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    Recién enterada de las verdaderas intenciones de Enrico y consciente de su inestabilidad, Kathia decide escapar con la esperanza de huir de toda la confusión que alberga su mente. Lo que no imagina es que ha llegado el momento de toparse con la realidad y por muy dolorosa que esta sea cambiará su destino de golpe.


    El enlace con Valentino cada vez está más cerca, la verdad poco a poco sale a la luz, pero Kathia se resiste mientras su amor por Cristianno aumenta sin control.


    Es imposible huir de la mentira, del amor y de las acciones de un hombre obsesionado por el poder.


    Se acerca el final…
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    A mi madre.

  


  PRÓLOGO


  Cristianno


  No podía ser un buen hombre si me gustaba la mafia.


  Esos principios contradecían las normas tácitas de la moralidad y me convertían en la clase de persona que suponía un conflicto para el mundo. Pero, aun siendo conocedor de la diferencia entre el bien y el mal, el espacio entre el adolescente que había sido y el hombre en quien me había convertido nunca me pareció tan extraordinario.


  Probablemente debería haberlo lamentado, pero entonces hubiera sido un puto mentiroso.


  No, ya no era un simple crío de dieciocho años.


  Era el tipo que cualquiera temería. El mismo que deseaba ser desde que tenía uso de razón y que jamás creí que sería; al menos no tan joven, ni precisamente por aquellas razones.


  Nunca quise tener que administrar mis emociones para poder encontrar el modo de prolongar mi vida y la de alguien a quien amaba. Nunca quise morir y mucho menos tener que hacerlo para satisfacer las turbias necesidades de un megalómano.


  Me había resistido tanto a esa alternativa que aún notaba la rebeldía. Pero también entendí condenadamente bien la situación, e incluso disfruté del proceso. Algo que me convirtió en una especie de ángel de la muerte. Nadie sabía que existía, nadie sabía a qué amenaza se enfrentaba. Por lo tanto, era incluso más poderoso de lo que imaginaba.


  Invencible… porque los muertos no pueden volver a morir.


  Daba igual las vueltas que diera o mis esfuerzos por evitarlo. Tarde o temprano sería lo que ahora soy: el maldito señor de la mafia en Italia. Solo que nadie lo sabía, y para cuando lo supieran, sería demasiado tarde para erradicarlo.


  Solté una sonrisa retorcida. Me fascinaba saber que mi supremacía era tan absoluta y que, después de todo, Angelo Carusso era solo un maldito peón sobre un tablero de ajedrez. Mi marioneta.


  En Londres lloviznaba aquella tarde.


  Era jueves.


  Y estaba en el cementerio de Highgate acuclillado ante la tumba de mi última víctima; había provocado que se ahorcara delante de mí.


  Le di una calada a mi cigarro, lo apagué en la piedra de su lápida y expulsé el humo.


  Era más experimentado, menos vulnerable. La fina línea que separaba la muerte del éxito estaba delimitada por mis acciones, por cada uno de mis pasos. Si yo fallaba, esa línea se rompería.


  Por eso no me convenía ser demasiado salvaje fuera de mi jurisdicción. En Italia la mafia lo controlaba todo, nadie sabía nada; y si alguno estaba al corriente hacía la vista gorda y sacaba provecho. Pero fuera de estas fronteras no teníamos tanto mando. Actuar sin pensar en las consecuencias podría despertar la curiosidad de las autoridades, lo que nos habría convertido en una red internacional de extorsión objetivada por las organizaciones policiales de media Europa.


  «Debes tener cuidado, ¿de acuerdo?», me había advertido Enrico.


  Y entonces pensé: «¿Por qué mancharnos las manos si lo pueden hacer las propias víctimas?»


  Exacto. El suicidio era la mejor estrategia para eliminar a nuestros enemigos.


  Vi los pies de Ken Takahashi detenerse a pocos centímetros de mí.


  —Todo está listo, Gabbana —dijo el japonés. Y le miré de reojo.


  Él era el hijo de Hiroto, el profesor de la Universidad de Oxford que tanto había aparecido en el USB que Fabio había entregado a Kathia antes de morir. Tenía treinta y cuatro años y era un bioquímico tan excelente como corrupto, además de uno de los mejores, más indispensables y secretos amigos de mi difunto tío.


  Una de las cosas que más me impresionaron de Ken al conocerle, más allá de su aspecto tan pueril y de ser él quien protegía los diarios de mi tío, fue su extraordinaria inteligencia. Trabajar a su lado había resultado ser toda una experiencia, además de una sorpresa, pues las coordenadas que encontramos en la caja fuerte de Fabio resultaron no serlo. Se trataba de un código de acceso a una vía segura de comunicación; a grandes rasgos, un número de teléfono que nos conducía a Ken.


  —El jet sale en una hora. Tienes que irte —añadió.


  Siempre que le observaba me causaba la misma sensación de consonancia. Pero aquella vez no pudo con mi repentina inestabilidad.


  No había pasado el tiempo suficiente. Para mí había supuesto una eternidad, pero en realidad apenas habían sido unas semanas. Los motivos con los que argumentar mi simulada muerte tenían sentido, demasiado quizás. Pero también temía que eso no sirviera de explicación cuando Kathia me la exigiera.


  Tragué saliva.


  La idea de perderla me trastornaba, era el único pensamiento que me hacía vacilante e inseguro.


  Hace tiempo pensar en el amor como un sentimiento que yo pudiera experimentar me parecía estúpido e innecesario. Algo creado para los débiles y fracasados. Algo sin sentido. Una emoción ignorante que magnifican aquellos que no aspiran a otra cosa más que a perseguir los pasos de otra persona. Pero no era cierto, estaba equivocado. No todos pueden sentirlo, quien lo experimenta rebasa las barreras de cualquier lógica. Ni siquiera la ciencia podría explicarlo.


  Mi existencia nunca había tenido tanto sentido.


  Kathia era la ecuación que determinaba el principio y el final de mi universo.


  Apreté los ojos y asentí con la cabeza. Debía controlarme. Temer ahora era demasiado estúpido.


  Suspiré. Y clavé mi atención sobre el nombre de la persona que había enterrada bajo mis pies.


  —¿Qué te parece, Hannah? —Su nombre resbaló mordaz por mis labios creándome un fuerte estado de euforia: «Thomas», susurró mi fuero interno—. Ha habido un cambio de planes y vuelvo a Roma antes de lo previsto. —Torcí el gesto mientras Ken resoplaba una sonrisa. Se había acostumbrado a mi macabra ironía—. Me gustaría haber visto tu reacción al saber que mañana veré a tu hija.


  Me levanté y guardé las manos en los bolsillos de mi chaqueta de cuero negra.


  —Tu tío no era tan perverso… —comentó Ken sin apartar la vista de la lápida de la auténtica madre de Kathia.


  Él estaba tan complacido con aquella muerte como yo.


  —¿Eso me convierte en una versión mejorada? —quise saber, empleando el mismo tono divertido que el japonés.


  Me miró de reojo. Sus pupilas eran de un bonito color caramelo.


  Sonrió de medio lado.


  —Definitivamente, eres un retorcido y seductor cabronazo.


  —Me lo tomaré como un halago, compañero. —Le di una palmada cariñosa en el hombro. Debía irme—. Nos vemos en Tokio, Takahashi.


  —Nos vemos en Tokio, Gabbana.


  PRIMERA PARTE
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  Kathia


  Todo sucedió muy rápido.


  El dolor que se extendía por mi pecho tras el brusco impacto, la violenta sacudida que me produjo el contacto, la enloquecedora ausencia de aire en mis pulmones, la rapidez con la que mi mente identificaba a la persona que me mantenía en pie.


  Y después…


  … la absoluta exaltación.


  Un éxtasis devastador y salvaje que me arrastró a los días en que creí saber quién era.


  La primera vez que vi a Cristianno Gabbana, tras varios años fuera de Roma, me sentí insólitamente desafiada. El suelo tembló bajo mis pies, pensé que en cualquier momento se abriría una zanja y me engulliría… Pero no sucedió de ese modo, no fue una experiencia literal. Todo siguió su curso mientras yo me quedaba más y más atrapada en él.


  Supe que, de algún modo, eso que sentí, esa energía visceral, sería eterna. Cristianno lo controlaba todo de mí, aun sin que él fuera consciente de ello.


  Y no. No era el frenesí de la adolescencia. No era un sentimiento pasajero ni resultaba exagerado amar de esa manera. Era la realidad. Mi corazón siempre albergaría ese amor y probablemente conviviría con él aunque no fuera correspondido o compartiera mi vida con otro hombre. Incluso si Cristianno apenas formara parte de un bonito recuerdo de mi juventud.


  Pero entonces resultó que él amaba de la misma forma que yo, y eso lo cambió todo. Me cambió a mí y se convirtió en el centro de mi universo, aun cuando creyera que ya solo existía en mi mente.


  Había caído en un bucle de destrucción, de dolor, de miedo. Había comprendido que ya no me quedaba nada, que viajaba a la deriva por un sendero de emociones corrosivas, obligada a vivir una vida que ya no deseaba. Aunque en mi fuero interno me hablara mil veces de aferrarme a la venganza ni siquiera esto era suficiente, no me valía porque no habría un Cristianno esperando al final del camino… No le devolvería a la vida.


  Sin embargo, con la misma rapidez con la que me arrebataron lo que más amaba, esa certeza se desvaneció. La muerte ya no tenía sentido y el dolor de la pérdida y la ausencia fue sustituido por la enajenación.


  Sentí unos hirientes escalofríos bajando y subiendo por mi espalda, el vello de la nuca erizado, una desagradable sensación de frío y calor al mismo tiempo. Inestabilidad, estupefacción, desconcierto. Jamás había experimentado una mezcla de sensaciones tan desquiciantes. Ni siquiera la noche en que le vi morir.


  Aquello no era real. ¡No podía serlo!


  No estaba preparada para considerar la posibilidad de que Cristianno estuviera vivo. Coquetear con estupefacientes había terminado pasándome factura. Tanto que quizás se trataba de una alucinación. Era de sobra coherente que algo así pudiera sucederme, ¿no?


  Pero, a veces, algo extraordinario puede pasar y superar la lógica más precisa. Solo a veces, la existencia que se vive no tiene por qué ser verdaderamente cierta. Aquella impresionante mirada azul que me recorría, que me absorbía y enloquecía era una buena prueba de ello.


  Las fantasías no tienen en cuenta esta intensidad, no pueden embriagarte de realismo, y terminé por convencerme en cuanto oí su voz. Su aliento resbaló por mis labios como una caricia invisible.


  Le tenía de nuevo.


  Tenía a Cristianno.


  Muy cerca de mí.


  Me tambaleé. De pronto, no reconocí mi existencia, las piernas no me respondían y comenzaron a hormiguearme con un vigor que casi quemaba. Fue Cristianno quien evitó que cayera y quien propagó un influjo de adrenalina por todas mis arterias. Iba a explotar en mil pedazos, en cualquier momento.


  Un jadeo me abrasó la garganta y me laceró en lo más recóndito.


  Cristianno me observaba aterrado. Sus manos temblaban en torno a mi cuerpo, su pecho se estrellaba contra el mío, descontrolado, y perdí la poca fuerza que me quedaba al mirar su boca, al recordar las veces que la había besado. Eran los mismos labios que prefirieron ocultarme que continuaba con vida, los mismos que habían consentido la peor mentira que jamás alguien pudiera darme.


  Miré al cielo e intenté respirar.


  Su supervivencia le devolvía el sentido a mi vida.


  Pero… detesté profundamente que así fuera.
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  Cristianno


  Noté cómo su cuerpo se aflojaba entre mis brazos, como sus pies descalzos tocaban el suelo pero no la mantenían, cómo sus manos atrapaban la tela de mi jersey y la estrujaban en un puño que friccionaba mi piel. Me hería, pero no me importaba.


  Kathia cerró los ojos.


  Los apretó con fuerza mientras un par de lágrimas se le escapaban por la comisura y le perfilaban la sien. Temblaba, se convulsionaba con tanta fuerza y respiraba tan perturbada que terminó por aterrorizarme. Jamás creí que pudiera ver a alguien tan herido.


  Fue aquel escalofriante grito que profirió lo que terminó de destruirme. Kathia chilló y ese alarido se propagó en la madrugada, desgarrándome.


  —Kathia… —sollocé al estrecharla contra mí.


  Quise protegerla, quise creer que podría borrar ese dolor, pero estaba equivocado.


  Me empujó con tanta violencia que incluso a ella le costó mantener el equilibrio. La fuerza del gesto la obligó a gritar de nuevo y a aniquilarme con la mirada.


  Esperaba aquella reacción en ella, pero la imaginación distaba mucho de la realidad y, por mucho que yo lo hubiera pensado, jamás creí que llegaría a sentirme de esa manera. Kathia me había declarado su odio tal y como había sabido desde el instante en que decidí llevar a cabo ese maldito plan. Y lo merecía. Dios, lo merecía. Aunque no me arrepintiera de nada…


  Me mantuve cabizbajo, asimilando todo el dolor y el rencor que habitaba en el corto espacio que nos separaba, pensando que sería muy difícil encontrar una solución.


  No estaba preparado para perder a Kathia.


  Di un paso al frente.


  —¡No! —me ordenó.


  No quería que me acercara a ella y eso me detuvo tan de súbito que tuve la sensación de haberme estampado de bruces contra un muro.


  Mi cuerpo se estremeció. De pronto fui más niño que nunca. De nada servía la experiencia, tener más o menos conocimientos, saber disparar un arma. Todo se reducía al amor que sentía por ella. El mismo amor que de no haber existido, no habría provocado tal situación… Debería haber sido más listo. Debería haber evitado nuestra relación desde el primer momento en que volví a verla. Solo así le habría ahorrado todo aquel dolor.


  Me llevé la mano a la cabeza en un gesto desesperado. No lo soportaba, tenía que encontrar el modo de acabar con todo aquello. Me abalancé sobre ella al tiempo en que se desplomaba en el suelo con brusquedad.


  El llanto se desató entre gemidos asfixiantes y sacudidas rudas. Era probable que si la tocaba me ganaría su ira, pero me dio igual. Tenía que hacer que menguara aquel tormento como fuera.


  Me arrodillé junto a ella capturando sus manos con rapidez. Kathia se opuso con negaciones violentas, pero terminó desistiendo en cuanto me aferré a su cuerpo. Traté de ser todo lo delicado que podía en una situación como aquella y terminé por sentarla en mi regazo y pegarla por completo a mí. La abracé con tanta intensidad que apenas fui capaz de respirar.


  Cerré los ojos. Kathia sollozaba en mi cuello y se apretaba a mí con desesperación y agonía.


  Llegó un momento en que no sabía si esas sensaciones las ponía ella o yo. Ambos temblábamos, ambos nos habíamos enganchado el uno al otro y no nos parecía suficiente. No bastaba.


  Gimió mi nombre entre lágrimas. Lo repitió una y otra vez como si de esa forma comprendiera que me tenía de verdad, que estaba allí entre sus brazos. La herida que le habíamos hecho tal vez nunca llegaría a curarse.


  Pero dejé de pensar en todo esto en cuanto noté cómo su cuerpo se aflojaba hasta la inconsciencia. Kathia acababa de desmayarse sobre mi pecho. Su cabeza se desvió y la inercia me acercó a sus labios. Los toqué, durante unos segundos la tuve al alcance de unos insignificantes milímetros.


  —Kathia… Kathia —la llamé, pero ella no despertaba. Y yo perdía el control a cada segundo que pasaba.


  Miré hacia el horizonte. La carretera y la madrugada se abrían ante nosotros.
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  Mauro


  No quise ver y lo conseguí cerrando los ojos.


  Pero tampoco quise imaginar, y eso no hay forma de evitarlo tan fácilmente.


  Porque ya había visto el odio de Giovanna en su mirada.


  Había despertado en cuanto se desató la furia de Kathia contra Enrico y quiso seguirla cuando huyó de la casa, pero no pudo. Y uno de los motivos que la detuvo fue que yo estaba allí, a unos pocos metros de ella, siendo partícipe de lo que estaba pasando a su alrededor.


  Hubiera querido contarle las cosas con calma, en un ambiente en el que solo estuviéramos los dos, a solas. Intentar hacerle entender la situación. Pero ella ya había sacado sus propias conclusiones y no hacía falta que me dijera lo innecesario que era justificarme. Tenía su punto de vista de sobra definido.


  Resistiéndome, respondí a su mirada.


  Fue en ese preciso instante cuando supe que me había enamorado de ella y que no había forma de erradicarlo. Ya no había vuelta atrás.


  Me sentí confuso. No sabía qué hacer con aquella explosión de sentimientos, nunca me había ocurrido nada parecido.


  Giovanna arrancó a caminar cuando escuchó unas protestas lejanas de Kathia. La seguí cabizbajo y con las manos en los bolsillos presionando con fuerza mis costados. Estaba nervioso. Por mí, por ella, por mi primo, por Enrico, por Kathia. Por todo y todos. Jamás había sentido con tanta fuerza una alteración como aquella. Supongo que se debía al desconcertante cúmulo de sensaciones que se estaba desatando en mi interior.


  Me costaba dar un paso sin sentir los malditos temblores que se me habían instalado en las piernas.


  Giovanna caminaba acelerada, echando una ojeada hacia atrás cada pocos segundos y buscando con ahínco el lugar de donde provenían los jadeos y el llanto. No tenía demasiado claro hacia dónde iba, pero algo de ella la empujaba. Era obstinada y persistente, no descansaría hasta descubrirlo.


  De pronto se detuvo y ahogó una exclamación. Acababa de toparse con la imagen. El menudo cuerpo de Kathia enterrado en la inmensidad del abrazo de Cristianno. Se balanceaban mientras el llanto de ella penetraba en nosotros pulverizando cualquier control sobre nuestras emociones. A Giovanna se le erizó el vello y se cruzó de brazos para contener la fuerte convulsión que había nacido en sus hombros en forma de escalofrío. Yo tragué saliva y acepté lo que aquella escena, tan triste como intensa, me proporcionó: asombrosa desolación.


  Me moví cauteloso, sin perder detalle de su reacción. Pero Giovanna no pareció percibir mi absoluta cercanía. Estaba demasiado fascinada y consternada con la visión de Kathia y Cristianno.


  Aquella era la primera vez que los veía juntos y eso incluso a mí me impresionaba.


  —Tengo miedo —le susurré al oído.


  —¿A… qué? —preguntó.


  Entonces Kathia perdió el conocimiento y Giovanna agachó la cabeza incapaz de continuar. Era cierto que lo que la unía a la que una vez creyó su prima comenzaba a ser muy profundo.


  —A perderte —suspiré y me abrumó la realidad de mis palabras.


  Giovanna me miró fijamente. Fui incapaz de descifrar su mente.


  —Puede que nunca me tuvieras —decisiva, mordiente, supo perfectamente cómo golpearme.


  La cogí de un brazo.


  —Giovanna… —Se apartó bruscamente.


  Y entonces olvidé reaccionar como hubiera querido, porque Cristianno arrancó el coche y desató una de las peores noches de nuestras vidas.
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  Cristianno


  Apenas tenía un minuto para actuar.


  Estaba cometiendo un grave error, ya lo sabía. No podía permitirme una respuesta así. Aquella explosión inestable de mis instintos podía traernos problemas. Creí haber estado preparado para dominarme, joder.


  Pero ya era demasiado tarde para echarse atrás.


  La puerta de un sencillo BMW cedió y me dio la bienvenida con el insistente pitido de la alarma antirrobo. Con rápida habilidad y la respiración estrangulada, la silencié e hice el puente para que arrancara.


  Durante el tiempo que había estado fuera del país había aprendido a controlar mis impulsos. Me había convertido en alguien mucho más metódico y observador de lo que ya era, más intimidante.


  Se suponía que ahora era capaz de someter esa parte de mí que tan impredecible me hacía. De hecho estaba convencido de que lo había conseguido… Hasta que estuve frente a ella.


  Cuando se trataba de Kathia, la autoridad sobre mis arrebatos, e incluso sobre mí mismo, se iba a la mierda. No me despediría sin antes haber compartido un momento completamente a solas con ella y sabía que allí, con decenas de guardias armados hasta los dientes observándonos desde la sombra, no iba a conseguirlo.


  Así que se impuso mi naturaleza impetuosa y acomodé a Kathia en el asiento de aquel coche que estaba a punto de robar. No habría tenido oportunidad de estar con ella si hubiera decidido regresar a la casa y hubiera cogido mi vehículo. Principalmente porque no me habrían dejado. Desde luego tomar esa opción habría sido lo mejor. Pero no era yo quien mandaba en ese momento y tampoco estaba por la labor de oponerme.


  Me hice con el volante, introduje la velocidad y aceleré al tiempo en que la voz de mi primo irrumpía en el silencio. No entendí lo que dijo, pero tampoco esperé a descubrirlo. Tenía que salir de allí antes de que Enrico me descubriera…


  Demasiado tarde.


  El Materazzi golpeó mi ventanilla segundos antes de que la velocidad dejara su cuerpo reflejado en el retrovisor.


  «No tiene sentido, Cristianno. Esto es una puta locura», gruñó mi fuero interno. Pero no me retractaría. Ahora no.


  Kathia había manifestado rechazo hacia mí. No estaba en condiciones de conversar conmigo en un momento como ese. Debería haberle dado tiempo a que asimilara mi supervivencia y tomara una decisión sobre lo que realmente quería que pasara entre los dos. Yo no era nadie para imponerle nada.


  Golpeé el volante y ahogué un reproche.


  ¿A dónde se suponía que iba? ¿Qué coño pretendía con todo aquello? Kathia no querría verme cuando despertara, ¿por qué demonios la obligaba? Era demasiado peligroso tenerla allí conmigo, joder…


  Ni siquiera mi existencia tuvo sentido en ese momento. Llegué a un punto en el que no tenía ni idea de cuál era mi función. Había perdido la razón.


  La Via Leone XIII se extendía grande y solitaria delante de nosotros bajo los primeros indicios de lluvia. Poco a poco aquella débil llovizna se convirtió en una fuerte tormenta que apenas me dejaba ver la carretera.


  Kathia comenzó a despertar. Lo hizo lentamente, con cuidado. Vi de soslayo cómo sus dedos se movían y cómo su pecho se arqueaba en busca de aire. Cerré un segundo los ojos y contuve la respiración preparándome para su reacción en cuanto me descubriera a su lado.


  Después nos miramos. Durante un breve instante creí que Kathia jamás podría dejar de amarme, era imposible que pudiera albergar un odio visceral hacia mí.


  Pero recapacitó y se dio cuenta de la clase de hombre que tenía al lado. No necesitaba más transgresores cerca, y precisamente ese cambio que se produjo en su mirada fue lo que me hizo comprender que todo estaba muerto entre nosotros.


  Había destruido el amor más grande que jamás experimentaría.


  —Para el coche… —jadeó con miedo observando aturdida a su alrededor.


  Quería huir de mí dejándome bien claro el resto de los sentimientos que experimentaba en ese momento. La bombardearon con tal intensidad que incluso a mí me sobrepasaron.


  Suspiré.


  —Deja que…


  —Detén este maldito coche, Cristianno.


  Ahora era yo quien sentía miedo. Su forma de hablar resultó escalofriante.


  Me clavó una mirada pulverizadora.


  —Kathia…


  —¡No quiero escucharte! —gritó descontrolada dándole un golpe a la ventana antes de lanzarse al manillar—. ¡Para el coche!


  Apenas pude reaccionar. Kathia abrió la puerta con el vehículo todavía en marcha y se lanzó sin dudar.


  —¡Kathia! —chillé pisando el freno al tiempo en que veía cómo su cuerpo se estampaba violentamente contra el asfalto. Comenzó a rodar.


  La brusquedad de la maniobra hizo que el airbag saltara y me estampara contra él fuertemente. El chirrido de las ruedas me perforó los tímpanos e inundó el interior del coche de un desagradable olor a goma quemada.


  Salí del vehículo dando tumbos, masticando un intenso mareo que me llevó a caer de rodillas al suelo.


  La respiración me martilleó en la sien mientras mis instintos me gritaban su nombre. Vi a Kathia retorciéndose en el suelo entre rasguños y pequeños surcos de sangre.


  Kathia


  Caí de nuevo en el asfalto. Había sangre en el pavimento y también en mí. La fuerte lluvia pesaba sobre mi cuerpo, me golpeaba, me inmovilizaba, y el dolor me asfixiaba. Me ardía en las rodillas, en los brazos, en el pecho, en cualquier rincón de mi piel. Pero todo aquello habría sido mínimamente soportable si desde mi fuero interno no hubiera buscado a Cristianno con la mirada.


  Estaba a unos metros de mí, arrodillado en el suelo completamente devastado. Casi me pareció ver al chico del que estaba irremediable y absolutamente enamorada.


  Dios mío, cómo le odié y qué profundo era ese sentimiento. Lo sentía descontrolándose por mis venas, corrompiendo lo único bueno que me quedaba. Esa pasión que le profesaba, ese deseo descontrolado e incondicional se infestaba, y me devastó un poco más. Porque ahora ya no me quedaba nada a lo que aferrarme. Ni siquiera aquel maldito amor.


  Tenía que levantarme, tenía que huir de él y borrar todo lo que una vez nos unió. Mi cuerpo me exigía olvidarle.


  Clavé las palmas de mis manos en el suelo y bloqueé los brazos para tomar impulso. No sabía dónde estaba, pero no lo necesitaba. Simplemente correría hasta toparme con un final, cualquiera que fuera.


  Logré incorporarme, aturdida, desorientada y muy dolorida. Era consciente del terrible golpe que me había llevado por culpa de mis arrebatos más profundos y primitivos. Pero no me arrepentía. No soportaba ni un segundo más junto a él.


  Eché a correr.


  Primero entre traspiés e inestabilidad. Pensé que apenas podría moverme, que sería imposible avanzar un par de metros, pero mis piernas respondieron más rápidas que nunca.


  Solo deseé que Cristianno no me siguiera, porque entonces ni siquiera aquella fuerte presteza me valdría para escapar de él. Era rápido, veloz, tan ágil como un depredador.


  No sabía qué camino tomar y todas aquellas indecisiones me ralentizaban. Aquella especie de avenida estaba franqueada por praderas y arboledas. No creí que Cristianno hubiera tenido tiempo suficiente para alejarnos demasiado del barrio de Prati, así que deduje que me encontraba en los alrededores de la Villa Doria Pamphili. Si saltaba las vallas que separaban los prados de la carretera, quizás, solo quizás, podría huir.


  Y eso hice. Me lancé contra la verja y la trepé con una torpeza que me llevó a resbalar de nuevo al otro lado. Mi pijama y la lluvia complicaban bastante cualquier tipo de maniobra, pero eso no me sucedería solo a mí. Cristianno también se vería obstaculizado y eso, perversamente, me satisfizo.


  Arranqué al tiempo en que él se preparaba para saltar la valla. Mis pies desnudos se clavaban en la hierba encharcada con violencia, mis muslos chocaban entre sí y los mechones de pelo se me pegaban a la cara. Estaba siendo más complicado correr ahora que me adentraba en la arboleda.


  Entonces sus dedos me tocaron. Fue un roce que provocó que mis tripas se retorcieran, pero al mismo tiempo mi piel se estremeció deseosa de más. Si volvía a tocarme no estaba segura de mis reacciones. Tal vez incluso podría atacarle hasta verle sangrar.


  Sangre.


  La noté resbalándome por la pantorrilla.


  —¡Kathia! —gritó Cristianno.


  De pronto me cogió de la cintura. Me envolvió al completo con la intención de detenerme, pero dicho gesto nos arrastró al suelo. Caímos sobre la hierba, descontrolados y entre fuertes jadeos.


  Enseguida forcejeé. No había podido escapar de él, pero no le permitiría que volviera a tocarme.


  Jamás…


  Sus manos resbalaban desesperadas por mi cuerpo buscando el modo de retenerme. Comencé a arrastrarme por el herbaje, con la firme decisión de escapar, pero era imposible. No quedaba otra que luchar contra él.


  Cristianno me capturó contra todo pronóstico obviando la estúpida cantidad de golpes que le estaba propinando. Bloqueó mi cuerpo colocando el suyo encima y lo hizo con furia. Aquella fue la vez en que nos miramos y el universo ya no solo parecía detenerse, sino que nos engullía. Ambos fuimos conscientes de que ahora ese sentimiento que nos unía y que tan indestructible era, se convertía en nuestro peor enemigo.


  —¡¿En qué demonios pensabas?! —gritó, sacudiéndome.


  Le temblaban las manos, su pelvis presionaba con demasiada potencia la mía y detesté con todas mis fuerzas que por un momento mis instintos agradecieran su magistral cercanía.


  Arqueé la espalda en busca de una salida, pero enseguida me lamenté. Aquel gesto me llevó a sentirle más cerca todavía y a odiarnos un poco más.


  —Aléjate de mí… —gruñí desgarrándome la garganta, arqueando la espalda.


  —¿Qué pretendías? —continuó él entre gritos—. ¡Has estado a punto de matarte, estúpida!


  —¡Suéltame! —Aquel chillido se quedaría grabado en nuestras memorias el resto de los días que nos quedaran de vida. Todo mi dolor, todo mi odio, cualquier sentimiento que albergara mi alma estaba almacenado en aquella palabra.


  Le di un puñetazo en las costillas y aproveché su sorpresa para alejarme de él. Me levanté tambaleante y me giré para mirarle desde arriba.


  —¡Mira lo que has provocado! —clamé con los brazos abiertos—. ¡Mira en lo que me has convertido! En un ser insignificante y roto…


  Cristianno se levantó conmovido.


  —Tienes que dejar que te explique, Kathia. —Abrió las palmas de las manos en señal de calma y negó con la cabeza—. No tuve elección…


  —¿No tuviste elección? —Torcí el gesto y solté una atormentada sonrisa. ¿Cómo era tan desgraciado?—. ¡Maldito hijo de puta! ¡¿No tuviste elección?!


  Le di la espalda y comencé a caminar sin rumbo. Ya ni siquiera pretendía huir de él, solo necesitaba moverme porque tenía la sensación de que iba a estallar en cualquier momento.


  —¿Cómo esperabas que te protegiera estando muerto, Kathia? —gritó él tras de mí. Me seguía…


  —Eras mi vida, maldita sea. —Le miré. Detuve mis pasos y le rodeé para clavarle la mirada más envenenada que seguramente le enviaría jamás. Cristianno se detuvo de súbito a unos palmos de mi cara. Aunque no lo pudo ver por el agua, supo que yo había empezado a llorar—. Tu muerte se lo llevó todo de mí. Me destruyó por completo. —Entre gritos y asfixia, le clavé un dedo fuertemente en el pecho—. Pero eres demasiado arrogante para darte cuenta de eso.


  No podíamos detener las ansias de gritarnos y dañarnos. La furia era tan grande en mí como en él, y con cada segundo que pasaba más intensa y latente se hacía. Quise reanudar mis pasos, pero Cristianno no me dejó. Me agarró del codo y volvió a girarme hacia a él.


  —Toma tus propias decisiones, Kathia, pero solo te pido que lo hagas después de escucharme.


  —¡No tienes derecho a pedirme nada! —vociferé y después le empujé con todas mis fuerzas.


  Mi piel ardía allí donde él tocaba. No era algo que pudiera controlar, solo podía reprocharme que una parte tan esencial de mi cuerpo se hubiera convertido en una extensión de la suya. Como si estuviera conectada a él.


  «Maldita sea…»


  —Ni tú puedes pedirme que me arrepienta —prosiguió una vez más tras de mí—. Precisamente esta decisión es la que nos ha salvado la vida.


  ¿Qué coño pretendía? ¿Qué demonios quería de mí? Se lo había dado todo…


  El llanto se hizo más fuerte, más incontrolable, intensamente agresivo.


  —Y esperas que lo comprenda —afirmé echando la cabeza atrás. El cielo era un páramo de infinito gris. Se me agotaban las fuerzas. Ya ni siquiera me servía caminar para menguar todo aquel desbordamiento de emociones—. Esperas que decida qué hacer después de oírte explicarme un acto en el que no necesitaste escuchar ninguna de mis decisiones. ¡Estás completamente podrido por dentro, Cristianno!


  Fue precisamente aquella hiriente declaración la que provocó que él terminara por descontrolarse. Le dio un puñetazo al tronco de un árbol. El fuerte crujido de sus huesos y el grito que emitió me estremecieron hondamente.


  Hubiera preferido que continuara intentando defenderse, buscando la forma de controlar aquello.


  Si Cristianno perdía su dominación entonces, sencillamente, ya no habría modo de rescatar nada… porque incluso él lo vería imposible.


  Me sentí vacía… sin él… Descubrir que su dolor era tan grande como el mío me aterrorizó.


  Aquello no podía continuar, dos personas no podían compartir tanta destrucción y aun así insistir en destruirse todavía más.


  —¡Entonces, dime! ¡Vamos! —bramó y yo apenas reconocí a ese chico. Avanzó hacia mí mientras hablaba—. ¿Qué habrías hecho tú en mi lugar sabiendo que la persona que más amas corre un peligro de muerte si no desapareces del mapa? ¡Dime…! ¿Qué haría la gran Kathia? ¿Qué decisión tomaría sin que le afectase a nadie?


  «No utilices la ironía, Cristianno, por favor», supliqué en silencio al cerrar los ojos con fuerza.


  Me estaba rompiendo y lo peor de todo era que notaba como Cristianno se despedazaba conmigo.


  —No sabes amar —admití contra mis principios. Y le miré notando cómo el corazón me latía en la boca.


  —No tienes ni idea —arguyó entre dientes—, y lo peor de todo es que para colmo te crees la única que sufre aquí.


  Le abofeteé. No lo pensé ni un instante. Golpeé su mejilla con tanta fuerza que temí haberle desgarrado la carne, y decidí irme caminando presurosa mientras el fango me capturaba los pies y el agua me pegaba la tela a la piel. En ese momento fui consciente del frío que tenía y de los fuertes temblores que desprendía mi cuerpo. Cada hálito formaba una pequeña nube frente a mis narices.


  —¡¿Hubieras preferido que fuera verdad?! —vociferó Cristianno y por el jadeo de su voz al gritar supe que estaba corriendo hacia mí y que mientras tanto hacía malabarismos para no llorar.


  De un salto me cortó el paso y comenzó a caminar de espaldas, consciente de que yo no me detendría—. ¡¿Es eso, no?!


  Insistía e insistía en que aquello no terminara y no se daba cuenta de que ya no teníamos nada.


  —Maldito hijo de puta. —Le empujé y golpeé su pecho con cada embestida.


  —Responde…


  —¡Si al menos hubiera sido verdad, todo habría tenido sentido!


  Maldije la hora en que hablé y le miré a los ojos mientras escupía mis palabras.


  —Ya no existe nada entre tú y yo. Te lo has cargado todo, asúmelo. —Quise sonar segura de mí misma, pero me vine abajo. Había sobrepasado el límite, y lo supe muy bien en cuanto me di cuenta de cómo mis manos se habían aferrado a la chaqueta de Cristianno.


  Sus dedos se encadenaron a mis muñecas y me empujaron contra él con más fuerza de la esperada. Me estaba haciendo daño, mucho daño, pero no le importó. Y, joder, a mí tampoco.


  Aquella retorcida caricia era lo más cerca que había estado de mi auténtica naturaleza en las últimas semanas.


  —Existe más presente del que te imaginas —gruñó mordaz mientras su respiración me besaba—. No pienso salir de tu vida hasta saber que estás completamente a salvo. Puedes odiarme de todas las formas existentes, Kathia. ¡Eso no cambiará mi decisión!


  «Eres tú… Eres tú»


  ¡Maldita sea! ¡Era Cristianno! Y por mucho que le odiara, por mucho que creyera estar aborreciendo su maldita cercanía, seguiría siendo él.


  Mi vida… Mi todo.


  —¡Deja de decir mi nombre! ¡Deja de hacerlo!


  Cristianno


  Kathia volvió a empujarme y ese gesto terminó por desatar un forcejeo entre los dos que ninguno supo bien dónde terminaría. Ni siquiera comprendía porqué la retenía o porqué ella me dejaba hacerlo. Era más que evidente que no podíamos estar juntos en ese momento, alargarlo era agonizar un sentimiento que había sido demasiado bueno en el pasado. El mismo que ahora parecía estar desintegrándose en nuestras manos.


  Era cierto, ya no había nada que hacer allí.


  —¡Sal de mi cabeza, sal de mi vida! —bramó Kathia raspando la piel de mis brazos con sus uñas.


  La solté furioso y la miré como si ella fuera el mismísimo diablo y no la mujer de la que estaba inevitablemente enamorado. Kathia no podía esperar que mi amor por ella desapareciera en un instante. Ni siquiera podría esperarlo dándome una vida de margen.


  —¡No lo haré! —chillé y noté como mi garganta escocía.


  Ella tembló y se mordió el labio para contener el llanto, aun sabiendo que sería imposible.


  —Lo prometiste… —arguyó—. ¡Dijiste que saldrías de mi vida si te lo pedía! ¡Te lo estoy pidiendo ahora, Cristianno! Te lo pido por favor —gritó queriendo ignorar lo mucho que me costaba hacer algo así.


  Puede que perdiera a Kathia, de hecho era lo más probable, pero eso no significaba que quisiera que sucediera o que no fuera a luchar por evitarlo.


  —No puedo… —tartamudeé—. No… puedo.


  —¡Sí que puedes! —protestó empujándome de nuevo.


  Por puro instinto volví a lanzarme sobre ella. La cogí de los brazos sin saber muy bien qué demonios haría a continuación y la atraje hacia mí tanto como me permitió su furia. Kathia se rebelaba, forcejeaba sin miramientos. Pero, cuanta más resistencia ponía, más fuerte se hacía mi intransigencia. No la soltaría, aunque no entendiera a dónde quería llegar.


  De repente, me vi empujado. Caí al suelo de espaldas sin saber muy bien qué puñetas había sucedido, de dónde había sacado Kathia tanta fuerza si apenas podía mover los brazos.


  Entonces vi a Enrico. Su rostro contraído, sus ojos tremendamente indignados. Sus manos, convertidas en puños. Que él hiciera acto de presencia y que, para colmo, Thiago, su segundo, le acompañara hizo que aquella situación pasara de nivel.


  Resoplé, cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás. La lluvia impactaba en mi cara, se me colaba en la nariz y me complicaba aún más respirar. Mi sentido común se había esfumado y con él cualquier tipo de conciencia. Tan solo era un simple saco de carne programado para hacer daño.


  Joder, quería herir al hombre al que quería como a un hermano.


  —Lárgate de aquí, Enrico —mascullé.


  —¿Se te ha ido cabeza? —se quejó Enrico—. ¿En qué estabas pensando, joder?


  «En ella… Solo en ella.»


  Me levanté de un salto mientras él intentaba acercarse a Kathia. Pero ella no se lo permitió y se apartó de él rápidamente tras haberle dado un fuerte manotazo.


  —¡No me toques! Ni se te ocurra tocarme —gruñó mirándonos a ambos como si fuéramos aberraciones—. ¿Qué clase de monstruos sois?


  —Kathia, escúchame… —intentó decir Enrico.


  Pero ella se negaba a escucharle, era completamente inaccesible.


  —Demasiado tarde —jadeó y yo apreté los labios para disimular lo que me produjo ese jadeo—. Eres tan despreciable como él. —Me señaló—. Puede que incluso más.


  No vi la reacción de Enrico, estaba de espaldas a mí, pero la imaginé. Imaginé como su rostro se convulsionaba ante las duras palabras de su hermana pequeña y como fruncía los labios en una mueca preparada para contener el dolor e incluso, probablemente, también el llanto.


  Agaché la cabeza.


  «Quiero desaparecer…», susurré sin voz y contemplé a Kathia. «Quiero volver al día en que me perdía en ti…»


  —Sé que es difícil —dijo Enrico acercándose a ella con toda la delicadeza que le permitió su estado emocional—, pero entenderías las cosas mucho mejor si procuraras calmarte.


  —No…
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  Mauro


  El libre albedrío no estaba previsto en una operación como aquella. Ni siquiera situándonos en el peor de lo casos, porque todo el mundo allí sabía que las consecuencias podían ser nefastas.


  Precisamente por eso hubo tanto descontrol. La suerte fue que Thiago estaba con Enrico y este había ido en busca de Cristianno y Kathia, así que no tardé en saber que se encontraban en algún punto de Villa Doria Pamphili. Reajusté todo el operativo, dejando a uno de los inspectores de confianza de Enrico al mando de la zona Prati, y me dirigí al lugar acompañado por algunos de nuestros esbirros, que decidieron adelantarse en cuanto vieron mi trifulca con Giovanna.


  Por supuesto ella terminó subiéndose a mi coche e imponiendo su decisión de ir. Y yo preferí pensar en lo que podría estar ocurriendo entre mi primo y Kathia que en el hecho de que Giovanna y yo habíamos retrocedido bastantes pasos en nuestra relación.


  —Procura que ese hijo de puta al que llamas primo no le haga daño a Kathia… —gruñó Giovanna sentada a mi lado en aquel todoterreno— porque si no…


  —Antes le harías daño tú —le reproché más que incómodo con su compañía. No le consentiría que hablara mal de alguien de mi familia—. Estás hablando de Cristianno Gabbana. Ten cuidado, Carusso.


  —Estoy hablando del hombre que ha destrozado la vida de una persona por sus malditas ambiciones —continuó adentrándose en un maldito lago pantanoso.


  «Lo que me faltaba, joder…», pensé.


  —No hables de lo que no sabes, ¿entendido? —le ordené al tiempo en que frenaba con brusquedad. Pude ver cómo su cuerpo se tensaba—. No tienes ni puta idea del porqué de todo esto, así que te exijo que cierres la boca si vas a poner en tela de juicio nuestras decisiones. No olvides que perteneces a la familia que nos ha obligado a vivir esta mierda. —Esa era la única verdad.


  Fue al terminar de hablar cuando me di cuenta del enorme resentimiento que albergaban mis palabras. No había nada de amor en ellas y no me importó saber que la había herido.


  Estaba demasiado implicado en el problema, formaba parte de él. No podía consentirle que hablara tan a la ligera.


  Giovanna resopló entre dientes, saltó fuera del coche tras varios minutos en silencio y echó a correr hacia el enrejado. La seguí, temiendo no solo su reacción cuando aquella maldita noche pasara, sino también lo que podría encontrarme cuando llegara al lugar.


  La silueta de Enrico fue lo primero que avisté.


  Cristianno


  Giovanna Carusso irrumpió con osadía, adoptando un descaro que no estaba seguro de si merecía.


  Apreté los dientes.


  —¡Basta! —gritó alejando a Enrico de Kathia. Después me fulminó con la mirada mientras envolvía con sus brazos a la que todavía creía mi novia—. ¡No os acerquéis a ella! —La maldita rabia que siguió al comentario por poco me arrebata.


  Ella no era nadie para reprocharme ni tampoco para intervenir en una situación como aquella. Si estaba dentro del meollo era porque yo se lo había permitido. Era porque había acudido a mí y yo había hecho un trato con ella.


  Éramos impensables aliados.


  Pero eso no le daba derecho a que me tratara como le diera la gana. Debía respetarme, tenía su integridad en mis manos, joder. Y estuve a punto de recordárselo a voz en grito, pero Mauro me miró… Él la amaba… y también me quería a mí. No era justo que ponerle en una encrucijada como aquella.


  Mauro entrecerró los ojos y giró un poco la cabeza. Nadie supo cuanta soledad compartimos en ese momento.


  —Llévanos a casa —pidió Giovanna intentando no sonar demasiado brusca. No lo logró.


  Mi primo asintió y le indicó la dirección con una resistencia que solo él y yo fuimos capaces de notar. No, Mauro no quería llevarse a Kathia de mi lado en aquel momento, sabía que aún nos quedaban cientos de cosas por decirnos, pero…


  —¡No! —exclamé lanzándome a Kathia. No permitiría que un Carusso la alejara de mí de nuevo.


  Pero no esperé a que Enrico se interpusiera colocándome una mano sobre el pecho. Se la retiré de un manotazo—. ¡Déjame! —grité, pero no hubo forma de apartarle de mi camino—. ¡Kathia! ¡Kathia, mírame!


  Cuando lo hizo pensé que me extinguiría. Me observó como si solo existiéramos ella y yo en todo el universo. Como si todo lo bueno que una vez sintió por mí volviera a ser fundamental.


  —Nunca dije que sería fácil —protesté, pero más bien sonó a súplica. Una lágrima se escapó de mis ojos—. Nunca dije… que querernos bastaría. ¿Lo recuerdas?


  «Di que sí, por favor. Di lo que sea, pero déjame volver a oír tu voz. Déjame creer que eres mía una última vez…»


  Kathia


  Cerré los ojos.


  Los latidos de mi corazón resonaban en mis oídos por encima del ruido de la tormenta. Lo eclipsaron todo.


  Por supuesto que lo recordaba.


  No había sido una confesión literal, pero sí tácita. Cristianno y yo siempre habíamos asumido las consecuencias de estar juntos, con todo lo conllevaba. Contra todo pronóstico. Y estaba más que dispuesta a cualquier cosa. Cualquiera.


  Pero nunca imaginé que dichas consecuencias nos llevarían a destruirnos mutuamente. Ni a amarnos hasta odiarnos.


  —Se te olvida… que por ti habría dado mi vida… —gemí sin creer que hubiera sido capaz de decir aquello en voz alta.


  Me partió en dos ver a Cristianno cerrar los ojos de esa manera, despacio y mostrando un dolor que solo podía compararse con el mío.


  Probablemente aquella sería la última vez que le vería.


  Probablemente aquella sería la última vez que le amaría.


  Aparté la mirada, no quería seguir allí, y Giovanna supo leer mis intenciones. Me abrazó un poco más fuerte y me instó a caminar.
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  Cristianno


  —¿Qué he hecho? —jadeé mientras observaba cómo Kathia se alejaba de mí. Miré a Enrico—. ¡Mira lo que ha conseguido tu estúpido plan! —chillé y no pensé demasiado en mi siguiente maniobra.


  Me lancé a por él.


  Enrico trastabilló, pero se apartó a tiempo y respondió con virulencia. Enseguida supimos cómo terminaría aquello, y no fuimos los únicos allí.


  —Ese plan te ha salvado la vida, maldito desagradecido —gritó Enrico.


  Durante un segundo el tiempo pareció congelarse y nos hizo mirarnos con una fijeza homicida.


  Nos mataríamos de la forma más dolorosa.


  —Hijo de puta… —gruñí antes de embestirle con todo mi cuerpo.


  No le di tregua.


  Recuerdo que Enrico jadeó fuertemente al impactar contra el suelo y en su mirada vi cómo mi peso le provocó un intenso dolor. Rápidamente me puse a horcajadas sobre él y le golpeé. Apenas pude darle un par de golpes, pero bastaron para que empezara sangrar.


  Enrico bloqueó mis brazos con una mano y me dio un puñetazo en el costado que me cortó el aliento. Caí a un lado, tiempo que él aprovechó para incorporarse y darme una patada. Capturé su pierna, la retorcí y volví a tirarlo al suelo, nos revolcamos sobre la hierba húmeda mientras nos lanzábamos puñetazos sin mirar el daño que podríamos hacernos.


  Acabábamos de abandonarnos a la tensión.


  Por un momento la situación pudo completamente con nosotros.


  Y curiosamente me emocioné, porque por una maldita vez Enrico fue tan marioneta de sus emociones como yo.


  Mauro


  Caminaba a unos metros detrás de Giovanna y Kathia cuando de pronto unos jadeos embravecidos me alertaron. Ellas no se dieron cuenta de nada y continuaron avanzando, pero yo me detuve y pude ver cómo Cristianno cogía a Enrico del cuello. De nada servía que Thiago y otros dos esbirros estuvieran intentando separarlos. Ambos habían llegado al punto en que su enajenación tenía el control.


  Estaba siendo una pelea salvaje, intensa, demasiado agresiva. Aquellas eran sus versiones más desquiciadas. Nunca en todos los años de conciencia que tenía les había visto de ese modo.


  Eché a correr hacia ellos al tiempo en que Enrico lograba asestar un puñetazo.


  —¡Gio! —grité antes de meterme en la pelea—. ¡Regresa con Kathia y Giovanna! ¡Rápido!


  Al joven esbirro le costó obedecer, pero comprendió que yo podía hacer mucho más allí que él.


  Esquivé varios golpes antes de hacerme con los brazos de mi primo. Forcejeé con él hasta que logré alejarlo de la pelea, mientras Thiago aplacaba a Enrico tirándolo al suelo.


  Cristianno continuaba ofuscado, pero se aquietó bastante en cuanto me reconoció.


  Se aferró a mi chaqueta y me zarandeó. Ese no era mi primo.


  —¡No tienes derecho a evitar que le mate! —me gritó a un palmo de la cara.


  Sin embargo, yo seguí alejándole de Enrico.


  —¡Basta! —gruñí y cogí su rostro entre mis manos. Él jadeaba descontrolado—. Mírame, cálmate. Es Enrico… Es Enrico, Cristianno. No es tu enemigo.


  —¡Déjame! —Retiró mis manos de un manotazo y después echó a correr.


  —¡Cristianno!


  Pero él no se detuvo.
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  Kathia


  Entré en la casa de Giovanna sintiéndome un poco menos terrenal. Era como si me hubiera convertido en un maldito trozo de tela azotado por el viento. Sin objetivo, sin rumbo; una extraña y algo retorcida perspectiva de la situación. Pero es que mi mente ya no daba para mucho más. Hacía rato que había superado el límite y estaba sin energía.


  Ya no había pensamientos con coherencia en mí, no había emociones correteando por mi pecho.


  Ya no había decisiones que pudiera creer correctas.


  Morir. Vivir. Continuar. Abandonar. Ninguna de ellas tenía lógica.


  Entonces, ¿qué se suponía que debía hacer? ¿Qué elección debía tomar?


  Agaché la cabeza. Mis rodillas ensangrentadas, mis pies lacerados, la tela embarrada y el agua que desprendía mi cuerpo y se estrellaba contra el parqué. Esa visión me dejó consternada. Hizo que volviera a aquel maldito prado y me perdiera en la extraordinaria mirada derrotada de Cristianno…


  Cada instante de la pelea me bombardeó en forma de destellos.


  ¿Iba a ser ese el último recuerdo que tendría de él?


  ¿Iba a ser ese el momento que haría que todos los recuerdos que tenía de él se desvanecieran de mi mente, de mi corazón?


  —Kathia…


  —Sobra decir que necesito estar sola, ¿verdad? —interrumpí a Giovanna, asfixiada. Miré de reojo su silueta recortándose en la oscuridad del vestíbulo de su casa—. ¿Podrás darme eso?


  —Sí… —susurró. Le costó responder.


  Entonces empecé a caminar. Y aunque sabía hacía donde me dirigía, noté que deambulaba perdida. Que toda la vida que me rodeaba pasaba de largo.


  Cerré la puerta en cuanto terminé de entrar en mi habitación. Me pareció diferente, mucho más grande y fría. Sentí que las paredes me engullirían. Casi deseé que sucediera.


  De pronto me lancé contra la cómoda y, notando aquella repentina ola de furia, lancé todos los objetos que la poblaban al suelo profiriendo un grito. Después me dejé caer y noté cómo los tiradores de los cajones se me clavaban en la espalda.


  Mis huesos crujieron y mis lágrimas cayeron atropelladas. Me tendí en el suelo y me ovillé a la espera de encontrar el modo de volver a ponerme en pie y quizás buscar la salida de un oscuro túnel que parecía eterno.


  Aquello no acabaría nunca. Era una lucha constante, golpe tras golpe. No había forma humana de seguir, de avanzar… de creer.


  No me gustaba saber que Enrico me había protegido. No me gustaba saber que todo lo que había vivido tenía una explicación, ni que después de todo seguía amando a Cristianno como el primer segundo. No era justo para ninguno de los dos. Aquello estaba finiquitado, terminó en el instante en que decidieron mentirme.


  Pero no supe si debía odiarle a él o a mí misma por sentirme tan dividida.


  Quizás lo mejor era odiar a secas.


  Eso comenzaba a dárseme bien.
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  Sarah


  «No has cumplido con tu promesa.»


  La voz de Enrico me perseguía con la misma violencia que cuando me susurraba al oído. Se había expandido por todo mi cuerpo apoderándose de zonas que ni yo misma sabía que existían, saturando hasta el último de mis recuerdos. Fue imposible asimilar, me abrumó demasiado comprender y, a la vez, odié no haber sido capaz de entenderlo antes.


  Incluso ahora, que ya había pasado un día desde ese instante, me saturaba saber que Cristianno seguía con vida y que compartía techo con él.


  Me había mirado, me había tocado y me había entregado una disculpa tan poderosa como desgarradora mientras me observaba con aquella extraordinaria mirada que tanto había añorado.


  Me había costado mucho comprender que le tenía delante, vivo. Quizás porque estaba demasiado asustada con la idea de morir a manos de Enrico. Pero rápidamente todo cobró sentido. Un contexto tan explícito que me resultó apabullante. De pronto lo había recuperado todo. Cualquiera de las cosas que había creído hasta el momento ya no tenían lógica. Me había pasado las últimas semanas rogando que todo lo ocurrido tuviera una explicación. Que Enrico fingía cuando decía que no me amaba, que Cristianno no había muerto delante de Kathia, que nada de aquello podía ser real. Pero mi mente prefirió quedarse con las evidencias y para colmo le di razonamiento.


  No me permití contradicciones. Aun sospechando que existían…


  Dios, cuántas cosas habían regresado de golpe.


  Y Kathia… Ella podría tener a Cristianno de nuevo.


  Cuando tras ese instante decidí esconderme en aquella habitación, supe enseguida lo que me sucedería.


  Me sobrepasaría la realidad, sentiría cómo el mundo me aplastaba y rememoraría cada detalle de lo acontecido hasta el momento en que viera a Cristianno con mis propios ojos.


  Sí… Eso fue exactamente lo que ocurrió.


  Mi cuerpo no quería responder. Estaba segura de la realidad, pero todavía me costaba enfrentarla. Las emociones continuaban colapsándome, me asfixiaban.


  Maldita sea, había entrado en aquella casa creyendo que iba a morir, no que Cristianno estaría allí esperando. Aquella imagen se quedaría grabada en mi memoria el resto de mi vida como una de las mayores experiencias.


  Apreté los ojos y suspiré.


  Había rechazado la comida, no me había movido de aquel sillón. No dejé ni un instante de mirar el horizonte desde la ventana. Sentía profundo pavor a salir de allí, a toparme con Enrico, a mirar a Cristianno.


  Hasta que decidí dejar de ser esa mujer débil y melancólica.


  En ese tiempo había aprendido una cosa: o se lucha hasta la muerte o la lucha te mata. Morir ya no era una alternativa, dejó de serlo en cuanto conocí a los Gabbana, a Enrico. Tenía que pelear, estaba en la obligación de hacerlo, y la mejor forma de comenzar era enfrentándome a la presencia de Cristianno.


  Así que me levanté, me puse una chaqueta y salí de la habitación. Al principio me noté inestable mientras bajaba las escaleras. No me fiaba de soltar la barandilla. Pero poco a poco fui tomando el control de mis músculos, que comprendieron que era yo la que mandaba en mi cuerpo.


  Todo estaba desierto.


  Aunque las luces estaban encendidas y daba la impresión de que había gente, apenas me encontré con Benjamin, el esbirro inglés condenadamente corpulento de Cristianno. El hombre me miró y por poco me hace sonreír la expresión de jovialidad que puso al verme en el centro del salón.


  —¿Dónde está todo el mundo? —pregunté agachando la cabeza para ocultar un súbito rubor.


  —En Roma —respondió dejando un rastro anglosajón en sus palabras—. Es una suerte que hayas salido por tus propios medios. Estaba pensando en sacarte por la fuerza y, créeme, guapita, no te habría gustado.


  Alcé las cejas. Ben no parecía ser de la clase de tipos a los que les gustaba decir más de tres palabras seguidas. Su presencia era gélida y algo inaccesible. Por eso me sorprendió tanto que para colmo bromeara sin mover un músculo de la cara. Casi parecía que estaba dando un discurso.


  Me relajé un poco.


  —¿Eres consciente de que esta es la primera conversación que mantenemos? —apunté y él entrecerró los ojos antes de morder la manzana que tenía en la mano.


  —¿Y tú eres consciente de la soberbia bronca que me habría caído de los jefes de haber pasado otro día más sin probar bocado en tu estado? —Fue curioso oírle decir aquello mientras masticaba.


  —No tenía hambre.


  —Y eso me ha hecho comer por dos.


  Súbitamente, un extraño sonido proveniente del exterior inundó el lugar. Me sobresaltó.


  —¿Qué es eso? —Miré hacia atrás.


  —Un vehículo, y viene con prisa —Benjamin gruñó, pero no se movió de su asiento.


  Segundos más tarde, alguien subía enfurecido las escaleras del porche.


  Cristianno nunca me había mirado como si fuera un obstáculo al que podía eliminar. Jamás había sentido miedo de sus reacciones porque siempre me había tratado con una delicadeza admirable. Pero de pronto se había convertido en un monstruo incapaz de ser controlado. Invencible.


  Siquiera Ben tuvo el valor de enfrentarle (ahora comprendía el porqué demonios no se había movido) y eso daba un valor extra a su actitud.


  Cristianno cogió una botella de alcohol y suficientes cargadores como para matar a varias docenas de individuos. Después se alejó por la orilla del lago caminando acelerado.


  En cierta manera me tranquilizó verle desaparecer en aquella dirección, dado que para regresar a la ciudad se necesitaba vehículo.


  Algo no había ido bien. De lo contrario, jamás habría reaccionado así. ¿Quizás… el reencuentro con Kathia?


  —Dios mío, tenemos que hacer algo, Ben —comenté asustada—. No podemos dejarle solo en mitad de la madrugada. Podría cometer una locura.


  —Precisamente eso haría si me acerco a él. —Ben parecía relajado sentado en aquel sillón todo lo largo que era—. Es mejor dejarle un momento a solas, Zaimis.


  Puede que llevara razón. Ese tipo conocía a Cristianno desde su nacimiento.


  —Pero… ¿Y si se hiere? —Mis temores eran de sobra evidentes y Ben se dio cuenta.


  Se incorporó y se frotó la cara antes de volver a mirarme.


  —Cristianno jamás haría eso… —admitió dándome una seguridad de sobra reconfortante—. Jamás expondría a su familia por mucho que estuviera sufriendo. Le conozco bien.


  —Lo sé, lo sé… —suspiré—. Solo tengo miedo a que pueda pasarle algo.


  —Confía en mí, lo mejor es esperar.


  Y esperamos, escuchando el desgarrador sonido de unos disparos en la lejanía. Cada uno de ellos me sobrecogía, pero esa sensación era mucho más alarmante cuando dejaba de oírlos.


  Después de un tiempo, de nuevo un vehículo se detenía en la explanada. Ben y yo salimos raudos al porche al tiempo en que Mauro se bajaba a toda prisa de un todoterreno.


  —¿Le habéis visto? —preguntó acercándose a nosotros a grandes zancadas.


  Subió rápidamente los escalones.


  —Hace un rato que llegó. Cogió una botella de alcohol, varios cargadores y se fue por el porche —expliqué apresurada.


  Se escuchó un nuevo disparo. Esa vez, los tres nos sobresaltamos.


  Mauro frunció el ceño y analizó a Ben con la mirada. Se hablaban en silencio y eso me exasperó.


  —¿Has dejado que se abasteciera de munición? —preguntó Mauro entre dientes al esbirro—. ¿No te has parado a analizar su estado?


  Durante unos segundos olvidé lo enorme que era el inglés, la presencia de Mauro lo devoró. Pero, aunque Ben se dio cuenta, permaneció frío como el hielo.


  —Si hubiera querido hacerse daño, ¿no crees que lo habría hecho ya? —Eso Mauro ya lo sabía, y en realidad yo también—. Lleva más de veinte minutos pegando tiros, Gabbana.


  Mauro no dijo más. Salió corriendo y nos dejó a solas en el porche, rodeados de oscuridad y con la absoluta certeza de que todo había salido mal en Roma.


  Suspiré y me mordí el labio con algo de fuerza. Un ligero resquemor en el abdomen me acechaba y me llevé las manos con disimulo a la zona. El dolor me atravesó el vientre. Me acuclillé en el suelo para coger aire.


  —¡Sarah! —exclamó Ben lanzándose a por mí.


  —Estoy bien —mentí —. Estoy bien, solo necesito un minuto.


  Pero no bastó, y después el dolor se hizo un poco más intenso.
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  Mauro


  No me resultó difícil dar con Cristianno. Seguí el ruido de los disparos a través del bosque, controlando mis pasos para no resbalar y preparándome mentalmente para lo que podía encontrarme.


  Él no solía perder la cabeza. Era impetuoso, enérgico, irascible y a veces bastante imprevisible.


  Pero nunca hasta el punto de hacerme dudar sobre su integridad.


  Por eso había huido y buscado la forma de quedarse a solas, porque ni siquiera él mismo sabía hasta dónde podría llegar, y eso me complicaba las cosas. Tenía muy poco margen de reacción y temí no saber gestionar aquel nuevo sentimiento en él.


  Pero tenía clara una cosa: uno de los dos debía controlarlo, y si Cristianno no sabía cómo, lo haría yo. Al menos sabía que algo en él todavía mantenía la cordura. De lo contrario habría optado por exponerse.


  Había un pequeño claro entre la enorme arboleda, lleno de matorrales y troncos viejos y astillados. Cristianno estaba en el otro extremo, con una botella en la mano como había dicho Sarah y una pistola en la otra. Se había desvestido de cintura para arriba y trataba de no tambalearse demasiado mientras fijaba un nuevo blanco. Tensó el brazo y disparó.


  El alcohol y las armas no son buenas compañeras. Mucho menos con una tormenta de por medio como aquella.


  Miré alrededor. Todos los árboles de la zona tenían agujeros de bala en sus troncos. Algunos de ellos eran perforaciones del tamaño de un puño, lo que sugería que había disparado más de una vez, que lo había hecho con la suficiente saña y con una espectacular puntería para tratarse de una persona medio bebida y sin apenas visibilidad por la lluvia.


  Salí de mi escondite.


  Mi primo tardó unos segundos en descubrirme, pero cuando lo hizo, sonrió abiertamente. No fue la típica sonrisa que le iluminaba la cara y que tantas veces había vuelto locas a las chicas, sino una sonrisa triste y desquiciada.


  Bajó el arma y se acercó la botella medio vacía a la boca para dar un gran trago mientras yo inspeccionaba la zona con seriedad. Su chaqueta y su jersey desparramados por el suelo, varios cargadores vacíos tirados como si tal cosa, y otros tantos completos amontonados junto a una roca.


  —Estaba asqueroso —balbuceó limpiándose restos de vodka de la boca. Después, soltó una carcajada—. ¿No te parece increíble, primo? Aun bebido tengo una puntería acojonante —comentó como si fuera a divertirme.


  Un latigazo de dolor me atravesó el pecho a la vez en que un recuerdo me brotaba. Mi memoria se empeñó de repente en evocar un tiempo mejor entre ambos.


  Cristianno siempre fue muy obstinado a la hora de buscar formas con las que comunicarnos.


  Solíamos ser «algo» revoltosos cuando estábamos juntos y eso sucedía el noventa por ciento de las veces (el otro diez dormíamos). Lo que significaba que en más de una ocasión terminábamos castigados.


  Entonces un día, su «bendito» cerebro dio con un método digno de su inteligencia. No estaba seguro de si se lo había inventado o era producto de los libros bélicos que tanto le gustaba leer. La cuestión era que me envió un mensaje numérico que hizo que me rompiera los cuernos intentando descifrar. Para cuando lo logré, descubrí que solo era para advertirme que él ya sabía que yo tardaría todo ese maldito tiempo en averiguar lo que había escrito.


  En resumen, me llamó gilipollas de una forma innovadora, y yo me descojoné de la risa porque caí en la cuenta de que ese puñetero sistema de comunicación nos vendría de perlas en clase.


  Por eso, cuando me envió ese tipo de mensaje comprendí perfectamente lo que quería decirme: volvía a Roma, a mi lado. Y lo primero que pensé fue que si alguna vez decidía volver a irse tendría que hacerlo conmigo a cuestas, joder.


  Dios, quería demasiado a ese chico…


  Su mirada me hizo volver a la realidad. Y avancé concentrándome en sus ojos. Le vi tensar los hombros y también temblar. Ese era el tío por el que daría mi jodida vida.


  Suspiré y traté de mantener la calma, sin mucho éxito. Maldita sea, él era quien hacía esas cosas.


  Él era quien dominaba la situación y siempre sabía cómo responder ante un imprevisto como este.


  Yo solía ser el insensato…


  —Cristianno, tenemos que volver. —No debería haber tragado saliva. No debería haber dudado.


  Mi primo me señaló con un dedo tembloroso.


  —Nop —hipó y cerré los ojos un momento.


  —Entonces, explícame qué haces aquí. Habla conmigo.


  Dio varios pasos tambaleantes.


  —¿Ahora quieres hablar, compañero? —Le pesaba la lengua, tenía heridas en la cara y los ojos enrojecidos. Me resultó tremendamente doloroso imaginarle llorar—. Porque recuerdo que eso mismo fue lo que yo te pedí en el puto coche y no me lo diste.


  Cierto, no le hablé cuando esa misma noche, hacía unas pocas horas, regresé de la casa de Giovanna. No demostré lo mucho que me preocupaba cómo se tomaría la realidad de aquellas semanas sin él. Así como tampoco le había explicado por qué demonios le habíamos hecho regresar a Roma. No me atrevía a contarle los detalles de cómo su novia había intentado matarme o suicidarse o que había recurrido a la Ketamina para mantenerse sedada el máximo tiempo posible.


  No se lo había contado porque no sabía cómo afrontarlo. Ninguno de los dos estábamos preparados todavía para escuchar o contar los verdaderos motivos. Aunque él ya los sospechase.


  Había temido. Y lo seguía haciendo ahora, junto a él. Por él.


  —Lárgate de aquí. —Terminó despectivo.


  —No. —No me iría a ninguna parte sin él.


  Empezó a mosquearse e inconscientemente mi cuerpo se preparó para una pelea.


  —Mauro, deja de tocarme los cojones y vete de aquí. —Su voz ya no era jocosa o balbuceante. Era grave y cruel. Un gruñido capaz de cualquier cosa.


  Apreté los labios antes de volver a hablar.


  —He dicho que no. —Cristianno se abalanzó hasta acortar la distancia que nos separaba—. ¿Vas a pegarme? ¿Es eso lo que quieres?


  De pronto preferí que se desfogara conmigo y no a solas.


  —No me tientes —gruñó.


  —Adelante. Vamos, demuéstrame esa puntería.


  Pero algo en él dudó y apenas me empujó antes de desplomarse de rodillas en el suelo.


  —No dejes que lo haga, Mauro… No me dejes —sollozó y eso me hizo desear que hubiera optado por darme una paliza.


  Aquello era demasiado.


  Cristianno agachó la cabeza y clavó los dedos en el barro.


  Cerré los ojos.


  —¡Joder! —Aquel alarido me estremeció.


  Las lágrimas se presentaron tras varios segundos de convulsiones y jadeos.


  Me lancé sobre él. Me senté a su lado y tiré de sus hombros hacia mi regazo sabiendo que su llanto terminaría enterrado en mi abrazo.


  No supe qué decir, no supe cómo calmar su angustia. Solo esperé que mi presencia a su lado sirviera de algo. Necesitaba que así fuera. Necesitaba que sintiera que, más allá del dolor, yo seguía estando a su lado y así seguiría siendo incluso después de la muerte.


  Cristianno


  ¿Cómo había llegado hasta ese punto? ¿Qué persona en su sano juicio se permitiría perder el control de aquella forma? ¿Por qué me lo había permitido? Se suponía que tenía completa autoridad sobre mí mismo y así había demostrado que era en cientos de ocasiones.


  Pero ver a Kathia había sido…


  Ella no sabía que ahora tenía mi existencia en sus manos y que de sus decisiones dependía todo lo que me hacía humano. Ella siempre había tenido el poder por encima de todas las cosas.


  Siempre. Incluso la noche en que la besé por primera vez en Cerdeña cuando siquiera habíamos entrado en la adolescencia. Recordaba aquello todos los días…


  Me estremecí. No me habría sorprendido entrar en hipotermia. ¿A qué clase de gilipollas se le ocurriría despelotarse en mitad de una tormenta y ponerse a dar tiros?


  Pues sí… a mí. Pero en cierto modo, fue lo mejor que hice.


  Estaba sentado al borde del desfiladero. Había dejado de llover y desde allí se veía toda la extensión del pantano. Y también el resplandor de las estrellas que decidían asomarse. En lago Albano hacía demasiado frío, la humedad me calaba los huesos y me procuró un aliento espeso.


  Pero no me importó. Y a Mauro tampoco.


  Habíamos decidido que era mejor emborracharse juntos.


  Llevábamos cerca de una hora allí, plantados, sin decir nada.


  Simplemente disfrutábamos de nuestra compañía.


  —Me gusta tu silencio. —No creí que mi voz sonara tan extraña. Mauro me observó de reojo—. Porque sabes dármelo justo cuando lo necesito. —Frunció los labios en una extraña sonrisa—. ¿Recuerdas el día en que nos prometimos que jamás nos enamoraríamos? —dije de pronto, poniendo una expresión de no saber muy bien por qué coño hablaba de eso. Ahora sí nos miramos fijamente a los ojos—. Al rato, Olga Sacheri te pidió salir y tú la espantaste quitándote los pantalones y atándotelos en la cabeza antes de ponerte a imitar a Naruto. Estabas ridículo.


  Soltó una carcajada que yo seguí con una ligera sonrisa. De pronto me hubiera gustado ser aquel niño de nuevo.


  —Tenía nueve años, capullo —sonrió empujándome con el hombro—. Después resbalé cuesta abajo. Creo que me dejé las rodillas pegadas en aquel buzón —comentó antes de echarle un trago al vodka—. Olga fue mi primer beso.


  Exacto. Los cacé la tarde posterior a la apuesta que hicimos sobre quién sería el primero en besar a una chica. Él ganó porque no se quedó embobado mirando a Kathia correr por la arena ataviada con aquel bonito bañador rosa, ni imaginó cómo sería tocar sus labios.


  Tragué saliva y después me acaricié la boca recordando aquel momento. Esa noche de verano en Cerdeña la convertí en la mujer de mis sueños.


  —Nunca me dijiste quien fue el tuyo… —murmuró Mauro entregándome el cigarro. Y era cierto. Nunca le conté nada. Supongo que mi forma de mirarle ahora se lo dijo todo—. Kathia… —jadeó muy bajito.


  Bebí de la botella y apoyé los codos en mis rodillas. Todo el peso de lo que habíamos vivido hacía apenas unas horas recayó de nuevo sobre mí. Solo que ahora tenía menos fuerza y estaba bastante borracho.


  —La he perdido, Mauro… —gemí asfixiado—. Y no sé qué hacer con todo lo que siento por ella.


  Casi escupí mis palabras.


  Por un instante, todo lo que me convertía en mí mismo me repugnó. Siempre había sabido que las cosas entre Kathia y yo nunca serían tópicas. Viviríamos con ese espíritu que nos convertía exactamente en lo que éramos y me había enorgullecido de ello porque creí que sería eterno. Que nada podría destruirnos. Sabía que aquella historia marcaría nuestras vidas y que experimentaríamos emociones que pocos llegan siquiera a imaginar.


  Y ahí estaba, justo en el punto en el que se definía mi vida. Aceptando incomprensiblemente que todos mis actos se habían vuelto en mi contra, padeciendo el dolor de una pérdida de la que ni siquiera estaba seguro.


  Mauro esperó un tiempo prudencial antes de hablar. Supo que debía escoger sus palabras antes de predicar cualquier cosa.


  —Si piensas de ese modo, entonces no la conoces tanto como creía. —Fue una reconvención de lo más intensa, que buscaba dejarme noqueado. Y lo logró.


  Cerré los ojos. Un fuerte escalofrío me recorrió.


  «¿Qué estarás haciendo ahora, Kathia?», pensé.
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  Sarah


  Mentiría si no admitiera que me sorprendió ver a Ben tan preocupado. Se había sentado a mi lado, cogido mi mano y controlado mis constantes vitales con una determinación alarmante. No había dejado de observarme, analizando a través de mis ojos si falseaba cuando le decía que me encontraba un poco mejor.


  Tuve que hacer malabarismos para tranquilizarle y evitar que pidiera ayuda. Conforme estaba la situación, no era lo más adecuado. Así que, entre contracción y contracción, recurrí al pésimo repertorio de chistes que Mauro me había contado para destensar el ambiente. No conseguí que el inglés se carcajeara (yo no tenía la gracia del Gabbana), pero al menos se relajó y soltó varias sonrisillas. Era un buen tipo.


  Y lentamente los dolores cesaron.


  Mi cuerpo se relajó y entré en un estado de duermevela agobiante que hizo que Ben se empeñara en llevarme a la habitación. Pero me negué y él respetó que no quisiera moverme de allí hasta saber que Mauro traía de vuelta a Cristianno sano y salvo.


  Apagó las luces del salón y me dejó a solas para que descansara.


  Quizás lo hubiera logrado si mi corazón no hubiera insistido tanto en golpearme. Latía fuerte y discordante. Estaba realmente preocupada por todo.


  Suspiré llevándome las manos a la frente y negando con la cabeza. Sentía el cuerpo contraído, acorchado en las extremidades y me notaba cansada.


  Ya eran casi las cuatro de la madrugada.


  De pronto escuché a alguien entrando en la casa. Me incorporé temerosa y cogí aire antes de ponerme en pie. No había rastro del dolor, solo un ligero signo de fatiga.


  Empecé a caminar. Estaba tan convencida de que vería a Cristianno que no me planteé la posibilidad de que pudiera tratarse de otra persona. Y así fue. Toparme con Enrico me cortó el aliento. Me desconcertó y disparó los latidos de mi corazón.


  Un instante más tarde, me estremecí.


  —¿Dónde está? —preguntó con voz ronca y cansada, dando pasos cortos hacia mí. Era la primera vez que le vía desde el momento en que me mostró a Cristianno con vida.


  Tragué saliva y me llevé instintivamente las manos al vientre. Como era de esperar, Enrico me analizó y no tardó en sospechar que algo ocurría.


  —No lo sé —tartamudeé y agaché la cabeza—. Aún no han regresado —admití.


  Enrico torció el gesto.


  —¿Plural? —Su voz me acarició la frente.


  Que se hubiera apegado tanto a mí, tan delicado y sensual como siempre había sido, me hizo odiarlo un poco más. Me había arrebatado toda esa exquisitez que caracterizaba sus movimientos y ahora me la devolvía de golpe sin pensar en lo difícil que me resultaría gestionarla.


  Asentí.


  —Mauro.


  —Es bueno saber que al menos está con él —suspiró y miró rápidamente al techo. Su cansancio era de sobra evidente.


  —Estás herido —murmuré señalando los moratones de su cara.


  —Cristianno sabe muy bien cómo pelear. —Pero aunque quise preguntar, su mirada me dejó bien claro que no era el momento de hacerlo.


  —Iré a por el botiquín. —Subí las escaleras y me dirigí al baño que había al final del pasillo.


  Me sentía como si aquella fuera la primera vez que compartía un momento a solas con Enrico. Y en cierta manera, así era. Nunca había terminado de conocerle, aquel hombre era desconocido para mí.


  Me pregunté si alguna vez esas malditas emociones desaparecerían al verle, pero sabía que Enrico era demasiado intenso y seguramente jamás me acostumbraría a ello.


  Cogí el dispensario del armario al tiempo en que le notaba tras de mí. Enrico me había seguido y yo ni siquiera me había dado cuenta. Tragué saliva al identificar los latidos acelerados de su corazón estrellándose contra mi espalda. Puede que a él también le afectara tanta cercanía.


  Una vez más me ahogué en su contacto. Hasta que cerré los ojos. No estaba bien que lo disfrutara sabiendo que no terminaba de confiar en él. No era honesto de mi parte.


  —Deja… deja que te cure esa herida. —Creí, entonces, que se apartaría, que se alejaría de mí, pero me equivoqué.


  Enrico permaneció inmóvil y envolvió mi cintura con sus dedos. Al principio muy despacio y después haciendo un poco de presión. La caricia lentamente abandonó el arco de mi cintura para deslizarse hacia mi vientre. Allí, abrió las manos y cubrió con plenitud toda la zona de mi abdomen provocándome un urgente y placentero escalofrío.


  Me contraje bajo su fricción.


  Nuestro hijo apenas tenía tres semanas. Por tanto dudaba que pudiera sentir la caricia que intentaba transmitirle su padre, pero él insistía en ello. Casi tanto como insistía en que yo percibiera toda la intensidad que emanaba su cuerpo.


  —Necesito que lo mantengas con vida, Sarah —susurró medio escondido en mi cuello.


  Su petición me pareció una súplica, y no tardó en asombrarme. Volví a sentir el mismo escalofrío que minutos antes y le miré sin esperar que nuestros labios estuvieran tan cerca.


  Sí, le detestaba.


  Pero ese rencor de pronto ya no me quemaba por dentro. Ahora se mezclaba con el amor que sentía por él.


  Dejé que mi fuero interno se deleitara con el calor de su aliento acariciándome los labios y me concentré en mirarle a los ojos. Me reencontré con la misma mirada que descubrí en Tokio y eso me dificultó mantener mis barreras.


  Le esquivé y me dirigí a mi habitación. Acto del que me arrepentí en cuanto le vi entrar y cerrar la puerta tras él.


  Algo en mí se resistía, todavía. No estaba preparada para tanta intimidad, y temblé como una adolescente a punto de recibir su primer beso.


  Enrico caminó despacio, observándome con firmeza y suavidad. Tragué saliva y dejé la caja sobre la mesita al tiempo en que él tomaba asiento en el filo de la cama y se deshacía de su chaqueta. La camisa blanca había cogido un matiz grisáceo por la humedad y se le pegaba al cuerpo marcando su abdomen y sus pectorales. Odiaba que fuera tan condenadamente atractivo y sensual.


  Contuve un jadeo e intenté encender la lamparilla.


  —No —protestó Enrico—. Déjala apagada.


  No vería sus heridas mientras lo curaba y seguramente la oscuridad nos daría más privacidad, pero, por extraño que pareciera, no me importó.


  Me arrodillé frente a él. Abrí la caja, cogí el algodón y lo empapé en alcohol.


  De pronto, tanto silencio resultó una tortura. Mi cuerpo necesitaba una reacción. Cualquier gesto.


  Mío o suyo, me era indiferente.


  Esperé unos segundos a que mi pecho se estabilizara y acerqué el algodón a la herida de su ceja.


  Él siquiera se inmutó, apenas contuvo el aire mientras dejaba que su mirada me recorriera, concentrándose en mi boca.


  —Deberías haberme dejado decidir si estaba o no preparada para compartir esta situación contigo. — Puede que lo mejor hubiera sido mantenerme callada y terminar cuanto antes, pero no logré ninguna de las dos cosas.


  Ni siquiera entendía por qué demonios había dicho aquello. Se trataba de mis pensamientos más recónditos, Enrico no tenía por qué saberlos.


  Le escuché coger aire con fuerza. Tuve un escalofrío tan grande que incluso él lo sintió.


  Aun así, permaneció firme, comprendiendo mis palabras.


  Si al menos me hubiera dado la oportunidad de saber lo que pensaba, de estar al corriente de las decisiones que había tomado, quizás le hubiera ayudado alejándome de él durante un tiempo. Me hubiera ahorrado este sentimiento aprensivo que me agobiaba día a día y no me hubiera arrepentido de haberme enamorado de él, porque sabría que merecía la pena. Que era cuestión de tiempo que pudiéramos estar juntos.


  —Es eso lo que me cuesta perdonarte —susurré.


  De improviso, Enrico envolvió mi muñeca con sus dedos en una caricia lenta y suave, y paralizó por completo mi tarea.


  —No había tiempo para dejarte decidir —suspiró y yo intenté no mostrar ninguna reacción. Creo que lo conseguí—. Preferí protegerte. —Mi conciencia me empujó lejos de él.


  —Hiriéndome. —Solté su mano.


  —No fue una decisión que me gustara tomar. Y creí contar con tu confianza. —No había intención de atacar por su parte, pero su voz sonó dura y me puso nerviosa.


  Cogí un pequeño apósito y se lo pegué sin miramientos. Esta vez sí protestó.


  —Era difícil confiar, Enrico. Muy difícil. —Solté el aliento contenido mientras guardaba las cosas en la caja.


  —Te miré a los ojos, Sarah. El gesto en sí ya es una promesa.


  —También me miraste a los ojos mientras me decías que nunca me habías querido.


  Silencio. Dejó que se asentara entre los dos y volví a sentirme muy lejos de él. Aun así, me aferré a su mirada y esperé un poco más. Esperé que…


  Dios, mi cabeza era un auténtico caos.


  —Pretendes que admita errores cuando la realidad es que no he cometido ninguno. —Habló tan seguro de sí mismo que apenas pude controlar el temblor que me recorrió la espalda—. Quizás fingir que no te amaba, y aun así hay una buena explicación para eso.


  Le miré, a medio camino entre el deseo de verlo desintegrarse allí mismo y las ganas de lanzarme a sus brazos. Me amaba, pero fue doloroso descubrirlo en ese momento. Porque más allá de los sentimientos que había entre los dos, siempre se imponía la mafia. Y contra eso era muy difícil luchar.


  —He terminado —me levanté y miré hacia la puerta—, será mejor que te vayas.


  —¿Por qué… —se puso en pie y clavó su cuerpo frente al mío sin apenas dejar espacio entre los dos— lo complicas? ¿Por qué te aterroriza tenerme cerca? — Se contenía… Se contenía demasiado…


  —Porque no confío en mí misma —contraataqué— porque quiero resistirme a esto que siento.


  No es bueno para ninguno… Márchate, por favor. —Terminé con un susurro.


  Quise alejarme y a punto estuve de lograrlo, pero Enrico me cogió del brazo y tiró de mí hacia la cama. El movimiento fue rápido y no debería haberme dado tiempo a pensar, pero no fue así.


  Pensé en mil cosas… Hasta que él se tumbó conmigo…


  Su cuerpo se acomodó a la perfección junto al mío mientras sus manos acomodaban mi cadera contra la suya, elevando mi pierna lo suficiente para rodearle, para aumentar la cercanía entre las partes más sensibles de nuestros cuerpos. Le dejé hacer porque había perdido la autonomía sobre mí misma y su proximidad había terminado por arrasarme.


  Jadeé dándome cuenta de que había apoyado las manos contra su pecho en un gesto por mantener la distancia.


  —¿Conseguiré tu perdón algún día? —Lo preguntó con temor, exponiendo más que nunca sus inquietudes, y extrañamente me satisfizo saber que yo formaba parte de ellas.


  Instintivamente levanté una mano y la acerqué a su mejilla sin esperar que la caricia fuera tan desesperante. Enrico cerró los ojos con fuerza mientras yo presionaba su piel con la yema de mis dedos. Apoyé el pulgar en sus labios y me deshice en su calor, confundida con lo que me estaba ocurriendo. Algo de mí quería terminar con aquel espacio, pero todavía se imponían los reproches y él lo sabía.


  Demasiadas reservas y mentiras. Demasiados silencios.


  Enrico me tenía a unos centímetros, pero no bastaban para volver a unirnos. No era suficiente.


  —No te permitirás no lograrlo, lo sabes. —Sonó como un reproche.


  —No importa lo que yo quiera, Sarah. No era esa la pregunta.


  —No puedo darte una respuesta. No la sé todavía…


  Y era verdad. Me pedía perdón por todo el daño que me había hecho, pero no me había contado cuándo y con qué intención nació la idea de lastimarme o de destrozar la vida de Kathia. No sabía nada sobre la verdad, solo que existía y que él no se arrepentía. Por tanto, no necesitaba mi perdón, porque Enrico no creía que se hubiera equivocado escogiendo los métodos.


  —Entiendo.


  Cerré un instante los ojos, cogí aire y me incorporé lentamente.


  —¿Cómo quieres que te perdone si ni siquiera sé hasta dónde alcanzan tus secretos, Enrico? —espeté cabizbaja—. Lo que hay en tu mente va más allá de mi imaginación. Lo tengo muy difícil y tú eres incapaz de darte cuenta.


  —Mis secretos… —murmuró él tras de mí.


  Le miré.


  —Siempre son ellos —sollocé—. Siempre.


  Ahora era él quien me acariciaba. Se detuvo en la comisura de mis labios, agachó un poco la cabeza y me susurró en ellos.


  —Deja al menos que esta noche crea que te tengo…


  —Me tenías, Enrico… Y no pareces darte cuenta de que aún me tienes —siseé con lágrimas en los ojos—. Será mejor que te vayas.


  Su cuerpo se contrajo y contuvo la respiración.


  «Mantente firme, Sarah. No digas nada», me insté.


  —Te alojarás aquí hasta que todo esto pase —comentó poniéndose en pie—. Thiago, Ben, Mauro o yo mismo te proporcionaremos lo que necesites. Y vendrá a verte un médico cada semana para saber de la evolución del embarazo.


  Apreté los dientes y me levanté de súbito. Me dirigí a la ventana y miré hacia el pantano cruzándome de brazos y luchando por contener aquel fuego que me ardía, que sentía por él.


  —Solo necesito que estés de acuerdo con lo que te estoy diciendo —continuó suplicante.


  —Lo estoy. —Fue una recriminación.


  —Bien. —Le vi reflejado en el cristal de la ventana. Enrico me observaba entristecido y se humedeció los labios como si eso fuera a despejarle la mente. Tal imagen me provocó unas lágrimas. Lo que había entre nosotros estaba lejos de terminar—. Eso es todo.


  Se dispuso a marcharse cuando se detuvo a un solo paso de la puerta. Agachó la cabeza, ocultó las manos de mi vista y esperó. Segundos después colocó un anillo sobre la cómoda que había cerca, el mismo que le había atado a una mujer que ya no existía.


  Y abandonó la habitación, cabizbajo, esperando que yo comprendiera lo que significaba aquel gesto.


  Creo que lo hice, y por eso me eché a llorar.


  Enrico se entregaba por completo a mí.


  Al fin era mío.
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  Kathia


  «¿Sigues ahí, Kathia?», dijo mi voz interior.


  No lo sabía… ¿Seguía? ¿Estaba allí?


  Abrí los ojos de súbito.


  Me desconcertó bastante estar cobijada bajo las sábanas de mi cama. No recuerdo el momento en que decidí acostarme. De algún modo creí que todavía sería de noche y que quizás despertaría entre los brazos de Cristianno. Pero resultó que el sol entraba orgulloso por la ventana y que el resentimiento continuaba existiendo en mí, más vigoroso que nunca.


  Apreté los ojos. No quería ver.


  El tiempo se dilataba. Ya no notaba su presencia como antes. Sin embargo, tenía la inquieta sensación de estar escuchando el segundero de un reloj entremezclándose con el rumor de una voz turbia en mi cabeza.


  Por tanto, sí existía el tiempo, y yo con él.


  Me sentía desorientada, confundida y muy furiosa. Notaba esa rabia amontonándose en mi boca.


  Hasta que mi cuerpo dedujo la presencia de alguien allí conmigo, observándome en silencio. Le oía respirar.


  Tragué saliva antes de decidir incorporarme. Lo hice muy lento, valorando mi resistencia; era pura debilidad. Lentamente desvié la mirada. Enrico Materazzi estaba sentado en el sofá cruzado de piernas y con la cabeza apoyada en una sus manos. Por el gesto y por el cansancio que emitía supuse que había pasado allí toda la noche, o parte de ella. Todavía llevaba el mismo traje que el día anterior y tenía un aspecto profundamente cansado, pero no le restaba elegancia. Aquel maldito hombre era el perfecto ejemplo de belleza cautivadora.


  «Es… tu hermano…», recordé de golpe, notando el sabor amargo y doloroso de esa certeza resbalándome por la garganta.


  Batallé en silencio con él sabiendo que su extraordinaria perspicacia leería mis pensamientos.


  Dios, nos observamos con tal resentimiento que me pareció imposible que entre los dos hubiera habido sentimientos puros y honestos. Pero de nuevo se imponía la conexión que me empujaba a él, como una cuerda invisible que nacía de sus manos y me arrastraba. No había sido la primera vez en que había experimentado aquello, pero sí la primera en que había comprendido lo que diablos me sucedía. Era mi hermano y mi cuerpo lo había descubierto mucho antes que mi consciencia.


  Enrico entrecerró los ojos con un gesto cálido. De pronto sentí la urgencia de parecerme a él, de ser capaz, con solo una mirada, de descubrir lo que habitaba en su mente.


  Desvié la mirada y obligué a mis piernas a que se movieran. Necesitaba huir de su delicado escrutinio, no quería tenerlo cerca. Y aunque me costó caminar más de lo que esperaba, pude llegar al baño y encerrarme en él.


  Enseguida me apoyé en el lavamanos soltando el aire contenido.


  Que Cristianno estuviera vivo no había cambiado el hecho de que seguía siendo esa chica devastada por las circunstancias.


  Me miré al espejo. Lo único que quedaba de mí era aquel maldito reflejo de lo que una vez fui.


  Mi rostro era un conjunto de ojos, nariz y boca sobre una piel escuálida carente de belleza.


  Ojeras, mejillas demacradas, pupilas dilatadas y agotadas, labios resecos… Mi fuero interno había hecho bien en preguntar si continuaba allí, porque de alguna forma había desaparecido en el camino y apenas quedaba rastro de mí.


  Sensación que se enfatizaba si evocaba la noche anterior. Cristianno, la lluvia, los gritos que nos dimos… Me llevé las manos a la cara. Una parte de mí insistía en que todo fue una pesadilla. ¿Qué había sido real? ¿Qué había sido una fantasía? ¿Dónde terminaba una y comenzaba la otra?


  Maldita sea, todo había sucedido.


  Había sido tan estúpida… Era tan absurdamente estúpida.


  «Enrico es tu hermano, Cristianno está… vivo.»


  El absolutismo de aquella verdad me golpeó de súbito.


  Pero no fui yo quien lo recordó, sino aquella voz cruel que nació de las profundidades de mis entrañas. De improviso se impuso dentro de mi cabeza y empezó a someter al dolor.


  Mis ojos titilaron, empañándose. Y me estremecí con brusquedad al tiempo en que sentía una inesperada reacción en mi fuero interno. La Kathia originaria y vertiginosa que habitaba en mí, la misma que era fuerte y poderosa y abrazaba la mafia que llevaba dentro, se reivindicaba.


  Continuaba existiendo. Encadenada y quizás enterrada bajo toneladas de dolor, ira y traición. Pero empeñada en encontrar una escapatoria.


  Pero, ¿por qué ahora? ¿Por qué no antes?


  «Cristianno…»


  Apreté los dientes.


  Mafia.


  Sangre.


  Muerte.


  Cristianno…


  Había aparecido cuando casi apenas recordaba el tacto de sus labios sobre los míos… Cuando había empezado a temer que mis recuerdos sobre él se desvanecieran.


  Negué con la cabeza. No soportaba estar perdiéndome en mi mirada, pero resistía.


  —No… —gruñí frustrada, al borde del llanto. Agaché la cabeza y volví a apretar los ojos—. No… —esta vez susurré.


  Súbitamente me detesté a mí misma. Aborrecí el comportamiento por el que había optado todo este tiempo y me pregunté: ¿Cómo demonios había permitido tal degradación?


  —Cobardía… —mascullé aún con la cabeza gacha. Lentamente la levanté y volví a mirarme en el espejo—. Maldita cobarde…


  «Sí, lo eres», dijo aquella voz en mi cabeza.


  Si hubiera sido la mitad de resistente de lo que creía ser, no me habría encogido en un rincón a lamerme las heridas como un animal moribundo. Me sobraban los motivos para enfrentarme a la mafia y tenía las suficientes herramientas como para vencer.


  Era venganza.


  Con saber eso ya debería haberme bastado.


  Noté un punzante escozor en la muñeca izquierda. Al mirar me di cuenta de que, por entre la pulcra venda que cubrían las cicatrices de mi intento de suicido, resbalaba un fino hilo de sangre.


  Me había magullado con las uñas y ni siquiera me había dado cuenta.


  Acerqué un dedo y perfilé aquel camino carmesí saboreando una aguda satisfacción.


  Entrecerré los ojos.


  «Dime, Kathia…», me dejé llevar por ese astuto sonido. «¿Estás dispuesta a ahogarte en tu propia sangre?»


  ¿Qué demonios quería decir con eso? ¿Que quizás terminaría muriendo en el intento? Y si así iba a terminar siendo, ¿estaba dispuesta a aceptarlo y aun así enfrentarme al peligro?


  —Rotundamente, sí. —Me abrumé. Fue demasiado repentino sentirme tan segura y convencida.


  Cristianno


  Unas fuertes náuseas me despertaron. Noté como un exasperante resquemor me subió por la garganta y rápidamente salté de la cama. Fui al baño, corriendo como si se me fuera la vida en ello e importándome una soberana mierda que alguien pudiera verme con apenas unos calzoncillos puestos.


  Levanté la tapa del váter, me arrodillé y sin más preámbulos solté todo el vodka.


  —Mierda… —suspiré mientras cogía un trozo de papel y me limpiaba la boca despatarrado en el suelo.


  Fue al apoyarme en la pared cuando me di cuenta de que Mauro estaba cruzado de brazos en la puerta. El muy capullo lucía una sonrisa juguetona y el aspecto de un niño la mañana de Navidad, además de estar como una rosa. Ni un puñetero rastro de resaca.


  —¿Cómo te sientes? —No habría sentido aquellas enormes ganas de matarlo si no hubiera hablado con tanta jovialidad.


  Me llevé una mano a la cabeza. Tenía la frente sudorosa y eso me hizo pensar en el aspecto tan patético que debía tener en ese instante.


  —Como si tuviera un maldito grupo de percusionistas en la puta cabeza.


  —Bien.


  —¿Bien? —Alcé las cejas, incrédulo, al tiempo en que una nueva arcada me sobrevenía—. Oh, joder…


  —La próxima te pensarás más el beberte un maldito litro de vodka caliente. —Mauro habló sin tener la maldita consideración de que su maravilloso primo estaba vomitando.


  Aunque supongo que en el fondo había escogido el mejor momento para hacerlo, dado que yo no podía contestarle como deseaba.


  —Bebiste conmigo, gilipollas —balbuceé.


  —Concéntrate, primo.


  «Lo que me faltaba. Los ánimos podía metérselos por el culo.»


  —Ya lo hago, capullo —gruñí volviendo a apoyarme en la pared. Me restregué la boca con el papel sin apenas fuerzas—. No grites. —Me arrastré hacia la bañera—. Está a punto de estallarme la cabeza.


  —¡¿Has dicho algo?! —Sus gritos parecieron cuchillas arrancándome los tímpanos—. Te prepararé café.


  Me puse en pie, me desvestí y entré en la bañera dando por zanjada la conversación. Supe que Mauro me había dejado a solas en cuanto escuché la puerta cerrarse. Entonces abrí el grifo y dejé que el agua cayera sobre mi cuerpo.


  El placer que me produjo aquella sensación lo desencadenó todo.


  Habría dado lo que fuera porque se tratara de un dolor que pudiera curarse con algún medicamento. Pero aquel tipo de tormento no tenía cura.


  Enterré la cara entre mis manos y esperé bajo el agua.


  «Kathia…», repetí una y otra vez.


  Kathia


  —El médico dijo que debes descansar. —No esperé a que Enrico irrumpiera en el baño de mi habitación con aquella actitud tan premeditadamente tranquila—. Eso quiere decir que deberías estar en la cama.


  Nuestras miradas se cruzaron en el espejo. Ambos notamos cómo mi odio hacia él surgía incisivo. Incluso se me erizó la piel. Pero hubo algo que le importó más que mi rencor. Desvió la mirada y observó la sangre que se escapaba del vendaje controlando la impresión que le causó. El hilo carmesí ya me llegaba al codo.


  Tragó saliva antes de intentar acercarse a mí. Le esquivé con torpeza.


  —¿Por eso eliges el día de ayer como el mejor momento para demostrarme lo buen mafioso que eres? —espeté deseando que mis palabras hubieran sonado lo suficientemente hostiles.


  Noté cierto grado de debilidad en el cuerpo y un ardor constante en el estómago, pero me sentía capaz de cualquier cosa.


  Enrico torció el gesto con tristeza.


  Cogí un trozo de papel, limpié la sangre y lo lancé al váter. Me quedé mirando cómo el agua lo engullía y se tintaba de rosa. Después salí del baño caminando tambaleante y sabiendo que el Materazzi me seguiría.


  —Kathia…


  —No. —No sé hasta qué punto estuvo bien interrumpirle. Apreté los ojos con fuerza mientras me esforzaba en organizar todo el caos que tenía en la cabeza.


  Miles de preguntas se me agolpaban, era imposible decantarse por cuál sería la primera. Pero entonces supe que nunca encontraría el modo de comenzar, a menos que simplemente me dejara llevar.


  Y eso fue lo que hice.


  —¿Cómo terminó Hannah Thomas con Leonardo Materazzi? —Libre albedrío.


  Enrico se permitió unos segundos de asombro. Después resopló, se pellizcó el puente de la nariz mientras se guardaba una mano en el bolsillo del pantalón y caminaba hacia la ventana. Una vez allí, se humedeció los labios.


  —Cuidado con lo que mencionas, Kathia. —Retiró las cortinas con un gesto delicado—. No es el momento, ni estamos en el lugar para hablar de eso.


  —Me importa una mierda —gruñí y la presión del momento por poco me tumba—. ¡Contesta!


  Pero Enrico no lo hizo de inmediato. Esperó una pequeña eternidad sin dejar de observar el exterior.


  Él siempre tenía el poder. Siempre dominaba la situación por mucho que a priori pareciera fuera de su alcance. Era imposible creerme ganadora o al menos una buena enemiga teniendo a Enrico Materazzi como contrincante.


  De todos modos, no desistiría. Debía continuar firme.


  Enrico cogió aire y me miró como solo él sabía hacerlo: con una firme sutileza que me golpeó el vientre y me hechizó unos segundos. Quise detestar el calor de su presencia, pero fue inútil.


  —Olimpia contrató a Hannah para atrapar a Fabio. —Al principio ni siquiera fui capaz de reconocer los nombres de las personas que mencionaba. Enrico nunca me había hablado tan directo.


  Pero después lo asumí y me costó muchísimo disimular el temblor que me produjo.


  —¿Con qué propósito? —Exigí saber. Lejos quedaban ya mis reservas…


  Enrico cerró los ojos unos segundos. Me dio la sensación de que acababa de recibir una triste caricia en la mejilla, incluso parecía acomodar su cabeza en aquella mano invisible. Aquel gesto era fruto del malestar que le producía explicarme lo que necesitaba saber.


  —¿Eres consciente de que Fabio la rechazó? —Sí, la propia Olimpia me lo contó la misma mañana en que creí que era prima de Cristianno—. Las ansias de venganza de Olimpia unidas a las ansias de poder de Angelo hicieron lo demás. Aprovechando que Virginia Liotti no podía tener hijos, Fabio solo tendría la descendencia que le pudiera dar Hannah. Por tanto… —dejó la frase a medias sabiendo que yo la terminaría.


  —… Si Hannah tenía un hijo de un Gabbana heredaría una parte del imperio —comenté algo ida en ese momento.


  Lo que la maldita esposa del Carusso pretendía era arrebatarle el hijo a Fabio y amenazarle con su supervivencia para someterle, porque sabía que el Gabbana haría cualquier cosa por los de su sangre. Lo convirtió en su títere durante años.


  —Y de paso Angelo entra de lleno en la cúpula Gabbana —confirmó Enrico—. Olimpia solo tuvo que fingir un embarazo. Más tarde, Hannah te entregó a los Carusso y estos amenazaron a Fabio: silencio y sumisión a cambio de tu supervivencia.


  Enrico se explicaba rápido, no entraba en detalles. Sabía que eran innecesarios, ni yo los necesitaba ni él parecía querer dármelos. La conversación ya era dura de por sí. Así que presté atención, tragándome la frustración que aquello me estaba provocando. Me sentí como un objeto.


  —Pero resulta que no soy una Gabbana —murmuré con la mirada extraviada al tiempo en que me sentaba en el filo de la cama.


  Sarah


  Abandoné la cama con los primeros rayos de sol. A lo lejos se escuchaba una ligera brisa acariciar el agua del pantano y unas aves canturrear en torno a la casa. Pero lo que verdaderamente llamó mi atención fue la exquisita y taciturna melodía de un piano. Una melodía dulcemente violenta, suficientemente apasionada como para fascinar.


  Salí de la habitación y me concentré tanto en la música y en mis ganas de ver a Cristianno que apenas me di cuenta de que terminaba de bajar las escaleras. Me acerqué a la puerta del salón y me detuve antes de entrar. Aquella consonancia estaba en su punto más extraordinario. Y no pude resistir más la incertidumbre.


  Me asomé lentamente. La presencia de Cristianno me sobrecogió, me provocó un fuerte estremecimiento.


  Estaba sentado en aquella banqueta de madera, delante del piano, descalzo, sin camiseta y con unos pantalones negros holgados. Su cuerpo había adoptado la típica postura que podía enloquecer a cualquier chica: descuidada e involuntariamente erótica. Y el poder de su aspecto aumentaba con la luz del sol que entraba por los ventanales. Aquel efecto provocó que incluso las pequeñas partículas de polvo que flotaban en el ambiente resultaran asombrosas. Casi parecía un espejismo.


  Ahora escucharle era incluso más asombroso. Observé cómo sus dedos acariciaban las teclas y me asoló verle tan aislado. Tan lejos de allí, de mí y del mundo. Me hirió haber vivido sin él y sin lo que me hacía sentir.


  Me adentré lentamente, pero, aunque él sabía que yo le observaba, no dejó de tocar… y tampoco me miró. Llegué a los ventanales y me crucé de brazos.


  —Hay demasiada frustración y pasión en esa canción —admití cabizbaja. Ahora Cristianno tocaba un poco más lento—. O puede que esté en tu forma de tocar —terminé susurrando.


  —Quizás sea eso lo que quiero manifestar —habló con los ojos cerrados, dejando que sus hombros se balancearan con el ritmo.


  —¿Quizás?


  Me acerqué a él y temblé cuando toqué su hombro. Deslicé una caricia por su brazo mientras tomaba asiento a su lado. Su piel respondió erizándose. Poco a poco finalizó la pieza. Suspiró y se humedeció los labios.


  —Mentiste —dije de súbito y eso le inquietó—. Mentiste sobre tu vida, Cristianno.


  Agachó la cabeza, cerró los ojos y desplomó las manos sobre su regazo.


  —Lamento que esta haya sido la única forma de evitar exponernos demasiado. De verdad que lo siento —susurró, partiéndome el corazón.


  —Mirándote no lo puedo poner en duda, pero… —tragué saliva—, ¿no pensaste en el daño que haría tu muerte en las personas que te aman? —Permaneció con los ojos cerrados, dándome la impresión de que contenía miles de respuestas—. Cristianno… —susurré, pero entonces reflexioné sobre las cosas que quizá me estaba diciendo su silencio— así es la mafia, ¿no? Es lo que pretendes decirme…


  —Hay una cosa por encima de nuestras posibilidades y sentimientos, Sarah. —Al fin me miró, pero no se deshizo del gesto desconsolado.


  —¿Y qué es? —quise saber.


  —Una decisión.


  Fruncí el ceño.


  —¿Pretendes decirme que tú mismo tomaste la decisión de morir? —Porque si era así, entonces…


  —Pretendo decirte que tomaron la decisión de matarme, Sarah —interrumpió mis pensamientos lanzándome al día en que desperté desnuda junto a Enrico. Angelo interrumpió aquel momento ordenando la ejecución de Cristianno y recordé cómo Enrico se estremecía. Él sería el encargado —. Es lo que intenté explicarle.
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  Kathia


  Todo aquello estaba comenzando a sobrepasarme.


  Supe que Enrico me observaba, sentía sus miradas recorriendo mi rostro, pero las ignoré. Hasta que volvió a hablar.


  —Mi padre conoció a Hannah un mes más tarde de que ella estableciera vínculos con Fabio. —Se detuvo un instante a coger aire. Al parecer lo siguiente que iba a decir le contenía. Quizás por el fuerte peso emocional…—. Ellos dos eran como hermanos. Daba igual la diferencia de edad y los kilómetros que les separaran. —Tragó saliva, y yo con él. Me temblaban las mejillas, no quería ponerme a llorar porque sería un signo de empatización con Enrico que más tarde detestaría. Pero lo cierto fue que, más allá de mis sentimientos hacia él, la conversación me superaba por momentos—. Leonardo era el único que sabía de la existencia de la mujer. Pero nadie contó con que se enamoraría de ella, y a Hannah le pareció divertido jugar a otro tipo de juego.


  Me mordí el labio. Una repentina ira me sobrepasó y me aferré a la colcha hasta hacerla crujir.


  Ni siquiera conocía a Hannah, hasta hacía apenas unas semanas no había sabido de la existencia de mi verdadera madre. Sin embargo, ya se había ganado mi odio.


  —¿Cómo descubrió Fabio que yo era una Materazzi? —pregunté con los ojos cerrados.


  —Meses después de que mi familia muriera, Hannah extorsionó a Fabio. Había consumido la recompensa obtenida de los Carusso y necesitaba más. Le confesó que no eras su hija y que si no hacía lo que ella le pedía terminaría declarándoselo a Olimpia. —Enrico suspiró agobiado—. Por tanto, ellos no te necesitarían y podrían eliminarte.


  Negué con la cabeza. Siempre había sabido que Olimpia di Castro era perversa y vanidosa, pero nunca hubiera imaginado que llegaría a tal punto.


  —¿Por qué continuar protegiéndome? —protesté cabizbaja recordando las últimas miradas de Fabio antes de morir—. No era su hija, ¿qué más daba?


  —Te quería como tal. Sabía que era la única familia que me quedaba. —Una confesión rotunda, muy decidida. Miré a Enrico con fijeza. Él me devolvió la mirada con algo de nostalgia. Supe que me observaba a mí, pero que su atención estaba lejos de allí—. Él fue quien me salvó… Le quise como a un padre. Solo buscaba protegernos a ambos…


  ¿Por qué demonios tuvo que contarme aquello? No esperaba que sus palabras me hirieran tanto.


  Contuve el aliento y me obligué a continuar. Me exigí seguir hacia delante y dejarme de sentimentalismos por muy arraigados que estuvieran.


  —¿Y tú…? —espeté con cierto grado de ironía—. ¿También me proteges?


  —Es lo único que me preocupa… —susurró y yo sonreí sin ganas.


  —Quiero que entiendas algo —junté mis manos, las coloqué entre mis muslos y apreté hasta cortarme la circulación—: nunca serás mi hermano… —extrañamente aquel gruñido cargado de rabia me hirió— nunca te perdonaré el daño que me has hecho. Y lo único que deseo de ti es que desaparezcas de mi vida… —el llanto ya era un protagonista— no eres nada para mí, no quiero que me hables, ni que te me acerques. Te odio… profundamente, Enrico.


  «Mientes…»


  Quizás… Pero ya no había vuelta atrás. Ninguno de los dos podía ignorar lo que acababa de decir.


  Aun así, ser consciente de la gravedad de mi discurso no fue lo que más me vulneró, sino el hecho de que Enrico estaba frente a mí luchando por digerir aquello. Casi agradecí que optara por mostrarse tan impertérrito como siempre.


  —¿Es todo? —Torció el gesto.


  —Es el final —concluí creyendo que eso bastaría.


  Se suponía que si Enrico se alejaba de mí me satisfaría. Pero no estuve muy segura de ello al verle caminar hacia la puerta. Mi odio no era tan poderoso como creía. Era un cúmulo de sensaciones y pensamientos dispares, no sabía qué hacer para interpretar todo aquel caos que inesperadamente se había liberado en mi interior.


  Cerré los ojos con fuerza. Por un momento solo aspiraba a desaparecer, o quizás avanzar en el tiempo y así evitarme aquella sensación de desolación tan absurda. Yo misma la había provocado, maldita sea. Era muy estúpido lamentarse ahora.


  Pero entonces percibí el rastro del delicado aroma de Enrico al tiempo en que notaba cómo su aliento resbalaba por mi clavícula. Contuve un jadeo, permaneciendo inmóvil, expectante.


  —Quédate aquí, sentada —susurró mostrando un ligero rastro de severidad—, observando callada cómo los días pasan sin hacer nada. Continúa ampliando la ventaja de tus enemigos, dales más espacio. —Esa dureza con la que había comenzado a hablar se hacía cada vez más cruel, cada vez más violenta—. Permite que te consuman hasta que no quede nada más que el recuerdo de una mujer que ni siquiera se atrevió a serlo. — Su voz se estaba apoderando de todos mis sentidos, estaba desequilibrándome—. Eres de naturaleza poderosa, pero no tienes cabida en la mafia, Kathia.


  Ni siquiera aun sabiendo que te ha desafiado. —Le miré de súbito notando cómo mis pupilas se dilataban. ¿Me estaba retando? ¿Era esa su forma de doblegar mi debilidad y tentarme a ser más incisiva?


  Una fuerte frialdad se había apoderado de su bonito rostro. Su mirada también titilaba, pero, a diferencia de mí, la suya lo hacía por la satisfacción que le habían producido sus palabras.


  —Lárgate de aquí —resollé con rabia. Enrico frunció los labios y se incorporó guardándose las manos en los bolsillos.


  —Acataré que es eso lo que crees que quieres —admitió y después se encargó de poner sus ojos a la altura de los míos—. Despierta de una vez.


  —Fuera —le espeté poniéndome en pie de un salto.


  Segundos después, Enrico cerraba la puerta y me dejaba a solas con mi conciencia.


  Sarah


  Contuve el aliento. En realidad, Cristianno no había terminado de hablar, pero que dijera aquello me bastaba para que comprendiera lo que había sucedido la noche anterior.


  Le observé con tanta atención que creí que se me secarían los ojos.


  —La orden se la dieron a un infiltrado —continuó él—. Si no cumplía, entonces… —Pero se detuvo y yo me lancé a sus manos.


  —¿Entonces qué? —le insté.


  —¿De qué serviría intentar ponerla a salvo?


  De pronto… lo entendí todo.


  —Kathia… —jadeé y el asintió con la cabeza.


  —Es su hermana, Sarah. —Me llevé una mano a la boca sabiendo que mis ojos mantenían su mirada, alarmados y completamente confundidos—. Es la única familia que le queda. Si no obedecía las peticiones de Angelo, ella moría. Y él también.


  —Dios mío, Cristianno… —Pero no fue suficiente para expresar todo lo que sentía.


  Enrico… Él no era un asesino, ni pretendía serlo. Tan solo había protegido a Kathia y había salvado la vida del hombre que ella amaba. El hombre que para él suponía un hermano. Pero nadie lo había sabido. Hasta ahora.


  El oxígeno que había en aquella habitación no resultó ser suficiente.


  —Era el único modo… —se dijo a sí mismo. Y yo lo sabía, le creía. Solo que mis pensamientos se fueron a Kathia y al momento en que descubrió la verdad—. No puedo ni quiero arrepentirme.


  Estaba preparado para su odio —admitió Cristianno mirando al frente, visiblemente afectado.


  —Mientes —me lo dijeron sus ojos.


  —No me perdonaría jamás que esto no saliera bien —susurró—. Con que ella viva, me doy por satisfecho.


  Cogí de nuevo sus manos y me las acerqué a la boca. Besé sus nudillos varias veces, apretando los ojos y dándole unos segundos a mi cuerpo para que comprendiera todo lo que estaba sucediendo. Pero este se concentró más en el tiempo.


  Había vivido aquel último mes creyendo algo muy distinto de la realidad. Observando cómo mi entorno compartía conmigo la misma creencia y lentamente se desestructuraba. Pero ahora mi angustia no alcanzaba a la de Cristianno. La suya no había resultado ser una farsa, como en mi caso, y lo continuaba experimentando.


  —Te quiero —jadeé con su mirada clavada en la mía—. Y eso no va a cambiar. Lo único que necesitaba era que siguieras respirando y aquí estás. ¿Entiendes lo que eso significa? —Por supuesto que lo entendía.


  —Me odia, me lo dijo… —Me topé con un furioso dolor.


  —Tanto como amará la idea de tenerte de nuevo.


  Cristianno cerró los ojos. Después agachó la cabeza y la apoyó en mi pecho. No dudé ni un instante en protegerle con mis brazos.
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  Mauro


  Acababa de llegar a Roma y resoplé fatigado al bajar del coche. Apenas eran las nueve de la mañana y ya estaba agotado. Mi cuerpo me exigía un descanso urgente. Ciertamente, había dormido, pero lo había hecho con medio cerebro pendiente de Cristianno. Recuerdo que cerca del amanecer me desvelé y le encontré mirando el techo. Un rastro de humedad le recorría la mejilla, pero no hice nada más que observarle. Si había decidido llorar era porque creía que yo dormía, gesto que denotaba lo mucho que necesitaba pasar por aquello él solo. Aunque me muriera de ganas, si hubiera intervenido, le habría condicionado.


  Entré en la comisaría central y saludé con la cabeza al recepcionista y a un par de carabinieri que rondaban por allí antes de aligerar hacia los ascensores. Quería hablar con Enrico, saber cómo estaba y qué pensaba hacer después de una noche como la que habíamos vivido. Pero aquella conversación no podría darse…


  Valerio estaba allí.


  Las puertas del ascensor se cerraron sin que ninguna de las personas que nos acompañaban en su interior se diera cuenta de la fuerte tensión que se disparaba entre mi primo y yo. No nos mirábamos, pero ambos sentíamos a la perfección la inquietud que había entre los dos.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó sin más preámbulos, y me molestó un poco.


  Torcí el gesto y miré a mi alrededor. La respuesta que más me apetecía darle debía esperar.


  Suspiré aún más cansado que hacía unos segundos.


  —Bueno, dada la situación, Enrico tiene muy difícil pasar por el edificio —comenté en voz baja.


  Esa era la verdad, en realidad—. Así que se me ha ocurrido venir a hacerle una visita. —Pero a Valerio no pareció satisfacerle mi explicación.


  Frunció los labios y terminó mordisqueándolos un poco impaciente. El ascensor hizo su primera parada. Se bajaron tres personas, pero todavía quedaban cuatro más.


  Valerio se acercó a mí.


  —¿Desde cuándo crees que soy tan estúpido, Mauro? —cuchicheó bastante más cabreado de lo que parecía.


  —Si no eres más preciso, me va a costar mucho entenderte, Valerio. —Sabía perfectamente a qué se refería, pero haberlo admitido habría sido aceptar que le ocultaba algo.


  El ascensor volvió a parar, se bajaron dos personas.


  —¿Qué escondéis? —espetó Valerio incluyendo a Enrico en sus reproches disfrazados de preguntas.


  Le clavé una mirada furibunda.


  —¿Y tú? —encaré en voz baja—. Me has preguntado, pero yo puedo hacer lo mismo. —Última parada antes de llegar a nuestro destino. Al fin nos quedamos solos—. ¿Qué haces aquí? —Me cuadré de hombros.


  —Ambos vamos al mismo lugar —declaró—, así que no tardarás en saberlo.


  Seguí sus pasos fuera del ascensor e ignoré el hecho de que todo el mundo en aquella oficina nos observaba de soslayo. En los tiempos que corrían no era habitual ver a dos Gabbana por aquellos lares.


  Valerio caminaba rígido e intentando parecer impasible al mismo tiempo. Y esa impasibilidad casi me pareció indestructible, pero entonces vio a Enrico. Mi primo no se dio cuenta de hasta qué punto resultaron evidentes todas sus emociones.


  Abrió la puerta del despacho conteniendo la exasperación que le causaba el Materazzi y lo fulminó con la mirada. Enrico mientras tanto aceptó la irritación de Valerio con elegancia y se acomodó en la silla que apenas días antes había sido de mi tío Silvano.


  —Buenos días… —intentó decir.


  —¿Puedes explicarme —interrumpió Valerio— por qué coño está Sarah copando los titulares de toda la ciudad?


  Enrico se humedeció los labios tras echarme una ojeada. Mantenía la calma, pero ambos sabíamos lo mucho que le perturbaba que Valerio le hablara de ese modo. Mucho más teniendo en cuenta el descontrol que había experimentado con Cristianno la pasada madrugada.


  —Responde, Materazzi.


  —Esa es una información confidencial. —Rotundo y áspero, Enrico no se amedrentó.


  —No soy un civil cualquiera, no me hables como tal.


  —Y yo no tengo por qué darte datos que no son de tu incumbencia.


  —¡Sarah no es un dato! —exclamó Valerio dando un golpe sobre la mesa. Supuso que Enrico se sobresaltaría, pero lo cierto fue que ni siquiera pestañeó—. Por mucho que esté esperando un hijo tuyo no significa que te pertenezca.


  Valerio no se dio cuenta de hasta qué punto era alarmante lo que había dicho. Sentí la estupefacción, una corrosiva impotencia me ahorcó. ¿Qué acababa de decir? ¡Qué coño acababa de decir, joder!


  Enrico mostró los dientes y se irguió en su asiento al tiempo en que a mí se me hacía un nudo en la garganta. ¿Así que Valerio sabía aquello incluso antes que Cristianno o yo mismo? ¿Quizás por eso había tanto rencor hacia su hermano postizo? ¿Lo sabría Silvano?


  —Voy a pasar por alto ese comentario —espetó Enrico, irritado—, pero la próxima vez no tendrás la misma suerte.


  —¿Dónde está? —Valerio vacilaba, pero también insistía—. ¿Qué has hecho con ella?


  —¿Realmente crees que podría hacerle daño? —Que Enrico torciera el gesto de aquella manera hizo que la pregunta fuera espeluznante.


  —Buena observación. Sí, lo creo, no sería la primera vez —apuntó mi primo—. ¿Dónde está? No pienso volver a repetírtelo.


  —Como has intuido, no está muerta. Lo que quiere decir que en el fondo confías en mí y supongo que eso es lo que te frustra.


  —No me psicoanalices.


  —Contradíceme, entonces.


  Aquello no pintaba bien. El despacho tenía una pared de cristales, todos los inspectores que había en la sala principal nos estaban observando de reojo. Llamaríamos demasiado la atención si discutían abiertamente, y la cosa se caldeaba por momentos. Valerio y Enrico no deseaban respetarse por mucho que lo pareciera.


  —¿Dónde está? —insistió de nuevo Valerio.


  —Tu insistencia no hará que te lo diga —gruñó Enrico.


  Entonces alguien llamó a la puerta. Segundos más tarde entraba uno de sus inspectores.


  —Señor Materazzi… —dijo con voz grave.


  Enrico asintió un par de veces con la cabeza después de soltar una disimulada sonrisa. Me echó una ojeada cómplice. Sus hombres habían encontrado al fin la información que necesitábamos para llevar a cabo el siguiente paso.


  Tuve que disimular una sonrisa. Aquello fue lo único que calmó el desconcierto que me produjo enterarme de que Sarah estaba embarazada de Enrico.


  —Buenos días, Bertani —comentó Enrico antes de mirar a mi primo—. Y ahora, si me disculpas, Valerio, tengo trabajo que hacer. Por cierto, Gabbana, no deberías olvidar quien soy. —Se miraron con hostilidad—. Nunca deberías ponerme en duda. —Torció el gesto—. Que tengas un buen día.


  Sarah


  Contuve el aliento bajo el agua.


  Al principio mantuve los ojos abiertos, aferrada al borde de la bañera con las manos, pero poco a poco mi cuerpo se destensó. Escuchaba el zumbido de mi corazón amplificado mientras las sensaciones burbujeaban en mis extremidades.


  Tenía seis años cuando mi madre me lanzó por la borda de un barco.


  Ya hacía meses que no la veía cuando de imprevisto apareció una mañana. No tenía recuerdos recientes de ella, apenas la reconocí. Pero cuando me habló no me importó la impresión tan nefasta que tuve de ella. Me lancé a sus brazos e ignoré el hecho de que mi abuela estaba tras de mí aniquilándola con la mirada. Ellas se odiaban y se supone que una niña no tiene por qué ser capaz de reconocerlo, pero lo cierto es que eran incapaces de disimularlo. Solo mi abuela se esforzaba, por mí.


  Mi madre nos llevó al puerto de Atenas. Caminaba presuntuosa y altiva por la bahía e hizo grandes aspavientos al ver que varios hombres nos esperaban en la cubierta de un lujoso yate. Ella no se dio cuenta del enorme pudor que me produjo ver cómo la manoseaban a modo de bienvenida y cómo ella disfrutaba.


  Me aferré a la cintura de mi abuela. Pero ni siquiera ella, tan íntegra y comedida, pudo evitar estar allí. Prácticamente fuimos obligadas a subir.


  Comíamos bajo el sol primaveral rodeados de aguas cálidas cuando de pronto me mareé. No soportaba el vaivén del océano ni tampoco que mi madre estuviera tan pendiente de la bragueta de uno de aquellos tipos, así que me puse a llorar. Quería desaparecer, quería olvidarla. Deseé con todas mis fuerzas que nunca hubiera aparecido. Era feliz a solas con el inmenso cariño de mi abuela.


  Y mi madre supo darse cuenta. Se frustró, me gritó, empujó a su madre cuando esta quiso protegerme. Mi llanto ascendía más y más. Pero cesó cuando me abofeteó. Después caí al agua. Me asfixié.


  Más tarde supe que me había salvado un subordinado del barco. Y que mi madre había vuelto a desaparecer. Fue la última vez que la vi.


  De vuelta a la realidad, salí del agua y me encogí abrazándome a mis piernas. Mis traumas formaban parte de mí y había asumido que me acompañarían el resto de mi vida. Pero en ocasiones se hacían insoportables.


  Me vestí rápidamente evitando mirarme al espejo y salí del baño. No me vendría nada mal un té.


  Me despejaría. Pero ni siquiera llegué a servírmelo.


  Sobre la mesa del comedor había un periódico, un ejemplar actual de La Reppublica, y en la parte inferior izquierda, una noticia que estalló en mi pecho:


  Reconocido el cadáver de una joven en el polígono industrial.


  Lo coronaba una fotografía mía.


  El suelo osciló y mi cuerpo emitió una fuerte sacudida. Sentí un frío nacer de mis entrañas.


  Cogí el periódico y lo abrí por la página donde se mostraba el artículo completo. En él se describía que la joven tenía veinte años y que había sido hallada muerta por una sobredosis de metanfetamina. Que no había signos de forcejeo o violación y que hacía en torno a unas cuarenta horas que había fallecido antes de que la encontraran las autoridades.


  ¿Qué demonios significaba todo aquello? ¿Cómo era posible? ¿Acaso me escondían, me protegían?


  Inconscientemente pensé en Enrico y en la visita a la morgue. Podría haberme rebanado los sesos recordando cada detalle de ese día, pero aunque estaba de sobra reciente fui incapaz de hacerlo con claridad.


  Alguien tenía que explicarme lo que estaba sucediendo. Y ese alguien resultó ser Cristianno.


  Le miré apenas terminó de entrar en la cocina. Cogí aire y lancé el periódico sobre la mesa con más furia de la que esperaba. Lo ojeó de soslayo e inmediatamente después cerró los ojos unos segundos.


  Me acerqué a él con arrojo y creí que le sorprendería el gesto, que quizás le pillaría desprevenido, pero no fue así. Él ya sabía qué respuesta le entregaría mi cuerpo.


  —¿Esperas que pregunte o vas a pasar directamente a la respuesta? —Mascullé, asqueada.


  Era la primera vez que le hablaba así. Ni siquiera el encontronazo que tuvimos el día que nos conocimos podía comparársele.


  Cristianno optó por mantenerse callado. No parecía que fuera a hablar, pero él sabía bien que yo tenía derecho a saber qué demonios ocurría. Podía soportar que Enrico y él prefirieran mantenerme al margen, de hecho fue lo mejor a veces, pero ya no quería. Era imposible hacerlo sabiendo que el mundo me creía muerta.


  —Habla de una vez, Cristianno —insistí y eso me coartó. De pronto mi enfado era más desconsuelo que otra cosa. Me sentí aterradoramente sola.


  Contuve un latigazo de dolor en el vientre antes de que obedeciera.


  —No eras un objetivo a eliminar hasta que apareciste en la fiesta de los Carusso hace una semana —comentó.


  —Eliminar… —resoplé—. También se lo encomendaron a Enrico… —silencio—. Responde, maldita sea.


  Aquel no era mi estilo. Yo era una chica tranquila, que había aprendido a mantenerse callada bajo cualquier circunstancia. Me costaba comunicarme. Ni de lejos creí que sería capaz de imponerme de esa manera.


  —Sí, así es… —terminó diciendo.


  —¿Por eso la morgue? —aventuré.


  —Los métodos tendrás que preguntárselos a Enrico. Yo ya no sé cómo lo organizó. —Su intención no fue comentarlo con tanta frialdad, pero fue exactamente eso lo que demostró.


  Entrecerré los ojos y negué con la cabeza antes de llevarme las manos a la frente.


  —¿Te das cuenta del daño que nos están haciendo tantas mentiras? —admití sabiendo que aquello le haría daño, pues tácitamente incluía a Kathia.


  Apretó la mandíbula.


  —Esas mentiras mantienen a salvo a la gente que queremos —dijo entre dientes. Se justificaba y eso me enfurecía—. Entiendo tu enfado, pero no voy a retractarme, ni a darte una disculpa, Sarah.


  Le maldije. Y aunque me arrepentí de inmediato, lo hice de nuevo pasado un instante. Poco a poco me alejé de él ignorando sus poderosas miradas.


  —Entonces supongo que también entenderás que ahora mismo me cueste mirarte a la cara —repuse.


  Él dio un paso al frente, intentado venir en mi busca.


  —Sarah…


  —¡Nada de esto es honesto, Cristianno! —alcé la voz—. Por mucha justificación que tengas.


  —¡La honestidad no basta para sobrevivir, joder! —exclamó frustrado, dando un pequeño golpe en la mesa.


  Tuve un sobresalto. Su respuesta era tan perturbadora como razonable. El escenario que nos habían impuesto no nos dejaba espacio para elegir lo que verdaderamente queríamos. Por el contrario, estaba completamente segura de que jamás habríamos llegado al punto de fingir una muerte. Pero, aunque algo de mí entendía las justificaciones de Cristianno, no significaba que fueran menos turbulentas.


  —Permíteme que lo dude —dije en contraposición a mis verdaderos pensamientos.


  —Lo haré —asintió entristecido acercándose a mí lentamente—. Te daré ese momento de duda, pero entiende que por encima de todo esto hay algo que ni siquiera yo, o Enrico, podemos evitar, ya te lo he dicho.


  Los caprichos de Angelo Carusso, su ansia de poder absoluto, lo estaban arrasando todo.
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  Kathia


  Atardecía.


  Y lo único que me importó fue que no lo hacía junto a él. Cristianno respiraba, estaba a mi alcance y, sin embargo, la situación no parecía diferenciarse de las últimas semanas.


  No, aquel atardecer no fue distinto de los anteriores.


  Me aovillé un poco más en el alféizar interior de la ventana. Las rodillas bien pegadas a mi pecho, los brazos rodeando mis piernas, mi aliento estrellándose contra el cristal y ese vacío que no se iba… Ni aun sabiendo que Cristianno estaba vivo.


  Súbitamente aquella repulsiva tranquilidad se esfumó. Mis instintos se alarmaron con el sonido de unos pasos que poco a poco se acercaban a la habitación. Me retorcí por dentro. Si mi fuero interno se había crispado tan de repente, entonces no era una buena señal.


  El pomo de la puerta se giró con lentitud. Ahogué una exclamación y apenas pude contener la fuerte convulsión que me atravesó cuando me topé con la mirada escabrosa de Valentino. No había compartido un momento a solas con él desde la noche en que me forzó.


  —Me apena que no te alegre verme —intervino Valentino, terminando de entrar en la habitación.


  Cerró la puerta tras de sí y guardó las manos en los bolsillos. No moví ni un músculo—. Incluso diría que ahora mismo me tienes miedo. —Toqueteó el filo de la cómoda y miró de reojo la cama—. Pero, bien mirado, mejor así, ¿no? —Sonrió.


  —Vete al infierno. —Mi comentario fue tan inesperado como la carcajada que soltó el Bianchi.


  —Eso me recuerda que tengo un regalo para ti.


  Sacó un sobre dorado del bolsillo interior de su chaqueta y se acercó a mí. En un estúpido acto reflejo me encogí contra el hueco que formaba la pared y la ventana en vez de saltar del alféizar y escapar hacia la puerta, hecho que Valentino aprovechó para acorralarme. Me obligó a abrir las piernas y se colocó entre ellas encargándose de que su pelvis estuviera bien pegada a la mía.


  Apreté los dientes. Me temblaron las mejillas.


  —Espero que te guste —susurró entregándome el sobre—. Hemos enviado al mejor para hacer este tipo de trabajo. Tú le conoces bien. Recuerdo que una vez lo adoraste. —Enrico. El papel comenzó a arder entre mis dedos—. Vamos, ábrelo. No seas tímida.


  No tuve más remedio que obedecer. Sus ojos verdes me abrasaron.


  Lentamente abrí el sobre y descubrí el filo de una fotografía echa con una cámara de impresión instantánea. Tragué saliva mientras la capturaba temiéndome lo peor. El nombre de Cristianno me latía en la piel.


  Pero no era él a quien vi en esa imagen. Sino el cadáver de una mujer sobre la plancha de metal de una morgue con su nombre impreso en una cartulina que cubría sus pechos.


  Sarah Zaimis.


  Solté la imagen al tiempo en que una terrible sacudida me invadía.


  —¡Oh, dios mío…! —exclamé llevándome las manos a la boca. Las lágrimas no tardaron en aflorar.


  —Está algo demacrada, pero creo que la has reconocido, ¿no es cierto, amor? —comentó Valentino cogiendo la foto y aireándola junto a mi cara—. Con la vida que tuvo es muy probable que me haga compañía en… ¿cómo has dicho? ¡Ah, sí! El infierno. —Sonreía, se divertía. Acababa de superar su límite de crueldad. O probablemente acababa de mostrarme su rostro al completo. No lo sabía.


  —Sádico, hijo de puta —farfullé entre sollozos.


  Y eso le borró la sonrisa de la cara. Apoyó las manos en mis muslos, los apretó y se acercó mucho más a mí.


  —No te haces idea de cuánto, Kathia —espetó con voz ronca—. No te imaginas las cosas que tengo preparadas para ti.


  Sus manos subían… se acercaban al centro de mi cuerpo. Y lograron su objetivo aunque con más delicadeza de la que esperaba.


  Se me contrajeron los músculos.


  Apreté los ojos.


  «Cristianno… Cristianno», pensé tomando pequeños sorbos de aire.


  Valentino escondió su rostro en mi cuello y lo rozó con sus labios. Un repulsivo escalofrío me inundó y tragué saliva.


  No podía creer que estuviera tan cerca de vivir el mismo momento con él una vez más. Pero no lo consentiría de nuevo. Lucharía con uñas y dientes.


  Me preparé para atacar cuando alguien llamó a la puerta…


  Giancarlo, el mayordomo de Angelo Carusso, resultó ser mi ángel.


  Mauro


  Área de servicio Ardeatina, 20 min. Id en taxi. Urgente.


  Ese era el mensaje que les había enviado a Eric y Alex. Extrañamente ninguno de los dos respondió.


  Quise creer que era porque ya estaban de camino. Pero cuando miré el reloj de mi móvil y descubrí que llevaban más de quince minutos de retraso empecé a pensar que no aparecerían, y en cierto modo les comprendía. Todavía no me perdonaban que no les hubiera hecho partícipes de algo que ellos también deberían haber sabido.


  Me tenía merecido cualquier reacción, por muy horrible que fuera. Pero ahora que, poco a poco asimilaba que quizás mis amigos ya no lo eran, me sentí demasiado solo. Una amistad como la que compartíamos los cuatro no se encontraba todos los días. Perderla suponía un vacío irrecuperable.


  Estiré las piernas y miré al cielo antes de optar por levantarme. Caminé de un lado a otro, echando una ojeada a la carretera cada vez que aparecía un coche.


  Suspiré.


  Lo mejor era marcharse. Y me preparé para hacerlo cuando de pronto asomó un taxi que parecía tener una maldita cobra en el acelerador. Rodeó la enorme caravana que había frente a la gasolinera y se detuvo junto al Volkswagen Touareg que yo había traído.


  Por un segundo, sentí vértigo. Una curiosa inestabilidad que aumentó en cuanto vi a mis amigos bajar de aquel coche. Eric lo hizo cabizbajo y refugiándose enseguida en su anorak negro. Sin embargo, Alex optó por alzar el mentón y mirarme como si fuera una hormiga a la que podía aplastar en cualquier momento.


  Mentiría si no admitiera que aquella actitud suya me condicionó. Alex era veinte centímetros más alto que yo y considerablemente más fuerte. La masa muscular de su puñetero brazo podía arrancarme la cabeza. Así que tragué saliva, no quería llegar a un enfrentamiento con él. Al menos no por ahora.


  —Hola… —dije retraído.


  Eric fue el primero en hablar.


  —Sentimos el retraso. Había mucho tráfico —comentó entrecerrando los ojos por el viento.


  Después miró a Alex esperando que este decidiera hacer algo más que fulminarme con la mirada.


  Sus pupilas castañas habían pasado a ser dos jodidos agujeros negros. Y la barba incipiente que le sombreaba la barbilla y las mejillas hacía de su aspecto algo casi terrorífico.


  —Supongo que vas a explicarnos por qué cojones nos has citado aquí —gruñó, y se miró la punta del pie con el que estaba trazando una línea en el suelo.


  Solté el aire contenido.


  —Hablaré cuando lleguemos. Subid al coche. —No quise sonar autoritario, pero así fue, y a Alex no le hizo ni puñetera gracia.


  Iba a subir al todoterreno cuando mi amigo me cogió del cuello de la chaqueta y me estampó contra la carrocería. No fue un movimiento del todo brusco, pero me desconcertó y también me puso en alerta.


  —Y una mierda —protestó.


  —Bien, pues a tomar por culo. —Le aparté de un empujón.


  —¿Qué te has creído?


  —Tíos, por favor —medió Eric, más pendiente de la periferia que del hecho de que sus amigos estaban a punto de partirse la cara—. Estamos en un lugar público. Podrían vernos.


  Cierto, pero en los ojos de Alex pude ver lo poco que le importaba.


  —No, déjale. ¿Qué más da? —rezongué sin apartar la mirada de él. Aquello no iba bien—. Maldita sea, intento enmendar mi error. Y tú me lo estás poniendo difícil. ¿Quieres saber lo que voy a decirte? Bien, sube al coche, si no lárgate de aquí. —Me aparté de él y abrí la puerta—. ¿Eric?


  Le miré por encima del hombro, sin necesitar observarle directamente para saber que al menor de nuestros amigos estaba superándole la curiosidad por saber lo que quería mostrarles.


  —Yo voy —dijo, y enseguida se subió al vehículo.


  Alex echó a andar hacia la gasolinera. Se iba y golpeé el volante pensando en qué le contaría a Cristianno cuando viera que uno de sus amigos no había querido ir.


  Arranqué… Y la puerta del copiloto se abrió.


  Alex se acomodó en el asiento y, curiosamente, se colocó el cinturón.


  —Más te vale que merezca la pena —dijo, y me puse en marcha hacia el lago Albano.
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  Kathia


  —¿Has sentido náuseas? —preguntó el doctor Terracota moviendo el dedo índice de un lado a otro frente a mi cara.


  Su visita había sido la excusa perfecta para aplacar las intenciones de Valentino.


  Suspiré. No sé cómo demonios había logrado disimular mis constantes vitales cuando me tomó el pulso. Todavía sentía el hervor que me había producido ver la imagen de Sarah.


  —Abre la boca, Kathia. —Me pidió el doctor. Obedecí segundos antes de introducirme el depresor bajo la mirada curiosa de Valentino, Angelo y Olimpia; esta última permanecía de pie de brazos cruzados.


  —¿Ahora resulta que os preocupáis por mi salud? —La absoluta frialdad con la que hablé casi me mareó


  La esposa del juez me clavó una mirada virulenta. Hubiera dado cualquier cosa por descuartizarme en ese momento. Lo supe… y me satisfizo.


  —Me preocupa —dijo mirándose de reojo la manicura— que te cargues mis objetivos con tus estúpidos arrebatos de niña caprichosa.


  Fruncí los labios. Aquello le encrespó más si cabe.


  —Olimpia… —le combino Angelo.


  No me quitaba ojo de encima. El deseo de compartir un momento a solas conmigo latía en su piel. Casi podía ver cómo los reproches se le amontonaban en la boca.


  Sin embargo, e inexplicablemente, no estaba nerviosa. Porque no estaba sola en aquel salón…


  Miré a Enrico. Permanecía tranquilo apoyado en la columna, guardando la compostura mientras analizaba el entorno con una precisión tan delicada como severa. Estudiaba cada movimiento, leía las mentes de todos sin que nadie lo supiera. Y para colmo me observaba como queriendo decirme:


  «Estoy aquí y voy a seguir estándolo, aunque tú no quieras».


  Irremediablemente continuaba transmitiendo esa confianza y seguridad que tanto detestaba.


  Tragué saliva. Eran demasiadas las dudas que me suscitaba. Enrico no había matado a Cristianno, lo había fingido. ¿Por qué no iba a hacer lo mismo con Sarah? No, ella tenía que estar viva. Ella no había muerto.


  Maldita sea, confiaba en… él. Quería confiar… Lo que contradecía las palabras que le había dedicado esa mañana. Y él lo sabía, lo sabía muy bien.


  —¿Dolor de cabeza? ¿Mareos? ¿Algún síntoma a tener en cuenta? —Terracota continuó como si nada.


  «Omitiendo que el amor de mi vida ha fingido su muerte. Que, aunque le odie por ello, sigo queriéndole. Y que Enrico es mi hermano…»


  —No. —Fue bastante duro reprimirme—. Me siento perfectamente.


  El doctor me observó curioso. Supo que le ocultaba algo, pero prefirió guardárselo para sí mismo.


  —Eso suena muy bien, señorita Carusso. —Sonrió.


  «Carusso…»


  Sin poder controlarlo, eché un vistazo a Enrico. Éramos los únicos allí que conocíamos mi verdadera identidad.


  La verdad que ocultaba el Materazzi era más grande de lo que había imaginado, y no sabía si estaba o no preparada para descubrirla por completo. Pero lo cierto fue que sentía la necesidad urgente de saberlo todo. De pelear.


  —Bien, he terminado. —Terracota sonrió y empezó a recoger su maletín—. Todo parece estable, pero tendrás que continuar tomándote el protector estomacal que te he recetado y mantener una dieta suave.


  Olimpia golpeó el suelo con la punta de su zapato y chasqueó la lengua.


  —Doctor, ¿cree que puede hacer vida normal? —comentó con arrogancia—. Tenemos una boda que preparar. Y como comprenderá eso no puede esperar.


  —Lamento decirle que lo recomendable en este caso es que guarde reposo al menos un par de días más —explicó el doctor con cierto grado de insolencia. A continuación se dirigió a mí—. Me gustaría verte de nuevo la semana que viene.


  —No lo veo necesario —protesté.


  —Por supuesto, doctor —me interrumpió Valentino.


  —En fin… Es una buena noticia que estés mejor, Kathia. Los métodos como el que realizamos ayer no suelen tener evoluciones tan rápidas… —por supuesto que no y en realidad sentía unas terribles molestias—, cuídate. —Terracota se levantó maletín en mano y me dio la mano a modo de despedida.


  —Le acompaño, doctor. —Valentino le indicó la salida mientras Angelo me clavaba una mirada de esas que contienen inquina suficiente como para arrancarte la piel a tiras.


  Estuve muy cerca de plantarle cara y decirle que podía irse al carajo con sus reproches. Pero me callé.


  Resoplé agotada, alcancé un cigarrillo de la estantería y lo prendí sabiendo que a Angelo le terminaría de desquiciar y que Enrico agacharía la cabeza, decidiéndose entre si yo estaba provocando una discusión o tan solo se trataba de mi necesidad de calmar la desazón que sentía.


  En cuanto respondí a sus miradas supo que ni yo misma lo sabía.


  Miré a Giovanna. Ella se mantenía con los brazos cruzados y los codos apoyados en las rodillas, en una posición que me hizo pensar que temblaba o que quizás los nervios se le habían instalado en el estómago.


  Supe que la situación no estaba siendo complicada solo para mí.


  ¿Por qué? ¿Por qué ella compartía aquello conmigo? Sí, yo sabía que amaba a Mauro, que se había enamorado de él, pero eso había sido durante el tiempo que había pasado a mi lado. No tenía nada que ver…


  —Me gustaría saber por qué demonios no entiendes de una maldita vez el poco control que tienes. —Angelo empezó a discutir como supuse que lo haría, imponiendo su naturaleza altanera—. Yo soy el que manda, Kathia. No posees ni una remota posibilidad de ganar esta partida.


  ¿No ganaría? ¿Tan seguro estaba de ello?


  No lo vi, pero noté los ojos de Enrico clavados en mí. Tuve un fuerte escalofrío. En ese momento, más que enfrascarme con Angelo, me entraron ganas de enfrentarme a Enrico y decirle que jamás le traicionaría, ni siquiera deliberadamente. La lealtad que le había profesado no se iría a la mierda así como así. Mucho menos teniendo en cuenta que Cristianno en parte dependía de mis acciones.


  Me faltaba información, ignoraba muchas cosas, pero no les expondría… por mucho que les detestara. Fundamentalmente porque algo de mí no me lo permitía.


  —Estoy cansándome de tu actitud suicida —repuso Angelo fatigado. Casi le faltaba jadear por la ansiedad—. Hay cosas mucho más importantes que tu estúpido amor por ese maldito Gabbana. No entiendes que… —Salí de allí como alma que lleva el diablo.


  Fue en el preciso instante en que mencionó a Cristianno cuando sentí la extraña necesidad de echar a correr y esconderme de todo el mundo. Puede que la situación entre los dos fuera complicada y que mi aversión hacia él fuera mucho más grande de lo que podía soportar, pero seguía sin permitir que nadie le nombrara.


  Por tanto, ya no pintaba nada allí. El simple hecho de compartir el mismo aire con aquel maldito hijo de puta ya suponía un tormento.


  —Muévete —le susurré a Enrico antes de echar a correr.


  Recorrí el pasillo al trote y entré en mi habitación sabiendo que Enrico no tardaría en aparecer.


  Me siguió hasta el vestidor.


  —Dijiste que no querías volver a hablar conmigo. —Enseguida le envié una mirada indignada.


  —Puedes irte a la mierda, pero antes dime dónde está Sarah —gruñí entre dientes.


  Ni siquiera le alteró mi ira. Aquel hombre tenía un poder absoluto sobre sí mismo. Pero de pronto algo cambió en su aura. Fue extraño ver cómo su mirada cedía y bajaba el muro incorpóreo que había puesto entre el mundo y sus sentimientos. Casi acaricié sus pensamientos.


  —Con… —miró hacia atrás. No diría su nombre allí— Cristianno.


  —Vive —suspiré aliviada.


  —Por supuesto.


  —No, no digas por supuesto —resoplé con una sonrisa y me llevé una mano a la frente. Mi piel ardía y me sentía tremendamente agotada—. Has interpretado muy bien tu papel de cabrón sin escrúpulos. Así que sus muertes eran una posibilidad real.


  —Me alegro, entonces. Porque esa interpretación de la que hablas es la que te ha salvado la vida —protestó él.


  —No has preguntado si quería que me salvaras, Enrico…


  —Pero seguramente sí querías que le salvara a él. —Un comentario que no escatimó en enfatizar con voz grave y severa.


  Enrico sabía que, en el momento en que comentara lo expuesto que estaba Cristianno, algo de mí cedería, por mucho que yo me odiara por ello.


  —Ni se te ocurra hablarme de él —le señalé con una dedo, enfurecida—, no quiero tener nada que ver con ninguno de los dos, ¿me has oído? —Instantáneamente me di cuenta de lo poco convincentes que resultaron mis palabras.


  Me abracé el torso con los brazos.


  —Es tu rabia contenida la que habla, no tu sentido común —continuó Enrico, perfectamente consciente de la cantidad de pensamientos que se me pasaban por la cabeza.


  —Vosotros y vuestro maldito silencio la ha provocado —le reproché—. No esperes ahora una reacción diferente a la que estoy teniendo.


  Al fin un signo de debilidad. Enrico se llevó una mano a la cintura y la otra se la pasó por el cabello al tiempo que resoplaba un tanto desesperado.


  —Me ha llevado mucho tiempo llegar hasta aquí —confesó—. He tenido que hacer cosas que no deseaba y renunciar a otras que necesitaba. No puedes privarme ahora de la única familia de sangre que me queda.


  Por un segundo deseé eliminar todas las represiones que me alejaban de él y refugiarme en su abrazo. Pero de nuevo se impusieron mis rencores.


  —Yo no soy tu familia.


  Él tragó saliva.


  —Lamento que eso no te guste, pero eres mi hermana y lo seguirás siendo por muy lejos que estés de mí. —Lo dijo entre dientes e inclinándose ligeramente hacia mi oído.


  —Mentiste —ataqué—. Te adoraba y aun así me miraste a la cara y tuviste el valor de mentirme de esa manera. Sin importarte que fueras la persona en quien más confiaba.


  —Kathia…


  —¡No! —exclamé en susurros—. ¡No seas comprensivo conmigo, Enrico! No lo soporto.


  La piel se me erizó de golpe y volví a tragar saliva antes de darle la espalda. Miles de preguntas se me amontonaban en la cabeza. ¿Cómo logró Cristianno escapar de las llamas? ¿Cuándo lo decidieron todo? ¿Qué les hizo pensar que toda aquella mentira saldría bien? ¿Qué se pasó por su cabeza mientras yo gritaba?


  Sin embargo, una pregunta en concreto fue la que venció a todas las demás.


  —¿Por qué ahora? ¿Por qué anoche? ¿Por qué Cristianno no había aparecido antes?


  —Porque te convertiste en tu peor enemigo.


  —Vete… Por favor…


  —Me alegro de que hayas decidido empezar a despertar… —Después de eso, se fue, justo como le había pedido.


  Empecé a llorar en silencio.


  Cristianno


  Concentré toda mi atención en el segundero de mi reloj.


  —Hola —dije en cuanto mi padre descolgó el teléfono. Le escuché contener el aire y después soltarlo tembloroso.


  Cerré los ojos. Habría dado cualquier cosa por abrazarle en ese momento, por verle sentado en su despacho con aquella sonrisa suya en la boca y uno de los puros que tanto aborrecía mi madre en la mano.


  —Eres consciente de que quizás estén registrando las llamadas que recibe este teléfono, ¿no? —No era eso lo que realmente quería decirme, pero supe que lo necesitaba para calmarse y asimilar que volvía a escucharme después de un mes sin apenas hablar.


  —Por eso esta conversación no va a durar más de un minuto. —El segundero iba camino de los treinta segundos.


  Silvano Gabbana volvió a suspirar.


  —Hijo mío… —pero se contuvo porque la emoción le robó la voz.


  —Lo sé, papá… Yo también te quiero. —Y colgué apoyándome en la pared un tanto abatido y desesperado.


  Ni en mis más profundas pesadillas creí que me vería en una situación como aquella.


  Fue el sonido de unos neumáticos sobre la arena lo que aumentó aquella maldita presión.


  Comencé a resoplar como un gilipollas y a sentir unos fuertes escalofríos que me recorrieron el espinazo.


  Mauro me había contado que Alex y Eric lo sabían todo y no habían reaccionado del todo bien.


  Las cosas parecían realmente jodidas entre los cuatro. Por tanto la expectación estaba de sobra justificada. Y la preocupación, mucho más.


  Tracé círculos con la cabeza para destensar los músculos del cuello y miré por la ventana al tiempo en que ellos bajaban del todoterreno.


  —¿Qué es este sitio? —preguntó Eric observando hasta el más mínimo detalle. Sus ojos enseguida dieron con el escondite de las cámaras y los sensores de movimiento distribuidos de forma estratégica en torno a la casa—. ¿Y por qué está tan vigilado? —Frunció el ceño.


  —Es un refugio —respondió Mauro, evidentemente nervioso.


  Alex le miró con dureza y apretó la mandíbula. Algo en él ya empezaba a atar cabos.


  —¿Y a quién refugia? —Curiosamente, Alex prefirió preguntar por una persona.


  Era mi turno. Salí cabizbajo al porche exterior y les miré bastante retraído.


  —A mí… —dije, y tragué saliva.


  El impacto que causó mi presencia fue mucho más de lo que estaba preparado para soportar.


  Ambos abrieron los ojos y se cuadraron de hombros creyendo que así les costaría mucho menos mantener el equilibrio.


  Puede que en Alex funcionara, pero Eric no lo logró y se trastabilló hasta impactar contra la carrocería. Extendió un brazo en busca de Alex, pero este estaba demasiado concentrado en no perder ningún detalle de mi presencia.


  Finalmente Eric terminó cogiéndole del jersey y estrujando la tela mientras comenzaba a llorar.


  —Dios mío… —gimió y se abalanzó hacia delante—. ¡Joder! —gritó antes de impactar contra mí—. Cristianno…


  Me aferré a él con tanta fuerza que creí que me convertiría en una extensión de su cuerpo. Eric se había atrincherado a mis hombros mientras lloraba entre gemidos de frustración y alguna que otra sonrisa siniestra. Sus dedos clavados en mis omóplatos. Su barbilla presionando mi cuello, y mi cuerpo pidiendo más del cariño de mi amigo mientras miraba a un Alex que todavía no parecía querer moverse.


  —¡Joder! —Eric se revolvió entre mis brazos dando unos saltitos.


  No pude evitar sonreír, pero no esperé que eso enervara tantísimo a Alex.


  Comenzó a caminar hacia mí, lento, fingidamente tranquilo, apretando los puños contra el cuerpo. Predije enseguida lo que haría al llegar a mí (demasiados años a su lado), así que me preparé y contraje la cara con disimulo.


  Alex me soltó un puñetazo en cuanto terminó de subir los tres escalones del porche, y caí a plomo sobre la madera. Noté cómo el calor del golpe se expandía por mi cara y cómo un ligero sabor a óxido me inundaba la boca. Seguramente me había partido el labio.


  Me toqué la boca, soportando un gemido de dolor, y me miré la sangre. A Alex le molestó que aceptara su reacción.


  —Supongo que después de esto viene un abrazo, ¿no? —Escogí un mal momento para la ironía.


  —Podría matarte con mis propias manos —gruñó agachando el torso.


  —No lo pongo en duda.


  Me cogió de la camiseta y me lanzó contra su pecho. Nuestro abrazo duró lo suficiente como para atraer a Eric y Mauro. Les sentía pegados a mi cuerpo, y por un instante pensé que todo había merecido la pena.


  Que éramos invencibles.


  —Todavía no puedo creerme que esté aquí contigo —dijo Eric observándome hipnotizado.


  Nos habíamos sentado en el embarcadero, con los pies colgando muy cerca del agua, mientras nos pasábamos una botella de cerveza barata y un cigarrillo.


  —Bicho malo nunca muere —rezó Alex antes de darle un sorbo a la cerveza.


  Le solté un codazo en las costillas provocando que el líquido se le derramara por la barbilla. Fue Mauro quien soltó una de sus típicas y contagiosas carcajadas.


  —Serás cabronazo… —bromeé mientras él se limpiaba.


  —¿Cómo va ese gancho? —preguntó mi primo.


  Tras el puñetazo de mi maravilloso y encantador amigo Alessandro De Rossi, había hurgado en el congelador y cogido una bolsa de hielo. De eso hacía casi tres horas, así que si ahora decidía pegarme de nuevo no sentiría más que un hormigueo. Tenía la cara escarchada.


  —El hielo ha calmado la hinchazón —comenté. La bolsa ya era agua fría—. Espero que no quede un morado.


  —Era lo menos que te merecías, Gabbana. —Sonrió Alex.


  —Muchas gracias, De Rossi.


  Agachó la cabeza, despegó la etiqueta de la botella y la lanzó al agua. Dicho cambio de actitud tenía un porqué y lo supimos mucho antes de que hablara. De algún modo todos allí amábamos a alguien.


  —¿Cómo está Daniela? —preguntó ahogado. Y yo suspiré.


  Le hablé de ella y de todo lo que yo había hecho durante mi ausencia. De nuestros planes, de los posibles resultados. De cómo la vida había resultado ser más dura de lo que esperábamos hacía unos pocos meses.


  Hablamos del tiempo en que todo parecía un maldito camino de rosas. Del tiempo en que ninguno de los cuatro creíamos que llegaríamos a estar al borde de perder todo lo que amábamos.


  Hubo silencio entre nosotros después de aquella conversación, y más silencio durante la cena. Y miedo. Un temor irracional a resultar ser incapaces de encontrar la suficiente madurez como para afrontar todo aquello. Me sentía preparado, más astuto y enérgico que nunca. Pero también sentía los riesgos que mis responsabilidades exigían correteando por mis arterias y, de vez en cuando, explotaban envenenando toda mi seguridad.


  Sabía que esa sensación desaparecería luego, pero mientras la experimentaba era demasiado descorazonadora, y era muy lógico que mis amigos también la sintieran.


  —Sé que ya es demasiado tarde para deciros esto, pero… podéis deteneros aquí —comenté acariciando el filo de mi vaso, concentrado en ese movimiento. Sarah fue la primera en mirarme—. No os guardaré rencor. Solo… os pediría que de alguna forma… no os alejarais de mí.


  Tan solo se escuchaban nuestras respiraciones, que habían ido en aumento conforme hablaba.


  Eric resopló fuertemente y empujó su plato vacío.


  —Me he enamorado de tu hermano, Diego —dijo casi sin voz, cabizbajo, robándome el poco aliento que me quedaba y provocándome vértigo. Curiosamente, Mauro fue el único que no le miró impactado—. Y lo sé porque pensar en él prácticamente no me deja respirar. Es distinto de lo que he sentido antes. No sé cómo demonios ha ocurrido, pero cada vez que le veo siento un nudo justo en el centro del estómago. —Frunció el rostro mientras se presionaba con los dedos el lugar mencionado—. Me imagino amándonos, luchando contra los prejuicios y, si ese amor fuera posible, querría lo mismo que tú, Cristianno. —Al fin levantó la mirada y reconocí en él a un hombre que no había visto nunca. Fue entonces cuando me di cuenta de que, poco a poco, dejábamos atrás la juventud—. No puedes pedirme que me detenga ahora.


  Se le cayó una lágrima y me lancé a él enseguida. Acerqué mis dedos y se la retiré mientras Eric cerraba los ojos.


  —Entiende que me importas demasiado como para no hacerlo —susurré.


  —Entiende tú que estaremos contigo hasta el final —señaló Alex, echado en la silla.


  —Hasta el final —dijo Mauro.


  El estremecimiento de sus palabras me causó mayor descontrol cuando la mano de Sarah buscó la mía bajo la mesa. Se la di y apreté un poco antes de mirar a mis amigos.


  «Pase lo que pase.», recordé lo que una vez dijo Kathia y cerré los ojos.
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  Mauro


  Las disculpas que Alex, Eric y yo nos dimos se disfrazaron de miradas cómplices y afectuosas.


  Puede que no mencionáramos palabra, pero no hacía falta hacerlo para saber que aquel día había enmendado de alguna forma todo lo acontecido entre nosotros.


  A Alex no se le veía tan tenso, Eric se había despatarrado en el asiento de atrás como hacía habitualmente y yo me sentía mucho más cómodo al lado de ambos.


  —Eres el mamón más guapo que he visto nunca —comentó Eric dejando que el viento que entraba por la ventanilla le ondeara el flequillo.


  Para él, Cristianno era como una Deidad. Lo admiraba profundamente… en todos los aspectos.


  —¿No te basta con un Gabbana? —bromeó Alex, torciendo el gesto.


  Ahogué una sonrisa antes de ver cómo Eric se incorporaba hacia delante y empezaba a tirarle pequeños pellizcos. Los había probado. Sabía que eran como cuchillas que te arrancaban la piel. Así que comprendí perfectamente que Alex protestara como una nenaza.


  —¡Cuidado, cuidado! —exclamó arrinconándose contra el salpicadero.


  Las carcajadas comenzaron a nublarme la vista.


  —Debería arrancarte la piel mientras duermes.


  —Tendrías mucho trabajo —bromeé al mirar el cuerpo de mi amigo mientras se recolocaba la chaqueta.


  —Pero tengo la suficiente paciencia —sonrió Eric.


  No dejamos de reír en todo el trayecto, y me hubiera gustado prolongar aquello tomándonos unas copas en la terraza de mi habitación, pero conforme estaba la situación en el edificio, lo mejor fue despedirnos.


  El hecho de que nuestras mujeres no estuvieran allí había disparado la tensión. Valerio y mi padre, Alessio, nos controlaban demasiado. Mi abuelo, Domenico, intentaba equilibrar en vano la evidente hostilidad que había entre sus hijos. Y Diego casi siempre desaparecía.


  Precisamente aquella tirantez era la que me complicaba tanto hablar a solas con mi tío. Por eso al ver un sobre en el primer cajón de mi cómoda entendí perfectamente cuál era mi objetivo. Silvano supo que miraría ahí porque en ese cajón guardaba una de mis armas y nunca salía sin ella.


  En el frontal del sobre había un nombre escrito: Kathia. Lo que me indicó que aquel mensaje estaba destinado a ella y que, por tanto, debía entregárselo. Su contenido lo ignoraba, pero debía de ser importante si Silvano se arriesgaba a ponerse en contacto directo con Kathia. Quizás ya estaba al tanto de lo mal que estaban las cosas entre ella y su hijo.


  Pero Kathia no aceptaría ningún mensaje si yo era el emisario.


  Giovanna era la única opción…


  Sarah


  Más tarde, cuando los chicos se fueron, decidí que trabajar en la limpieza de la cocina me mantendría la mente ocupada. Con un poco de suerte evitaría pensar en mi muerte, en Enrico y el profundo desasosiego que sentía por Kathia.


  El comedor era amplio y durante tres horas había alojado a más de doce personas en diversos turnos, así que había trabajo de sobra como para despejarme un rato. Pero no fue así. Y para Cristianno tampoco.


  Me ayudó a poner todo en orden y a fregar los platos de la cena; se notaba que no lo había hecho en su vida, pero me enterneció el empeño meticuloso que puso en ello. E incluso nos hizo sonreír entre salpicaduras de agua y espuma. Poco a poco se me olvidaba el resentimiento que había sentido por él cuando descubrí el periódico.


  Pero no bastó.


  En aquella casa, entre nosotros, había cientos de cosas que nos atormentaban y que nos gritaban en silencio.


  —Este no debería ser tu problema —dijo Cristianno tras pasarnos un buen rato mirándonos de reojo.


  —Pero lo es… y no me arrepiento. —Porque la realidad era que mi vida había comenzado en cuanto conocí a los Gabbana y no hubiera cambiado ese momento por nada en el mundo.


  Cristianno sonrió desganado.


  —¿Sabes que conocerte ha sido una de las mejores cosas que me han pasado en la vida? —Me abrazó con fuerza exhalando cada pocos segundos.


  Después se fue y yo le observé deambular ausente junto a la orilla del río hasta que me quedé dormida.


  Cristianno


  Súbitamente me sentí atrapado.


  No sé qué demonios hacía sentado en el interior de aquel todoterreno. Pero desde que había descubierto que Sarah dormía y que los esbirros que hacían guardia en el exterior estaban por los alrededores de la parte trasera de la casa, mis pasos me habían empujado hasta allí.


  Estaba seguro de que temblaba y de que mis manos apretaban con fuerza el volante. Tenía la maldita sensación de estar encerrado en un estrecho ataúd. Los latidos de mi corazón me ensordecían, solo escuchaba mi aliento jadeante. Una inquietante adrenalina se propagaba tóxica por mis venas.


  Eran los síntomas que me sobrevenían siempre que estaba al borde de hacer una locura. Pero… ¿Cuál?


  Kathia.


  Decir su nombre en voz alta habría sido menos desconcertante si no hubiera arrancado el motor.


  No pensé en lo que arriesgaba si decidía entrar en Roma sin protección. Lo cierto era que no me preocupaba. Nadie me descubriría si yo no quería.


  No hubo temor en mí, no hubo ningún pensamiento o emoción. Simplemente determinación. Mis arrebatos estaban perfectamente controlados. Así que me incorporé en la carretera y aceleré todo lo que me permitió el pedal.


  La madrugada me ayudaría a esconderme.


  De eso no me cabía la menor duda.
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  Kathia


  —No has probado bocado. Debes comer algo… —dijo Giovanna mientras cerraba la puerta de mi habitación tras de sí.


  —¿Tú lo sabías? —pregunté cabizbaja.


  Giovanna ahogó una exclamación.


  —Kathia…


  —¿Lo sabías? —repetí incisiva. Y le clavé una mirada cruel.


  —Si lo hubiera sabido no habría echado a Mauro de mi vida —lo dijo arrastrando demasiada consternación. Una desolación que no me creí.


  Torcí el gesto y me levanté de la cama dejando que una sonrisa siniestra asomara por mis labios.


  Estaba intimidándola con mi cercanía, pero la Carusso no se dejó doblegar y resistió que mis ojos le mostraran el poco respeto que sentía por ella en ese momento.


  —Mientes —gruñí y me detuve a contemplar su reacción.


  El lenguaje corporal no mentía. Giovanna tembló y supe que lo hacía porque no sabía muy bien cómo enfrentarse a mí en una situación como aquella. Era pura inestabilidad. Estaba dispuesta a cualquier cosa.


  —¿Eso crees? —Vaciló, pero se mantuvo firme. Curiosamente era una de las cosas que más me gustaban de ella.


  —Así es.


  —Creo que he hecho méritos para ganarme tu confianza —se defendió con razón—. No entiendo por qué dudas de ella ahora.


  Cogí aire.


  —Principalmente porque no tengo ni idea de por qué lo haces.


  —¿Hacer qué?


  —Estar aquí, apoyarme. Seguirme. —La protesta mostró más vulnerabilidad de la que estaba dispuesta a enseñar.


  Giovanna tragó saliva después de enviarme una mirada comprensiva. Supo que necesitaba respuestas y yo supe que no me las daría de inmediato.


  —Será mejor que descanses… —aventuró antes de darse la vuelta y encaminarse a la puerta.


  La seguí y apoyé una mano en la madera, impidiéndole así la salida. Ella se sobresaltó por mi arrebato.


  —Si sales por esa puerta, juro por mi vida que amargaré tu existencia —gruñí—. No tengo nada que perder, Carusso.


  Cerró los ojos, se llevó una mano a la boca y constriñó la zona en un gesto desesperado antes de agachar la cabeza.


  Fuera lo que fuera lo que iba a decirme, debía de ser muy duro para ella. Pero eso no podía ni debía echarme atrás. La Carusso hablaría, por las buenas o por las malas. No saldría de allí hasta que me contara la verdad de su importante presencia en mi vida.


  —Angelo asesinó a mi padre. —Una confesión dura y penetrante.


  No sé cómo pude disimular el escalofrío que tuve.


  —No, fue Silvano. —Fruncí el ceño.


  —Te equivocas. —Me corrigió algo más preparada para hablar que hacía unos segundos—. No trato de defender a un Gabbana, pero la realidad es que Silvano solo le hirió.


  Se guardó las manos en los bolsillos traseros del vaquero, se giró y comenzó a dar pasitos hacia el interior de la habitación.


  —Nadie comprendía por qué demonios se había originado un fuego, simplemente empezó a engullir el salón y a extenderse por el vestíbulo —explicó sin darse apenas tiempo para respirar—. Todo era un maldito caos, te maldije —dijo entre dientes al mirarme de súbito. Algo en mí se contrajo. Me envió de vuelta a la noche en que se dio el tiroteo en la mansión—. Te vi caer de ese coche y lamenté que al estrellarse contra el árbol no hubieras muerto. Pero resultó que me equivocaba al pensar que estaba en el bando correcto.


  Ahora era yo la que tragaba saliva. Jamás había escuchado a Giovanna hablar con tanta seguridad y confiando tanto en cada una de sus palabras. Tenía el control. Dominaba la situación.


  No supe hasta qué punto, pero lo hacía aunque le costara. Su resistencia era mucho más grande de lo que había creído.


  Soltó el aliento contenido al mirar al techo. Debía de estar preparándose para la parte más difícil.


  —Lo vi todo mientras huíamos —jadeó y volvió a cerrar los ojos—: Cómo mi padre cayó al suelo, cómo buscó la mano de mi tío, cómo este se la entregó y después le abrazó —casi escuché el sonido ambiente de esa noche. Los disparos, los gritos, mis jadeos. Incluso volví a sentir el mismo miedo—, confié tanto en ese gesto que olvidé todo lo demás. Incluso que mi vida estaba en peligro… —se llevó las manos a la cabeza y apretó los ojos—, le pegó un tiro en el pecho… y tuvo la sangre fría de mirarle a los ojos mientras moría lentamente —rezongó.


  Me humedecí los labios. Se me habían quedado muy resecos.


  —Carlo era tan perverso como lo es Angelo.


  —¡No! —exclamó Giovanna—. Tú no lo entiendes. No era un mal hombre, Kathia.


  —Puede que como padre fuera extraordinario, pero no lamento su muerte —confesé. Desvié la mirada—. Ni tampoco la de tu hermano. Ellos querían la mía. — Quise ahorrarle dolor, pero se impuso mi necesidad más mezquina.


  Ella comenzó a asentir con la cabeza.


  —Comprendo. —Y realmente lo hacía. Quizás por eso me sentí como una maldita mierda.


  —No… —de nuevo, volvía a ser tajante—, no te haces una idea de lo que es vivir en una mentira y huir de un peligro que ni siquiera sabes de dónde provine o a qué se debe. Estar sola.


  —Yo también lo estoy. —Su expresión había cambiado. Había pasado de ser categórica a ser indulgente.


  —No digas estupideces. —No podía ponerse en mi lugar. Ella lo había tenido todo. Y así continuaba siendo, joder.


  —La historia no termina ahí.


  —Tu querido tío acabó con la vida de Carlo Carusso, ¿qué más puede haber? —Me crucé de brazos, incrédula.


  —¡Mi hermano me odia y mi madre tiene un lío con Angelo! Ni siquiera lloraron su muerte, joder —gritó. Y yo me sentí como si acabara de recibir un puñetazo en el estómago.


  Úrsula da Fonte, la amante de Angelo Carusso.


  Empezaba a entender. No solo se trataba de la muerte de su padre a manos de su propio tío, no.


  Sino del poder. Giovanna me explicó que Carlo quiso desvincularse de la traición a los Gabbana, no estaba de acuerdo con destruir a una familia que había sido aliada. Pero al tiempo había descubierto que su esposa se encamaba con su hermano, así que decidió amenazar a este último. De ese chantaje poco se sabía, pero lo cierto era que fue el motivo que desató la ira de Angelo. Úrsula no se opuso y acató las reglas de su amante porque sabía que heredaría una suculenta fortuna al convertirse en la viuda del menor de los Carusso.


  —¿Cómo sabes todo eso? —pregunté sentándome en el filo del alféizar de la ventana, al lado de Giovanna.


  —Enzo Mastrangelo —susurró ella cabizbaja.


  —¿El chófer de tu padre?


  Enzo llevaba cerca de veinticinco años en la familia Carusso. Era uno de los hombres de confianza de Carlo.


  —Me lo contó todo… —se limpió las lágrimas que no había podido controlar y me miró—, su muerte no puede quedar en el olvido, Kathia. Deben pagar.


  —Por eso acudiste a los Gabbana —afirmé.


  —No, acudí a Cristianno Gabbana —me corrigió ella. De pronto escuchar su nombre por poco me marea. Me aferré al bordillo con todas mis fuerzas, necesitaba calmar aquel vértigo—. Al principio su actitud fue de rechazo absoluto, pero después… Hice un trato con él, yo le entregaba toda la información que pudiera conseguir y ayudaba a Enrico en tu protección. Y él, a cambio, me ponía en bandeja la venganza contra Angelo y mi madre.


  —Aceptó… ¿Sin más? —Me costó horrores hablar con normalidad.


  —A cambio de mi vida…


  —Morir, ¿eh? —Resoplé desganada.


  —Le conoces, sabes que una amenaza como esa, alentada por Enrico Materazzi no es una tontería. —Giovanna torció el gesto, cómplice—. No te mentiré, les temo. Trabajaron muy bien la intimidación, pero confío en ellos.


  La intimidación. Algo que, proviniendo de Cristianno y Enrico, suponían palabras mayores.


  Seguramente capturaron a Giovanna y la pusieron a límite para saber hasta dónde podía llegar su fidelidad.


  —¿No se te ha ocurrido contármelo antes?


  —No esperé empatizar contigo. Se suponía que no iba a implicarme, que tú simplemente serías parte del trato. Pero… digamos que te he tomado cariño. Fue una sorpresa descubrir que estaba equivocada contigo.


  Me aparté el pelo de la cara con algo de desesperación.


  —¿Te haces idea de lo que significa todo esto? —Quise saber.


  —No te he mentido si eso es lo que insinúas, Kathia.


  Me mantuve impertérrita, mirándola fijamente.


  —Lo cierto es que ya no me fío. —Me incorporé—. Buenas noches, Giovanna.


  Entendió que necesitaba estar sola y se marchó dubitativa.


  Tras eso, me permití unos minutos, allí plantada, gestionando toda la información que me había llegado. A esas alturas no debería haberme impresionado tanto que tras un acto se escondiera tal cantidad de basura. Pero no lo pude evitar.


  Todavía no me acostumbraba a la mafia.


  Quizás Enrico tenía razón…


  De repente la vi.


  La chaqueta de Cristianno que me llevé de su habitación estaba sobre uno de los sillones. Aquella prenda había sido mi vía de escape, no era posible que en las últimas horas la hubiera olvidado.


  Me acerqué a ella y la cogí. La tela me ardió en las manos y creí que me desplomaría al percibir el aroma que desprendía. Poco a poco lo perdía, pero no hacía falta que fuera demasiado fuerte como para desatar en mí cientos de emociones.


  Me la llevé a la cara mientras la estrujaba con fuerza entre mis dedos. Liberar a Cristianno de mis pensamientos y de mi corazón era una tarea imposible en esa vida. Jamás conseguiría deshacerme de todo lo que había experimentado a su lado. Esa satisfacción de tenerle pegado a mí, de saborear sus besos y embriagarme con su aroma…


  No, no podría olvidarle, ni tampoco odiarle…


  Y eso fue lo que más me enfureció.


  Lancé la chaqueta lejos de mí y le di la espalda sin saber que la visión que tendría del exterior desde mi ventana me estremecería tan violentamente.


  Cristianno


  Nunca me había arrepentido de mis actos a mitad de camino. Pero, como ya era demasiado tarde para echarme atrás, decidí fustigar a mi fuero interno todo lo que mis instintos me permitieron (que no fue demasiado). Hasta que me planté frente a la casa de Giovanna.


  Me quedé contemplando la fachada como un estúpido, y después me golpeé la cabeza contra el volante y lo rodeé con mis brazos mientras dejaba que esa ola de remordimiento me inundara.


  Realmente no me martirizaba estar allí a pecho descubierto al borde de que un Carusso me viera.


  No, no era eso. Era el hecho de luchar contra mí mismo para no entrar y comerme a Kathia a besos.


  Me frustraba estar tan seguro de la respuesta que tendría…


  Suspiré y me pregunté qué estaría haciendo en ese instante. ¿Dormir? ¿Pensar? ¿Odiarme…?


  Probablemente lo último.


  Súbitamente me inquieté al escuchar un portazo a lo lejos. Levanté la cabeza y miré alrededor, buscando el origen del sonido. Entonces la vi a ella… y me perdí en su mirada.


  No tuve el privilegio de ver su rostro al completo dado que las sombras me lo ocultaban, pero pude ver la huella de sus ojos plateados. Kathia no se dio cuenta de que por un instante me observó casi con la misma devoción con la que siempre me había observado. Pero rápidamente nos dominaron los rencores. Ella volvía a manifestarme su odio y yo volvía a frustrarme por su negativa a escucharme.


  Se me erizó la piel, quise saltar del vehículo e ir junto a ella. Ya me daban igual sus reacciones.


  Si resultaba que tenía que pelear, pelearía. Volveríamos a gritarnos, volveríamos a enfrentarnos hasta quedar agotados. No me importaba… si ese era el único modo de tenerla un instante.


  Y Kathia se dio cuenta de lo que estaba pensando. Por eso agachó la cabeza y desapareció.


  Fruncí los labios, cerré los ojos y apreté los dientes hasta hacerme daño.


  Me sobresalté cuando alguien tocó la ventanilla. Ver el puñetero rostro de Ben pegado al cristal me tranquilizó, pero también hizo que me resignase a un enfrentamiento. Me había escapado y eso no iba a gustarle a nadie.


  —Eres un niño malo, Gabbana —comentó con cara de póquer. Tal vez en otro tipo de persona dicho gesto podría haber sido una sonrisa abierta. Puede que incluso una carcajada.


  —¿Vas a azotarme? —Ironía que enfaticé levantando las cejas.


  —No te vendría nada mal. ¿Qué coño haces aquí?


  —Es evidente. ¿Y tú?


  —Seguirte. —Torció el gesto—. Enrico me pidió que fuera tu sombra y aquí me tienes. ¿Alguna objeción?


  —Te importa una mierda si la tengo —protesté.


  Asintió con la cabeza más que de acuerdo con mi acotación.


  —¿Y bien?


  —¿Qué pasa?


  —Bueno, no sé, ¿has venido solo para quedarte mirando un montón de ladrillos? —Resoplé con una sonrisa—. Porque si es así conozco una psiquiatra que podría ayudarte y además está muy buena.


  Eso sí que era una sorpresa: un Ben locuaz y para colmo bromista. ¿Qué cojones había sucedido en el rato que yo no había estado?


  —Ten cuidado, Benjamin, no te vaya a dar una hernia o algo parecido por hablar demasiado.


  Tras permitirse una retorcida sonrisa, volvió a mirarme con seriedad.


  —¿Por qué has venido hasta aquí, Cristianno? —Su serenidad atravesó mi piel.


  Apreté los dientes y agaché la cabeza.


  —Necesitaba… estar cerca de ella —jadeé sin aliento, sabiendo que Ben me observaba taciturno.


  —¿Sin embargo no eres capaz de entrar?


  —¿Crees que debería? —Ben me colocó una mano sobre el hombro.


  —Vayámonos, Cristianno —susurró.


  Sí, era lo mejor.
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  Mauro


  Miré mi móvil una docena de veces más.


  Giovanna no quería hablar conmigo. Había desviado cada una de mis llamadas y no parecía que fuera a contestar los mensajes urgentes que le había enviado. Así que, por importante que fueran mis corazonadas, todo apuntaba a que esperaba en balde.


  El tren procedente de Milán acababa de llegar y decenas de pasajeros inundaron la estación de Termini. Eran las cinco de la tarde del último domingo de marzo.


  Miré al techo y suspiré algo agobiado antes de volver la vista al tumulto de gente. Entonces contuve el aliento. Giovanna se abría paso entre los transeúntes caminando con firmeza.


  Mi intuición no falló al pensar que vendría y eso me provocó una sonrisilla nerviosa. Algo en mí se contrajo al observarla. Supongo que fue el hecho de que estaba enamorado de ella y la había perdido justo cuando me había dado cuenta.


  Se ahuecó la melena cobriza y me envió una ojeada. Me detestaba, de eso no cabía la menor duda.


  —No tengo mucho tiempo. —Me plantó cara cruzándose de brazos—. ¿Qué quieres?


  A partir de ese instante teníamos apenas cinco minutos para evitar sospechas. Muy poco tiempo para todo lo que deseaba decirle.


  «¿Cómo demonios ha conseguido que me vuelva tan loco?», pensé observando el matiz rosado de sus labios.


  —Necesito que hagas algo por mí —comenté.


  —¿Con qué objetivo? —Exigió saber. Había dureza en su forma de hablar y eso me enervó.


  Sabía a la perfección que estaba enfadada conmigo, pero, por encima de nosotros y nuestros sentimientos, había algo mucho más importante.


  —El mismo que ya deberías saber —dije rotundo y áspero.


  —Kathia ahora mismo no quiere saber nada de ninguno de vosotros —explicó—, y mucho menos de Cristianno. Así que…


  —¿Ahora eres su portavoz? —la interrumpí.


  Giovanna entrecerró los ojos. Me retaba.


  —¿No es lo que he sido hasta ahora? ¿Una simple intermediaria?


  Apreté los dientes. Estaba empezando a molestarme su actitud.


  —Giovanna, no…


  —¿Has terminado? —Ahora era ella la que me interrumpía.


  Resoplé asqueado y cogí la carta del bolsillo trasero de mis vaqueros. Se la entregué sabiendo que ella no la cogería de inmediato. De hecho, ni siquiera hizo el amago.


  —Tienes que entregarle esto a Kathia.


  Miró a su alrededor con aire aburrido. Lo que hizo que mi alteración ascendiera de nivel y me complicara demasiado mantener el control. En ese momento y siendo asquerosamente sincero, le habría llevado hacia los lavabos, empujado contra la pared y le habría hecho el amor hasta hacerla gritar. Por supuesto, en ninguna de esas maniobras habría sido cariñoso.


  Me mordí el labio más furioso que excitado y le clavé una mirada violenta. Ella pareció darse cuenta de lo que pensaba y se ruborizó. Razón de más para disparar mi acaloramiento.


  —No pienso hacerlo —admitió con un quejido.


  —¡Se trata de algo importante! —exclamé entre susurros, cogiéndola del brazo. Ella se sobresaltó, pero no se alejó de mí—. ¿Podrías dejar tus sentimientos a un lado y pensar fríamente? Se te olvida cual es nuestro plan.


  —¿Es eso lo que tú has hecho? ¿Pensar con frialdad?


  —¿Me dejas elección? —Torcí el gesto. La intimidé—. ¿Crees que esto me gusta? ¿Crees que disfruto con tu odio?


  —No te odio… —Giovanna tragó saliva y agachó la cabeza—. Simplemente me siento herida. No creí que tú me mentirías.


  Me acerqué un poco más a ella y rocé su frente con mis labios. Ella tembló y contuvo un jadeo, y yo cerré los ojos seducido por su aroma.


  —Y no lo he hecho —susurré—. Piénsalo bien.


  Me permitió su cercanía unos segundos más y después se alejó de mí de un salto. Me arrebató la carta y se marchó caminando con la misma solidez con la que había llegado.


  La observé inmóvil hasta que desapareció.


  Cristianno


  Durante mi estancia en Londres, todos los días sin excepción había estado en movimiento. No le había prestado ni un mísero segundo de atención a mis frustraciones o incertidumbres porque no tenía tiempo. Gozaba del libre albedrío y de un control absoluto sobre mí mismo. Algo que me había reportado la suficiente estabilidad mental como para afrontar todo mi trabajo.


  Pero ahora todo era distinto. Debía permanecer encerrado, a la espera y en completo silencio.


  Las paredes de aquel bonito refugio comenzaban a echárseme encima, me estaba asfixiando tanta inactividad.


  Desde el principio se había decidido que regresaría a Roma tras la boda entre Kathia y Valentino y no antes. Sin embargo allí estaba, y todavía nadie me había explicado los motivos. Simplemente me pidieron volver y obedecí porque incluyeron a Kathia en esa petición. Sospechaba miles de cosas, pero no sabía qué importancia darles si no estaba seguro de la verdad. No me gustaba divagar.


  Estaba tan ensimismado en mis pensamientos que no me di cuenta de que Enrico había entrado en la habitación y se había apoyado en el alféizar. Había dejado una carpeta negra a su lado y, como en mi caso, en su rostro aún podían verse ciertas magulladuras.


  Le señalé con un gesto de cabeza.


  —Me gustaría saber qué excusas has utilizado en la mansión para explicarlo. —Quise saber y él sonrió.


  —Tengo un trabajo de riesgo —comentó algo arrogante, quitándole hierro a lo sucedido entre nosotros hacía dos días—. Ha sido relativamente fácil hacerle creer a Angelo que un infractor me ha atacado.


  —Como si fuera sencillo… —Podría haber sido una broma, pero se quedó en apenas un soplido.


  Durante el silencio que siguió a mi comentario recordé con demasiada exactitud cómo nos golpeamos. Todavía sentía el amargor del odio que me suscitó y que también desperté en él.


  —¿Lo has conseguido? —Observé la carpeta. No era necesario ver el interior para saber que contenía los documentos que liberaban a Sarah y la protegían de cualquier peligro.


  Tras las confesiones que había descubierto en los diarios de Fabio sobre ella, Sarah se había convertido en una parte muy importante de nuestro plan.


  —Así es… —afirmó Enrico, medio cabizbajo.


  —¿Estás preparado para que elija marcharse? —Porque le daría opciones. La dejaría decidir. Por eso estaba allí esa noche.


  —No, pero respetaré sus decisiones.


  —Tal vez ella no desee que seas tan condescendiente. —Enrico no me miró, pero se mordió el labio en respuesta a la insensibilidad de mis palabras. En realidad no buscaba hacerle daño, solo darle un toque de atención—. ¿Cuándo pensabas decirme que Sarah estaba embarazada?


  Mauro me lo había contado al enterarse en la comisaría, mientras Enrico discutía con mi hermano Valerio.


  Por eso se había preocupado tanto con el atentado que había sufrido Sarah. Tras ese simple roce de bala se escondía su futuro hijo.


  El Materazzi frunció los labios y evitó mostrarse vulnerable.


  —Supongo que no estoy acostumbrado a hablar de mis sentimientos —admitió.


  —Bienvenido al club.


  Chasqueó la lengua, se incorporó y se encaminó hacia la puerta. Había llegado el momento de enfrentarse a Sarah. Pero no se iría sin más.


  Me miró por encima del hombro.


  —¿Sigues recordando que te quiero como a un hermano? —Fue un comentario que significaba mucho más que una disculpa.


  La serenidad de su presencia y de saber que le tenía a mi lado volvió a resurgir, enterrando cualquier inquina que pudiera haber habido entre los dos.


  —No podría olvidarlo —admití ahogado—. ¿Lo recuerdas tú?


  —Esta situación no será eterna, Cristianno —dijo de súbito, sin apenas darme tiempo a terminar de hablar. Después, me clavó una mirada fija y demasiado intensa. Estaba analizando mi mente, como hacía normalmente—. Sé que piensas que la has perdido para siempre, pero no es así.


  Habló de Kathia con tal suavidad que apenas pude controlarme. Se me disparó el pulso y tuve que esquivar su mirada para hacer más llevadero el drástico cambio que estaba sufriendo mi cuerpo.


  Cerré los ojos un instante.


  —Háblame de ella, Enrico —suspiré y él hizo lo mismo—. Dime cualquier cosa.


  Tragó saliva y esperó un rato. Nunca creí que le costara tanto hablar.


  —Cuando me dijo que no quería tenerme a su lado me acordé del verano en que la enseñé a nadar. —Sentí como si un puñal se me clavara en el vientre. El vínculo fraternal que le unía a Kathia emergió más vigoroso que nunca—. Es una tontería, lo sé —sonrió desganado—, pero recordé cómo aleteaba con sus pequeños brazos a mi alrededor mientras me repetía una y otra vez que nunca la soltara. No lo hice. —Pude ver cómo mil emociones se pasearon por sus ojos antes de agachar la cabeza—. Debí pensar en otra solución, Cristianno. Debí escucharte y pensar en una alternativa menos cruel que esta. De lo contrario no tendría la sensación de estar perdiendo a mi hermana.


  Se ahuecó el cabello en un gesto por mantener la calma.


  Era cierto. Mi primo y yo insistimos decenas de veces en encontrar otro modo de afrontar aquello. Pero Angelo le había ordenado a él, precisamente a él, que me eliminara. No teníamos elección si queríamos la supervivencia de los nuestros. Y con «nuestros» me refería principalmente a Enrico y Kathia. Nosotros tres éramos los que más peligrábamos.


  Me froté la cara antes de hablar.


  —Te sorprenderá lo que voy a decir, pero la habrías herido igual —que admitiera aquello hizo más que sorprendernos—, porque entonces nos habrías expuesto a todos. Yo habría muerto a manos de otro y tú y Kathia no habríais tardado en seguirme. —Aunque me doliera, aunque todos nuestros movimientos nos hubieran dado el odio de Kathia, todo era mucho más asumible que su propia muerte.


  Me acerqué a él y apoyé una mano en su hombro.


  —Te sigo a dónde me digas, compañero —susurré.


  Kathia


  Sujeté la carta fuertemente entre mis dedos.


  Era de Silvano. Giovanna había entrado en mi habitación a media tarde y me la había entregado en sumo silencio.


  En ella, el Gabbana indicaba escueta y rotundamente que confiaba en mi razón a la hora de aceptar un encuentro con él. De acceder, el lugar donde nos encontraríamos no sería un punto en concreto, sino en movimiento para evitar rastreos y facilitar posibles vías de escape en caso de peligro. Sugería una ruta dibujada en un pequeño mapa que yo debería hacer a pie. También especificaba que me deshiciera del mensaje en cuanto terminara de leerlo, presumiendo que yo sería perfectamente capaz de memorizar el mapa con solo una ojeada.


  Así fue. Y deseé poder ignorarlo…


  Arrugué el papel hasta convertirlo en una bola y lo lancé al suelo antes de tumbarme en la cama.


  No obedecería. En realidad, no había sido una orden, pero de igual modo no aceptaría dicho encuentro. Mirar a Silvano a la cara supondría ver parte de la esencia de Cristianno y no estaba preparada para ello.


  No quería.


  Pero se impusieron mis instintos. Mi naturaleza obstinada y rebelde resucitaba, cada vez era más vigorosa y apenas podía silenciarla. Fue precisamente aquello lo que me empujó a coger un mechero, recuperar la carta y prenderle fuego.


  Después me fui al ropero y me vestí con unos vaqueros y una sudadera con capucha. Me recogí el cabello y esperé a que el reloj se acercara a medianoche mientras trazaba mi estrategia de evasión para salir de la casa.
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  Sarah


  —Sé que estás enterada de la noticia. —La voz de Enrico me estremeció.


  Había pensado mucho en la reacción que tendría al verle de nuevo, en si mi cuerpo volvería a habituarse a su cercanía. Pero, al descubrirle allí, plantado en mitad del porche, me di cuenta de que le tenía cierto temor a nuestra intimidad. Porque no estaba segura de mí misma.


  —Sabes bien —dije volviendo la vista al frente. Una ligera brisa me acarició el rostro al tiempo en que los pasos de Enrico avanzaban hacia la barandilla.


  Me encogí un poco más y envolví mis piernas creyendo que ese gesto me protegería de mis emociones. Descubrir mi muerte no había sido sencillo de asimilar. De hecho aún no lo había conseguido y su presencia no facilitaba el proceso. Se suponía que él había sido mi asesino.


  —Tengo algo que enseñarte —dijo Enrico tras permitirse varios segundos de silencio observando el lago. Había apoyado los brazos en la barandilla.


  —¿Es necesario? —pregunté notando cómo despertaba la expectación en una parte de mí.


  Enrico cogió aire y se desvió lentamente ignorando lo que sus movimientos provocaron en mi cuerpo.


  No me había dado cuenta de que llevaba una carpeta entre sus manos.


  —¿Qué es eso? —De pronto tuve miedo.


  —Tu nueva identidad —respondió, y un instante más tarde tomó asiento a mi lado. Supo que aquel gesto me acorralaría.


  Tragué saliva al ver cómo abría la carpeta y comenzaba a mostrarme unos papeles.


  —Lo he tramitado todo. A partir de ahora te llamarás Sienna Bossi. —Me enseñó el documento que lo corroboraba—. Se te da muy bien el idioma, así que has nacido en Roma. Tu nueva fecha de nacimiento es el 20 de octubre de 1997, por tanto ahora tienes dieciocho años.


  Hablaba con fluidez, pero extrañamente nervioso. Mi pecho se había convertido en una maldita roca, respirar no fue suficiente. Todo aquello era muy confuso.


  —¿De qué estás hablando, Enrico? ¿Qué es todo esto? —Le contemplé con los ojos muy abiertos y la tensión precipitada.


  —Es solo un trámite de protección. —No le quitó ojo de encima a los papeles—. Tus padres son Maria Onetto y Ricciardo Bossi. Son dueños de varios locales de estilismo en la ciudad, están avisados de tu existencia. También te he matriculado en La Sapienza, ¿era psiquiatría lo que querías estudiar, no?


  ¿Qué? ¿Padres? ¿La universidad? ¿Qué demonios…? Se me contrajo el vientre. Noté el latigazo que me atravesó, pero era mucho más grande mi desconcierto que el dolor que me produjo.


  —Para, por favor… —Le detuve colocando una mano sobre su antebrazo.


  —Sarah…


  —Todo el mundo cree que estoy muerta…


  —No puedo confiar solo en eso —espetó cortante—. Tenemos que estar preparados para cualquier imprevisto.


  —¿Quién va a saber que estoy aquí y que sigo con vida? —mascullé más alto de lo que esperaba.


  Suficiente tenía ya con saber todo lo que sabía; muertes, dolor, traición, toda una mafia. Aquello era muy difícil de soportar. Me llevé una mano a la frente.


  —Dios mío… —Me puse en pie y me crucé de brazos dándole la espalda—. ¿Quién era esa chica? —Una pregunta que le desconcertó tanto como a mí.


  Después de lo que acababa de contarme, no sé cómo demonios tuve ganas de saberlo.


  Me humedecí los labios, se me habían quedado muy secos por la tensión. Enrico me observó durante unos segundos interminables, antes de decidirse a hablar.


  —No lo sé —negó e imitó mi gesto: se levantó—. Y ahora poco importa. Está muerta.


  —¿Tú la mataste? —Apenas le dejé terminar de hablar. Y en respuesta recibí una mirada furibunda.


  —Puede que sea un mafioso y que en cierto modo esté orgulloso del estilo de vida que llevo, pero no soy un asesino —masculló.


  Oírle aceptar la mafia casi con orgullo me produjo un repentino escalofrío. Era necia, sí, porque eso no me había importado cuando decidí entregarme a él, pero eso no quería decir que compartiera su punto de vista sobre el tema.


  —Sin embargo, no te importa matar —inquirí. Porque esa era la realidad.


  Enrico entrecerró los ojos y torció el gesto. No le gustaba el matiz que estaba tomando la conversación. No tenía el control… Pero yo tampoco.


  Es parte de mi trabajo y no lo hago por hacer. Siempre hay un motivo.


  «Siempre hay un motivo.», tragué saliva.


  —¿Qué le pasó? —Quise saber y Enrico supo que no tenía elección.


  —Ya estaba muerta cuando dimos con ella —explicó tras detenerse a coger aire—. Por suerte recogía tus características. Solo tuvimos que dar algunos retoques y fingir el informe de la autopsia. Necesitaba una confirmación que entregarle a Angelo.


  La morgue. Mis huellas. Todos los datos sobre mi anatomía.


  Sentí un fuerte vértigo. Todo se tambaleaba y al mismo tiempo se mantenía firme.


  —¿No ha visto el cadáver? —pregunté confundida.


  —Confía lo bastante en mí. —Era curioso. Me pregunté cómo demonios se había ganado la confianza del Carusso.


  —Por eso estoy aquí…


  —No quedó más remedio, tenía que protegerte.


  Fruncí el ceño y no supe bien si era por el resquemor nervioso que asomó en mi vientre o por la contundencia con la que había hablado. Enrico no hablaba específicamente de sus sentimientos, pero tampoco los ocultaba.


  —¿Cuánto tiempo más me habrías mentido de no haber estado en peligro? — Empecé a caminar, no podía estar quieta.


  —Hasta el final.


  —¿Cuánto tiempo es eso?


  —Lo suficiente como para que terminaras enamorándote de Valerio y olvidándote de mí.


  Le miré impactada. No esperaba un comentario así, ni tampoco que hubiera tanto resentimiento en sus palabras. Tragar saliva no bastó, se me acababa de cerrar la garganta y el corazón me latía en la boca del estómago.


  Se acercó a mí, moviéndose como si de pronto hubieran caído cincuenta años sobre él.


  —Mi amor no es tan efímero —gruñí entre dientes.


  —¿Qué te hace pensar que el mío sí?


  Llegados a este punto, entre Enrico y yo, más que confesiones y verdades, había demasiados rencores y dudas. Nos observábamos esperando quien sería el siguiente en dar el golpe y aquel no era un campo en el que tuviera experiencia. No sabía a lo que me enfrentaba. Había perdido por completo el rumbo.


  Volví a darle la espalda y me aferré con fuerza a la baranda.


  —¿Por qué Angelo dio la orden? —continué con voz ahogada—. ¿Qué más daba yo en todo esto? —pero él no respondía—. ¿Enrico? —Le insté.


  —Yo… —Me sobrecogió que dudara y que me quitara la mirada. Se escondía—. Cuanto menos sepas…


  —¡Basta! —chillé al tiempo en que pateaba una de las hamacas. Enrico se sobresaltó y apretó los ojos—. Deja de tratarme como a una estúpida. Deja de protegerme con mentiras. ¡Necesito saber!


  Puede que para ti no tenga importancia, pero me lo debes. Me lo debes por todo el daño que me has hecho —grité y supe que no dejaría de hacerlo por mucho que me estuviera doliendo ver a Enrico de aquella manera—. Sabías quien era, sabías lo mucho que había sufrido, ¡tú me salvaste! Y sin embargo, te importó una mierda herirme. ¿Cómo se te ocurre, Enrico? ¿Qué más quieres de mí?


  —No puedo… —gimió—. Todavía no… Todavía no estoy listo para esto, Sarah.


  —¿Por qué no? —inquirí—. ¿Qué ocurre? ¿Qué me ocultas? ¡Habla de una maldita vez!


  Se lanzó sobre mí y me arrinconó.


  —¡No le conociste! —gritó—. ¡Sabía que existías y no le importó que calleras en manos de Mesut Gayir! Casi te ofreció, joder. —Jamás le había visto así.


  La conmoción de su confesión me perturbó.


  —¿De quién hablas? —pregunté sobrecogida. Con los ojos completamente abiertos y clavados en él.


  —Sabes bien de quién hablo, Sarah. —Por supuesto que lo sabía: mi padre.


  —¿Qué tiene que ver él con esto?


  —Demasiado. —Mi piel se estremeció violentamente—. No supimos cuán importante era hasta que descubrimos los diarios que Fabio tenía escondidos en Oxford. En ellos detallaba datos que ni siquiera sabíamos que existían —explicó paciente, intentando volver a tener el control.


  Fue una suerte que él tuviera ese tipo de potencial. Yo acababa de convertirme en el pasto de mis nervios.


  —No estás relacionada con ellos de una forma protagónica —admitió—, no eras un objetivo trascendental. Pero sí salen reflejados detalles sobre tu padre y sobre la vida que llevaba. Sus escarceos con la red de Mesut Gayir eran bastante sonados en los noventa.


  Su tono de voz se consolidaba, lo que hizo que todo resultara mucho más confuso.


  —¿Fabio… le conocía? ¿Me reconoció a mí? —titubeé, estaba demasiado nerviosa.


  —Sí.


  Me llevé las manos a la cabeza y negué repetidas veces.


  —Le conozco… ¿verdad? —No fue una afirmación inmediata.


  Después asintió con la cabeza.


  No quería saberlo…


  «No quiero. No quiero…», cerré los ojos y repetí esas palabras cientos de veces más. Y Enrico lo supo, por eso no dijo más sobre el tema.


  Había agachado la cabeza permitiendo que su frente prácticamente estuviera pegada a mis labios.


  Supe que mi aliento resbalaba por su piel. Su aroma me cubrió por completo, fue lo único que me permitió retomar la calma o al menos parte de ella.


  —Tienes que firmar unos documentos —susurró.


  —No…


  —Sarah, por favor… Es solo cuestión de tiempo —dijo tremendamente indulgente. Estaba tan cerca de él…—. Después todo volverá a la normalidad.


  —¿Qué normalidad? —Sollocé—. Yo no conozco esa normalidad de la que hablas. Nunca la he conocido.


  —Entonces, deja que te la enseñe —susurró y por un momento se me olvidó todo. Mi existencia.


  Pero no pude dejarme llevar, no soporté el nuevo peso de mi cuerpo y la tensión estaba consumiendo toda mi energía. Si minutos antes alguien o algo me hubiera advertido de ese momento me habría escondido de él.


  Me alejé de Enrico y volví a tomar asiento.


  —¿Qué necesitas que firme? —Toqué los papeles.


  Él cerró los ojos un momento antes de acercarse a mí.


  —La identificación y estos informes.


  Obedecí sin pararme ni un segundo a leerlos. No me importaba lo que había allí escrito, ni siquiera si se hubiera tratado de mi sentencia de muerte. Ya todo me daba igual.


  Acepté el bolígrafo que me entregaba y plasmé mi firma en cada documento.


  —Bien… —susurré entregándole el último folio. Entonces lo vi. Un sobre naranja bajo sus dedos—. ¿Qué es eso?


  —Tus opciones.


  Le observé confusa.


  —¿Me dejas tomar mis propias decisiones? —Me sentía muy débil. Sentía demasiada soledad entre los dos.


  —Con todas las consecuencias.


  —¿Incluso si no quisiera tener nada que me atara a ti?


  ¿Por qué demonios tuve que decir eso? ¿Acaso podría yo alejarme de él? ¿Podría?


  «Probablemente, Sarah. Puede que incluso sea lo mejor.»


  Enrico dudó… Lo hizo mostrando un ligero titubeó en sus labios. Los perfiló con la punta de su lengua y después los frunció. Él no solía vacilar tanto.


  —Dentro de este sobre hay un billete de avión con destino a Londres —comentó con voz ahogada—. Si optas por tomar esta decisión, en cuanto llegues allí podrás decidir a dónde quieres ir. Me he encargado de que tengas suficientes medios, de eso no tienes por qué preocuparte. — Toqueteó el sobre algo nervioso. No me miraba—. El vuelo sale a las ocho de la tarde de mañana, pero podría cambiarlo si así lo deseas. Thiago te llevaría al aeropuerto. Solo te pediría un favor…


  Cualquier decisión que tomes sobre nuestro hijo… —contuve un jadeo— no me dejes al margen…


  Se levantó justo cuando mi llanto ya era incontrolable y mis deseos por abrazarle se desbocaban.


  —¿Eso es todo? —gemí trémula.


  «No te vayas, Enrico», suplicó mi fuero interno.


  —Dímelo tú, ¿lo es? —murmuró cabizbajo.


  No, no lo era.


  Kathia


  Apenas quedaban unos minutos para las doce cuando salté por la ventana e inspeccioné el jardín.


  Tendría que correr hacia la verja, saltarla y huir en dirección a la plaza Ammiraglio Bergamini, no muy lejos de allí.


  Varios guardias pasaron de largo. Suspiré hondo, me coloqué la capucha y me lancé hacia delante. Apenas tardé en realizar las maniobras y echar a correr. Algo que, teniendo en cuenta mi estado físico, me extrañó bastante.


  Minutos más tarde me escondía entre los coches que había aparcados en la plaza. Apoyé los brazos en las rodillas y aguardé en esa posición hasta que mi pulso volvió a la normalidad.


  Enseguida me aseguré de que nadie me había seguido.


  Allí comenzaba la ruta que Silvano había establecido. Debía recorrer la Viale deggli Ammiragli y después adentrarme en la Via Giorgio Scalia para bordear la manzana. Hice el itinerario al menos dos veces cuando de pronto un coche acompasó su velocidad a mi ritmo.


  Miré de reojo hacia el vehículo, pero los cristales estaban tintados y no pude ver nada, hasta que la ventanilla trasera empezó a bajar. Lo hizo hasta media altura pero me bastó para ver el poderoso rostro de Silvano Gabbana.


  Mentiría si dijera que no me impresionó verle y que mi corazón no sufrió ningún cambio. Casi hubiera preferido correr un maratón.


  —Has venido… —murmuró con media sonrisa en los labios.


  —Eso tú ya lo imaginabas, Silvano —dije volviendo a mirar al frente.


  Me metí las manos en los bolsillos de la sudadera. Estaba nerviosa.


  —Cierto. Pero suponer no es un hecho. —Me detuve—. No, no dejes de caminar. Sería sospechoso.


  —No me ha seguido nadie.


  —Lo sé.


  Claro, porque seguramente Emilio y los otros dos esbirros que le acompañaban habían supervisado la zona. Lo tenía todo calculado, como el buen Gabbana que era.


  —¿Vas a contarme que hago aquí a medianoche? —Le exigí algo cabreada con supremacía.


  Silvano frunció los labios. Se preparaba para hablar.


  —Sé que te has reencontrado con mi hijo y también que en este momento casi preferirías que hubiera muerto.


  Lo había sabido desde el principio, él había sido uno de los pocos partícipes. Y aunque parecía afligido y lamentando que yo lo hubiera descubierto de esa manera, supe que no se arrepentía. No había tristeza en él, ni contrición, ni miedo o pérdida. Solo osadía y una terrible confianza en él mismo y en los acólitos que le seguían en aquella retorcida estrategia.


  Algo de lo que irremediablemente me contagié en ese momento.


  —Cuidado, Silvano —le espeté. Debía corregirle—. Aunque lo parezca, jamás podría pensar eso. Lo que me sucede es algo muy diferente.


  —Odio —especificó—. Nos reprochas la mentira.


  Levanté las cejas y le miré todo lo que la capucha me permitió.


  —¿Acaso no es justo?


  —Por supuesto que lo es —dijo de inmediato—. Tanto como la intención que tiene esa mentira.


  Apreté los dientes. Un grave escalofrío me recorrió la espalda.


  —¿Cómo habéis tenido el valor de mirarme a la cara? —le reconvine convencida de que todos los suyos me habían mentido.


  En cuanto negó con la cabeza comprendí que me equivocaba.


  —No lo saben tantas personas como crees, Kathia —admitió manteniendo un tono relajado.


  Luego no era la única que había sufrido la mentira.


  Evité su inmensa e intimidante mirada azul. Había encontrado paz en ella, pero no pude resistirla por más tiempo. No soportaba que aquel hombre, que tan fraternal y protector había sido siempre conmigo, fuera uno de mis traidores.


  —¿Quién, entonces? —Quise saber—. ¿Quién más lo sabe?


  —Solo yo, Enrico, Mauro y… —dudó. Iba a mencionar a Cristianno— mi hijo.


  Cerré los ojos. No quería llorar, pero apenas pude evitarlo.


  —Tu sobrino, también, ¿eh? —susurré con algo de sorna.


  Todo el tiempo que Mauro había compartido conmigo, todas las veces en que me había recogido de la tumba de su maldito primo, habían sido una patraña.


  —Su misión fue protegerte —confesó Silvano y yo me enervé.


  Rápidamente me di la vuelta y le miré encolerizada.


  —Vuestra maldita misión fue condenarme a vivir la peor experiencia de mi puta vida. No me hables condescendiente, Silvano. Eres tan hipócrita como tu hijo. —Escupí las palabras sin apenas darme cuenta. Ni siquiera las pensé antes de mencionarlas.


  Silvano tragó saliva y cerró un momento los ojos asimilando mi animadversión. Aceleré el ritmo.


  —¿Esto era lo que querías? —continué—. ¿Confirmar hasta dónde alcanzan mis heridas?


  —No. —Me pareció ver que rebuscaba algo. Después sacó un pequeño objeto oscuro y me lo tendió. El coche se detuvo—. Coge esto, por favor.


  —¿Qué es?


  —Si te lo digo, quizás te negarás a aceptarlo y esa no es la idea, Kathia.


  —¿Qué es, Silvano? —Me impuse. Le daba una orden al rector de la cúpula Gabbana.


  Agachó la cabeza, se humedeció los labios y cogió aire.


  —Él me pidió que te diera esto si tal vez moría en el intento o… terminabas odiándole. —Apreté los dientes; no por odio o enfado, sino por dolor. Cristianno había dejado un mensaje para mí—. Intenta comprender, por favor. Solo inténtalo. —No se imaginaba cuán difícil era lo que me pedía.


  Estuve a punto de echar a correr. Pero me pudo la necesidad. Me pudo el volver a sentirme unida a Cristianno plenamente… Me pudieron mis instintos y aquella maldita voz…


  «Cógelo.»


  Extendí la mano. Silvano la tomó con delicadeza, colocó el objeto sobre la palma e instó a mis dedos a que lo envolvieran en un puño. Ni siquiera fui capaz de ver de qué se trataba. Solo miré al hombre que tenía ante mí percibiendo un extraño equilibrio. Silvano Gabbana acababa de someter la parte más enloquecida de mi fuero interno.


  —No te haces una idea de hasta dónde alcanza lo que siente por ti.


  «Cristianno.»


  Sin más, soltó mi mano, subió la ventanilla y permitió que su chófer acelerara y se alejaran por la calle mientras yo observaba el objeto.


  Era un pendrive.


  SEGUNDA PARTE
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  Kathia


  No regresé de inmediato a Prati. Deambulé por las calles mientras la madrugada me acariciaba y el peso de aquel pen se hacía más y más intenso.


  —¿Cómo ha ido? —Temblé bruscamente al toparme con la presencia tranquila de Thiago.


  Estaba a unos metros de mí, apoyado en la pared con las manos escondidas en los bolsillos de su anorak. La humedad que mostraba la tela impermeable de la prenda era la misma que se me había colado en los huesos.


  Tragué saliva tras recomponerme del sobresalto.


  —No lo sé… —murmuré y miré el objeto—. Supongo que esto es lo que lo determinará.


  —¿Y qué piensas hacer? —Thiago comenzó a acercarse a mi posición.


  Me mordí el labio y le miré a medio camino entre la vacilación y el descaro.


  —He saltado todas tus medidas de seguridad, ¿por qué me hablas como si no hubiera pasado nada?


  —En realidad, no has escapado. —Alzó las cejas—. Te lo he permitido. Y ahora no eludas mi pregunta.


  Maldito perspicaz de mierda.


  ¿Qué esperaba del segundo de Enrico Materazzi? Seguramente ambos estarían enterados del movimiento de Silvano.


  Quise enfrentarle o, mejor, evitarle, pero no pude.


  —Tengo miedo de lo que me depara su contenido. —Esa vez no fui yo la única que observó el pendrive.


  Thiago suspiró y se apartó un poco.


  —Volvamos…


  Diez minutos más tarde, el vestíbulo de la casa parecía caerse a pedazos. Pocas veces a lo largo de mi vida me había agobiado tanto estar en un espacio cerrado. Casi sentí claustrofobia.


  «No te haces una idea de hasta dónde alcanza lo que siente por ti», cerré los ojos. Mi mente me exigía, se preguntaba, le daba voz a mis dudas. Reclamaba mi atención.


  Rápidamente me encaminé a la biblioteca con el corazón latiéndome en la boca y la mano bien aferrada al dispositivo.


  Me apoyé en la madera en cuanto cerré la puerta y contraje mis dedos hasta convertir mis manos en puños. Me costaba respirar, me costaba permanecer en pie. Pero sobre todo me costaba aceptar la posibilidad de que Cristianno tuviera razón en todo lo que había hecho.


  Avancé muy lento. Exhalaba con cada paso que daba hasta que llegué al escritorio. Para cuando tomé asiento, más restricción, sentía el peso puro de la situación.


  Tomé asiento, encendí el portátil y conecté el USB.


  Estaba muy nerviosa.


  La pantalla mostró una carpeta con un solo documento dentro. Un video de unos tres minutos. Lo seleccioné y me pregunté si estaba preparada para lo que pudiera ver allí. Era muy probable que lo que almacenaba aquel dispositivo me hiriera.


  Cogí aire y cliqué.


  El reproductor apenas tardó en conectarse y me mostró una panorámica nocturna de Roma a través de un gran ventanal. En la imagen también aparecía el filo de una cama que apenas entraba en el plano.


  Fruncí el ceño, todo era demasiado raro.


  Unos segundos más tarde, el sonido ambiente se expandió con una vibración y comprendí que había una persona tras la cámara. Tragué saliva. Ni siquiera me vi capaz de conjeturar.


  Entonces… apareció Cristianno.


  Contuve el aliento con brusquedad y me llevé una mano a la boca mientras él tomaba asiento en la cama. Aquella panorámica pertenecía a las vistas de la ciudad desde su habitación.


  Iba vestido de etiqueta. Con un traje similar al de la noche en que… murió. O tal vez era el mismo.


  Liberé el aire con desesperación cuando su mirada azul entró en contacto con mis ojos.


  Acababa de entender que aquello lo grabó la misma noche de su muerte.


  Cristianno suspiró, tembloroso, apretó la mandíbula y después se humedeció el labio inferior.


  Mi corazón dejó de latir al escuchar su voz.


  —No esperaba que esto resultara tan macabro, cariño, pero no se me ha ocurrido una idea mejor. En fin… —estaba muy inquieto y pálido. Cristianno solía hablar con calidez, incluso en un enfrentamiento. Era alarmante verle tan nervioso—, Dios…, quiero decirte tantas cosas… —tartamudeaba lleno de dudas. Apartaba la mirada del objetivo cada pocos segundos.


  Suspiró y yo me aferré al filo de la mesa e hinqué los dedos en la madera. Los escalofríos me correteaban por la espalda. Unas ardientes lágrimas se me escaparon de los ojos y me las limpié aprisa para no perderme detalle.


  —Cuando me enamoré de ti supe que sería muy sencillo amarte —soltó de pronto, convencido… y yo definitivamente rompí a llorar—, y no me equivoqué al creerlo. —Mis sollozos aumentaron cuando asentí con la cabeza.


  Para mí también era sencillo amarle. Me nacía de forma instintiva. Incluso en ese momento.


  —Angelo ha pedido a Enrico que me elimine —lo dijo con una triste sonrisa en la boca, como si aún no lo hubiera asimilado del todo.


  Noté un fuerte vahído y cómo la sangre ascendía de revoluciones y me ardía en las venas.


  Todavía me costaba asimilar el dolor que sufrí al creer que le había perdido para siempre.


  «Mi amor… Cristianno», regresé a aquella casa en ruinas, al piano, a las llamas… Fue insoportable tener ese recuerdo mirándole a los ojos.


  —Ya sabíamos que lo nuestro le suponía un obstáculo, pero nadie imaginó una orden como esa… Debe cumplirse. Debo morir y sé que entenderás el motivo, eres muy astuta.


  «¿Lo soy? Al menos uno de los dos lo cree», pensé.


  Pero, con la misma rapidez con la que me sobrevinieron las dudas, desaparecieron. De pronto empecé a entender.


  —No quiero hacer esto. De verdad que no quiero. No quiero dejarte, ni hacerte creer que lo he hecho para siempre. —Cristianno empezaba a llorar conmigo, y me devastó—. Pero… merece la pena… te mantendrá a salvo. Si no hago esto, Enrico y tú… —no pudo terminar.


  Negó con la cabeza—. No acepto la idea de perderte, ¿lo entiendes? No puedo permitir que Enrico pierda la única familia real que le queda. Tú harías esto en mi lugar, te conozco. Sé que harías cualquier cosa por mantenerme a salvo, ya lo hiciste.


  —Por supuesto… —admití recordando la mañana en que me cambié por él en el aeródromo.


  —Te haré daño, lo sé… y no puedo con ello, pero lo prefiero. No tenemos alternativa. —Y comprendí su decisión, porque de haber estado en su lugar, lamentablemente me habría dado igual hacerle daño si con ello le salvaba la vida—. No sé cuándo dejarás de estar en peligro…


  Pero te prometo que cuando todo esto termine… volveré a tu lado si aún lo deseas. —Agaché la cabeza unos segundos, llevándome las manos a la sien. Apreté con fuerza. La sensación de ahogo se estaba propagando irrefrenablemente—. Tú eres lo único que importa, lo único.


  Cuando veas este vídeo, probablemente me odiarás… —cómo iba a odiarle…—, pero no olvides que te he querido desde el primer segundo, desde aquella noche en la playa de Cerdeña cuando te di mi primer beso. ¿Lo recuerdas? —Me dolieron muchísimo las lágrimas que siguieron a sus palabras—. Seguiré amándote aunque tú ya no quieras este amor.


  Se pellizcó el entrecejo. No le importó demostrarme fragilidad con llantos, pero supe que se le hacía tan insoportable como a mí.


  —Tengo que irme. —De nuevo, tartamudeaba—. Yo… Lo siento… —Y entonces apagó la cámara.


  —¡No, no! —exclamé tocando la pantalla, como si de esa forma regresara—. ¡Vuelve, vuelve! Te necesito…


  Ese rencor, que tan profundo creí que era, agonizaba. Poco a poco, desgarradoramente lenta, brotaba mi comprensión. Estaba entendiendo el por qué Cristianno me había dicho que no tuvo elección. No podía tenerla sabiendo que yo era hermana de Enrico y que si eso se descubría ya no había motivo para mantenerme con vida. Me habrían eliminado, justo como creían haber hecho con él.


  Después de todo, esa había sido su única ambición. La suya y la de Enrico. No tenía por qué gustarme el modo en que lo habían ejecutado todo, pero yo habría estado dispuesta a comportarme de la misma forma si con ello les salvaba la vida.


  Fue imposible respirar.
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  Sarah


  «Si me voy… ¿merecerá la pena?», pensé mientras una ráfaga de calor artificial me envolvía.


  Me estremeció entrar en la terminal del aeropuerto y verme rodeada de salidas que me alejaban de Roma.


  Contuve el aliento y no hablé hasta que estuve bien cerca de la asfixia.


  —¿Crees que haría mal si me subiera a ese avión y no regresara jamás?


  Escuché a Thiago respirar hondamente tras de mí.


  —Creo que no sería lo que realmente quieres. —Y cerré los ojos como si acabara de recibir un golpe en el estómago.


  Apreté los puños y me presioné las caderas con ellos un instante antes de avanzar hacia la sala de espera.


  No me había despedido de nadie y supe que un acto tan desagradable como aquel quizás afectaría a alguien, pero no me importó. Porque no me iría a ninguna parte.


  El segundo de Enrico también tomó asiento y lo hizo a un par de metros de mí, dándome la espalda. No tenía intención de marcharse y en cierto modo se lo agradecí. Ciertamente cohibía mis pensamientos, pero también aceleraba su evolución y era eso lo que necesitaba: saberme, de una vez por todas, ligada a algo o alguien. ¿Ser la mujer cobarde que intentaba huir, esconderse y hasta incluso perder lo único que de verdad tenía valor en su vida? ¿O ser la que tomaba las riendas y luchaba por lo que quería?


  Una voz anunció la inminente salida de mi vuelo por el altavoz, pero ni siquiera pestañeé ante el aviso. Algo que extrañó a Thiago. Mi miró con el ceño fruncido al tiempo en que yo tragaba saliva.


  Acababa de darse cuenta del motivo por el que estábamos allí y también de que había necesitado llegar a tal punto para poder esclarecer mis pensamientos.


  Estaba enfadada… Sentía un fuerte rencor por Enrico. Se había atrevido a cuestionar todo lo que sentía por él dándome la opción de alejarme de su lado. No se había detenido a preguntar, no se había parado a pensar en todo lo que le había demostrado. ¿Realmente Enrico creía que podría marcharme? ¿Que podría olvidarle? Maldito necio…


  Esta vez mi puñetero sentido común no pudo justificarle porque ahora necesitaba que mis sentimientos estuvieran por encima de los suyos. Pensaría en mí, por primera vez en toda mi vida.


  Y me exasperaría con él, le odiaría aunque solo fuera por unos minutos.


  —¿Cuánto… cuánto me expondría si decidiera entrar en Roma? —Conforme las palabras salieron de mis labios fueron tomando más y más fuerza.


  Tuve un latigazo de furor.


  Thiago entrecerró los ojos. Acababa de leer mis intenciones.


  —Bastante. —Aquel tipo era extraordinario.


  —Aun así —añadí mirando hacia delante. La voz anunció una última vez el vuelo con destino a Londres—, ¿podrías protegerme?


  —¿Qué quieres, Sarah? —Sin rodeos, me levanté de la silla.


  —Lo sabes bien. ¿Crees que es posible? —Thiago me envió una sonrisa cómplice y me indicó el camino fuera del aeropuerto.


  Thiago detuvo su coche en mitad de la vía del Corso, me indicó que bajara a toda prisa y tiró de mí hacia la vía Frattina. La confusión fue mucho más desconcertante al mirar por encima del hombro y ver a un hombre que salía de la nada y se hacía con el vehículo. Estaba claro que se trataba de un sistema de precaución, pero aun así me tensó e hizo que me preguntara qué hacíamos en mitad del centro de Roma. Me sentí muy vulnerable.


  —¿Por qué me has traído hasta aquí? —Quise saber sin dejar de caminar al trote.


  Aquella era una de las calles más ricas de toda la ciudad y, aunque ya era bastante tarde, tuve miedo de que alguien me reconociera.


  —Cumplo tu petición. ¿No era eso lo que me habías pedido? —dijo Thiago antes de pararse delante de un portal de madera—. Agacha la cabeza y procura no levantarla por nada, ¿de acuerdo?


  Obedecí.


  —Mantente tras de mí. —Entramos en el portal.


  Recorrimos un pequeño pasillo frío hasta llegar a un patio interior. En el centro había una fuente de piedra tenuemente iluminada que hacía que la frondosa vegetación que adornaba el lugar se exhibiera mucho más extraordinaria de lo que ya era.


  Miré a mi alrededor fascinada.


  —¿Enrico vive aquí? —pregunté. Thiago había vuelto a coger mi mano y tiraba de mí hacia el pasillo de arcos que rodeaba el patio.


  —Digamos que es su zona zen.


  Podría haberme hecho reír si el rostro de Angelo no se me hubiera cruzado por la mente.


  —¿Lo saben los Carusso?


  El segundo de Enrico abrió otro portal y me guio hacia el ascensor.


  —Si él o tú corrierais peligro por esto, no te habría traído —explicó al pulsar la tecla del último piso—. Y ahora, procura no hablar.


  —Contuvo una sonrisa.


  —Sí…


  El ascensor dio una pequeña sacudida al detenerse. Thiago salió sabiendo que yo permanecería tras de él, como me había pedido, y llamó al timbre de la puerta número siete.


  Enrico no tardó en abrir.


  Contuve el aliento.


  —Buenas noches, señor Materazzi —dijo Thiago con algo de sorna. Se notaba que se estaba divirtiendo.


  Algo que a su jefe no le hizo ni puñetera gracia.


  Mi corazón empezó a latir torpemente y se me había secado la garganta. Un pequeño temblor me recorrió las piernas insistiendo en la parte baja de mi vientre. Fue muy difícil contener un jadeo.


  —Déjate de gilipolleces, Thiago —protestó—. ¿Qué haces aquí?


  Su querido compañero resopló una sonrisa bastante perversa antes de apartarse y dejar que Enrico me descubriera allí. De pronto toda la vulnerabilidad que pudiera haberme provocado mi timidez se esfumó. Y en parte se debió a la maravillosa reacción de sorpresa que se paseó por el rostro del Materazzi. Apenas duró unos segundos, pero me satisfizo muchísimo saber que por primera vez yo era la que mandaba y le dominaba por completo.


  —Todo está controlado —añadió Thiago—. Supervisaré la zona. —Su jefe tragó saliva.


  El ascensor comenzó a bajar con el inspector dentro. La luz de la escalera se apagó y Enrico y yo nos convertimos en sombras que se retaban en silencio. Aquella vez, sometí su mirada.


  Suspiré y me dispuse a entrar encargándome de tocar su pecho con mi hombro al pasar por su lado. Terminé de recorrer el vestíbulo y me adentré en el salón. Me sorprendió que el lugar fuera tan lujosamente acogedor y por un instante creí estar en casa, segura y reconfortada.


  —Creí que cogerías el vuelo… —suspiró Enrico tras de mí.


  No le miré de inmediato. La visión de la ciudad que mostraba aquella exuberante pared de ventanales me tenía atrapada.


  —Realmente crees saberlo todo, ¿no es cierto? —espeté altiva. Y un violento regocijo se extendió por mi cuerpo.


  Jamás creí que llegaría a tener el control de ese modo. Me sentía poderosa e incluso un poco tiránica. Me excitó sobremanera y ello me hizo justificar la supremacía de Enrico en la mafia. Si eso era lo que sentía él siendo corrupto, entonces comprendía que fuera tan adictivo.


  Enrico tragó saliva mientras dejaba que mi mirada le consumiera. Estaba descalzo, con los pantalones del traje todavía puestos y la camisa abierta hasta la mitad del pecho y por fuera del cinturón. Su aspecto era tan indolente como erótico.


  —Nunca he dicho eso —susurró. De nuevo, mi vientre tembló. Mi cuerpo reclamaba a Enrico.


  —Pero actúas como tal. —Mi tono de voz cada vez se hacía más rudo.


  —Sarah…


  —Cállate —le exigí. Aceptó no ser el dueño de la situación, pero por poco tiempo. Así que aprovecharía—. Eres intransigente y juegas a la intimidación. Créeme, se te da genial ser un maldito opresor. —Empecé a caminar con una actitud distraída—. Disimulas tu arrogancia con comentarios complacientes y provocas esa sensación de seguridad en la gente que te rodea. Haces que se crea especial. Pero es mentira y te enorgulleces de ello. Tu destreza no tiene límites. Eres un buen mafioso. —Dios mío, aquella Sarah era tan desconocida para él como para mí—. Ahora responde, ¿lo sabes, Enrico? ¿Eres consciente de todo lo que te he dicho?


  Torcí el gesto y me concentré en lo espectacular que era su mirada en aquella penumbra. Enrico frunció los labios en un gesto tirante, ya no me parecía tan dócil.


  —Si contestara…


  —No, no cambiaría nada… —volví a interrumpirle. No quería que su voz me debilitara—. Yo ya he tomado mis decisiones. Es exactamente eso lo que quería decirte.


  Cerré los ojos unos segundos. Escuchaba su respiración mezclándose con los latidos de mi corazón. Enrico estaba a unos metros de mí, pero podía sentirle pegado a mi piel como si formara parte de ella. Me ardieron las piernas. La excitación surgía pujante, me temblaba el pulso y mis deseos se propagaban frenéticos. Imponían esa necesidad visceral hacia él.


  Le miré y supe que aquella mirada le trastocó. De nuevo le convirtió en un Enrico confuso y frágil, incapaz de leer mis intenciones. Pero es que ni yo las conocía. Había decidido dejarme llevar… Con todas las consecuencias.


  Y eso hice. Me lancé a él y le empujé con rudeza contra la pared dejando que mis uñas se clavaran en su piel en el momento del impacto. Enrico emitió un quejido que murió en mi boca. Me aferré a sus labios con tal fuerza que creí que el tiempo se detendría. Pero no fue el calor de su lengua lo que me produjo aquel estallido de emoción, sino la reacción de su cuerpo. Tembló.


  Enrico se sacudió bruscamente por el estupor que le produjo mi actitud. Y eso disparó mi exaltación.


  Le arranqué la camisa. Un nuevo jadeo se entremezcló con el sonido de los botones al caer al suelo. Le miraba. Me deleitaba con sus pupilas impresionadas y exaltadas mientras repasaba con lenta energía el camino que iba de su clavícula a su pelvis. Me hice con la hebilla del cinturón y tiré de él con brío hasta desabrocharlo. Aquella zona de su piel se erizó… Y me mordí el labio, tremendamente orgullosa de lo que estaba a punto de hacerle.


  Fue entonces cuando Enrico dejó de soportar mi autoridad. Se aferró a mis caderas con dureza y me estampó contra su cuerpo. Esa vez fue él quien mordió mi labio inferior antes de devorarme con un beso salvaje.


  Enredó sus dedos en mi cabello y tiró de él al tiempo en que yo me aferraba a su espalda. Su piel ardía, mi cuerpo temblaba. Ninguno de los dos resistiríamos mucho más tiempo. Por eso me llevó a la habitación entre sus brazos.


  Caímos en la cama sin dejar de besarnos. Me dio la vuelta, me expuso a él inmovilizando mis manos, sin saber que dejaría que me hiciera cualquier cosa. Toda yo era suya, en ese momento y siempre. Todo mi cuerpo le pertenecía.


  Me arrancó la ropa. La deslizó, ansioso, por mis piernas, y después las abrió con sus rodillas y acarició con lentitud esa parte de mi cuerpo como solo él sabía hacerlo.


  Contuve un grito. Estaba muy cerca del clímax y eso le encantó a Enrico.


  Chasqueó la lengua antes de cogerme de la barbilla y obligarme a mirarle. Suspiró. Su aliento cálido me acarició las mejillas mientras me observaba fascinado.


  —Te necesito… —Mi voz tembló por culpa de sus manos colándose bajo mi jersey.


  Acarició mi pecho sin dejar de observarme y no permitió que cerrara los ojos cuando el placer me inundó. Me exigía permanente contacto visual y tuve que esforzarme para dárselo.


  —Aquí me tienes… —dijo al darme la vuelta.


  Colocó su pelvis entre mis piernas. Sentí su vigor completamente pegado a mí. Esa zona tan excitablemente erógena comenzó a palpitar con desesperación. Jadeé dejando que mis manos resbalaran por su espalda. Las introduje dentro de su pantalón y me aferré a sus nalgas al tiempo en que aumentaba la presión de su cadera contra la mía.


  Enrico gimió antes de descender por mi cuerpo. Terminó de desnudarnos y comenzó a besar mis muslos mientras sus dedos se paseaban por mis pechos. Los pellizcó dulcemente y continuó bajando al tiempo en que su boca se acercaba más y más al centro de mi cuerpo. Contuve el aliento antes de sentir como sus labios se posaban allí y me besaba.


  Me estremecí y emití un débil grito. El erotismo ascendió cuando acarició la reciente herida de bala que tenía en el vientre. Después lo cubrió por completo con la palma de su mano y me miró desde allí abajo sin separar su boca de mi piel.


  Sí, era su hijo. Era nuestro hijo quien crecía orgulloso ahí dentro. Y su padre era Enrico Materazzi.


  Tragué saliva y me lancé a él. Un instante más tarde su cuerpo penetraba en mí con una suave e intensa embestida. Por unos segundos me quedé sin aliento mientras él esperaba paciente a que asimiláramos que nos teníamos de nuevo. Esperó a que nuestras mentes comprendieran que él estaba dentro de mí y yo de él.


  Y después de esos minutos de silencio que compartimos sin apartarnos la mirada, comenzó a moverse muy lento. Acometidas parsimoniosas y hondas que poco a poco dispararon nuestros alientos.


  Le amaba… hasta el punto de creer que perdería la razón. Y se lo demostré.


  Grité.
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  Mauro


  Era martes. El fin y principio de semana que había sido terroríficamente tranquilo, casi soso, teniendo en cuenta el ritmo de la situación de un tiempo a esta parte. Precisamente eso fue lo que hizo que la llamada de Giovanna me descontrolara tanto. Todavía notaba el hormigueo que me había producido su voz.


  Me había pedido que nos viéramos de inmediato y lo había dicho con una timidez que por poco me provoca un orgasmo. No sabía qué pretendía, ni si era malo o bueno. Pero tampoco me detuve a pensarlo. Teniendo en cuenta que estaba en clase, no creía que Giovanna se arriesgara tanto para contarme una tontería. Y si hubiera sucedido algo verdaderamente alarmante, por supuesto, yo ya estaría enterado.


  Bordeé el instituto San Angelo a tiempo de ver cómo terminaba el recreo. Tuve un latigazo de nostalgia al mirar las gradas. Allí habíamos pasado buenos momentos durante la época en la que la posibilidad de morir nos parecía un juego de niños.


  Rechiné los dientes y advertí a Giovanna escondida entre los matorrales que había cerca de la piscina cubierta del colegio.


  Me dirigí allí aprisa, la cogí de la mano y tiré de ella sin molestarme en dirigirle un saludo. No opuso resistencia ni tampoco exigió una explicación por mi comportamiento. Supongo que comprendió que lo único que quería en ese momento era encontrar un refugio donde poder hablar sin miedo a que nos vieran. Teníamos muy poco tiempo antes de que los profesores echaran en falta su presencia.


  Nos escondimos en uno de los cuartos de mantenimiento que había en el gimnasio.


  No encendí la luz, no mencioné palabra. Tan solo me apoyé en la pared y la observé atento, deleitándome en los detalles que habían hecho que la deseara como nunca antes había deseado a alguien. Sus caderas, la curva de sus pechos, su cintura, todo su cuerpo ataviado con aquel insinuante uniforme. Aquella boca, ahora entreabierta en busca de más aire. Giovanna no sabía cómo detener mi inspección, ni tampoco cómo controlar los nervios que se le habían instalado en las manos.


  «Joder, tenemos un problema de autocontrol, colega», me dije hablándome cual estúpido mientras notaba la reacción que su presencia había provocado en mi cuerpo.


  —Yo… —titubeó.


  Llegados a ese punto estuve seguro de que lo que quería decirme era algo muy importante, pero solo para nosotros dos.


  —Tú… —la insté suavemente.


  Cogió aire.


  —He pensado mucho en todo lo que te dije la otra noche —habló con rapidez, como si hubiera memorizado la frase.


  —¿Por eso estamos aquí? —Ojalá hubiera sonado menos vulnerable.


  —La semana pasada me preguntaste en la azotea de mi casa si te perdonaría después de haber visto al hombre en el que te habías convertido y yo te respondí con un beso. —¿Por qué demonios tuvo que recordar eso?


  Apreté los dientes y agaché la cabeza. No me gustaba pensar en lo mucho que tendría que luchar para olvidarla.


  —Cómo olvidarlo. —Un gruñido que Giovanna ignoró.


  —No comprendí lo que habías querido decirme hasta el momento en que vi cómo mirabas a… tu primo.


  Me impulsé hacia delante sin saber que mi cuerpo oscilaría hasta el suyo y terminaría prácticamente pegado a ella. Giovanna se estremeció al sentir mi aliento sobre sus labios. Pero aquello no buscaba ser un momento romántico, sino impedirle que me juzgara de nuevo y que hablara de Cristianno. Mi piel hervía furiosa y excitada al mismo tiempo, pensando que quererla había sido una absoluta pérdida de tiempo.


  —Me equivoqué. —Ahogué una exclamación. Caí al vacío, con ella—. No puedo pretender que unas pocas semanas borren una enemistad que ha durado años. La confianza debe ganarse y tú me la diste, olvidando todo lo demás… Olvidando que soy una Carusso y que precisamente mi familia es la que intenta destruir la tuya —explicó dejando que las lágrimas comenzaran a caer. Mi respiración cambió y apenas pude contenerla—. No confesaste todos tus secretos, pero me advertiste que existían y eso es más de lo que creí que podrías darme. No estuvo bien que maltratara tu confianza de esa forma, ni tampoco lo estuvo que te asegurara algo que después no iba a cumplir. —Agachó la cabeza. El llanto ya era mucho más intenso que hacía unos segundos—. Creo que mis promesas valen demasiado. —Tartamudeó y me miró a los ojos.


  Aquella mirada pasaría a formar parte de mi existencia. Notaba cómo se colaba en mis huesos y cómo estimulaba todos los rincones de mi cuerpo. De todas las cosas que Giovanna podía confesarme, lo que acababa de decirme fue la más impensable.


  Tragué saliva y cerré los ojos saboreando la invasión de ese sentimiento. Fue entonces cuando Giovanna colocó sus manos sobre mis mejillas y apoyó su frente en la mía. Jadeó antes de volver a hablar.


  —No quiero que seas un recuerdo —tembló—. No soportaría que pertenecieras a mi pasado, necesito que seas mi presente. Te necesito conmigo —lo dijo con un susurro lento y cálido, muy pegado a mi boca.


  —Yo ya no puedo darte solo un presente, Giovanna. Ya no —y lo dije enroscando sus muñecas.


  Giovanna se atemorizó, creyó que ahora era yo quien no la quería a mi lado. Pero se equivocaba, y por suerte indagó.


  —Dime entonces lo que quieres, Mauro. Dímelo.


  La llevé contra la pared y cubrí su cuerpo con el mío. Le haría el amor allí mismo, impulsivo y ardiente, con todo el peligro que eso conlleva importándome una soberana mierda.


  Kathia


  La basílica de Santa María Maggiore era uno de los lugares sagrados más importantes y respetados, no solo de Roma, sino de medio planeta. Por eso sobrecogía que, tratándose de un sábado a mediodía, no hubiera nadie y las puertas estuvieran cerradas a cal y canto para cualquier tipo de asistente.


  Y es que Adriano Bianchi había movido sus hilos, ahora que era alcalde de la ciudad, y había logrado que la iglesia cerrara durante nuestra visita para alejar a la prensa y las miradas de los más curiosos que esperaban aglutinados en los alrededores. Un gesto tan mezquino como extraordinario y excesivo era el lugar, el mismo que definitivamente albergaría mi enlace con Valentino en menos de dos semanas. Justo lo que se esperaba de la boda más deseada y cara del año, e incluso de la década. Muy pocos podían permitirse invertir varios millones de euros en un puñetero casamiento. ¡Qué maravilla!


  Suspiré tan hondo que incluso me atolondré. Me pesaban los hombros, me dolía el vientre y sentía la inquietud flameando bajo mi piel mientras escuchaba los ecos de las voces de Olimpia, Annalisa y las demás mujeres aturdiendo a los hombres con sus ideas sobre la decoración.


  Había podido escapar de aquella maldita conversación en cuanto llegamos a la basílica y de eso ya hacía casi una hora. No soportaba estar allí por más tiempo. Me crispaba.


  Ya habían pasado dos días desde que había visto el vídeo de Cristianno y todo lo que me separaba de él se hacía más y más insignificante conforme trascendía el tiempo. Solo que algo en mí continuaba obstinado en odiarle.


  —Vas a casarte junto a la tumba de Bernini. ¿No te parece increíble? —Valentino se apoyó en la barra de mármol que había frente al baldaquino asegurando que su cercanía me cortara el aliento.


  Tragué saliva—. En fin —continuó tras varios minutos esperando a que yo respondiera—, hemos hablado con el arcipreste. Oficiará el enlace justo aquí, frente al baldaquino. —Aporreó el mármol como si fuera dueño de aquel lugar.


  Me mordí el labio por la furia. Verle tan emocionado con la idea de convertirme en su esposa justo allí me produjo arcadas.


  —Eso es tan pretencioso como todo lo demás en esta patraña. No comprendo el porqué hemos de mover un altar teniendo capillas de sobra para oficiarlo. —Escupí las palabras al tiempo en que un insano placer me inundaba.


  No debería haberle hablado así. Hacía algún tiempo que había dejado de hacerlo, principalmente porque no me quedaban fuerzas con las que atacarle. Pero mi actitud no podía cambiar si no quería levantar sospechas y poner en peligro a Enrico y… Cristianno.


  Era de sobra alarmante que les detestara y mis instintos se empeñaran en protegerles. Alarmante y extraordinario. Porque aquello indicaba lo cerca que estaba de alcanzar a la Kathia que siempre había sido. Era consciente de que todavía me faltaba un poco más, un último esfuerzo, pero ya podía sentirla con más vigorosidad que nunca.


  Valentino soltó una ligera sonrisilla. Acababa de darle la perfecta distracción, y mi mente comenzó a buscar formas con las que evitarle.


  —Asistirán más de mil invitados, querida. —Se acercó un poco más a mí—. No es tan malo que desee que todo sea perfecto.


  —Tenemos percepciones muy diferentes sobre lo que es o no perfecto —mascullé. Quise que mi vida no fuera aquella.


  Miré al techo. ¿Dónde estaba Dios ahora que tanto le necesitaba?


  «¿O es que incluso a ti te queda grande este problema?», no sabía el porqué, pero sentía deseos de burlarme de Él.


  —Pondremos peonias, dalias, lirios y también orquídeas. Y ¿por qué no?, dama de la noche. Sí, eso dejará un aroma realmente exquisito. —La voz encaprichada de Olimpia cada vez sonaba más cerca.


  Apreté los dientes y me estrujé los dedos con tanta aversión que creí que me los magullaría hasta sangrar.


  De pronto percibí cómo el aliento de Valentino se derramaba por mi mejilla. Su respiración encendida me perforó el tímpano y me encogió el vientre al tiempo en que mordía el lóbulo de mi oreja.


  —Te follaría aquí mismo —jadeó apasionado. Fue una confesión que me produjo un espasmo repugnante y aterrador—. Arrancaría tu maldita ropa y te lo haría hasta hacerte gritar de placer. — Todas las alarmas de mi cuerpo estallaron y me tensé porque le veía de sobra capaz de una crueldad como esa—. ¿Realmente pensaste que podrías evitar ser mi esposa, Kathia?


  Ahogué una exclamación cuando pasó sus manos por mi cintura y tiró de mí provocando así que pudiera sentir su ardor pegado a mi cadera. Temblé y lo hice con demasiada brusquedad.


  —¡Eh, vosotros dos! —interrumpió Olimpia, a lo lejos, con tono jocoso—. Dejad los arrumacos para otro momento. La prueba del menú nos espera… —La Di Castro continuó parloteando, pero yo ya no le prestaba atención.


  Empujé a Valentino y me encaminé hacia la salida sin saber que me toparía con la prensa sensacionalista. Se me había olvidado su presencia y también que me confundían con una novia feliz y dichosa que no dudarían en acosar para copar sus periódicos y revistas de cualquier información. Algo que me coaccionaba, porque no quería fingir, pero no hacerlo exponía a quien verdaderamente quería…


  Alguien me cogió del brazo en el momento exacto en que me abordaban con todo tipo de preguntas.


  —Apártense, por favor —dijo Enrico mientras nos abría paso al tiempo en que tiraba de mí.


  Agaché la cabeza, escondí la mueca de mis labios en el pliegue de mi bufanda y me dejé llevar mientras los periodistas centraban su atención en Enrico.


  —Señor Materazzi, ¿qué opina de que el evento se celebre en esta iglesia? ¿Cómo lleva la responsabilidad de su nuevo cargo? ¿Asistirán los Gabbana?


  Nos estaban fusilando a preguntas y a nadie le importaba que eso estuviera pasando mientras bajábamos las escaleras. Enseguida se nos unió Thiago y otro joven esbirro llamado Gio. Ambos se colocaron delante de nosotros a empujones y nos permitieron tener algo más de visibilidad.


  Pero la cosa no terminó ahí.


  Justo cuando nos acercábamos al Bentley de Enrico, una reportera de metro sesenta se hizo con una posición cercana a él e incluso tiró de la manga de su chaqueta para llamar su atención.


  —Señor Materazzi, ¿no le parece alarmante que se continúe con los preparativos de la boda cuando hace poco murió su esposa?


  Enrico se detuvo de súbito y le clavó una mirada furibunda que no auguraba nada bueno. De hecho, pareció tan encolerizado que se olvidó de todo el mundo. La reportera se empequeñeció, notó la amenaza tácita que Enrico le estaba enviando.


  Pero no le pareció suficiente. Supe que él necesitaba darle un escarmiento a esa chica. No le importaba quien estuviera mirando, su cuerpo emanaba la urgente necesidad de estrangularla con sus propias manos.


  —Enrico… —susurré entrelazando mis dedos a los suyos. Ese contacto le hizo volver a la realidad y me observó impresionado.


  Retomó su camino y llegamos al vehículo. Me indicó que subiera con un gesto inquietantemente elegante. Hubo un destello en sus ojos. ¿Esperanza? ¿Emoción? ¿Asombro? No lo sabía, pero me contagió ese sentimiento y subí al coche notando un reflejo del afecto que le tenía.


  No, no era un reflejo. Era un sentimiento esencial resurgiendo lentamente.


  —No voy a ir a la prueba del menú —comenté cabizbaja mientras él arrancaba y salíamos de allí.


  —Lo sé —afirmó.


  Pero, entonces, ¿si lo sabía, por qué demonios no se oponía?


  Me humedecí los labios. De pronto, me sentía frenética a su lado y con la idea de volver a experimentar sin restricciones esa sintonía que me unía a él.


  Cogí aire hondamente. El oxígeno entró en mis pulmones con tanta energía que casi me marea.


  Hacía semanas que no respiraba con tal plenitud.


  En ese preciso momento fue cuando mis instintos me golpearon. No buscaban hacerme daño, solo alertarme de mis verdaderos deseos, de lo que realmente estaba sintiendo. Esa plenitud se debía a una situación. Y esa situación era Cristianno. Ahora que él estaba vivo, mi naturaleza reclamaba la supremacía. No quería continuar siendo sometida.


  Pero, ¿estaba preparada para acatar? Me dio igual saber o no la respuesta. De cualquiera de las formas, lo averiguaría dejándome llevar.


  —Hay algo que tengo que hacer… —Conforme las palabras salieron de mis labios fueron tomando más y más fuerza.


  Enrico entrecerró los ojos. Acababa de leer mis intenciones y no hizo falta que le dijera de quién hablaba.


  —Pero… —Su voz me produjo un escalofrío. ¿Cómo lo hacía? ¿Cómo demonios conseguía que me sintiera tan bien junto a él?


  —Le necesito… —levanté la cabeza para mirarle—, conmigo.


  Aprovechando que nos deteníamos en un semáforo, Enrico respondió a mis miradas. Lo hizo con vigor y una poderosa confianza en sí mismo.


  Iba a llevarme con Cristianno.


  Cristianno


  Las piedras no flotan. Su densidad no lo permite. Pero con un poco de habilidad puede lograrse la ilusión óptica. Un movimiento con el suficiente empuje puede dar la impresión de que bota sobre una superficie sólida. Al menos durante unos segundos.


  Había perdido la cuenta de las piedras que había lanzado al agua. Algunas iban cargadas de furia, otras de nostalgia. Pero absolutamente todas llevaban implícitas el desorden de mis sentimientos hacia Kathia.


  —Se lo he entregado. —Había dicho mi padre el domingo por la noche cuando apenas quedaban unos segundos para llegar al límite de llamada.


  Se refería al video que grabé la última noche que compartí con Kathia antes de morir. Le había dicho que se lo diera a ella en caso de que yo muriera o la perdiera.


  —¿Por qué coño has hecho eso, papá? —le pregunté tras haber dado un puñetazo al marco de la puerta del salón.


  —A estas alturas, ¿vas a enseñarme qué hacer ante una situación?


  Después de eso, colgó dejando mi pulso completamente desbocado.


  Daba igual las vueltas que le diera a las cosas, no cambiarían. Siempre volvía al mismo punto de partida, justo a ese momento en que me topaba con el odio de Kathia.


  Pero hubiera sido hipócrita decir o pensar que me arrepentía de haberla dejado. Lo cierto es que continuaba firme en mis decisiones. Había llegado muy lejos, descubierto cosas trascendentales y creado un margen de seguridad que no habríamos tenido de haber estado vivo.


  La línea entre el remordimiento y la indispensabilidad del objetivo era muy delgada. Nada de lo que había vivido, y había obligado a vivir a la gente que amaba, valdría la pena si me echaba atrás ahora. Era mucho más importante mantener a Kathia a salvo.


  Después de todo, aquello lo empecé por ella. ¿Qué más daba si la perdía? ¿Qué importaba si después, cuando todo terminase, Kathia no me quería en su vida? Sabía la respuesta: nada. No importaba nada, porque ella continuaría respirando y eso era la única realidad que me interesaba.


  Lancé otra piedra. Esta increíblemente logró dar cinco botes, lo que significaba que iba cargada de determinación. Acababa de asumir que había perdido el amor, pero que estaba muy cerca de ganar el poder, el control y fortalecer la defensa de los míos, su seguridad física y capital.


  Llegados a este punto, parte del plan estaba conseguido.


  De repente, sentí una presencia a unos pocos pasos detrás de mí. No se trataba de nada místico, no era un presentimiento ni nada parecido.


  —¿Qué quieres, Benjamin? —pregunté antes de sentir su boca muy cerca de mi oreja.


  —Te interesaría dar un paseo, Gabbana.


  Fruncí el ceño.
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  Kathia


  Desde aquella perspectiva, sentada junto a Enrico en el interior de su coche, la mansión en ruinas, que colindaba con las antiguas vías de la ciudad, me pareció una dimensión completamente paralela a la mía. Como si todo lo sucedido allí dentro no formara parte de la realidad.


  Tuve un fuerte escalofrío que desató una serie de maldiciones interiores. No quería estar en ese lugar, de hecho hubiera agradecido que las llamas lo consumieran por completo, pero resultó que necesitaba volver a verlo.


  Suspiré tan fuerte que creí que me ahogaría.


  —Realmente, ¿qué es lo que pretendes Kathia? —preguntó Enrico. Vi de soslayo que estrujaba el volante con fuerza.


  —Aquí es donde comenzó todo, ¿no? Entonces aquí es donde tiene que acabar.


  Cerré los ojos.


  —¿Y por qué no pareces segura de lo que vas a hacer?


  —Porque no lo estoy… —Esa era la única verdad de la que estaba segura.


  Tras eso, compartimos un buen rato de silencio, cubriéndolo de vez en cuando con suspiros y miradas furtivas y demasiado íntimas. Durante todo ese tiempo observé a Enrico sin que aparentemente él lo supiera.


  —Cristianno nunca pretendió esconderse de nadie. —Lo dijo con calma, empleando aquel extraño equilibrio entre la firmeza y el afecto con el que siempre me había hablado. Le miré conmovida, todavía no había terminado de hablar—. Entendió que o lo hacía así o perdíamos. — Agaché la cabeza—. A veces debemos parecer cobardes para resultar ser los vencedores.


  —¿Sin sentimientos? —Resoplé una sonrisa y me estrujé los dedos.


  —Con miles de ellos —me corrigió—. De otra manera, ¿qué importancia tendría la estrategia?


  Le planté cara. Le miré decidida y osada.


  —¿Qué demonios pretendéis?


  —Dar con el momento preciso para vengarnos de la gente que nos ha traicionado. —Parecía tan sencillo…


  Torcí el gesto y entrecerré los ojos.


  —Confío en que seáis igual de honestos con vosotros mismos. —Realmente, no quise decir aquello, pero ya no había forma de erradicarlo.


  Enrico cerró los ojos como si acabara de recibir un golpe y apretó la mandíbula. No era furia lo que quiso expresar, sino incapacidad para hacerme entender. Lo que él no parecía saber es que yo ya me había dado cuenta de ello. Había empezado a comprender las pocas alternativas que habían tenido para superar aquel obstáculo, pero mi fuero interno todavía batallaba, maldita sea. Ni siquiera sabía lo que quería o debía hacer.


  Era cuestión de tiempo, pero hasta entonces nos tocaba aceptar que yo era inestable. Que todas mis emociones lo eran, por muy cerca que estuvieran de mi verdadera esencia.


  —No es traición lo que crees, Kathia —dijo bajito—. No confundas ese término con anteponer la seguridad de las personas que amamos.


  —Basta —interrumpí—. Esa seguridad de la que hablas no tiene sentido si me expones de esa manera.


  —Me acerqué un poco a él y hablé entre dientes—. Vas a dejar que me case con esa rata.


  —Tarde o temprano entenderás lo que ocurre aquí y te arrepentirás de creer que he sido tu enemigo. —Fue tajante—. No te haces una idea de lo equivocada que estás.


  Tragué saliva, cabizbaja, abrí la puerta y coloqué los pies en la arenilla.


  —Quiero creerlo —susurré y Enrico comprendió la batalla que se estaba librando en mi interior—. No intercedas, ¿de acuerdo?


  Y no lo haría.


  No interrumpiría el momento que estaba a punto de compartir con… Cristianno.


  Bajé del coche y entré en la casa con el pulso disparado.


  Una cinta policial delimitaba el perímetro.


  Casi me pareció el típico cordón de seguridad de los museos que mantenía a los visitantes a una distancia prudencial de una obra de arte. Macabro pero necesario ya que la muerte de Cristianno atrajo hasta allí a cientos de curiosos. No todos los días fallecía el hijo del que era comisario general de la policía de Roma. Todo el mundo conocía a los Gabbana.


  Apreté los dientes hasta hacerme crujir la mandíbula y me adentré en la casa.


  Las huellas de mis pasos se dibujaron sobre la ceniza creando formas verdaderamente espeluznantes.


  No reconocí el lugar.


  Era muy difícil conseguirlo cuando todo estaba calcinado y cubierto de polvo. Lo que había sido la sala de música, ahora era el maldito escenario de un incendio que a punto había estado de consumir la mansión al completo.


  Milagrosamente resistía. Justo como lo hacía el maldito sofá en el que yací con Cristianno por última vez. Apenas era un esqueleto, pero bastaba para recordarme el momento en que le sentí entrando lentamente en mi cuerpo. Un repentino brote de fervor me recorrió las piernas. Se mezcló con la fuerte tensión que habitaba en mi vientre.


  Agaché la cabeza y avancé. Me deslicé casi taciturna por la sala hasta colocarme frente a aquella maldita tubería que todavía cruzaba la pared.


  Cogí aire al tiempo en que acercaba mis dedos al acero. No quería tocarlo, de verdad que no.


  Pero lo hice, y después cerré los ojos maldiciéndome en silencio.


  —«Te quiero…» —gimió Cristianno luchando por acariciarme.


  —No, no lo digas… —resollé, negando con la cabeza y apretando los ojos con fuerza—. No te despidas de mí…


  —No… no me eches de… menos —tartamudeó en mi boca—. No… merece la… pena, recordé.


  Y entonces le sentí allí.


  Le miré de soslayo cuando terminaba de entrar en la sala. Su presencia me dominó. Sentí cómo todos los sentidos de mi cuerpo se abrumaban, cómo mi respiración se contraía y cómo un fuerte escalofrío me atravesaba. Jamás hubiera creído que volvería a verle allí con vida y tan extraordinariamente seductor. Aquello era tan desconcertante como fascinante. Todo en él lo era.


  Tragué saliva y la sentí resbalar por mi garganta como si contuviera miles de cuchillas. ¿Qué demonios iba a decirle si apenas era capaz de contener el arrebato que me producía mirarle?


  Por un momento pensé en marcharme. Seguro que él lo entendería. Se daría cuenta de que no estaba preparada, que me había descontrolado. Pero entonces se guardó las manos en los bolsillos, agachó un poco la cabeza y rodeó la sala caminando lento e incitante. Me tentaba, esperaba mi voz.


  Y me insistía en silencio, enviándome miradas retraídas.


  Le había crecido un poco el pelo, estaba más delgado, pero parecía más fuerte y mucho más experimentado. Aquel Cristianno era… era…


  —Intimidante. —Debería haber sido un pensamiento, pero lo dije en voz alta.


  No dejó de caminar.


  —¿Eso crees? —murmuró curioso y demasiado provocador.


  —Sí… —Me levanté del suelo al tiempo en que me sacudía los pantalones. La maldita inseguridad, extrañamente, se esfumó.


  Aquel susurro casi erótico provocó que mis palabras sonaran más a una confesión lujuriosa entre amantes que a un reproche. Llegados a ese punto ni siquiera estuve segura del porqué lo dije, no venía al caso. Pero me satisfizo. Por extraño que fuera, me sentí poderosa y muy cómoda.


  —Y eso ahora te supone un problema —comentó Cristianno dejando que su cuerpo empezara a recortarse en la penumbra de la sala—. ¿Es eso lo que intentas decirme, Kathia?


  Tal vez si no hubiera girado la cabeza… no me habría sentido tan colapsada.


  Cristianno


  Aquello sí había sido una sorpresa. Cuando Ben me dijo que diéramos un paseo, no imaginé que terminaría en el lugar donde empezó todo y con Kathia esperando allí. Mi cuerpo siempre reaccionaba de la misma manera cuando la sentía cerca. Mi piel se erizaba, mi vientre se contraía y el pulso ascendía hasta el punto en que sentía los latidos de mi corazón sobre la lengua.


  Apreté la mandíbula, cerré los ojos y aspiré con fuerza al llegar a uno de los ventanales. Casi sentía que flotaba, que la brisa me arrastraba. Tragué saliva consciente de la calidez de su presencia.


  Si volvía a mirarla probablemente complicaría las cosas…


  «Porque no conozco mis límites cuando estoy con ella.»


  —La tercera Ley de Newton, siempre hay que dejar algo atrás… —El ingenio y la inteligencia de Kathia siempre estaban en perfecta armonía, pero en aquella ocasión su destreza me aniquiló.


  —Nunca me gustó esa ley —mascullé, dolido. Detesté que creyera que me había deshecho de ella para cumplir mis ambiciones.


  —Sin embargo, parece que es lo que sostiene tu principal objetivo, ¿no?


  —El plan no era abandonarte —protesté—. Era protegerte.


  —¿Y crees haberlo conseguido? —Curiosamente, no atacó cuando lo esperaba.


  —Estás aquí, viva, y todos los Carusso creen que eres una Gabbana. Yo creo que sí. —Me acerqué un poco más a ella.


  —Por ahora… —susurró y se enroscó un mechón de pelo tras la oreja.


  En ese instante, con aquel simple gesto, volví a enamorarme de ella. Quizás porque mi actitud exterior era la de un hombre inaccesible y serio. O, tal vez… porque sus nervios empezaban a ser protagonistas.


  —Precisamente por eso he vuelto.


  Me dio la espalda y cogió aire echando la cabeza hacia atrás.


  —Vas a contármelo todo, hasta el último detalle —habló entre dientes—. Quiero saber absolutamente todo lo que tienes en esa cabeza, sin mentiras. Y no voy a aceptar que te niegues, ¿me has oído? —Tuve que mirarla de reojo. Sus ojos plateados brillaban demasiado—. Vamos a jugar a tu juego, Gabbana. Así que explícame las reglas.


  Kathia no tenía ni idea de hasta dónde llegó mi excitación en aquel momento. La sentía hirviéndome en la parte baja del vientre.


  Ladeé la cabeza.


  —Con todas las consecuencias, Materazzi —susurré.


  Ella se tensó y soportó el comentario con la respiración descontrolada. Fue entonces cuando empezamos aquella extraña coreografía: caminábamos en direcciones opuestas. No procurábamos alejarnos el uno de otro, sencillamente nos resultaba difícil estar parados.


  Kathia


  —¿Y bien? —Quiso saber Cristianno.


  «Ni siquiera sé por dónde empezar, joder…», acepté aquella maldita tensión y miré la tubería de nuevo. Era curioso que algunas cosas permanecieran intactas. Aunque intacta tampoco era la palabra correcta. El fuego había arrasado con todo, sin embargo aquel conducto resistía. Enrico esposó a Cristianno a él…


  Negué con la cabeza.


  «Está detrás de ti. Vivo…»


  Cierto, solo que todavía me costaba asimilarlo. Me pasé las manos por el cabello tirando un poco de él. Noté algo de histeria, falta de aire en los pulmones y un extraño temblor en la boca del estómago. No estaba bien…


  —La antigüedad de la tubería no habría soportado la presión —susurró Cristianno muy, muy cerca de mí. Sentí su aliento cálido resbalándome por la mandíbula—. Por eso la remachamos. — Señaló una de las soldaduras esforzándose en ignorar el brusco cambio que dio mi respiración. Se había entrecortado—. En realidad fue idea de Mauro, él supo que tú reaccionarías intentando salvarme y tirarías de ella.


  —No tengo tanta fuerza… —Aunque llevaba razón, mi estado en aquel momento habría logrado cualquier cosa. Incluso tirar la casa abajo.


  —No deberías subestimarte tanto —continuó Cristianno, susurrando.


  Acaricié la forma discordante de uno de los remaches.


  —Pero… —apreté los dientes, no era un buen momento para ponerse a llorar—, te esposaron a esa tubería… —silencio. Cristianno permitió que mi mente atara cabos—. Tenías una llave…


  —Enrico me la guardó en el bolsillo antes de salir —comentó cabizbajo.


  —Ya veo… —resoplé un tanto furiosa—. De todos modos no podrías haberlo hecho solo…


  Ahora sí que dudó. Pero solo unos pocos segundos.


  Se recompuso enseguida y señaló uno de los ventanales.


  —Mauro entró por ahí mientras Enrico te retenía fuera.


  «Mientras Enrico me retenía…»


  Temblé y agaché la cabeza para que Cristianno no se diera cuenta. Por mentira que fuera, aquella noche había marcado mi vida.


  —¿Y las llamas? —Me obligué a continuar.


  Fue él quien ahora tragó saliva, lo que probaba que se había dado cuenta de mi reacción.


  —Fue un fuego controlado, Kathia.


  Dios mío…


  «Y mientras tanto, yo… gritaba tu nombre…», no sé si Cristianno reconoció lo que estaba pensando, pero me dio esa impresión. Había fruncido los labios y apretado la mandíbula. Incluso cerró los ojos unos segundos. Ese momento se me hizo eterno.


  —Una vez que salimos de la zona —continuó—, Mauro y Thiago me llevaron hasta el aeropuerto de Urbe. Cogí un Jet privado a Londres.


  Tomé aire con fuerza.


  —¿Por qué Londres? —pregunté—. Una vez dijiste que allí solo estaríamos a salvo un tiempo antes de que nos localizaran. ¿Por qué esa ciudad? —insistí recordando lo cerca que habíamos estado de huir los dos juntos antes de que los Carusso tomaran el aeródromo.


  —¿Quién se empeña en buscar a un muerto, Kathia? —ronroneó y yo dejé que mi cuerpo oscilara hacia un lado. No estaba preparada para tanta cercanía entre los dos.


  —Haces que suene nostálgico y perverso al mismo tiempo —susurré.


  —¿Eso te inquieta? —murmuró.


  Mi respiración acelerada me taponó los oídos.


  —Hemos acordado que yo haría las preguntas… —espeté.


  —No. Hemos acordado que yo respondería a tus preguntas, no que fueras la única que pudiera hacerlas. —Debería haberme cohibido tanta rotundidad, pero en realidad me sedujo.


  Súbitamente deseé que Cristianno eliminara el corto espacio que nos separaba. No podía creer que en un momento como aquel, ambos nos sintiéramos tan atraídos.


  —¿Qué necesitas saber, Gabbana? —le incité.


  Puso su bonita cara a unos centímetros de la mía y dijo:


  —Podrías empezar explicándome cómo conseguiste la ketamina y por qué la tomaste. —Joder…


  —Eso son dos preguntas. —Que buscara formas de evadirle seguro que no me ahorraría contestar.


  —Empieza por la que quieras —espetó.


  Apreté los dientes. No tenía previsto ese tipo de confesiones, principalmente porque Cristianno era demasiado hábil. Indagaría hasta conseguir cualquier tipo de confidencia y yo no quería contárselo todo. No quería decirle que Valentino me había forzado y que él ya no era el único con el que había compartido una intimidad absoluta.


  —La pulsera —dije pensando que si me explicaba rápido quizás podría cambiar de tema con más facilidad. Era mejor no dudar—. Le entregué a un tipo que encontré en los alrededores del Coliseo la pulsera de oro y diamantes que me regaló Valentino a cambio de diez pastillas.


  Cristianno empalideció y acto seguido noté cómo un rubor furioso se instalaba en sus mejillas.


  Su pecho se hinchó al coger una gran bocanada de aire.


  Le planté cara sintiéndome provista de una valentía que había olvidado.


  —No fue un buen intercambio.


  —Me da igual, las necesitaba. —Apretó la mandíbula y entrecerró los ojos. En silencio y muy lentamente se enfurecía.


  —¿Por qué? —gruñó.


  Ahora era yo la que cogía aire. Me dije que no debía flaquear, que tenía que mantener su mirada fuera como fuera y que su impresionante cercanía no debía empequeñecerme; tiempo atrás lo afronté, así que no debería haberme costado tanto. Pero lo cierto fue que sí.


  —Quería seguirte. —De nuevo mis impulsos eran los que tomaban el control, por suerte—. Morir. —Admitirlo le encolerizó.


  Cristianno cerró las manos en puños y cuadró los hombros.


  —Te creí más lista. —Su voz logró ser muy hiriente.


  —Y yo menos cruel —ataqué y él golpeó con el pie el primer objeto que tuvo al alcance.


  —Eso no justifica que intentaras suicidarte con estupefacientes.


  Poco a poco la situación se nos iba de las manos.


  —¿Cuándo lo planeasteis todo? —pregunté obviando su irritación.


  Entrecerró los ojos y torció el gesto.


  —¿Cambias de tema? —Por supuesto.


  —Me alegra que te des cuenta —espeté al tiempo en que él me mostraba los dientes.


  —Justo después de enterarme que eras hermana de Enrico y no mi prima, por suerte. —Una rápida y escalofriante sonrisa cruzó su rostro al mencionar lo último. Apenas duró unos segundos, pero bastó para que mi piel se erizara.


  —¿Y cuándo fue eso? —Quise saber. Yo insistía y eso no le gustaba.


  Resopló agotado.


  —La mañana después del tiroteo en la mansión.


  ¿Cómo? ¿Cristianno ya sabía que yo era una Materazzi? No… no podía ser.


  La siguiente mención… la hice notando los latidos de mi corazón palpitando sobre mi lengua.


  Estaba un poco mareada.


  —Cuando nos vimos en el teatro… —Cristianno pestañeó lento. Se había dado cuenta de mi desconcierto y del revoltijo de pensamientos que tenía y no pareció que le hicieran mucha gracia —, yo no sabía absolutamente nada —me confirmó con cierto grado de acritud.


  Me llevé las manos a la cabeza al tiempo en que me movía. Aquello cambiaba por completo muchas de las cosas que creí saber con certeza.


  —¿Pero por qué Enrico no lo dijo antes?


  —Su deslealtad hacia los Carusso desencadenaba nuestra muerte. —Eso me hizo bastante más daño del que imaginaba—. Recuerda que la traición se paga muy cara.


  No me había detenido a pensar en que la situación jamás había dependido de Enrico, por mucho que así lo pareciera cuando supuestamente asesinó a Cristianno.


  «Ninguno de los dos tuvo elección», me aturdí al comprenderlo.


  Éramos daños colaterales de la ambición enfermiza de Angelo.


  —Y también que es ruin y muy dolorosa. —Cerré los ojos y me concentré en el delicioso sonido de la respiración un poco precipitada de Cristianno.


  «Respira… Está respirando a unos metros de mí», me dije.


  —Depende de cómo se interprete —añadió algo a la defensiva.


  Pero lo ignoré y esperé en silencio unos largos minutos antes de hacer la siguiente pregunta.


  —¿Temiste mi reacción? —musité. Pero Cristianno no respondió de inmediato.


  Escuché sus pasos tras de mí. Conforme se acercaba, la sensación de vértigo ascendía y terminó disparándose cuando noté su pecho rozando mi espalda.


  —Todos los días —susurró y yo apreté un poco más los ojos—. ¿Por qué no haces la pregunta que tanto deseas, Kathia? —Mi cuerpo se desbocó al sentir las yemas de sus dedos retirándome el cabello—. ¿Te da miedo mi respuesta?


  —Quizás… —jadeé notando su aliento resbalando por mi cuello.


  —Pero necesitas saberlo, ¿verdad?


  —Quizás…


  Tembló.


  —Me hiere que dudes.


  Le miré de reojo. Estábamos muy cerca y no sentí ganas de huir.


  —No me importa —espeté.


  —¿Ah, no?


  —¿Me echaste de menos? —Rotunda, decisiva.


  —Sí, te eché de menos… cada segundo. —Cristianno empleó la misma firmeza que yo—. ¿No te importa? —Reclamaba su respuesta, pero volví a ignorarle.


  —¿Me viste llorar?


  —Kathia… —Me advirtió torciendo el gesto.


  Mi actitud despectiva le estaba llevando al límite.


  —¿Me… viste… llorar? —Remarqué cada palabra con violencia.


  —¡Sí, joder! —exclamó—. Te vi.


  Abrí los ojos sintiendo cómo se me dilataban las pupilas. Por un instante creí que empezaría a llorar, pero no eran lágrimas, sino desconcierto por su respuesta. Cristianno vio el momento en que grité su nombre frente a la casa en llamas.


  —¿Te dolió? —gemí aun sabiendo que continuar por aquel camino terminaría por hacernos daño.


  —¡Basta! —exigió cogiéndome de los brazos. Me zarandeó un instante, pero me aparté rápidamente.


  —Te lo dije, Cristianno —le reproché—. Te advertí que preguntaría cualquier cosa, que no aceptaría una negativa y tú aceptaste.


  —Eso no significa que vaya a consentirte que malinterpretes mis respuestas — refutó exasperado—. Porque, si es así, ¿entonces para qué coño las necesitas? No cambiarán tu punto de vista sobre mí, ¿me equivoco?


  —¿Tan difícil te resulta admitirlo?


  Habíamos alzado el tono de voz. No nos gritábamos, pero faltaba poco. Ambos perdimos la entereza.


  —¡Pues sí! —Protestó entre dientes—. No soy un cobarde, Kathia, pero estás haciendo que lo parezca.


  —Entonces contesta.


  —No actúes como si desconocieras lo que sentí ese día —gruñó—. ¡Me conoces! Sabes lo mucho que me cuesta admitir mis sentimientos y sin embargo aquí los tienes. —Se señaló a sí mismo como creyendo que en cualquier momento sus emociones cobrarían una forma material.


  Osciló inquieto mientras ponía los brazos en jarras. Cristianno se frustraba a cada segundo que pasaba y no me gustó. El lenguaje que emitía su cuerpo me expresó cuán grandes eran las heridas que tenía. Él también había sufrido, él también se había sentido solo lejos de mí. Él también me amaba… y sin embargo yo actuaba como si no me importara.


  Suspiró y miró al techo.


  —Te dejé ahí fuera tirada, joder. Viendo cómo llorabas y gritabas y yo no podía hacer nada. —Me clavó la mirada mientras se acercaba a mí—. Quise ir, quise mandarlo todo a la mierda y terminar con aquello de una puta vez, pero no podía. Y me da igual que no lo entiendas, no me arrepiento —rezongó. Su rostro estaba muy cerca del mío—. Todo esto… ese odio que sientes por mí… hace que me sienta satisfecho. Hace que sigas con vida, ¿me oyes? Viva, Kathia.


  No sé en qué momento dejé de verle. Había cerrado los ojos y me había concentrado en el modo en que su aliento me acariciaba los labios conforme pronunciaba sus palabras.


  Cristianno


  —¿Qué necesitas que haga? —Jadeó de súbito. Me ofrecía la oportunidad de seguir a su lado, aunque no fuera mía.


  Kathia no tuvo en cuenta lo difícil que se me estaba haciendo no lanzarme a su boca.


  Tragué saliva y me clavé las uñas en las palmas de las manos sabiendo que ella no podría ver la inquietud del gesto.


  —Que sigas… pensando que estoy muerto. —Titubeé.


  —Eso es fácil. —Un nuevo y doloroso golpe.


  —Es probable…


  Kathia asintió con la cabeza al tiempo en que la brisa le agitaba el cabello; dio la impresión de que su extensión era mucho más generosa. Aquella extraordinaria imagen, de apenas unos segundos de vida, me despedazó.


  Empezó a caminar. Se alejaba de mí lentamente.


  Pero no lo acepté y fui tras ella para detenerla con una suave caricia. Kathia se asustó y enseguida se apartó de mis manos.


  —¿Y después? —murmuré.


  —¿Después de qué? —preguntó ella, desconcertada.


  Miré sus labios. Estaban secos y sonrojados. Trémulos.


  —¿Qué pasará después… de que todo esto termine? —Hacer aquella pregunta conllevaba un riesgo que me costaba asumir.


  —Nada —musitó y a mí no me pareció que fuera una afirmación.


  Ladeé la cabeza y me acerqué un poco más a ella. Kathia contuvo el aliento y se tensó.


  —Nada es muy abstracto.


  —Para mí es… concluyente. —Duda. Y más temblor.


  Me acerqué a su mandíbula. Noté cómo su piel se erizaba mientras mis labios apenas la rozaban.


  —Entre tú y yo jamás habrá un adiós definitivo, lo sabes —susurré muy bajo.


  Kathia se estremeció antes de alejarse. Dio varios pasos sin dejar de mirarme. No se había opuesto a mi comentario, no me creía fuera de su vida. Era imposible y se había dado cuenta conmigo. Pero, así como yo no estaba preparado para perderla, ella no lo estaba para tenerme.


  Pestañeó con rapidez para evitar las lágrimas y me dio la espalda. Pero no se movió. No intentó alejarse más. Dejó que una pequeña distancia separara nuestros cuerpos.


  La escuché suspirar y yo apenas pude evitar hacer lo mismo. Me asfixiaba, mi piel se desesperaba. Era una agitación incontenible.


  —Pensé en seguirte… —balbuceó, temblorosa y entristecida.


  Me tensé. Un fuerte escalofrío me inundó e hizo que mi cuerpo no fuera suficiente para albergar mis emociones. Me mordí el labio con demasiada fuerza, cerré los ojos y agaché la cabeza.


  —No quería… vivir una vida… en la que tú no estuvieras —continuó.


  Tuve ganas de llorar. Tuve ganas de gritar y creí que explotaría por no hacerlo. Aquel sentimiento, todo lo que sentía por ella, era demasiado.


  Me acerqué de golpe. No me importaba la reacción que tuviera o si volvía a esquivarme. Esa vez la tocaría sin sentirme como un maldito traidor. Si aquello estaba destinado a terminar de ese modo, no me quedaría preguntándome qué habría sucedido de haber intentado evitarlo.


  Su respiración se disparó conforme mis manos perfilaron su espalda. Me extendí en el arco de su cintura hasta que lentamente la obligué a darse la vuelta para mirarme. Creí que no lo haría, que permanecería cabizbaja, pero no fue así.


  —¿Te haces una idea de lo parecida que es la situación? —murmuré pensando que después de todo los dos, lejos el uno del otro, habíamos experimentado lo mismo—. Ninguno de los dos tuvimos alternativas.


  —Tú al menos no creíste perderme —protestó—. Sabías que no tenías margen y que cualquiera de tus decisiones afectaría a la gente que te rodeaba. No intentes compararnos. —Al menos, se había dado cuenta de las pocas opciones que tenía para actuar.


  —Si Angelo te hubiera hecho daño… —No quería ni imaginarlo—. Ni siquiera me habría pensado el seguirte. Así que no confundas mis emociones. Yo te quiero, y ni tú podrías cambiarlo.


  —Hablé indignado y también un poco furioso.


  Pero no duró demasiado. Kathia me noqueó con su siguiente comentario.


  —He recibido tu mensaje. El que grabaste antes de… —No quiso terminar—. Silvano me lo entregó hace unos días. —Silencio. Si Kathia esperaba que respondiera con palabras se equivocaba.


  No podía hablar en ese momento. Me acerqué un poco más a ella, tanto que mi nariz rozó la suya.


  Kathia contuvo un jadeo—. Si respondiera ahora como deseo, una parte de mí no me lo perdonaría jamás.


  —Esperaré… —dije rotundo, sin apenas darle tiempo a terminar.
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  Mauro


  —¿Este es el último lugar de la zona abierto a estas horas? —preguntó Alex en la puerta de un garito con más pinta de ser una puta sede de delincuentes que un bar de copas a un pavo.


  Me había quedado con cara de pánfilo mientras adoraba la belleza corrosiva del lugar. Macho, a aquellas horas debería haber estado durmiendo placenteramente, o al menos intentándolo. Eran las dos de la madrugada, me estaba entrando hambre y tenía un mosqueo increíble con mi puñetero primo.


  Habíamos recibido el aviso de unos carabinieri advirtiéndonos de que habían visto a Diego deambulando en una situación bastante lamentable y (como su jefe era Enrico Materazzi y sabían el carácter que se gastaría si no nos avisaban) decidieron llamar al Edificio. En realidad el recado lo había recibido Valerio, pero como yo era el experto en hacer el trabajo sucio, me tocó salir en busca de su hermano mayor.


  No hizo falta que me explicara que estaría borracho y que seguramente buscaba un lugar que permaneciera abierto hasta el amanecer un maldito día laboral. Así que llamé a Alex y Eric, y nos dirigimos al extrarradio de la ciudad sabiendo que aquella zona sería la única que reuniría las condiciones.


  —Mirad por los callejones —sugirió Eric, que ni siquiera se había molestado en quitarse la sudadera del pijama—. Yo echaré un vistazo dentro.


  —Voy contigo —dije.


  —De acuerdo, diez minutos. —Alex se quedaría fuera.


  El fuerte y desagradable hedor nos dio la bienvenida a un entorno oscuro que por poco me envía a la Texas de los años 60. Warm Shadow de Fink sonaba en la sinfonola retro que había al final del local mientras una pareja se sobeteaba en los sillones. No había mucha gente, así que pudimos ver a Diego en el rincón más alejado de la barra, aferrado a un vaso.


  Fui hasta él, furibundo.


  —¿Qué coño haces? —Di un golpe sobre la madera, sobresaltándole.


  —¡Mauro! ¿Cómo tú por aquí? —exclamó y después le echó una ojeada muy prometedora a Eric que me desconcertó bastante—. Vaya y vienes con el pequeño Albori.


  Mi «pequeño» amigo se tensó. Imaginé que no le hacía mucha gracia ver al hombre que quería de aquella manera.


  —Diego, ¿de qué va todo esto? —continué.


  —Vamos, divirtámonos. No resulta difícil si te tomas un par de estas.


  —Joder… —Sentí unas fuertes ganas de estamparle la cabeza contra la barra, pero me contuve—. Vámonos.


  —Mauro, no estoy borracho. —La seriedad de mi primo me advirtió de que había altas probabilidades de terminar peleando.


  —Eso ya lo veo, pero no te falta mucho —comenté intentando mantener la calma—. Muévete.


  —¿Sabes cuál es la gracia de todo esto? —Para colmo se acomodaba en su asiento—. Que cuanto más bebes, más olvidas y es exactamente eso lo que me he propuesto. Así que sed buenos chicos y bebed conmigo o iros a tomar por culo, ¿me habéis oído? —Una amenaza que más que asustarme, hizo que me compadeciera de él.


  Diego creía que la bebida le devolvería a Cristianno.


  Y estuve muy cerca de contarle la verdad, pero Eric habló contra todo pronóstico.


  —No, eres tú quien no nos oye a nosotros. —Incisivo, muy áspero—. Levántate de una puta vez.


  Y Diego lo hizo. Pero con violencia y acercándose demasiado a mi amigo.


  —No me da órdenes un puto mocoso —masculló al tiempo en que yo le ponía una mano en el pecho.


  —Cuidado, Diego —dije, pero al parecer allí nadie me escuchaba.


  Mis dos compañeros se observaban como si… como si… ¿Se desearan? ¿Se odiaran? Estaba muy desconcertado.


  Mi primo salió del local por la puerta de atrás.


  —¿Qué demonios ha sido eso? —le pregunté a Eric que miraba con fijeza el punto donde hacía unos segundos había estado Diego.


  —No tengo ni la menor idea. Pero si hay una próxima vez te juro que le partiré la cabeza. —Había mucha inquina en su tono de voz y eso me confundió aún más—. Con un poco de suerte dejará de ser tan gilipollas. Ve a por Alex… —Y se fue por donde lo había hecho Diego.


  Entonces supe que si le seguía, quizás comprendería por qué había habido tanta ojeriza entre los dos, por qué mi primo había parecido querer huir de Eric, y por qué Eric insistía. Yo ya sabía de los sentimientos de mi amigo, pero, ¿y Diego?


  Abrí la puerta con sumo cuidado. No sabía qué había tras ella y no me hubiera gustado… ¿interrumpirles? Pero lo único que me encontré fue un callejón pequeño en exceso que llevaba hacia otra callejuela. Seguí las voces.


  —Por si no lo sabes, tu casa está en la dirección opuesta. —Le escuché decir a Eric y me apoyé en la pared al tiempo en que echaba una ojeada.


  —Puto maricón… —masculló mi primo. Formé unos puños con mis manos. Me entraron ganas de saltar sobre él y arrancarle la piel a tiras, pero Eric reaccionó por mí y le soltó un soberbio puñetazo en la cara que lo lanzó al suelo.


  Diego sangró y se permitió unos segundos de confusión.


  —El maricón puede partirte la cara, capullo —gruñó Eric. Después mi primo se levantó de un saltó y borró la distancia entre los dos.


  Tuve un escalofrío al verlos tan cerca el uno del otro. Alguien salió del bar.


  —¿Qué coño estás haciendo, Mauro? —Alex susurraba. Le miré y le hice una señal para que se mantuviera callado.


  Entendió por qué en cuanto miró hacia el callejón.


  —¿Ya está? ¿Eso es todo? —se quejó mi amigo al ver que Diego optaba por alejarse de él.


  Aquella protesta me erizó el cogote. Empecé a pensar que era el momento ideal para marcharme de allí.


  —¿Y qué esperabas? —Jugueteó Diego—. Dime, Eric, ¿qué esperabas? ¿Qué te besara, a ti? —Se movía lento en torno a él, intimidándole y manteniendo una expectación abrasadora—. ¿Yo, un Gabbana? ¿Y después qué? ¿Tal vez…?


  —Cállate… —le ordenó Eric porque sabía tan bien como yo lo que iba a decir a continuación y no quería escucharlo. Le plantó cara—. ¿Ocultas tu cobardía tras la intimidación? ¿Tú, un Gabbana? No esperaba que fueras tan cretino. —Lo dijo entre dientes.


  Y eso provocó en Diego una reacción que lejos estuve de imaginar. Cogió a mi amigo del cuello, lo estampó furiosamente contra la pared de ladrillos más cercana y… le besó con un arrebato excepcional que Eric no dudó en aceptar. Se aferró al cuello de mi primo mientras este le rodeaba la cintura en un abrazo posesivo.


  Aquello no parecía que fuera a quedarse en un simple beso.


  —Júrame que tu primo está besando a Eric y que no he perdido la cabeza. —Alex no salía del asombro. Nadie hubiera imaginado que los sentimientos de nuestro amigo serían correspondidos ni que al fin comprenderíamos por qué Diego no había sido feliz al lado de ninguna mujer.


  —Creo que será mejor que nos vayamos —murmuré curiosamente fascinado por la escena.


  —Vale… Sí. —Alex soltó una sonrisilla traviesa.


  Retrocedimos.


  Sarah


  —No se ande con rodeos, doctor… —le dije a Terracota sin valor a mirarle a los ojos.


  Me había despertado un dolor agudo en el vientre. Al principio creí que se trataba de las típicas molestias que había padecido desde el disparo, pero cuando fui al baño esa hipótesis se fue al garete. Todavía podía sentir la sangre resbalándome por las piernas.


  Localizar al doctor Terracota no me llevó mucho tiempo. Y ahora estaba sentado frente a mí en el salón de Enrico, con un Thiago en pie a unos metros de nosotros que no se perdía detalle de lo que pasaba.


  —¿Cree que puedo perder al bebé? —continué cabizbaja.


  Pensar en ello me destrozaba. Mucho más ahora que sabía que Enrico adoraba la existencia de ese hijo.


  —Habiendo tenido pérdidas, es cuestión de tiempo —explicó el doctor, metódico y manteniendo la calma.


  Cerré los ojos, no soportaba la noticia. Pero antes de hacerlo pude ver la reacción de Thiago.


  Había empalidecido y desviado el rostro hacia un lado.


  —¿Qué he de hacer? —Me obligué a decir.


  —Es un embarazo de alto riesgo, Sarah. Si no eres estricta con tu día a día, no llegarás al segundo mes de gestación. —Lo que quería decir que debía llevar una vida de lo más estable y sin sobresaltos si quería dar a luz a ese bebé. Algo que en esos momentos era imposible.


  —Gracias, doctor. —Me despedí de él acompañándolo a la puerta.


  —Cuídese, Sarah.


  Apoyé la cabeza en la madera en cuanto cerré y suspiré hondo sin saber que eso me complicaría aún más las cosas. Tenía hasta ganas de llorar, pero curiosamente no podía.


  —Thiago… —susurré antes de mirarle. Él todavía no salía de su asombro y lo manifestaba con un gesto serio—. Necesito que no digas ni una palabra.


  Enseguida supo a qué me refería.


  —Sarah… —aventuró, pero le interrumpí.


  —Lo sé. —Me llevé las manos a la sien—. Sé que es tu jefe y, ante todo, tu amigo, pero no puedo… —Tragué saliva—, aún no puedo decírselo. No quiero que cargue con más peso, ¿lo entiendes?


  Si Enrico descubría que estaba al borde de perder a nuestro hijo, se culparía y se añadiría una situación más con la que sufrir. No quería que eso pasara y Thiago terminó comprendiéndolo.


  —Procura que tu integridad física no esté en peligro… —masculló.


  Por el momento, me valía con eso.
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  Mauro


  Diego regresó al Edificio en torno a las once de la mañana y apenas tuvo el valor de saludarme.


  Tan solo me envió unas miradas indecisas y se preparó un café.


  Esperé una presencia desastrosa en él y el habitual olor a alcohol que últimamente desprendía.


  Pero me topé con un hombre descansado y compuesto, aunque con la misma ropa que la noche anterior. Algo ya de por sí desconcertante.


  Tomó asiento en la mesa de la cocina y se concentró en darle vueltas al café mientras me dejaba inspeccionarle con detenimiento. En otro momento, me habría mandado a la mierda tras haberme mostrado su admirable conjunto de ojeadas, pero no fue así.


  Me pregunté qué había hecho, dónde había estado. Si Eric tendría algo que ver con aquella actitud. Inexplicablemente, Diego emitía serenidad y eso ya era extraño teniendo en cuenta que, de todos nosotros, él era el más intolerante y complicado.


  —¿Todo bien?


  «¿Pero qué coño…?»


  Diego me miró por encima del filo de la taza y asintió con la cabeza.


  —Sí, ¿por qué? —Preciso, cortante. Como siempre. Íbamos bien, sí.


  —No sé, pareces… ¿tranquilo?


  —Lo estoy.


  Bien, aquello era la señal de que no tenía ni pizca de ganas de hablar. De todos modos, no pude evitar insistir.


  —¿Dónde… —dudé un poco— has estado?


  —Mauro. —Alerta. Debía parar.


  Y entonces, Alex entró en la cocina con brío.


  —¡Buenos días! —exclamó, y acto seguido miró a Diego.


  Primero empalideció y después se acercó a él y le estampó un manotazo en la espalda a modo de saludo que cerca estuvo de hacerle derramar el café.


  Contuve una carcajada.


  —¿Qué pasa, Diego? ¿Todo bien, colega? —Unas miraditas asesinas fueron la mejor respuesta—. Veo que sí, en fin… —Soltó una bolsa de papel empapado en aceite sobre la mesa—. ¿Unos churros?


  «Me cago en la puta», pensé al ver la cara que puso Diego y lo poco que tardó Alex en darse cuenta de lo que escondía la sugerencia.


  Si Cristianno hubiera estado allí nos habríamos descojonado de la risa, pero en ese instante, todo fue tensión. No era el momento de hablar de churros. Diego no sabía que le habíamos visto besar a Eric, joder.


  —Mejor te preparo unas tostadas. —Alex terminó de coronarse.


  Diego se levantó de la silla.


  —No, mejor quédate quieto —sugirió para mi alivio y se marchó.


  —Eres gilipollas… —dije en cuanto nos quedamos a solas.


  Alex se resignó, cogió un churro, se apoyó en la encimera y mojeteó su desayuno en mi café. Ni siquiera me molesté en protestar, hubiera sido perder el tiempo.


  Resoplé.


  —¿Qué sabemos? —preguntó masticando.


  —Acababa de llegar —comenté—. No ha dicho ni una palabra.


  —He llamado a Eric de camino aquí, no me ha cogido el teléfono. —Volvió a bañar el churro.


  Llegados a ese punto, lo mejor fue entregarle el café.


  —¿Te das cuenta de que ahora mismo parecemos dos puñeteras chismosas? —sugerí.


  —Tengo dos hermanas y seis primas, ¿qué esperabas? —No pude controlar la risa.


  —Chicos… —Las bonitas curvas de Antonella asomaron por la puerta.


  Tenía el rostro contraído, desprendía tensión.


  Fruncí el ceño.


  —Tenéis visita… —Y no debía ser de las buenas.


  Nos miramos incómodos antes de salir fuera.


  Casi hubiera preferido un enfrentamiento abierto con cualquiera de nuestros enemigos a encontrarnos a una mujer en el salón de mis tíos dándonos la espalda. Habríamos reconocido aquella figura incluso con la luz apagada.


  Alex se tensó bruscamente.


  —Daniela… —jadeó mi amigo.


  Sarah


  Hacía buen tiempo ese día. Corría una brisa fría pero agradable y el murmullo del agua y las hojas de los árboles fue lo único que logró calmar parte de la desazón que me había traído de Roma. En cuanto llegué, me encaminé al pantano y me senté junto a la orilla.


  Evité pensar, evité sentir y en cierto modo lo logré. Pero después me temblaba el vientre y todo me sobrepasaba de nuevo.


  —¿Puedo? —La voz de Cristianno trajo consigo un escalofrío.


  Me inundó tal bienestar que incluso jadeé. Aquel chico tenía un magnetismo extraordinario.


  Le miré de soslayo.


  —¿Desde cuándo necesitas permiso? —Me esforcé en bromear mientras él se sentaba en la arenilla, a mi lado.


  —Era pura cortesía. —Levantó las cejas. Estaba tan guapo como siempre.


  —No te favorece —sonreí.


  —A ti tampoco ese rostro entristecido que tienes desde que has llegado.


  Por tanto me había observado sin que yo lo supiera. Tragué saliva. Aquella era la primera vez que manteníamos una conversación a solas desde nuestro desencuentro hacía un par de días. Pero al mirarle me di cuenta de que daba igual cualquier situación, nunca cambiaría en mí esa fuerza que me empujaba a él, que me hacía confiar.


  —Es probable que pierda al bebé.


  Cristianno ahogó una exclamación que evité ver.


  —¿Qué?


  —Esta mañana he tenido pérdidas. —Me encogí de piernas y apoyé la barbilla en las rodillas—. No ha sido nada alarmante, pero… eso pone en duda la integridad del feto.


  —¿Lo sabe Enrico? —preguntó ahogado.


  —No quiero decírselo.


  —Sarah…


  —Me lo pidió —le interrumpí—, me dijo que cuidara de nuestro hijo, que lo necesitaba… Y ahora sucede esto… ¿Qué esperas que le diga? —Se me inundaron los ojos de lágrimas.


  Era extraño que hubiera necesitado llorar todo ese tiempo y no hubiera sido capaz de derramar una mísera lágrima hasta estar junto a Cristianno. Quizás el modo en que me observó tuvo algo que ver.


  Acercó una mano a mi mejilla y la acarició borrando un débil rastro de mi llanto.


  —Sarah, si tu vida está en peligro, no dudará —murmuró.


  —Me gustaría que fuera un niño… —cerré los ojos e imaginé de nuevo a ese chico rubio y sonriente—. Quiero tenerlo, quiero luchar por él… —Mis últimas palabras murieron en el pecho de Cristianno.


  Me había abrazado y eso me dio el suficiente confort como para aferrarme a su cuerpo.


  —Estoy contigo… —susurró. El problema pareció un poco más sencillo.


  Mauro


  —¿Qué coño haces aquí? —Una pregunta casi hiriente que Dani acogió con indiferencia.


  La actitud de Alex sufrió una metamorfosis. Pasó de la confusa sorpresa que le produjo volver a ver a su novia, a la indignación. Sus mejillas se habían enrojecido y apretaba los puños contra su cuerpo. Era evidente el enfado que tenía.


  Daniela torció el gesto y se cruzó de brazos adoptando una pose que me hizo sentir armonía, como si las cosas hubieran vuelto a la normalidad. Aquella chica me transmitió la sensación de los días en los que éramos adolescentes.


  —Esperaba un mejor recibimiento teniendo en cuenta que no hemos hablado desde que me subiste a ese avión —explicó alarmantemente fría. Me miró—. Por cierto, hola, Mauro. Todo bien en Londres. Tu abuela está algo decaída y tu tía, con un humor de perros, pero tanto ellas como tu madre os mandan saludos. ¡Son un encanto! —Confesión que me laceró bastante, en parte porque la mencionó con cierta ironía.


  Cerré los ojos y agaché la cabeza. Aquello iba a ser un momento muy desagradable.


  —Lo volveré a preguntar: ¿Qué haces aquí? —Insistió Alex, cada vez más ofuscado.


  Daniela resopló una sonrisa y empezó a pasear por el salón dando la impresión de que estaba más pendiente del decorado que de nuestra presencia.


  —Bueno, si hubieras tenido en cuenta lo bien que me conoces habrías sabido que soy una chica bastante difícil de someter. —Canturreaba, nos hablaba mordaz y eso disparó un poco más nuestros nervios—. Créeme, lo he intentado, pero no va conmigo. Supongo que empiezas a captar las cosas, ¿no, Alex?


  Mi amigo apretó la mandíbula. Se le marcó tanto que creí que se partiría. Sus puños ahora eran mucho más blancos. Se controlaba, pero le costaba muchísimo.


  —En ese caso, si tú hubieras tenido en cuenta mis sentimientos hacia ti habrías dejado tu bonito trasero en Londres —gruñó—. No tienes nada que hacer aquí en Roma.


  Daniela se abalanzó a por él e imprevisiblemente le soltó un sonoro guantazo. Alex giró la cara con brusquedad, pero enseguida la encaró.


  —¡Tengo cientos de cosas que hacer aquí! —exclamó ella—. Este es mi hogar, está la gente que quiero y necesito estar con ellos. Si eso no lo entiendes, si no asumes quien soy de una vez y todo lo que deseo, entonces esto se ha acabado, ¿me oyes? —Escupió cada una de sus palabras—. Se ha acabado.


  —No te haces una idea de lo mucho que te detesto en este momento. —Alex acababa de entender que ese enfrentamiento con ella estaba perdido desde el momento en que la vio. Se alejó—. Llámame si me necesitas, Mauro. Estaré por ahí.


  Se marchó dando un portazo. En ocasiones como aquella, lo mejor era dejarle ir y Daniela lo sabía tan bien como yo.


  Solté el aire contenido. Mi amiga se miraba los pies, un poco más vulnerable que hacía unos segundos.


  —Deberías ser un poco menos dura con él —sugerí con tranquilidad—. Te quiere demasiado.


  Dani buscó mis ojos.


  —Y él debería entender que no soy de las que se quedan en casa esperando que su hombre llegue con vida. —No, lo había dejado muy claro—. Si tiene que caer, caeré con él, y me importa una mierda lo que le hagan sentir mis decisiones. Son irrevocables, Mauro. —Ahora sí era ella. Más tranquila, más auténtica.


  Me deshice en su mirada aguamarina.


  —Joder, ven aquí —suspiré antes de abrazarla—. Es mala idea, pero me alegra tenerte de vuelta, Ferro.


  Aquel olor tan fresco y ligero me inundó de placer.


  —¿Cómo está Kathia? —preguntó al apartarse—. ¿Y Cristianno? ¿Se han visto?


  Me mordí el labio.


  —Vayamos a otro sitio. Hay mucho qué decir.


  Kathia


  En todas las interpretaciones imaginables posibles, siempre había una Kathia enamorada de Cristianno. Y ese sentimiento no cambiaría… En cualquiera de los casos.


  Lentamente volvía a refugiarme en esa certeza y en el modo en que fluía por mi cuerpo, a una velocidad estremecedora, sin detenerse ni un instante.


  «Te esperaré…»


  Sí, Cristianno esperaría, sin preocuparse en la posibilidad de que yo no quisiera continuar.


  Me pasé la mano por el pelo. Lo sentí algo húmedo y encrespado, hacía calor allí y faltaba un poco el oxígeno. Pero nada importaba. Ni siquiera el hecho de estar en aquel vivero rodeada del club de arpías de Olimpia.


  Todas las mujeres se habían dispersado por la floristería y gritaban cada pocos minutos todo lo que se les pasaba por la puñetera cabeza. Por supuesto, se habían encargado de que la prensa nos siguiera y llevaban toda la maldita mañana grabándonos y fotografiándonos allá a donde fuéramos.


  Por suerte, aquel lugar estaba plagado de recovecos donde esconderse. Y eso fue lo que hice en cuanto llegamos. Me escabullí con sutileza y me encargué de alejarme lo suficiente como para que mis pensamientos cobraran forma material.


  Observé las flores. Por entonces ya llevábamos cerca de dos horas allí y me sentía algo agotada.


  Hasta que un ramalazo de placidez me inundó al ver unas flores de cerezo.


  Algunos pétalos eran blancos y otros de un rosa pálido realmente bello. Los acaricié imaginando cómo habría sido estar rodeada de miles de ellos junto a Cristianno…


  Cogí un puñado de esos pétalos y me los guardé en el bolsillo de mi chaquetón.


  Recordé con detalle cada segundo de la mañana en que me pidió que me casara con él. La idea de compartir una vida a su lado y empezarla bajo la noche japonesa me hacía sentir nostalgia y también bastante impotencia. No estaba segura, mejor dicho, no creía que pudiera darse un momento como ese.


  Con todo lo ocurrido, quizás Cristianno había olvidado esa idea…


  —Kathia, ¿cuántas veces debo llamarte para que me escuches? —Olimpia puso su cara a unos palmos de la mía sabiendo que sería la única forma de llamar mi atención.


  Puse los ojos en blanco y la esquivé.


  —Podrías quedarte muda y ahorrarnos un disgusto a las dos —espeté caminando hacia la salida.


  —Malcriada.


  —¿Y a quién debemos echarle la culpa, «mamá»? —Me preparé para la prensa.
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  Kathia


  Cuando por fin había encontrado un momento de tranquilidad después de la mañana de mierda que había pasado junto a Olimpia y compañía, Giovanna se nos unió. Nuestra relación estaba en modo pausa, lo que significaba que estaba atravesando una ligera desconfianza. Aunque siendo verdaderamente honesta agradecí que me arrastrara fuera de aquel maldito restaurante y me ahorrara una comida de lo más incómoda.


  Decir que no me fiaba de ella era una estupidez porque lo cierto era que, con el tiempo había logrado que me gustara que me rondara y sabía que podía contar con su apoyo. Pero mi fuero interno estaba en plena mutación, así que debía obedecer sus altibajos.


  Recordaba aquella calle y el edificio donde nos detuvimos. En la vía Crescenzio vivía Daniela, pero que yo supiera ella no estaba en Roma. Esa certeza me hizo sentirme repentinamente sola.


  Fueron unos segundos, pero me bastaron para echar de menos aquellos días en los que ser amiga de Dani no le suponía un problema. Una vez se desató todo, mi presencia en su vida la ponía en peligro. Por eso, en cierto modo, agradecía que Alex la hubiera quitado de en medio.


  —Chicas, hemos llegado —dijo Thiago dándonos una atractiva perspectiva de su rostro—. Os doy tres horas. Así que andando.


  —¡¿Tres?! —exclamó Giovanna, bastante molesta con ese apunte.


  —¿Prefieres dos? —Contuve una repentina sonrisa al ver la mueca de Thiago. Definitivamente aquel tipo era una monada.


  Giovanna fue la primera en salir del coche. Y lo hizo de un salto. Estaba especialmente activa ese día. Aunque, siendo honesta, yo todavía no había tenido la oportunidad de compartir con ella un momento normal entre chicas. La instauración de nuestra nueva relación había surgido de forma muy precipitada. No conocíamos mucho la una de la otra, así que saboreé aquel instante y memoricé algo más de ella.


  —¿Qué hacemos aquí? —pregunté tras seguirla fuera del vehículo. La miré con cara de póquer.


  —Espera y verás —sonrió emocionada antes de que el portero nos abriera la puerta.


  Apenas nos saludó con la cabeza, cosa que ya era extraña porque normalmente hubiera preguntado a qué piso íbamos. Debía de saberlo, seguro.


  Entramos al ascensor. La Carusso se mordisqueaba el labio con nerviosismo y movía la punta del pie cada pocos segundos.


  —Giovanna, sé que este es el edificio de Daniela Ferro —admití— y resulta que ella no está en Roma. Por tanto, repito, ¿qué hacemos aquí?


  Puso los brazos en jarras y me observó con fuertes deseos de estrangularme. Inexplicablemente, me gustó su actitud.


  —¿Podrías obviar un segundo tu maravillosa percepción de las cosas y esperar, como haría cualquier persona? —Después se cruzó de brazos y volvió a mirar al frente.


  —Estúpida… —refunfuñé.


  —Tus comentarios de hoy te están coronando, bonita.


  Las puertas del ascensor se abrieron. Salimos y caminamos unos metros por un pasillo elegantemente iluminado. Seguía a Giovanna, intentando parecer intrigada, hasta que llegamos a una puerta y esta se abrió.


  El rostro de Daniela por poco me provoca un espasmo.


  —Kathia —jadeó ella entusiasmada.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamé y apenas tardé en buscar su abrazo.


  —Hubiera querido estar más a tu lado —admitió Dani antes de que el humo del cigarro acariciara sus labios al expulsarlo.


  Habíamos estado un buen rato abrazándonos en la puerta cuando por sorpresa apareció Mauro y nos empujó dentro del vestíbulo; mi cuerpo todavía le rechazaba y él se dio cuenta, pero lo ignoré todo lo que pude y me concentré de nuevo en el abrazo de mi amiga. Hasta que Giovanna nos interrumpió con modestia y sugirió que comiéramos algo.


  Fue demasiado desconcertante obedecer a esa propuesta, pero lo hicimos. No teníamos mucho tiempo, así que intentamos disfrutarlo sabiendo que allí faltaba demasiada gente…


  Después de eso, Dani y yo nos sentamos en la terraza mientras Giovanna y Mauro intercambiaban arrumacos en el sofá del salón (y eso que había dicho que lo había echado de su vida, pobre ilusa…). Ellos quisieron darnos un momento a solas y supieron aprovechar el suyo.


  Podía ver desde allí cómo jugaban a morderse los labios y cómo de vez en cuando Mauro me enviaba una mirada tímida.


  —No pienses que podría guardarte rencor, Dani —comenté oteando la ciudad. Atardecía. ¿Qué estaría haciendo Cristianno en ese momento? Suspiré y le di una calada a mi cigarro—. La situación nos limitaba demasiado. Y en realidad lo sigue haciendo.


  Ella me miró con nostalgia. Ya me había contado su situación con Alex y cómo reaccionó al ver a Cristianno con vida. Había compartido unos días con él en Londres antes de que volviera a Roma… por mí.


  Dani chasqueó la lengua antes de incorporarse en la hamaca en la que se había repantingado.


  —Lo verdaderamente sorprendente es que has tenido una buena compañera al lado. —Miró a Giovanna.


  Eso ya lo había imaginado, y sonreí.


  —¿Quién iba a decirnos que hablaríamos bien de ella?


  —Mejor dicho, ¿quién iba a decirnos que tras esa fachada pretenciosa se escondía una buena persona? —me corrigió—. Las apariencias engañan, joder. —Apagó el cigarrillo tras de mí.


  «Y tanto…», pensé.


  —Yo lo sé bien… —suspiré—. El chico que amaba resultó que prefería la mafia.


  —¿Amabas? —Aunque hablé rápido, Daniela se había dado cuenta del tiempo verbal que había utilizado.


  Me llevé las manos a la cabeza y me coloqué el cabello sobre uno de mis hombros. Me había puesto nerviosa.


  —Ya no sé qué pensar —susurré.


  —Podrías empezar por asumir tu rol.


  La miré de reojo notando las ganas de enfadarme con ella por el comentario, pero no lo conseguí. No pude.


  —Pues si lo sabes, este sería un buen momento para que me lo dijeras —espeté.


  Dani se acercó a mí.


  —¿No eres consciente del poder que tienes? ¿No te das cuenta de lo que puedes conseguir? —hablaba entre dientes, emocionada—. Todo esto gira en torno a que los Carusso te creen hija de Fabio. Puedes devolverles todo el daño que te han hecho por duplicado fingiendo serlo.


  —¿Con qué objetivo, Dani? —Casi la interrumpí. Noté una súbita y extraña energía fluyéndome por las extremidades—. ¿Qué gano? —le exigí.


  —Tú lo sabes bien, Kathia. Solo que no quieres admitirlo.


  Exacto. No quería admitirlo. Probablemente temía mis reacciones si lo hacía. Pero ya era demasiado tarde. La verdadera Kathia acababa de terminar de instalarse en mi cuerpo. Había sido un proceso lento y ciertamente insufrible, pero la comodidad que me produjo por poco me ahoga.


  Supe que ahora venía el trabajo sucio: eliminar todo rastro de la miseria vivida durante las semanas de ausencia de Cristianno. Pero no tuve prisa, lo conseguiría. Gozaba de la valentía necesaria para ello.


  —No hay bondad en todo eso —reconocí como si por un instante estuviera hablándome a mí misma. Susurraba y ese susurro me pareció muy lejano—. No soy una buena persona.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó mi amiga, algo aturdida.


  —No me he corrompido en el camino, Dani. Yo ya era así. —Al fin me había dado cuenta. Era casi tan mafiosa como Cristianno. Y demostrármelo hizo que apenas pudiera controlar mis pensamientos, ni tampoco mis palabras—. De otro modo, esto que siento por Cristianno no sería lo mismo. Intentaría cambiar las cosas, cambiarle a él, convertirle en alguien menos intimidante. Sin embargo, no es así. —Porque no quería. Yo amaba quien era en todos los sentidos. Sin limitaciones—. Me adapté y lo disfruté, joder. Y sigo haciéndolo —confesé sabiendo que Daniela no me quitaba ojo de encima. Negué con la cabeza y volví a tocarme el pelo, esta vez para tirar un poco de él—. No, no es la situación lo que se interpone entre nosotros. Es el hecho de que no fui yo quien le ayudó a ejecutar sus planes. ¿Te haces una idea de lo mezquino que resulta? Todo esto… me desafía. —Terminé precipitada.


  Pero Daniela no parecía tan perturbada como imaginé. Había escuchado mis palabras con atención, las había asimilado y ahora incluso parecía más cómoda a mi lado. Había conseguido mis confesiones más profundas, aquellas que ni mi fuero interno comprendía.


  —Y lejos de aceptar el desafío, te escondes de él —dijo, tan suave como cortante.


  Estuve unos segundos mirándola antes de responder.


  —Quizás me dé miedo tanto poder.


  —Y una mierda… —exclamó levantándose. Me señaló con el dedo—. Una persona que habla como lo acabas de hacer tú no teme el poder, Kathia. Lo que sucede aquí es que te sientes intimidada por tus deseos, joder —explicó mascullando—. No esperabas estar con ellos de nuevo. —Porque había asumido que habían muerto con Cristianno.


  Pero si él vivía, entonces…


  Daniela me dio la espalda. Me pareció que se había quedado sin fuerzas, que le agotaba mi presencia. Así que la seguí y busqué su mirada para pedirle disculpas en silencio por mi ingratitud.


  —Logras que admitirlo resulte tan sencillo… —susurré con un sonrisa amarga en los labios.


  Ella me cogió de las manos y acarició mis nudillos.


  Cerré los ojos.


  —Es lo que nos ha tocado vivir. Haz que merezca la pena, Kathia. —Su voz resbaló por mi mente con delicadeza.


  La puerta de la terraza se deslizó.


  —Chicas —medió Giovanna—, lo siento, pero… tenemos que irnos.


  Asentimos con la cabeza antes de volver a abrazarnos.


  —Busca a Alex —le susurré al oído— y házselo entender como has hecho conmigo. —Daniela se tensó entre mis brazos y me apretó un poco más contra ella.


  —Eso ha sido un golpe bajo.


  —Puedes consentirlo —sonreí al apartarme.


  No, por supuesto que no había bondad en mis actos, eso ya lo sabía. Pero… habían otras muchas cosas que cubrían esa carencia: una lealtad que escapa a la razón y un amor que muchos no entenderían.


  En esta historia yo era la chica mala enamorada del antihéroe. Y si aquello era lo que el destino me deparaba, entonces tomaría el control.


  —¿Estás seguro? —Thiago murmuraba con el móvil bien pegado a la oreja y evitaba por todos los medios que le escucháramos. Fruncí el ceño—. De acuerdo, nos vemos en el Enclave, voy de camino. —Colgó y miró de reojo a Giovanna—. Carusso, dije tres horas.


  Ajena a lo demás, sonrió descarada, y yo podría haber hecho lo mismo de no haber estado tan pendiente de lo que decía el segundo de Enrico.


  Mantuve la mirada clavada en el retrovisor, analizando cada detalle de la expresión de Thiago.


  En solo dos ocasiones nuestras miradas se cruzaron, pero no bastó para obtener más información de la que ya sabía. Aquel hombre sabía muy bien cómo hacer su trabajo. Era un verdadero experto.


  «Enclave.»


  Conforme nos acercábamos a Prati, mi necesidad por saber qué era ese lugar crecía. Se afincaba en mí casi como un sentimiento esencial y se unía a las exigencias de mis instintos por entrar en acción. Tenía la fuerte sospecha de que Cristianno estaba de por medio.


  —¿Qué ocurre, Kathia? Estás muy callada… —comentó Giovanna mientras entrábamos en la casa.


  —Nada, no es nada —dije esforzándome por no sonar ausente.


  Tenía la cabeza en el exterior, justo junto a Thiago.


  —¿Te apetece hacer algo? ¿Una película tal vez?


  Giovanna intentaba mostrarse amigable, tanteaba mis reacciones. Algo que, de no haber estado tan pendiente de descubrir que era el enclave, habría agradecido muchísimo.


  —Estoy algo cansada. —Me aparté el pelo de la cara en gesto de agotamiento—, ¿te importa si me voy a la cama?


  —Por supuesto que no —sonrió—. Que descanses.


  —Igualmente. Hasta mañana.


  Enseguida me encerré en mi habitación y me apoyé en la puerta al tiempo en que cogía aire.


  Necesitaba pensar con frialdad cuales serían mis pasos, la estrategia a seguir. Desde luego no iba a quedarme en Prati dejándome carcomer por la duda. Pero tampoco sabía muy bien cómo demonios dar con el lugar, si es que era algo físico.


  Abrí la ventana con cuidado y salté al jardín. A punto estuvo de descubrirme un esbirro, pero por suerte tuve la suficiente habilidad para esconderme a tiempo tras unos arbustos.


  El esbirro miró en mi dirección. El ruido de las ramas chocando entre sí por mis movimientos le había alertado, pero me benefició el paso de una ráfaga de viento y continuó con su camino.


  En cuanto le perdí de vista, me deslicé hacia la entrada principal controlando muy bien cada paso que daba. La adrenalina se me había disparado, por primera vez me sentía realmente yo misma y eso me hizo sonreír por dentro.


  Avisté a Thiago junto a Gio y otro muchacho más a unos metros de mi posición.


  —Quiero que te encargues del cambio de turno y las distribuciones de vigilancia por si no llegara a tiempo, ¿de acuerdo, Gio? —Le escuché decir a Thiago. Su bonita y fornida espalda no me dejó ver la reacción del joven esbirro.


  —Claro, jefe —comentó.


  —Intentaré no demorarme demasiado.


  —No te preocupes, yo me encargo de todo.


  —Bien, hasta luego.


  —Cuidado con los semáforos, jefe. Recuerda que el rojo significa detenerse —bromeó Gio.


  —Muy gracioso…


  Thiago se iba y a mí no se me ocurría el modo de marcharme con él sin ser vista por media guardia… Hasta que miré el todoterreno. El maletero colindaba con los asientos traseros. Si me escondía allí, él no se daría cuenta. Pero para llegar hasta el coche necesitaba una vía de escape.


  El corazón comenzó a latirme en la boca.


  —¿Cansada, eh? —La puñetera vocecita de Giovanna a punto estuvo de provocarme un infarto.


  —Giovanna… —jadeé con la respiración completamente desbocada.


  Ella permanecía con los brazos en jarras y una expresión expectante. Esperaba una explicación.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —Quiso saber.


  —Tengo que ir con Thiago… —Maldita sea, estaba abriendo la puerta del coche.


  —¿A dónde?


  —Eso es lo que pretendo descubrir. —Me impacientaba.


  —Espero que merezca la pena… —resopló la Carusso y de pronto saltó los arbustos y se expuso—. Oye, Thiago, me ha dicho un pajarito que eres muy bueno en Ciencias Políticas, ¿podrías echarme una mano…?


  Acababa de ofrecer la oportunidad que necesitaba, así que no perdería el tiempo.


  Corrí agazapada hacia el coche, abrí el maletero con mucho cuidado y me encogí en el interior con las pulsaciones disparadas.


  Sonreí.
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  Kathia


  Definitivamente, Thiago era un suicida al volante.


  Ahora comprendía el porqué Gio le había dicho que los semáforos en rojo servían para detenerse. Pero que su esbirro se lo recordara no significaba que él obedeciera.


  Había sido un milagro que no me descubriera. Un milagro que debía agradecerle a la fuerza de mis uñas y mi trasero. Tuve que hacer sacrificios para mantener el equilibrio allí metida. Tanto traqueteo durante el viaje había logrado que estuviera más pendiente de no hacer ruido o estamparme de morros contra el cristal que de la ruta. Así que cuando se detuvo, no tenía ni idea de donde estábamos.


  Me asomé con cuidado en cuanto Thiago se bajó del coche y le vi caminar hacia una nave, atento a su entorno.


  Era una zona industrial, una especie de polígono bastante deteriorado, con unos recovecos que, ahora que atardecía, resultaban de lo más siniestros. Por cómo lucía el lugar, sospeché que allí se movían indigentes y quizás politoxicómanos.


  Tragué saliva. Un ramalazo de miedo me erizó el vello. No sabía si había sido buena idea ir sola hasta allí. Y además, si me descubrían, probablemente se enfadarían demasiado.


  Pero al coger aire, dejó de importarme todo aquello. Tenía una misión e iba a conseguirla.


  Esperé a que Thiago entrara en la nave y bajé del todoterreno. Tendría que buscar otro modo de entrar, no podía hacerlo por la puerta principal. Así que me moví rápido hacia uno de los callejones que rodeaban la fábrica.


  Tuve que sortear charcos de dudoso contenido y alguna que otra rata en proceso de descomposición mientras mi pecho ardía por la agitación. Se mezclaba con la curiosidad y la ansiedad que sentía cada vez que pensaba en la posibilidad de que Cristianno estuviera allí dentro.


  Tras varios minutos buscando el modo de entrar, tan solo di con dos puertas cerradas a cal y canto. Habría sido estúpido pensar que podría estar a la altura de agentes como Thiago, joder.


  Probablemente había logrado engañarle hasta ese momento, pero eso no tenía por qué darme un pase de entrada.


  Me apoyé en el ladrillo un tanto derrotada y me obligué a respirar con normalidad, pero era muy difícil hacerlo teniendo en cuenta el olor que desprendía el lugar. Asqueada, eché la cabeza hacia atrás.


  La visión de una ventana por poco me marea. Enseguida me recompuse y me alejé un poco para poder ver mejor su forma. No era muy grande, pero me valdría para colarme por ella. El problema estaba en su altura. Más de seis metros la separaban de mi posición. Pero no tardé en dar con la tubería de cobre grueso que recorría toda la longitud de la pared.


  Miré a mi alrededor. Solo necesitaba el primer empuje para colgarme de la tubería y trepar hasta la ventana. Y eso me lo daría el contenedor que había junto a mí. Con habilidad y ayudándome de los sobresalientes de los ladrillos no debería ser difícil. En teoría, claro. Desde luego, si resultaba que mi habilidad se negaba a hacer presencia, la caída sería bastante aparatosa.


  Saboreé un instante la desquiciante exaltación del momento antes de cerrar las manos en puños y armarme de valor.


  Cristianno


  —¿Quieres decir que a estas alturas no tenemos ni pajolera idea de quién es el último de Los Cuatro? —dijo Mauro mientras yo me pellizcaba el entrecejo.


  Llamábamos Los Cuatro a los esbirros que Angelo y Valentino habían contratado para tener los suburbios controlados. Algo poco alarmante si obviamos su verdadera misión: matar a Kathia como les viniera en gana. Por tanto, eso no le aseguraba una muerte fácil y sencilla.


  Esa era una de las salvaguardas que Angelo tenía. Porque si decidíamos borrarlo del mapa antes de la boda, la matarían a ella. Detalle que el Bianchi desconocía. Lo que significaba que estábamos atados de pies y manos. El muy cabrón de Carusso había sido muy listo a la hora de mover ficha y cubrir sus espaldas.


  —Así es… —afirmó Thiago algo alicaído.


  Era un buen agente, por no decir el mejor. Si aquello se nos estaba complicando no sería por como él estaba haciendo su trabajo.


  —¿Y cómo pretendéis que actuemos si no tenemos esa información? —continué tras haber mirado a mi primo.


  Lentamente me enfurecía con la situación. Estando en Roma mis movimientos se reducían y eso me imposibilitaba tanto como agobiaba.


  —Cristianno, relaja… —me instó Enrico, manteniendo la calma.


  Él había movido todos sus hilos para dar con el paradero de ese maldito cuarto sicario, pero si ni siquiera Angelo le conocía en persona, ni sabía su verdadero nombre, la cosa se complicaba. Lo único de lo que estábamos seguros era de que el contacto que mantenía con el Carusso se hacía vía mail o mensaje de texto y que él mismo fue quien se ofreció a Angelo.


  Era el peor de Los Cuatro con diferencia. Y el más inteligente.


  —¿Que relaje? —Alcé las cejas, incrédulo, antes de sentir el arrebato. Lancé una de las sillas plegables contra la pared—. Enrico, no queda tiempo, joder. ¿Sabes lo que significa que ese tío ande suelto? —Señalé a Enrico con el dedo.


  —Perfectamente —ni siquiera se había inmutado—, pero todavía tenemos una ventaja y es que no se ha puesto en contacto con ninguno de ellos.


  Todos los demás hombres permanecían atentos.


  —¿Qué constancia tenemos de eso? —gruñí.


  —¿Tengo que volver a recordarte que la mansión Carusso está plagada de cámaras y que tengo a una docena de hombres vigilándola día y noche? —explicó con las manos metidas en los bolsillos.


  Y yo torcí el gesto y caminé pausado hacia él.


  Me extrañó que Benjamín prestara más atención al techo que a lo que se estaba hablando allí.


  Entrecerré los ojos y fruncí el ceño. Algo le ocurría, pero me exigí continuar.


  —¿Tengo que recordarte yo que en la mansión no tiene por qué hablarse todo? —sugerí al tiempo en que Enrico se humedecía los labios.


  Era su forma de decirme que estaba empezando a mosquearle mi actitud.


  —Soy su mano derecha, Cristianno. —Le dio más énfasis a su frase al asentir con la cabeza—. Cualquier movimiento por insignificante que sea, pasará por mis manos. Por supuesto.


  —Pero Angelo no es el Bianchi. Ambos sabemos que él te detesta. —Porque siempre se había interpuesto entre él y Kathia y nunca lograría alcanzar el grado de confianza del que gozaba Enrico con Angelo.


  —Sí, pero sabe que sin Angelo no conseguirá nada… —sonrió cruel—. Así que debe soportar mi compañía.


  —¿Y Charlie? —añadió Mauro. Enseguida le miré por encima del hombro.


  Ben había desaparecido.


  —Está avisado —comentó Thiago—. Tenemos a toda la red en alerta por si alguien da con él.


  Charlie era el alias de Carlo Vaccarezza, un indigente aliado del segundo de Enrico que disponía de la información más escabrosa. ¿Cómo lo hacía? Ni puñetera idea, pero lo cierto era que en decenas de ocasiones su vena más entrometida nos había ayudado muchísimo. Digamos que era un capo de la red de vagabundos de Roma.


  —Es muy difícil conseguir algo así si no sabemos quién es… —murmuré escudriñando la presencia de Ben por los rincones.


  ¿Dónde demonios se había metido?


  De pronto escuché un quejido y un silencio prolongado y sorprendido de mis compañeros.


  Rápidamente me di la vuelta en busca del origen del sonido sin saber que me toparía con el rostro de Kathia.


  Su presencia fue lo que alertó a Benjamin. Por eso había desaparecido, él había sido el primero en dar con ella.


  —Queridos, tenemos un polizón… —espetó ignorando los pequeños embates de Kathia.


  La tenía cogida del brazo y no dejó de moverse hasta que me vio. Enseguida palideció, pero un rubor se quedó instalado en sus mejillas. No fue por la cortedad de estar rodeada de mafiosos, ni por lo siniestro del lugar, sino porque me la comía con la mirada y pareció disfrutarlo. Al menos hasta que me indigné.


  —¿Cómo has descubierto este lugar? —preguntó Enrico casi tan alterado como yo.


  Kathia, lejos de amedrentarse, se liberó de Ben, se cruzó de brazos y le plantó cara a mi hermano postizo.


  —Thiago —dijo osada. Probablemente estaba inquieta, pero lo disimuló muy bien.


  —¿Qué coño…? —protestó el agente antes de mirar a su jefe.


  Enrico entrecerró los ojos.


  —Ya hablaremos tú y yo… —aventuró. Pero todos allí sabíamos que no le haría nada a su gran amigo.


  Di un paso al frente, sabiendo que cualquiera de mis movimientos mantenía una fuerte expectación.


  —¿Hasta dónde has escuchado? —pregunté siniestro. Estaba a medio camino entre cogerla, arrastrarla a un rincón y hacérselo hasta aborrecer el sexo o volver a tirar una silla y enfrascarme en una discusión con ella.


  «¿A qué clase de demente se le ocurre ir hasta allí, joder?»


  —Suficiente —me retó—. ¿Qué es el Enclave?


  —No te importa. Ben…


  —¿Y Los Cuatro? —me interrumpió. Esta vez avanzó ella—. ¿Quiénes son?


  Mostré los dientes. No me gustaba que estuviera tan cerca de hacerme flaquear de esa manera.


  Maldita sea…


  —Benjamin, si eres tan amable, ¿puedes llevarla de vuelta? —le pedí a mi compañero arrastrando una buena dosis de ironía.


  —No voy a irme de aquí hasta que me expliquéis absolutamente todo —espetó ella.


  —Kathia…


  —Cierra la boca, Enrico, a menos que tengas algo mejor que decir. —Un comentario que avasalló mi paciencia. Kathia no tenía derecho a exigirnos nada en un momento como ese. Ni siquiera tendría por qué estar allí hablándole a su hermano como si fuera un cualquiera delante de todos.


  Me adelanté un poco más, manteniendo una buena distancia entre los dos. De lo contrario, perdería los estribos, estaba seguro.


  Quise ponerla a prueba y la observé como observaba a cualquiera de mis rivales.


  —Creo que no estás en disposición de ordenar nada aquí. —Al parecer por su estremecimiento, Kathia se amilanó. Pero solo unos pocos segundos…


  «Maldita Materazzi. Es tan terca como su puñetero hermano…», pensé, frustrado.


  —Ambos sabemos que disfrutas siendo intimidante, pero eso no te vale ahora conmigo —reprochó, y después se apartó el pelo de la cara. Joder…—. O hablas o…


  —¿Vas a amenazarme? —Entorpecí el comentario a tiempo de que terminara la amenaza.


  —Chicos, basta… —El Materazzi quiso poner paz porque reconoció que la situación estaba muy cerca de terminar en un gran enfrentamiento y ninguno de los dos parecíamos querer evitarlo.


  —No, Enrico… —le hice un gesto con la mano para que se mantuviera al margen. Si Kathia quería jugar, jugaríamos, por supuesto—, dejemos que tu hermana me amenace delante de toda la cúpula Gabbana. Adelante. —Curiosamente estaba interesado en saber cómo afrontaría ella mi supremacía.


  Y empezó por tragar saliva y dudar un instante. Rápidamente se dio cuenta de que ya no había modo de echarse atrás.


  —No tengo por qué amenazarte si me explicas qué coño está pasando aquí. —Se empeñaba en rivalizarme.


  —¿Y por qué tendría que darte explicaciones? —entoné sabiendo que eso la enervaría. Lo que no esperé fue que su gesto me provocara tal excitación.


  Apreté los dientes.


  —¿Qué es el Enclave?


  No le contaría que el Enclave, entre otras cosas, era un punto de encuentro donde debatir las diversas formas con las que torturaríamos a los hombres que teníamos allí retenidos hasta dar con la información que deseábamos. Nadie que entrara allí por la fuerza salía con vida. Así que podría decirse que era una especie de matadero que inspiró a Mauro lo suficiente como para ponerle ese nombre tan peculiar.


  —Nada que vaya a explicarte —le reconvine—. Fin del juego. Ben…


  —Habla. —Kathia no supo que aquella interrupción desataría mi furia.


  No, no le contaría lo que era el Enclave, ni qué puñetas eran Los Cuatro, ni qué demonios hacíamos allí reunidos. Iba a mostrárselo. Por las malas, justo como ella había provocado.


  Me abalancé en su dirección y la cogí del brazo sin miramientos. Tiré de ella con fuerza, sabía que le estaba haciendo algo de daño, por sus protestas y por los latidos de mi corazón, pero me importó un carajo. Quería la verdad y se la expondría con la misma amabilidad con la que yo la había descubierto: ninguna.


  —Cristianno.


  —¡No te metas, Enrico! —Y no lo haría. Porque supo que aquella era la única forma de hacerle entender a Kathia.
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  Kathia


  —Cristianno me arrastró con fiereza por un pasillo en penumbra verdaderamente escalofriante. Iba tropezando con mis pies y los suyos, me costaba respirar. Ni siquiera en mis peores pesadillas imaginé una respuesta así en él. Estaba muy furioso y eso me inquietaba. Confiaba en él, pero temía la decisión que le había hecho tomar mi actitud.


  Me empujó contra la pared antes de echar mano a uno de sus bolsillos y extraer una pequeña argolla. Seleccionó una llave y la introdujo en la cerradura. Pero no abrió de inmediato. Su mirada súbitamente perturbada se perdió en algún punto de la corta distancia que nos separaba. Apretó la mandíbula y yo entorné los ojos. Tuve la urgencia de saber lo que albergaba su mente y sentí un poco de melancolía al tenerle tan cerca y a la vez tan lejos de mí.


  Un instante antes de que me empujara con rudeza dentro de aquella habitación, supe que él lamentaba haber llegado hasta ese punto. Aunque ambos sabíamos que ya no había vuelta atrás, debíamos afrontar aquello.


  Fui consciente del lugar al tiempo en que Cristianno nos encerraba dentro con un sonoro portazo.


  La sala era espeluznantemente sobria. De paredes sin encofrar y suelo de hormigón. En las esquinas del fondo había una pila de palés, hierros y también alguna que otra herramienta pesada. El típico compartimento de una fábrica donde guardar material… Siempre que no se tuviera en cuenta el tipo que había amordazado y maniatado en una silla.


  Por cómo lucía, supe que le habían torturado en varias ocasiones con la suficiente maestría como para no provocarle una hemorragia que le llevara a la muerte. Tenía heridas recientes en los brazos, mejillas y piernas y un aspecto ensangrentado y sudoroso bastante alarmante.


  Aquel hombre me clavó una mirada desesperada que me cortó el aliento y me hizo temblar.


  Cristianno se colocó tras de mí. Su torso completamente pegado a mi espalda, su aliento agitado y furioso resbalando por mi nuca, y su brazo, que rodeó mi torso por encima del hombro antes de plantar su pistola contra mi pecho.


  El exquisito aroma que desprendía su piel y la armonía con la que su respiración me acariciaba contrastó con su gesto. Me sobrecogió ver aquella arma tan cerca de mi corazón. Me dio la impresión de que buscaba compartir el amor que sentía por su dueño.


  —Cógela. —Un gruñido que me provocó temblor—. Obedece, Kathia. —Y lo hice antes de mirarle y notar el calor de sus labios a unos centímetros de los míos. Cristianno miraba al hombre maniatado, pero tenía toda la atención puesta en mí—. Mata a este hombre.


  Un latigazo de turbación me sobrevino bruscamente.


  —¿Por qué? —tartamudeé.


  —¿Qué te importa? —me susurró al oído—. Esto es la mafia, ¿recuerdas?


  Cristianno se divertía, derrochaba su soberanía sin importarle lo que estuviera causando en mí.


  Ciertamente lo sabía, sabía que yo enloquecía por la tensión que se respiraba entre los dos y que poco a poco inundaba aquel sitio.


  Quienquiera que nos viera allí no se habría creído que hacía unos meses coqueteábamos y discutíamos entre clase y clase. ¿Cuánto más nos quedaba por vivir…?


  —Incluso si es así, se necesita un motivo —le reproché. No era buen momento para tener integridad. Si él me estaba pidiendo que le matara, seguramente habría suficiente motivos para hacerlo. Pero aquello fue la muestra de las debilidades que todavía me insistían y Cristianno se dio cuenta.


  Aun así, no cedió. Buscaba darme una lección. Hacerme comprender de golpe. Me hubiera gustado gozar de una parte de su poder. La pistola me pesaba una tonelada. Había comenzado a sudar.


  —¿No te basta con que yo te lo pida? —habló mientras me rodeaba dejando que su cuerpo oscilara intencionadamente de un lado a otro. Eso hizo que el desafío que emanaba cada poro de su piel fuera mucho más escalofriante.


  —¿A qué coño estás jugando? —mascullé inmóvil y con humedad en los ojos.


  Me sobresaltó el sonido del arma al impactar contra el suelo. Se me había resbalado. Pero Cristianno lo ignoró y continuó con su siniestra coreografía, acechándome mientras se acercaba a aquel tipo.


  Se puso tras él y se agachó hasta colocar su precioso rostro a la altura del hombro del prisionero.


  —Veamos, ¿por dónde empezamos, Astori? —canturreó y le arrancó la cinta adhesiva de la boca.


  —Cristianno… —balbuceé intentando dar con las palabras que me llevaran a conectar de nuevo con él.


  —Shhh… —Cerré los ojos. Le temí y le admiré más que nunca—. ¿Por qué no le explicas a esta preciosa señorita el porqué estuviste quince años en una prisión de máxima seguridad? —Tuve un escalofrío—. Vamos, no seas tímido. —El tipo ceceó algo incomprensible. Acto del que Cristianno se burló haciendo una mueca de fingida atención—. ¿Cómo dices…? ¡Ah, que no puedes hablar! ¡No te excuses, venga ya! —Le instaba como si fueran colegas de toda la vida.


  —Violación y asesinato —farfulló el tipo. Y yo ahogué una exclamación deseando poder encontrar las fuerzas para poder moverme y huir.


  —Reincidente —matizó Cristianno—. ¿Te parece ese un motivo, Kathia? Háblale de tu lista… ¿Cuántas chicas fueron?


  —Doce. —El tipo había empezado a llorar. Y por su forma de balbucear tuve la impresión de que le habían arrancado alguna pieza dental como práctica de tortura.


  —¡Y para colmo nos ha salido coleccionista! —exclamó Cristianno—. Adelante, cuéntale… ¿No? Bueno, seré amable y lo haré yo… Grababa a sus víctimas mientras las violaba y las torturaba. Cuando le dieron caza, encontraron una habitación empapelada con fotografías de los hechos. —Si al menos no hubiera explicado todo aquello mientras se deslizaba por la sala derrochando sensualismo no me habría sentido tan vulnerable y desolada. Ya no pude disimular las lágrimas—. ¿Sigue sin merecer morir? —Volvió a susurrarme en el oído. Esta vez se permitió rozar con sus labios el arco de mi cuello.


  De nuevo el contraste se imponía. No tenía lógica que mi piel respondiera a la caricia de su boca y mi vientre estuviera contraído por la tensión de la situación.


  —¿Por qué me cuentas esto? —sollocé cerrando los ojos.


  —¿Que por qué? —Enseguida regresó a las espaldas de Astori—. Tu turno… —le exigió tirándole del cabello—. Y más te vale hablar, querido.


  —Te vigilamos… —Gimió el tipo un instante antes de que yo exhalara.


  —No escatimes en detalles. —Hubo un destello en los ojos de Cristianno—. ¡Vamos! —Gruñó furioso. Ya no disfrutaba, me había dado cuenta de ello en cuanto me retiró la mirada. Pero tenía que fingir delante de Astori y eso me complicó demasiado estar en la misma habitación que ambos.


  Fue fugaz, apenas un segundo, pero por un momento lo único que deseé fue correr a sus brazos y perderme en ellos. Deseé gritarle que le perdonaba, que no me importaba el dolor que me habían causado sus decisiones. Pero el entumecimiento se hizo más y más fuerte.


  —Angelo nos contrató para hacer el trabajo sucio: extorsiones, pequeños tratos, amenazas, visitas… —explicó Astori haciendo malabarismos para no escupir la sangre que se le acumulaba en la boca—. No sé quiénes son los otros tres, ni qué tratos alcanzó con ellos, pero sé que existen y que tienen los mismos objetivos que yo.


  Lo que significaba que lucharían entre los cuatro por lograr una alta posición en la mafia italiana.


  Angelo los había incentivado con una especie de competición.


  Mis extremidades se contrajeron con tanta fuerza que creí que me desplomaría.


  —Te olvidas del plato fuerte, compañero —espetó Cristianno, cabizbajo.


  De pronto, me miró de soslayo. No levantó la cabeza, mantuvo la postura. Algo que hizo que su mirada azul cristalina fuera incluso más intensa que de costumbre.


  —También dijo que… podríamos disponer de ti. A partir del 15 de abril.


  Abrí tantísimo los ojos que creí que se me saldrían de las órbitas. Súbitamente olvidé la consciencia de mi cuerpo y me precipité hacia delante sin fuerzas y asumiendo que me derrumbaría en el suelo.


  Pero Cristianno evitó la caída. Y me sostuvo, firme y delicado. Por un segundo el tiempo se detuvo.


  Solo existía mi mirada, aturdida, perdiéndose en la suya, conmovida. Solo existieron sus manos aferradas a mi cuerpo.


  —Es una cacería, Kathia —susurró. Y el modo en que su voz se desliza por entre sus labios no concordó con lo que decía. Me mordí el labio. No quería llorar más de lo que ya lo estaba haciendo —. Si caes en manos de cualquiera de estos desgraciados, los Carusso y los Bianchi no tendrán nada que ver y quedarán como víctimas emocionales. —Las ambiciones de esas ratas pasaban por asesinos a sueldo a los que luego acusarían. ¿Quién podía aceptar un trato así, maldita sea?—. Tienes delante de ti a uno de los sicarios que aspira a matarte. ¿Sigues queriendo saber el porqué? —No, ya me había quedado sumamente claro.


  Era la supervivencia de ese hombre o la mía la que estaba en juego. Y no estaba dispuesta a ser la perdedora.


  —Bienvenida al Enclave —murmuró Cristianno. Lentamente volvió a tomar el control. Entre nosotros se instaló de nuevo la frialdad—. Lárgate de aquí. Ahora. —Me exigió y se encaminó a la puerta creyendo que le seguiría.


  Cristianno


  Ser despectivo y tirano con Kathia nunca estuvo en mis planes. Pero si eso era lo que ella exigía, entonces lo tendría. Tendría absolutamente todo lo que me pidiera por mucho que mi fuero interno se opusiera. Aunque lo detestara.


  Mentiría si dijera que aquella no había sido una muestra del lado oscuro de mi personalidad, que había fingido ser algo que no era. Pero, aun sabiendo que ese momento tarde o temprano llegaría, todavía no me había preparado para enseñárselo. Sabiendo que sus sentimientos por mí estaban tan lejos de mi alcance, mostrarme en estado puro podía confirmar nuestra ruptura.


  Por eso ahora masticaba ese rastro de duda.


  Abrí la puerta. Todo pasó muy rápido. La presencia de Enrico tras la chapa, sus ojos clavándose en algún punto tras de mí y el ruido sobrecogedor de un disparo. Kathia había cogido mi arma del suelo y había disparado, justo como le había pedido al inicio de nuestra conversación.


  Cerré los ojos antes de que Enrico entrara en la habitación. Escuché sus pasos y unos susurros que no alcancé a entender, pero tampoco me hizo falta saberlo. Seguramente Enrico la consolaba. Un instante más tarde Kathia rozaba mi hombro con el suyo de forma involuntaria.


  La cogí de la mano y me acerqué a su oído.


  —Nada de lo que haga en esta vida o cualquier otra podría tener la intención de hacerte daño —susurré y me sobrecogió que su piel se estremeciera—. Nada.


  Salí de allí a paso ligero y no me detuve hasta saberme fuera del alcance de la atención de Enrico y ella. Después golpeé con la pierna una pared de metal y me llevé las manos a la cabeza. Me sentía desesperado.


  «¿Cómo demonios puedo volver a alcanzarte, Kathia…?»
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  Mauro


  —¿Crees que ese era el mejor modo de explicárselo? —le pregunté a Cristianno.


  Habían pasado dos horas desde el momento en que le vi desaparecer con Kathia por uno de los pasillos de la nave hasta que le encontré apoyado en el capó de su coche.


  —No me ha dejado alternativa, Mauro —masculló, furioso consigo mismo—. A estas alturas, cualquier cosa que le diga no servirá de nada. No lo entenderá. No quiere entenderlo.


  Cogí aire. Enrico me había contado lo sucedido antes de llevarse a Kathia de vuelta a Prati. Había disparado a Astori un tiro en la cabeza que había desencadenado un profundo silencio en ella tras soltar el arma. Kathia no estaba acostumbrada a matar, pero no era eso lo que le había desconcertado tanto. A decir verdad, nadie sabía lo que albergaba su mente, pero una de las cosas que se sabía segura es que a cualquiera le hubiera trastornado tener ante sí a uno de los tipos que buscan asesinarte.


  —Kathia no ha cambiado, Cristianno —repuse muy seguro de que mis palabras no causarían un cambio evidente en él—. Necesita adaptarse a los acontecimientos.


  —Precisamente por eso me siento como una mierda. —Cristianno se incorporó y se llevó las manos a la nuca. Se presionó la zona mientras miraba al cielo nocturno —. Siento que lo que teníamos ya queda muy lejos de mí… Me debilita.


  Fruncí los labios, pesaroso, y me acerqué a él.


  —Se te olvida que sigue siendo ella, compañero… —murmuré a sus espaldas.


  Cristianno me miró cabizbajo por encima del hombro.


  —¿Puedes hacer algo por mí?


  Sonreí de medio lado.


  —Pensaba hacerlo —dije.


  Una hora más tarde y tras haber hecho malabarismos para evitar a varios reporteros que se habían instalado frente a la casa de Giovanna, observaba a Kathia desde la puerta de su habitación, cruzado de brazos. Dormía, pero no me parecía un sueño placentero. Más bien resultaba incómodo.


  De repente una sensación de tremenda satisfacción me sobrevino y solté una pequeña sonrisa suave.


  —Hueles como el naranjo —susurré antes de mirar a Giovanna de reojo—. Me encanta.


  Ella torció el gesto con dulzura. Intentaba disimular lo que mi comentario le había causado.


  —A mí me encanta toparme contigo cuando creo que estás al otro lado de la ciudad. —Tembló al susurrar y pensé: ¿Aquello era lo que Cristianno sentía cuando miraba a Kathia? ¿Ese calor? ¿Esa curiosa presión en el pecho que acelera la respiración?


  No había tenido tiempo de asimilar lo que sentía por ella, pero lo cierto era que a mis impulsos, y sobre todo a mi cuerpo, les daba absolutamente igual. Me empujaban hacia ella casi con desesperación.


  Volví a mirar a Kathia.


  —No ha querido hablar con nadie desde que regresó —comentó Giovanna. Se había acercado un poco más a mí.


  Negué con la cabeza y presioné mis bíceps con los dedos mientras apretaba los dientes.


  —Verles tan separados sabiendo lo mucho que se aman me mortifica —gruñí en voz baja recordando cada uno de mis momentos junto a Kathia y Cristianno mientras estuvieron separados.


  Cada palabra, cada gesto…


  —¿Tanto? —Giovanna buscó mi mirada. No concebía hasta donde llegaba lo que sentían.


  —Incluso más… —gemí—. Les he visto, Giovanna. No sé cómo lo hacen, pero cuando están juntos logran que el tiempo se detenga. Son pura intensidad. A un sentimiento como este no se puede renunciar. —Yo lo sabía, y lo más importante de todo: Cristianno y Kathia también. Por eso sufrían.


  Giovanna suspiró.


  —Mañana es la sesión fotográfica.


  Mierda. Con sesión fotográfica se refería a que los Carusso y los Bianchi habían conseguido que la puñetera boda se promocionara hasta en un reportaje de veinte páginas en la revista Vogue Italia.


  Lo que suponía estar todo un día luciendo ante las cámaras un sentimiento que no existía en Kathia.


  Lo peor de todo era que ella todavía no sabía anda.


  —Valentino lo ha conseguido, ¿no? —mascullé. Cada vez que pronunciaba su nombre delante de Giovanna me ponía enfermo.


  —En realidad se lo han ofrecido, pero esa no es la cuestión —protestó ella. Y de súbito sonrió—. Olimpia ha logrado que el reportaje se lleve a cabo en el hotel.


  Gesto del que seguro la Di Castro no sabía cuánto nos beneficiaba.


  —Sugieres que… —aventuré. Quería escuchárselo decir.


  —Dices que merece la pena que estén juntos… Pues démosles oportunidades.


  Era una puta locura meter al difunto Cristianno Gabbana entre tanto Carusso y Bianchi, pero ambos supimos que él tenía el valor y la seguridad suficiente para llevar a cabo algo así.


  Kathia contuvo el aliento y lo soltó entrecortado. La miré de nuevo.


  —¿Sabe Kathia lo del traslado? —pregunté.


  —Aún no. No he encontrado el momento para decírselo.


  No lo soporté mucho más tiempo. Cerré la puerta de la habitación de Kathia, me di la vuelta lentamente y besé a Giovanna con vigor. Su asombro murió en mi boca antes de cogerla en brazos y llevarla a la habitación de invitados que había justo al lado.


  Cerré la puerta con el pie y me lancé a la cama con ella entre mis brazos. Quise continuar besándola, pero me detuve y me perdí en las líneas de su rostro. Me quedé con los detalles más pequeños, como su respiración o el movimiento precipitado de su pecho, subiendo y bajando.


  Detalles en los que reparé por primera vez gracias a esa esencia de Cristianno que habitaba en mí.


  Me di cuenta de que el cabello se le rizaba más en los contornos de la cara, que el pálido de su piel le procuraba un rubor constante y que tenía las pestañas largas y firmes. Reparé en sus labios y en los bonitos hoyuelos que se le formaban en las comisuras. En su refinada nariz y en el vanidoso arco de sus cejas.


  Giovanna no tenía un tipo de belleza que resultara exuberante y puede que tampoco extraordinario, pero tenía un atractivo verdaderamente atrayente. Siempre lo había sabido, solo que ella nunca me dio la oportunidad de admirarlo y yo tampoco quise hacerlo. Resultábamos demasiado incompatibles. Sin embargo, ahora que las circunstancias nos habían hecho compartir el mismo camino, la situación era diferente. Ese profundo rechazo que nos profesábamos había desaparecido sin apenas darme cuenta.


  Me humedecí los labios conforme me acercaba a los suyos. Giovanna me observaba asombrada.


  Había contenido la respiración justo cuando me desvié del camino. Deslicé mis labios por su cuello, bajo la mandíbula.


  —Ya no tengo el control —suspiró. Enloquecía por momentos.


  —Y yo estoy demasiado implicado. —Apreté con suavidad su cintura con mis dedos en un insólito gesto de posesión.


  Giovanna gimió y después clavó sus pupilas verde azuladas en las mías. No evitó que le temblara el labio y tragó saliva.


  —Me abandono a ti… —respiró y mi cuerpo reaccionó expectante—, con todas las consecuencias, Mauro.


  «Con todas las consecuencias, Mauro», repetí en mi mente. Esa voz, el modo en que dijo mi nombre fue lo que hizo que me lanzara a sus labios.


  La capturé con impaciencia y más ávido de lo que me hubiera gustado, pero Giovanna reaccionó casi de la misma forma. Se aferró a mis hombros mientras desviaba su cuerpo hacia el mío y me entregaba su boca. Agarré sus caderas con fuerza provocando que abriera las piernas y me colé en ellas iniciando un presión sobre su pelvis que cerca estuvo de volverme loco.


  Lástima que en el instante en que decidí desnudarla y hacerle el amor mi móvil vibrara. El tiempo se me agotaba. Tenía que salir de allí.


  Súbitamente me detuve, todavía refugiado en el calor húmedo de su boca. Giovanna esperó jadeante y me dejó saborear aquel beso mientras mis manos recorrían su cuerpo. ¿Por qué era tan difícil alejarme?


  —Quédate —gimió, tirando de la cinturilla de mi pantalón sin imaginar la excitación que eso me estaba provocando—. Quédate esta noche y hazme el amor hasta que no te queden fuerzas. —Acaricié sus pechos sobre la tela de aquella maldita camiseta.


  —No puedo… —Quise apartarme de ella, pero me deslicé por su cuerpo, apoyando la cabeza en su vientre y dejando los hombros entre sus piernas—. Joder… —resoplé aferrándome a la goma elástica de su ropa interior.


  Ambos notamos la frustración en aquellos movimientos, y Giovanna quiso calmarla acariciándome el cabello.


  —Mírame, Mauro —me pidió con una dulzura atípica en ella.


  Y obedecí. La miré con fijeza. La perspectiva de su rostro desde allí era increíble y tremendamente relajante.


  —Sé que tienes miedo a mis conclusiones —dije de pronto, cambiando el ritmo de su respiración— y que, aunque no lo admitas, temes quererme. Pero tienes que entender que no estaría aquí si esto no fuera importante. —Todavía no le había dicho lo que yo sentía por ella, era lógico que en ocasiones dudara—. Necesito que sea importante.


  Ella se mordió el labio, miró al techo tomando aire.


  —He tomado mis propias decisiones, Mauro, y ahora te toca a ti. —Repuso paciente—. No tienen por qué ser las mismas y no quiero que te sientas obligado a nada. —Una vez más, Giovanna descubría sus sentimientos y se tragaba la cortedad que eso le proporcionaba. Se llevó una mano al cabello para disimular su nerviosismo. No le había apartado la mirada ni un solo instante y eso era evidente que la intimidaba—. No sé a dónde nos llevará esto, pero…


  —… Quieres saber el final. —La interrumpí y de pronto descubrí que aquello que había dicho era demasiado honesto.


  No estaba acostumbrado a esa faceta de Giovanna, siquiera sabía si existía en ella, y por eso me abrumó. Pero también me hizo darme cuenta de que mis sentimientos estaban a la altura de los suyos.


  —Y yo no quiero que haya un final. —Me lancé hacia delante y regresé a sus labios sin saber que terminaría ahogándole una exclamación. Fue un beso corto, pero igual de intenso—. ¿Te vale?


  —Por supuesto —susurró.
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  Kathia


  —¿Qué tipo de broma es esta? —Acusé a Enrico clavándole un dedo en el pecho. Le tenía acorralado, pero a él no parecía preocuparle demasiado mi furia.


  Ya empecé a sospechar que algo extraño sucedía cuando una enorme limusina nos detuvo en la extraordinaria entrada del hotel Exedra, pero decidí ignorarlo principalmente porque los desmedidos y eufóricos comentarios de Olimpia pudieron con todo.


  Una vez entramos y nos sirvieron el desayuno solo pude apreciar palabras sueltas. Era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera las imponentes miradas de Cristianno engulléndome en aquel almacén del Enclave. No había dejado de rememorar cada instante allí, junto a él. Ni el momento en que decidí coger la pistola, apuntar a Astori y apretar el gatillo.


  Le arrebaté la vida de una forma mucho más amable que la que él hubiera escogido para mí.


  Pero no era eso lo que me preocupaba. Más allá de lo que significaba matar, se imponía la situación (una especie de carrera de fondo por la supervivencia) y el trastorno que me producía no ser capaz de encontrar el modo de expresarle a Cristianno lo que estaba ocurriendo en mi interior.


  Esa maldita batalla de deseo y represiones que me torturaba.


  Con mi caos mental y tras las idas y venidas de las conversaciones petulantes de las arpías con las que compartía espacio vital, le siguió una desconcertante sesión de belleza que culminaría con el hecho de posar junto a Valentino ante la cámara de la revista Vogue Italia.


  —Cálmate, Kathia —me instó Enrico manteniendo la calma como de costumbre. Su absoluta entereza me alteraba en ese momento—. Pueden oírnos.


  —Me importa una mierda. ¡Es una locura! —Aunque exclamaba, inconscientemente lo hice en voz baja. Y eso me ofuscó aún más.


  Apreté los dientes.


  —Tenemos que asumirla.


  —¿Cómo dices? —Alcé las cejas, incrédula—. ¡Ah, espera, ya entiendo! Insinúas que salga ahí fuera con este vestido, me despatarre sobre Valentino y para colmo mire a la cámara toda orgullosa, ¿es eso?


  Me habían colocado un Versace rojo con un escote extrañamente elegante en forma de V que me llegaba hasta el ombligo. Bonito pero demasiado sensual y atrevido para compartirlo con el Bianchi completamente pegado a mí.


  Joder, solo de pensarlo ya me entraban escalofríos.


  —Dicho así, suena demasiado repulsivo. —Enrico se pellizcó el entrecejo mientras yo suspiraba.


  Ambos estábamos agotados de tener que fingir.


  —¿Dejaría de serlo si lo explicas de otra forma?


  —No, pero te darías cuenta de que es mucho más gratificante —espetó.


  Ciertamente cualquiera de aquellos actos eran asumibles si ello le reportaba un día más de vida a la gente que… quería. Pero una parte de mí no quería admitirlo.


  Traté de controlar el brote de desesperación que me asoló e ignoré la extraña alerta que me empujaba a huir de allí. Hacerlo ponía en peligro muchas cosas. Así que me contuve y me preparé para regresar al salón.


  —Es lamentable que con actitudes como la vuestra, insista de esta manera en protegeros —le reproché a Enrico al pasar por su lado.


  No esperé que él me cogiera del brazo. El gesto me detuvo y me produjo un dulce temblor.


  —Tengo a todo el maldito personal de este hotel con los ojos clavados en ti —gruñó muy bajito, con los labios casi pegados a mi oreja—. No me hables de protección como si fueras la única que entiende lo que significa. Duele, pero saldrás ahí, fingirás y te asegurarás de salvaguardar la integridad de Cristianno… —su nombre fue como un puñal clavándose en mi pecho. Miré a Enrico de súbito. Supo cómo conseguir una respuesta en mí—, porque es eso lo que más te interesa aunque te empeñes en negarlo. —Terminó sabiendo que había logrado persuadirme.


  Me solté de mala manera y no dejé de mirarle a los ojos hasta que la inclinación de mi cuerpo lo evitó. Enrico se equivocaba en algo; mejor dicho, no había sido completamente conclusivo. Y es que yo no solo buscaba escudar a Cristianno…


  —Procura que esto también sirva para protegerte a ti, Materazzi. —A través de un espejo pude ver la sonrisa de delicada satisfacción que se paseó por su bonita boca.


  Agaché la cabeza, caminé un par de metros más y entré en el salón. Podría haberme llamado la atención los focos, el catering, los asistentes, las cámaras… Pero me pareció mucho más interesante observar a Valentino y el modo en que sus gestos provocaban a una de las asistentes del fotógrafo.


  Llevaba un pulcro traje de Dior que se ajustaba a la perfección a su cuerpo y remarcaba con elegancia las líneas de su hermoso rostro. Si no hubiera sabido quien era, si no le hubiera conocido y recordado como ese cuerpo me acorralaba en una cama y me exigía algo que no quería darle, quizás hubiera pensado que era atractivo.


  Aquella chica, no mucho mayor que yo, no tenía ni idea de a qué clase de persona le estaba permitiendo el acceso a su cuello. Y se suponía que en cualquier momento aparecería la prometida… Todo aquello era una asquerosa farsa.


  Entrecerré los ojos al ver como Valentino mordisqueaba el lóbulo de la oreja de la muchacha.


  Ella gozaba y él se sentía tremendamente poderoso. Pero ese poder se enardeció cuando me miró.


  Nuestras miradas se cruzaron… hasta que Cristianno dejó de consentirlo.


  Todo mi deseo, toda la imperiosa necesidad que me despertaba su presencia, surgió inapelable.


  Cristianno


  Supe de la idea de los Carusso de hospedar en el Exedra a todos los invitados a la boda de Valentino y Kathia hacía menos de una semana y con ello se me ocurrió una bonita forma de invertir una pequeña parte de mi fortuna. De hecho, Enrico disfrutó con ello.


  Había comprado a todo el personal del hotel y llegado a un acuerdo con el dueño que me procuraba absoluta autoridad. Así que entrar y caminar a mis anchas por las diversas salas del lugar apenas me supuso un problema. Precavido, por supuesto, pero rotundo.


  Cuando Mauro me comentó los deseos de Olimpia de hacer la sesión de fotos en el hotel, dejó entrever la posibilidad suicida de que yo también asistiera, aun sabiendo que allí se encontraría la cúpula Carusso y Bianchi. Supongo que estaba tan seguro de mi perspicacia que no se detuvo a pensar en las consecuencias de que alguien me descubriera.


  Suspiré. Ya había visto a Kathia enfundada en esa espectacular prenda, pero no sabía que su mirada me atraparía de aquella forma cuando se cruzara conmigo. Me expuse. Impuse mi presencia, arriesgando demasiado. Y conseguí que sus ojos grises se perdieran tras de Valentino.


  En mí.


  La arrogancia con la que el Bianchi se apartó de la asistente me hizo saber lo seguro que estaba de estar obteniendo aquel repentino deseo de Kathia. Pero se equivocaba, casi tanto como su prometida al pensar que me odiaba. Porque no era cierto y ambos lo sabíamos.


  Nos devoramos con la mirada, nos reprochamos cientos de cosas e incluso luchamos por evitar ir uno en busca del otro. Lentamente la sensación de imperiosa necesidad se instalaba en los dos, se hacía evidente. Kathia sabía que no existía nadie capaz de despertar en ella aquel tipo de pasión, que yo era el único aunque me detestara también por ello.


  No había sido buena idea ir, no me sentía cómodo observándola sabiendo que la distancia que nos separaba era mucho más protagonista que nosotros. Si salía ahí fuera, estábamos perdidos.


  Sus labios se entreabrieron. Me dio la impresión de que deseaba decir algo, pero el gesto se debió a la cercanía de Valentino. Estaba empezando a sospechar cuando de pronto Kathia le cogió de las solapas de la chaqueta con cierta ternura. Entrecerré los ojos al verlos tan cerca. Ella no lo hacía porque quisiera, sino porque debía hacerlo.


  Kathia masculló algo que provocó la sonrisa del Bianchi antes de empujarle, y se preparó para marcharse, pero Valentino quería más. No le bastaba con tenerla a su lado. La capturó de la cintura, la atrajo hacia su cuerpo y la besó… Fue un beso generoso y posesivo que ella recibió con los ojos bien abiertos. Poco a poco me encolerizaba, lentamente me descontrolaba.


  Definitivamente no había sido buena idea, no.


  Y estuve seguro de ello cuando casi me abalanzo hacia delante. Apreté los puños y los dientes y me esforcé por retroceder hasta saber completamente todo tras los cortinajes que separaban el improvisado plató de la otra mitad de la sala.


  Finalmente Kathia consiguió apartarse y se encaminó hacia el pasillo que llevaba a los aseos. La seguí casi al trote, sin pararme a pensar que podría cruzarme con cualquiera. De hecho sucedió, pero se trataba de un chico del personal que, por suerte, pasó de mí.


  Llegué a los servicios femeninos justo cuando Kathia cerraba la puerta con fuerza. Detuve la madera con la punta del pie y entré a tiempo de verla cabizbaja, con las manos apoyadas en la encimera.


  Respiraba hondo. Le temblaban los hombros. No era el único allí que estaba al borde del colapso.


  Tragué saliva colocándome tras ella.


  Kathia


  —¿Qué haces aquí? —gruñí mirándole a través del espejo—. Podrían descubrirte, estúpido.


  Pero a Cristianno no parecía importarle el peligro. Más bien parecía orgulloso de estar allí, tentando a la suerte y poniendo a prueba mi capacidad de resistencia.


  Ladeó la cabeza y frunció el ceño en un gesto que más que extrañeza, denotó regocijo.


  Entrecerró los ojos, enfatizando el azul intenso de su mirada.


  —¿Me proteges, Kathia? —Su voz sonó ronca y atrevida. Me provocó.


  —Basta de jueguecitos, ¿me oyes? —espeté moviéndome furibunda. Me di la vuelta y me coloqué frente a él intentando ignorar que apenas nos separaban unos centímetros—. ¿A qué has venido? —farfullé.


  Y Cristianno me regaló una ojeada que abarcó toda la longitud de mi cuerpo. Aquel modo de mirarme me estremeció.


  Cristianno no necesitaba tocarme para acercarme al clímax. En apenas segundos hizo que me olvidara de todo. Me arrasó como si fuera una ola y extrañamente purificó esa maldita parte de mí que todavía permanecía atrapada en la ira y el dolor. ¿Cómo demonios lo hacía? ¿Cómo conseguía que le amara de aquella forma?


  Dios, le deseaba.


  Hubiera dado lo que fuera por que sus impulsos se impusieran y me hubiera cogido entre sus brazos. Seguramente habría forcejeado, pero habría terminado aceptando su cuerpo contra el mío.


  Debería haberlo sabido, me conocía lo suficiente. Pero también conocía mis tormentos y ellos eran los que todavía no me permitían amarle al libre albedrío, como siempre había hecho.


  Tenía que acostumbrarme a su cercanía de nuevo.


  Pero, mientras tanto… imaginaría.


  Me inventaría que no había fingido su muerte, que no pertenecíamos a la mafia y que éramos dos adolescentes normales y corrientes que se deseaban hasta la irracionalidad.


  Eso podía hacerlo, ¿no?


  Pasos. Cada vez más cerca. Y voces. No me gustó saber que Olimpia en cuestión de segundos entraría allí.


  —Mierda… —mascullé en un susurro antes de que mi mente se precipitara en buscar una salida.


  No había tiempo, estaban a punto de entrar y me descubrirían allí con Cristianno.


  Saboreé la amarga desesperación antes de empujar a Cristianno hacia el interior de uno de los lavabos individuales. La maniobra fue brusca e imprevisible, ninguno de los dos se la esperó en realidad. Por eso Cristianno tropezó con el WC mientras yo cerraba la puerta en el momento en que Olimpia entraba.


  Me quedé con los brazos apoyados en la madera, controlando mis jadeos provocados por la tensión y ahogándome en el calor que me producía saber que Cristianno estaba justo detrás de mí.


  —Kathia —gruñó Olimpia algo histérica—. Sé que estás aquí…


  Joder. Apreté los ojos y cogí aire.


  —Sí, un momento. —Debería haber sonado un tanto más confiada.


  Pero a la Di Castro le dio absolutamente igual.


  —Date prisa, niña. Te espero fuera.


  Maldita sea, tenía que sacar a Cristianno de allí como fuera. Pero mientras yo decidía cual era la mejor forma de escabullirnos, él prefirió acariciarme. Primero tanteó mi reacción con la presencia de la punta de sus dedos sobre el arco de mi cintura. Consiguió que mi cuerpo respondiera con un espasmo y que poco a poco flexionara los brazos hasta dejarlos caer.


  Sus manos lentamente me rodearon mientras acercaba su pecho a mi espalda. Nunca me había sentido tan vulnerable junto a él, tan frágil. Creí que en cualquier momento me haría pedazos o me volatilizaría. Me sentía torpe a su lado, mucho más débil e introvertida. Me cohibían sus manos, su aliento, su mirada. Todavía me costaba asimilar aquella nueva realidad. Pero él se encargó de que nuestra cercanía fuera lo más cierto que hubiera experimentado jamás.


  La sensación fue en aumento cuando decidió retirarme el cabello. Cerré los ojos al sentir la punta de sus dedos rozar mi cuello con una suavidad estremecedora mientras ejercía un poco de fuerza en mi vientre.


  —¿Recuerdas cuando te besé en la mansión Carusso? —gimió tan bajito que me deshice en escalofríos—. Dijiste que me escondiera, que no querías que me fuera… —la piel de mi mandíbula se erizó cuando la rozó con sus labios—, que no eras de nadie hasta el momento en que me viste entrar en tu habitación.


  Exhalé un fuerte suspiro. No quería irme, no quería tener que detener ese momento. Notaba perfectamente la absoluta necesidad de nuestros cuerpos imponiéndose en el silencio. Se exigían, se deseaban y me gustaba sentirlo.


  Aquel tacto aterciopelado que le envolvía, aquel exquisito aroma que desprendía… Todo en él me hechizada, me atraía y enloquecía irremediablemente. Era una sensación tan intensa que casi no entendía el porqué me resistía.


  —No sigas… —le supliqué. Pero Cristianno no quiso pararse ahí.


  Me rodeó con rudeza y me colocó frente a él antes de apoyarme en la pared del lavabo. Me excitó la forma en que mi cuerpo se quedó atrapado por el suyo y el modo en que su pelvis presionó la mía.


  ¿Cómo sería volver a sentirle? ¿Qué sentiría cuando volviera a probar su boca?


  —¿Por qué? —jadeó permitiendo que su aliento fuera el primero en besarme.


  —No… —Aquel ruego me hizo daño. Pero ambos supimos que no era una negación completa.


  Cristianno iba a besarme…


  —¡Kathia! —El chillido de Olimpia nos sobresaltó—. ¿Buscas que te saque de ahí dentro a arrastras, maldita niña?


  —Joder… —farfulló Cristianno muy bajito. Había apoyado su cabeza en mi hombro.


  Un portazo. Volvíamos a estar a solas cuando nuestras miradas se encontraron.


  —Saldré de aquí y las llevaré de vuelta al salón —expliqué apartándole con suavidad. No esperé que el tacto de su pecho bajo mi mano me causara tal estremecimiento—. Procura darte prisa, ¿me oyes? —Evité mirarle mientras hablaba.


  Le dejé allí con todos mis deseos y rencores derramándose de sus manos.


  Le habría besado, habría permitido que me besara y muy probablemente habríamos hecho el amor aunque hubiera sido un acto rápido… Solo eso ya habría bastado.


  Pero ahora que mi fuero interno volvía a la normalidad, extrañamente me torturaba.


  Me acerqué a Olimpia.


  —Ponme un maldito dedo encima y te juro que te lo arrancaré y después te lo haré comer, ¿me has entendido? —Proseguí por mi camino sabiendo que ella se había quedado congelada.
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  Cristianno


  —¿Estás bien? —pregunté a Eric cuando, tras varios minutos observándole, deduje que no se movería del porche principal.


  Había estado todo el día dándole vueltas al momento que había compartido con Kathia en los lavabos del hotel. Anduve de un lado a otro, me desesperé con la idea de imaginarla posando junto a Valentino, pero también sonreí sabiendo que cada segundo que pasaba me hacía estar un poco más cerca de ella. Habría besado a Kathia, me lo habría permitido si Olimpia no hubiera interrumpido en el mejor momento. Pero esa intromisión no hizo que mis pensamientos se dispararan.


  Eran más de las diez de la noche cuando escuché a mi amigo llegar en su moto.


  Salí fuera porque le vi dudar. Se miraba los zapatos, se estrujaba los puños de su chaqueta y fruncía los labios como queriendo decir algo de lo que todavía no estaba seguro.


  —¡Eh! —exclamé con un susurro cariñoso al tiempo en que le tocaba una mano.


  Fruncí el ceño al recibir sus miradas impresionadas ante mi gesto y me retiró el brazo. Tuve la sensación de que había tenido una especie de calambrazo.


  —No debería haber venido… —espetó y se lanzó a bajar las escaleras.


  Le seguí al trote y le corté el paso.


  —¡Eric, para! —dije cogiéndole de los hombros—. Si estás aquí es porque me necesitas y no te haces una idea de lo mucho que me gusta saber que tengo tu confianza.


  Él tragó saliva. Pocas veces (por no decir nunca) había visto a mi amigo tan vulnerable.


  —No sé cómo demonios lo haces —comentó cabizbajo—, pero siempre consigues que me sienta seguro. Aunque seas un capullo mentiroso. —Puse los ojos en blanco antes de cogerle de la barbilla y obligarle a mirarme.


  —Mentiras piadosas, guapito. —Le hice sonreír. Y apoyé mi frente en la suya completamente enternecido por la fragilidad de mi amigo.


  Él siempre había sido el más tímido, en ocasiones incluso temeroso. Entre todos le habíamos enseñado a ser más decidido, a afrontar las cosas con valentía. Y ahora era indispensable para nuestras vidas.


  Le insté a regresar al porche y nos sentamos en las escaleras. No le forcé a hablar. Eric decidiría cuándo, pero estaba seguro de que me lo contaría y de que sería el primero en saber lo que le provocaba tal desazón. De lo contrario, no habría ido hasta allí.


  —No lo evité, Cristianno —declaró con un lamento. No lloraba y tampoco creí que terminara haciéndolo, pero su actitud dejó muy clara la pesadumbre que sentía—. Me miró con aquellos ojos y me dejé llevar. Lo más extraño de todo es que él también respondió, pero ahora no me mira ni a la cara.


  Contuve el aire y miré al frente haciéndome una perfecta idea de lo que iba el tema.


  —Diego… —Solté el aliento.


  —Entendería que rechazaras esta conversación —dijo de súbito—. Estoy hablando de tu hermano, pero…


  —Es un maldito obstinado, Eric —le interrumpí—. Siempre fue el más callado de todos, nunca hablaba con nadie. Mi madre incluso pensó que tenía algún tipo de autismo. —Le miré de reojo al tiempo en que me humedecía los labios—. La verdad es que en ocasiones hubiera querido que hablara más. Sobre todo cuando se dio la ruptura con su ex novia Michela.


  A Eric le tembló la respiración antes de hablar.


  —¿Crees que la dejó por…?


  Clavé mis ojos en los suyos.


  —Solo tú tienes esa respuesta. ¿Qué ocurrió?


  No se trataba de saberlo por el mero hecho de estar enterado, sino de darle a mi amigo la oportunidad de escuchárselo decir en voz alta. De convertirlo en algo real y auténtico y que ese recuerdo no pareciera una fantasía. No hacía falta que fuera explícito. Ya puestos ni siquiera era necesaria una definición. Yo ya me había dado cuenta de lo que había pasado entre él y mi hermano.


  Paro aun así, no aparté la mirada de Eric y esperé a que se explicara expresándole tácitamente que estaba a su lado.


  —Me besó… —susurró y yo cerré los ojos.


  Si resultaba que Diego se había dejado llevar para luego romperle el corazón a Eric, le daría una soberbia paliza… Aunque confiaba en que ese momento nunca llegaría. Mi hermano mayor era impulsivo y violento, pero no un cabronazo insensible, y mucho menos con un adolescente como Eric.


  —… A continuación volvimos a enfrentarnos por ese beso —prosiguió—. Me culpó de la confusión que sentía y se largó. Llegué a tiempo de subirme con él en su coche. Forcejeamos. —Cogí la mano de mi amigo y la apreté con fuerza cuando vi una pequeña lágrima que caía por su mejilla—. Él quería que me bajara, pero se lo dije: «No me bajaré, no dejaré que cometas una locura». Realmente no lo habría resistido. Si en ese momento me decía que no podía darme nada de lo que yo deseaba de él, no me habría importado, solo quiero que sea feliz. Da igual al lado de quien sea. —Tragué saliva. Aquella confesión resultó ser demasiado intensa—. Arrancó el coche.


  Yo dejé que condujera, no me opuse ni aun sabiendo lo bebido que estaba. No nos dijimos absolutamente nada. Ni siquiera cuando se detuvo frente a la casa de tus abuelos… —La misma en la que Kathia y yo habíamos hecho el amor por primera vez—. Bajó del coche y entró. Esperé que cerrara la puerta y me dejara fuera, pero no lo hizo, me permitió seguirle. Al entrar me miró y no te haces una idea de cómo me sentí en ese momento.


  No sé porqué me dio por sonreír. Fue una risa debilucha e incluso apática, pero sonreí y noté un latigazo de nostalgia.


  —Temblé y pensé en ti. —Eric no tuvo valor de mirarme al declararme aquello—. E incluso te pedí perdón por sentir ese calor que me quemaba cuando Diego volvió a besarme. Esa vez fue… dócil… Extraordinario. Me permitió que le acariciara. Y después me llevó a la habitación… —Retiró su mano y se la llevó a la frente antes de ponerse a negar con la cabeza—. Dios mío… Debo de estar loco.


  —¿Os acostasteis? —Por supuesto que sí. Me lo confirmó su forma tímida de asentir.


  —Cristianno, no sé qué hacer. Me duele… —Se señaló el pecho.


  —Ven aquí…


  Tiré de él y lo envolví entre mis brazos. Su cuerpo se empequeñeció con el contacto. Temblaba un poco y se aferraba a mí mientras evitaba por todos los medios romper a llorar.


  —Lo siento… —sollozó—. Yo no quería enamorarme de él. Lo siento mucho.


  «¿Perdón, por qué?»


  —Si vuelves a disculparte te estrangularé.


  —Eres un bruto. —Sonrió y yo cogí su rostro entre mis manos.


  —Y tú un llorica —susurré cariñoso—. ¿Tienes hambre? ¿Te apetece que cenemos juntos, abrazaditos en la terraza? —Bromeé para destensar el ambiente.


  —Imbécil. —Eric me dio un empujón que me estampó contra la baranda.


  Me costó ponerme de pie, pero lo hice con una carcajada. Después me guardé las manos en los bolsillos y miré hacia el cielo. Había pocas estrellas esa noche.


  —Diego jamás podría ser tan feliz estando al lado de otra persona que no fueras tú —admití tan convencido que incluso a mí me impactó. Eric se levantó y me miró como si fuera un milagro. Tenía una mirada ingenua muy tierna en ese momento—. Dale tiempo… Debe de estar confuso… Pero… si ha dado ese paso… no será porque no lo había imaginado. Una vez puede ser un error, dos es premeditación. Además eres menor de edad, no lo olvides. Quizás eso le coaccione…


  Menuda soplapollez acababa de decir… Si Eric era capaz, y para colmo se le permitía coger una puta pistola, ya era lo suficientemente mayorcito como para mantener sexo con quien le diera la gana.


  —Solo hasta octubre. —Era bueno que Eric empezara a vacilarme. Significaba que hablar conmigo le había beneficiado.


  Le cogí del cuello y le arrastré hacia delante.


  —Recuérdame que hagamos una fiesta de esas que duran tres días —dije mientras entrábamos en la casa.


  «Si aún seguimos con vida…», no sé por qué demonios pensé aquello. Fue un fogonazo, apenas duró un nanosegundo. Pero lo tuve, me alteró e hice maravillas para disimularlo.


  —Hay algo más —añadió Eric al llegar a la cocina.


  —¿Qué? —dije de espaldas a él. No quería que me viera en ese estado. Se me notaba demasiado.


  —Dani… está en Roma.


  Mierda…
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  Kathia


  El ruido a veces puede ser un aliado. El murmullo del frío, de las voces, de la calle. El rumor de mis pensamientos… El latido indeciso de mi corazón…


  —Diecinueve. —Valentino no se dio cuenta de lo mucho que me molestó oír su maldita voz.


  —¿Qué? —Le miré extrañada.


  —Las veces que has mirado por el balcón. Diecinueve —sonrió al tiempo en que se introducía un trozo de carne en la boca.


  Era viernes por la tarde cuando Gio se plantó en mi habitación y me comunicó que Valentino venía de camino. El «bendito» Bianchi había reservado mesa en una de las terrazas más solicitadas de Roma para ir a cenar esa misma noche, así que no me quedó más remedio que aceptar… Demasiadas cosas dependían de mi actitud.


  —Entiende que no eres la mejor compañía —mascullé y volví a mirar hacia el exterior.


  «Ya van veinte, idiota…», pensé.


  Todavía no había tocado mi plato.


  —Por más que insistas no lo vas a encontrar —susurró jocoso. Lo que me produjo un fuerte estremecimiento.


  Él sabía bien que Cristianno era un tema vetado entre nosotros, no le consentía que hablara de él.


  Pero a Valentino le pareció divertido mencionarle. Me pregunté cómo me habría sentado ese comentario de haber continuado creyendo que estaba muerto…


  Con un golpe, solté la servilleta sobre la mesa y me levanté. Iba a largarme de allí de inmediato, pero Valentino me cogió de la mano y dejó que un rastro de su maldad se paseara por su cara.


  —Si te levantas, darás un espectáculo y provocarás que toda la prensa que espera fuera te persiga —espetó clavando una fuerte mirada esmeralda en mí. Lentamente volví a tomar asiento—. No puedes huir, Kathia.


  Apreté los dientes y le retiré la mano con brusquedad.


  —¿Me has traído hasta aquí para hablar de él? —mascullé. Y miré el cuchillo. Con un poco de habilidad, podría clavárselo…


  —Ya ha pasado más de un mes… —comentó él—. ¿Por qué no tratas de olvidarlo? Si al menos lo intentaras, podría hacer alguna que otra concesión contigo. Algo especial —terminó susurrando, indulgente.


  «Maldito hijo de puta…»


  Ladeé la cabeza. Me dolía la mandíbula de tanto apretar.


  —¿Cómo mantenerme con vida? —ironicé. Algo que a él le impresionó bastante.


  A diferencia de mí, Valentino tuvo mucha más capacidad de disimulo. Se controló en segundos y mostró una de sus mejores sonrisas.


  —Es posible, sí. —Un instante más tarde supe a qué demonios se debía su actitud.


  —¿Más vino, señor Bianchi? —preguntó el camarero.


  —Así está bien, gracias. —Como todo un caballero, lo despachó y volvió a comer con normalidad—. Te quiero, Kathia. No me cuesta nada reconocerlo, ni tampoco demostrártelo. Si me dejas, claro.


  Si hubiera sabido que podía conseguirlo, le hubiera soltado un puñetazo.


  —Deja de decir gilipolleces —gruñí—, pones en evidencia la inteligencia que dices que posees.


  —¿Acaso no es cierto? —Alzó las cejas—. Soy yo quien está aquí, Kathia. Quien te mira y dispone de ti cuando le place, sin restricciones.


  Me incliné hacia delante, amenazante.


  —Tú eres mi mayor obstáculo, Valentino. Si no te hubieras interpuesto en mi camino, sería Cristianno el que estaría ahí sentado. —Mierda…


  —Ya dices su nombre… —sonrió. Él también se había dado cuenta—. Estamos logrando avances, me siento orgulloso. —Su móvil intervino—. ¡Oh!


  Se limpió la comisura de los labios, echó mano al bolsillo interior de su chaqueta y extrajo el teléfono. Era un mensaje y por la expresión que puso debía de ser bastante importante. Asintió con la cabeza en un gesto disimulado y se dispuso a guardarlo.


  No lo pensé demasiado. Mis impulsos actuaron por mí.


  Di un brinco y tiré la copa de vino sobre la mesa salpicando la camisa de Valentino.


  —¿Pero qué coño…? —Enseguida soltó el aparató y se apartó sacudiéndose la tela. No hizo más que extender la mancha roja.


  Mis movimientos habían sido tan naturales que no se dio cuenta de la intención. Se levantó y se encaminó a los servicios dejándome al alcance mi objetivo: su móvil. Si resultaba que ese mensaje era importante, merecía la pena tentar tantísimo a la suerte.


  Percibí una sonrisa y me topé con Gio. Él era el esbirro encargado de atesorar nuestra tranquilidad en aquella terraza privada.


  Tragué saliva. No sabía cuánto podía confiar en él. Trabajaba para Thiago y Enrico, pero nunca había hablado con él sobre su posicionamiento en aquella guerra fría. Por tanto, no estaba de más desconfiar…


  Pero un destello en su mirada, una señal de complicidad… Gio sabía que la maniobra era peligrosa, pero me instaba a llevarla a cabo. Así que me lancé al teléfono de Valentino sabiendo que el joven esbirro vigilaría su regreso.


  Entré en «mensaje» y abrí el último:


  Paso subterráneo, Polígono. Sábado, medianoche


  Fruncí el ceño. ¿Qué quería decir aquello? Era una información demasiado escueta, muy difícil de entender. Leí el mensaje una y otra vez intentando asociarla con algo que yo ya supiera…


  «Los Cuatro…»


  —Kathia, rápido. —Me instó Gio.


  Valentino se acercaba, así que solté el móvil sobre la mesa y actué con total normalidad. Él tomó asiento. Al parecer le habían entregado una camisa nueva.


  —Lamento la tardanza. —Le ignoré, estaba demasiado ofuscada con el mensaje—. ¿Por dónde íbamos…?


  Entrecerró los ojos al tocar su teléfono. Algo en él cambió, me causó incertidumbre. No era habitual que Valentino mostrara tanto una emoción a menos que fuera corrosiva para la persona a la que iba destinada. Solía ser imperturbable. Pero en esa ocasión…


  —Por el postre. Yo ya he terminado y estoy cansada —espeté levantándome de mi silla. Capté su atención—. No te molestes en acompañarme, Gio me llevará de vuelta a Prati.


  Teníamos que salir los dos de allí antes de que Valentino empezara a atar cabos y sospechara de mí.


  Esquivamos a la prensa saliendo por la parte de atrás.


  —«Paso subterráneo, Polígono. Sábado, medianoche» —dije en cuanto Gio arrancó el coche.


  —¿Qué? —dijo Gio, confuso. No había perdido la calma ni un instante, pero sabía que estaba nervioso. Él solo no habría podido hacer mucho.


  —El mensaje —concreté— «Paso subterráneo, Polígono. Sábado, medianoche.» No había más, pero es probable que a Enrico le valga. —Miré por la ventana.


  —Eso seguro…
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  Mauro


  Que el perímetro estuviera silenciosamente controlado me ahorró ser precavido al reflexionar sobre la presencia de Cristianno en una zona tan hostil como aquella. Él no se había dado cuenta de que yo le observaba a unos metros de su posición, ni que le había reconocido de inmediato, aun estando bajo aquella indumentaria oscura que tanto le guarecía.


  Permanecía ajeno a mí tras una de las columnas del paso subterráneo. Era medianoche, Valentino acababa de llegar y Cristianno le observaba desesperarse por la espera. El tipo con el que había quedado seguramente era lo bastante perspicaz y atrevido como para hacerse de rogar ante un Bianchi. Lo que indicaba que podía tratarse del cuarto hombre que andábamos buscando.


  Disponíamos de aquella información, digamos, privilegiada, gracias a los instintos un tanto suicidas de Kathia y el buen encubrimiento de Gio. Cuando este último nos trajo la información, Cristianno y Enrico por poco sufren una apoplejía.


  Me acerqué a mi primo con mucha cautela, aunque el sigilo con él no funcionaba demasiado.


  —No deberías haber venido. —Ni siquiera me molesté en saludarle. Estaba mucho más preocupado por la cercanía del acontecimiento. El individuo por el que estábamos allí acababa de llegar con aire relajado—. Es demasiado peligroso —vacilé.


  —Necesitaba verlo con mis propios ojos. —La voz de mi primo rebotó en el cuello del gabán rígido que llevaba. Lo cual hizo que sonara algo opaca.


  Cristianno suspiró. No apartó ni un instante la atención de Valentino y su contacto. El hombre en cuestión era rechoncho, de brazos y piernas cortas, y bastante bajito. Casi se inclinaba para mirar al Bianchi. Pero no pudimos verle el rostro por completo. Llevaba unas gafas y se ocultaba bajo una capucha y un cubrecuello.


  —El muy cabrón sabe protegerse —comenté un tanto asqueado.


  —No es él.


  Fruncí el ceño.


  —Cristianno…


  —Piénsalo —me interrumpió—. Si así fuera, ¿por qué demonios ha sido tan precavido hasta ahora? No tiene sentido.


  Una de las cosas que más placer me suscitaba de los peligros de mi vida era experimentarlos junto a mi primo. La seguridad, la confianza, el absoluto control. El instinto. Cristianno gozaba y trasmitía todo eso.


  —En ese caso, ¿qué hacemos? —No me detuve a pensar en si estaría en lo cierto o no. Él no solía aventurar.


  Al fin me miró.


  —Rastrearle. Él mismo nos llevará hasta su jefe.
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  Kathia


  No me importó que lloviznara sobre mí. Ni que una corriente húmeda me envolviera hasta hacerme temblar. De hecho disfruté de aquella extraña sensación de pureza pensando que era muy nostálgico mirar a un cielo encapotado como aquel y esperar una respuesta. Algún tipo de mensaje que me llevara a romper con todo el lamento del pasado. Con ese fin, ambicionando una metamorfosis definitiva en mí, me di por vencida. Dejé de resistirme a mis sentimientos y me liberé…


  Lo que viniera a continuación, todo lo que me deparara mi vida, ya no dependería de mis rencores.


  —Giovanna me ha dicho que te encontraría aquí… —Enrico se había apoyado en la barandilla de la azotea, dándole la espalda a la ciudad.


  Saboreé el aroma que desprendía y la rotunda intensidad de su presencia.


  —¿Cómo fue todo? El sábado en el puente, quiero decir. —Habían pasado dos días y no había tenido la oportunidad de saber nada.


  —Sí —suspiró Enrico, agachando la cabeza. Supe que le costaba hablar conmigo de esos temas en concreto—. Bueno, resultó que el tipo que asistió al encuentro no es el que estamos buscando. Es probable que se trate de uno de sus esbirros. Lo hemos puesto bajo vigilancia. — Explicó sin hacerse idea de cuán dividida estaba mi atención en ese momento. Que me hablara con tanta complicidad casi me hizo sonreír.


  Me mordí el labio y disfruté de la bella forma de su perfil observándole de soslayo. Apenas veintisiete años y Enrico ya era extraordinariamente sabio en su juventud.


  —¿En qué momento te diste cuenta de que habías cambiado? —pregunté de repente.


  Él tragó saliva y respondió a mis miradas con ternura. Acababa de darse cuenta de que mi cambio estaba rozando el final.


  —Justo cuando vi que mi hermana Bianca no me seguía… —confesó resistiendo la oleada de tristeza que se paseó por su rostro—. Cuando supe que había muerto al lado de toda mi familia y yo no había hecho nada por evitarlo.


  Suspiré.


  —Eras muy pequeño…


  —Incluso entonces ya experimenté la rabia. —Y contra eso no había nada que hacer.


  De un hombre asolado por los rencores no se podían esperar ambiciones positivas, ni actos honestos. Principalmente porque se alimenta de la venganza.


  Pero llegados a este punto yo ya no sabía si aquello lo pensaba por Enrico o por mí.


  —Siento que… —tragué saliva— cada vez estoy más… preparada.


  Enrico sonrió de medio lado y asintió con la cabeza en un gesto de comprensión.


  —Es una buena noticia —admitió—. Me alegra ser el primero en saberlo.


  Alcé las cejas y le miré con una mueca en los labios.


  —¿Qué te hace pensar que lo eres?


  —No habrías dudado tanto al decirlo en voz alta. —Era tan astuto que incluso molestaba.


  —Listillo… —refunfuñé y eso le hizo aún más gracia.


  Pero esa complicidad que estábamos compartiendo se esfumó enseguida. Enrico no solo había ido hasta allí para estar un rato conmigo.


  —Mañana tengo que trasladarte al hotel —repuso atento a mi reacción.


  Ya lo sabía. Los últimos días me había enterado de que Olimpia y Angelo habían reservado todas las habitaciones del hotel Exedra para hospedar allí a los invitados a la boda. De ese modo, toda la atención se concentraba en un solo lugar y los Carusso podían manejarla a su antojo.


  Miré al frente. Una vez en el hotel, moverse con normalidad sería imposible.


  —Si es así, antes quiero ver a alguien —le pedí—. Y me gustaría que Giovanna y Daniela me acompañaran.


  Sarah


  Reconocí a Enrico segundos antes de que saliera a la terraza por la templanza del sonido de sus pasos.


  —Hola —susurró y se inclinó a darme un beso.


  El contacto de sus labios me erizó la piel. Todavía no me acostumbraba a esa sensación, ni tampoco al hecho de que ya formábamos una pareja.


  Sonreí tímida y algo ruborizada.


  —Hola —susurré—. Es un poco tarde… —Él no solía aparecer por allí al atardecer a menos que ocurriera algo importante. Y sabiendo de la ausencia de Cristianno, no comprendía muy bien a qué se debía su visita.


  —Tranquila —me interrumpió—. He venido porque tengo una sorpresa para ti.


  Me incorporé en la hamaca.


  —¿Por qué? —pregunté extrañada.


  —¿En serio vas a pedirme un motivo? —resopló él, incrédulo.


  —Lo siento, acabo de romper la magia del misterio. No estoy acostumbrada.


  Había alguien más allí. Escuchaba el murmullo de unas voces impacientes provenientes del interior del salón. Y no tardé en averiguar quién era.


  —Mira, apartaos, no lo soporto. —Dijo Daniela Ferro empujando a Giovanna y a Kathia.


  Me levanté de un salto.


  —¿Qué…? —Olvidé la pregunta en cuanto mi amiga me rodeó con sus brazos.


  Le di la bienvenida al calor que me produjo el contacto con unas lágrimas de emoción y me permití sollozar con fuerza cuando me topé con la mirada húmeda de Kathia acercándose poco a poco.


  Daniela se apartó y nos dejó espacio para que pudiéramos tocarnos. Kathia buscó en mí más consuelo que cariño. Y no estuve segura de estar entregándoselo pero me esforcé muchísimo en ello. Aquel momento iba a convertirse en uno de los mejores de mi vida.


  —Lo siento, Materazzi —protestó Daniela—. Es lo que tiene tratar con mujeres, somos demasiado imprevisibles.


  —No, bonita —se unió Giovanna—. Tú eres la impaciente.


  —Cierra ese piquito, Carusso.


  —¿Te atreves a amenazarme, Ferro?


  —¡Oh, y tanto…!


  Ignoré la divertida discusión que habían iniciado las chicas y me concentré en el precioso rostro de Kathia al cogerlo entre mis manos.


  —Dios mío… —jadeé—. Tenía tantas ganas de verte.


  Justo en ese momento, un latigazo de dolor que no pude disimular me atravesó el vientre. Me contraje con un quejido que sobresaltó a mi amiga. Kathia me cogió por los codos antes de que Enrico me sujetara por la cintura.


  —¿Estás bien? —dijo él bastante preocupado.


  —Sí, no es nada… —murmuré, porque en realidad apenas había sido un reflejo de la emoción que estaba viviendo.


  Ciertamente el doctor me había recomendado una vida tranquila y nada de estímulos si quería tener a mi hijo, pero aquello no se podía obviar.


  —Será mejor que te sientes, Sarah —me exigió Enrico ayudándome a tomar asiento.


  Las chicas enseguida me siguieron y se sentaron a mi lado atentas a mi evolución.


  —Os dejaré a solas —añadió Enrico.


  —No. —La rotundidad de Kathia le detuvo—. No tienes por qué irte.


  Mauro


  Llevábamos cerca de dos horas vigilando un pequeño edificio de cuatro plantas en Fonte Laurentina. En él se había visto entrar sobre las cuatro de la tarde de ese día al tipo con el que Valentino se había reunido el sábado. Y aunque teníamos a varios agentes siguiendo sus pasos, tanto a Cristianno como a mí nos ardió la necesidad de saber más. De verle el rostro.


  —¿Y si lo capturamos y le torturamos hasta que nos diga toda la verdad? —propuso Eric mirando hacia el solitario descampado que teníamos enfrente.


  Cuando mi primo y yo llegamos a la zona, Alex y Eric nos esperaban en un bonito y elegante Jaguar plateado del que se bajaron en cuanto nos vieron. No habían dudado en unirse a nosotros en aquello.


  —Sería muy sospechoso —comenté echando una ojeada por los prismáticos.


  —Alertaríamos a su jefe y le procuraríamos una vía de escape —añadió Cristianno medio tumbado en la parte de atrás del todoterreno—. Jamás sabríamos de quién se trata.


  —Joder, menuda papeleta —masculló Alex al borde de un ataque de nervios.


  Nuestro amigo era un yonqui de la acción. No le iban las movidas de vigilancia y esas cosas.


  Él prefería entrar, patear y salir. Así de sencillo. Por eso estaba tan agobiado. Siempre que no se tuviera en cuenta el hecho de que Eric le había quitado el asiento delantero.


  Un móvil vibró. Vi a Cristianno por el retrovisor echar mano al bolsillo de su vaquero.


  —¿En serio? ¿Tú el rey del estilo con un Motorola del paleolítico? —bromeó Alex al ver el aparato. No era de extrañar que se sorprendiera, incluso Cristianno sufría teniendo aquello—. ¿Te has dado un golpe en la cabeza? Puedes contármelo, cielo. —Terminó acariciándole la cabeza.


  —Serás gilipollas… —sonrió Cristianno al darle un manotazo. Trasteó los botones del teléfono y en apenas segundos empalideció—. Tenemos que volver. Kathia está allí.


  —¿Qué? —dijimos Eric y yo a la vez. Aquello sí que era una sorpresa.


  —Ha ido con las chicas a visitar a Sarah, vamos —me instó.


  Alex abrió la puerta.


  —Yo no voy. —Porque por «chicas» Cristianno seguramente se refería a Giovanna y Daniela.


  —Alex… —Le intenté decir.


  —He dicho que no.


  —¿Por qué demonios tienes que ser tan cabezota? —masculló mi primo.


  —Piensa lo que quieras, Cristianno, pero me voy a casa.


  —Di mejor que no tienes cojones para mirarle a la cara porque te comportaste como un capullo.


  —Pero Alex ya había salido del coche—. ¡¿Me has oído?!


  —¡Que te den, Gabbana! —Y le cerró la puerta en las narices.


  Cristianno se desplomó de nuevo en el asiento.


  —Qué más quisiera… —gimió y a mí se me escapó una carcajada que Eric observó sorprendido.


  —¿No llevamos bien la abstinencia, primo? —bromeé.


  —¡Mauro! —El gritito del Albori vino acompañado de un puñetazo en el hombro.


  Cristianno


  Me agarrotó toparme con la mirada estremecida de Kathia al verme salir a la terraza. Lo hice de un salto, con el aliento amontonándose en mi boca y el pulso completamente revolucionado.


  Aquel gris plateado había recuperado la intensidad que tan loco me volvía.


  Estaba sentada junto a las chicas y Enrico, y supe que mi presencia había interrumpido una interesante conversación. Kathia no lo admitiría y probablemente lucharía por disimularlo, pero una persona que dice odiar a otra, no es capaz de mirar de esa manera.


  Más tarde, Sarah nos obligó a cenar. Nos sentó a todos en la mesa de la terraza bajo una noche fresca y tranquila y plantó las cuatro pizzas que Benjamin trajo; como si eso bastara para alimentarnos a todos.


  La situación no era artificial. Nadie pretendía aparentar que todo estaba controlado y éramos felices. La tensión se masticaba, miles de palabras flotaban entre nosotros, así como decenas de experiencias y secretos. No era ni de lejos un ambiente feliz. Pero se intentaba transmitir armonía.


  Después de todo, nos lo merecíamos.


  Pero por más que insistiera en experimentar esa bonita normalidad, no pude comer, ni tampoco sentirme parte de aquello.


  Estaba demasiado obsesionado por volver a perderme en los ojos de Kathia.


  Ella lo evitaba por todos los medios, pero no se daba cuenta de que hasta la más grave de las resistencias tiene su punto débil.


  De pronto dejé de escuchar. Supe que la conversación seguía pero era mucho más importante observarla. Miré a cada uno de ellos. Me convertí en un mero espectador, sintiéndome dentro y fuera de mi cuerpo. Empujado hacia una espiral de emociones y recuerdos. De todos los instantes de mi vida junto a ellos.


  Por primera vez en todo ese tiempo, olvidé el poder y la fortaleza y me dejé llevar por la vulnerabilidad. Habría dado mi vida por habernos convertido en simples personas disfrutando de una cena. Por poder vivir como tal y compartir experiencias normales como hacía la gente de nuestra edad.


  Eché de menos los días en los que creía que era así. En los que iba al instituto o salía a dar un paseo. E imaginé que todo era normal, que Alex estaba allí y abrazaba a su novia. Que Mauro no escondía lo que sentía por Giovanna por miedo a que pudiera sucederle algo a ella. Que Eric no sufría los desechos de una traición como la de Luca. Que Enrico y Sarah disfrutaban de su amor.


  Que Kathia y yo… volvíamos a ser uno.


  Súbitamente me levanté de la mesa. Todo el mundo enmudeció, pero no me permití ver más porque salí de allí acelerado.


  Necesitaba respirar.


  Necesitaba volver a tener el control.


  Pero, por encima de todas las cosas, necesitaba el perdón de Kathia.


  La necesitaba a ella.
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  Kathia


  Una parte de mí se fue con él.


  Se me había empañado la vista por la aparición de las lágrimas. Pero enseguida las sequé e intenté unirme a la normalidad que se respiraba en aquella mesa. Nadie comentó el arrebato de Cristianno. Todo el mundo comprendió que era lo que él necesitaba en ese momento. Simplemente lo aceptaron.


  No dejé de mirar hacia el lugar por donde había desaparecido. Ni siquiera cuando Sarah me habló.


  —Kathia… —me susurró—. Sé que es duro. No podría ser de otro modo en una situación como esta, pero… —se detuvo a suspirar y a observar cómo mis pupilas temblaban—, ¿realmente crees que merece la pena resistirse a la verdad?


  «Debes ir con él», eso era exactamente lo que Sarah intentaba decirme.


  Sin saber cómo, me levanté de la mesa y comencé a caminar. La realidad dejó de existir. Tuve la sensación de que me había colado en una dimensión en la que solo existíamos yo y mis deseos.


  Donde la humedad que empañaba mi vida empezaba a disiparse, como un trozo de hielo bajo un tórrido verano.


  Cristianno estaba junto a la orilla del lago, con los brazos rodeando sus piernas encogidas y la cabeza apoyada en las rodillas. Observaba la oscuridad, encerrado en la soledad de sus pensamientos.


  Sentí esa presión incandescente que se apoderaba de mí siempre que le miraba. Y también sentí cómo mis pasos se volvieron más lánguidos. Me pesaba el cuerpo, me pesaba respirar.


  Poco a poco me senté junto a él, en la arena. Cristianno evitó mirarme, supo que si lo hacía me cohibiría. Me permitió adaptarme a estar de nuevo a su lado.


  La pálida luna se colaba por entre las nubes y los árboles, y destellaba sobre el agua. Cristianno no lo sabía, pero le brillaban las pupilas gracias a ese maravilloso efecto de luz. La suave brisa y su delicado sonido me envolvieron cuando levanté la cabeza. Cerré los ojos. Olía a tierra húmeda y hacía frío.


  —Te he perdonado… —susurré muy bajito. Casi pareció un suspiro y temí que Cristianno no me hubiera escuchado.


  Cristianno


  Contuve el aliento.


  «Te he perdonado…»


  Quise gritar en ese momento, quise sentirme capaz de al menos poder mirarla a los ojos. Y creí que explotaría por no hacerlo. Aquel sentimiento, todo lo que sentía por ella y lo que ella sentía por mí, era demasiado. Absolutamente todas mis facultades se habían quedado atrapadas en sus palabras.


  Un tremendo escalofrío me recorrió y se propagó con violencia hasta hacerme temblar. La piel se me erizó. El frío se hizo mucho más intenso, pero también el calor. Nacía desde el centro de mi pecho y me quemaba suavemente.


  Muy despacio, giré la cabeza y la miré. Kathia había visto mi reacción y me observaba fijamente. Su gesto era un tanto inaccesible, no pude hacerme una idea de lo que pensaba, pero en ese momento mis sensaciones me exigían toda la atención. Así que no me importó ignorar sus pensamientos. Como tampoco me afectó saber que estaba muy cerca de derramar una lágrima.


  Nunca creí que un perdón llegaría a simbolizar tanto. No me permitiría volver a estar con ella, aquello no significaba que Kathia fuera capaz de borrar todos sus perjuicios y volviera a unirse a mí como si no hubiera ocurrido nada entre nosotros. Puede que incluso apenas pudiéramos ser amigos. Pero saber que no me odiaba, que ya no me guardaba rencor y que poco a poco comprendía el verdadero fin de mis actos, ya era todo un logro.


  Luché contra mi llanto con todas mis fuerzas. Llorar era un signo de debilidad… De acuerdo, sí, pensar eso era muy estúpido, pero es que yo no era una persona acostumbrada a hacerlo en público.


  Ni siquiera había llorado a solas.


  Pero temblé cuando una lágrima se me escapó de la comisura de mis ojos. Kathia ahogó una exclamación y la observó impresionada, le temblaban las pupilas. Ella, a su manera, también contenía las ganas de llorar.


  Me expuse demasiado. Maldita sea, abrí mi pecho en dos y puse a sus pies todo lo que me definía como persona a través de aquella lágrima y contra todos mis principios.


  Apreté los dientes y agaché la vista consciente de que Kathia no dejaría un instante de mirarme a menos que me marchara de allí. Y todavía no me veía capaz de ponerme en pie. Así que aguanté, compartiendo un silencio con ella que incluso emocionaba.


  De pronto lo sentí. Sus dedos sobre mi mejilla. Me estremecí bruscamente, estupefacto por el contacto y por la manera en que su pulgar estaba borrando el rastro de humedad sobre mi piel.


  Cerré los ojos.


  Si mi corazón hubiera dejado de latir en ese momento… toda mi vida habría valido la pena.
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  Kathia


  Verle llorar hizo que me refugiara en mí misma.


  No fue introversión, ni tampoco rechazo. Simplemente sentí una fuerza que me empujaba hacia lo más profundo de mi interior, impregnándome de sensaciones que jamás había tenido tiempo de experimentar junto a Cristianno.


  Hubo armonía entre los dos. Una intimidad leal y pura.


  Esos pocos centímetros que nos habían separado no resultaron ser nuestro enemigo. Ya no conformaban una barrera entre nosotros.


  Nos observamos, nos perdimos en ese silencio exquisito cargado de adoración. Mirarle y saber que estaba a mi alcance… me enloquecía.


  Era muy estúpido continuar resistiéndose. Sarah había escogido muy bien sus palabras.


  Me encogí entre las sábanas. No conseguía conciliar el sueño, estaba demasiado concentrada en todas las sombras que había encontrado en el rostro de Cristianno mientras estuvimos sentados en la orilla del lago.


  Ni siquiera manteniendo los ojos cerrados percibía la somnolencia.


  Iba a ser una noche tremendamente larga.


  Cristianno


  El reloj rondaba el ecuador de la madrugada cuando decidí entrar en Prati. El turno de guardia de esa noche y la cordial predisposición de Giovanna me beneficiaron a la hora de pasearme por el interior de la casa de un Carusso.


  Se suponía que después de haber compartido un momento con Kathia en el lago, debería haberme bastado y quizás proporcionado algo de paciencia. Pero fue inútil, quise más.


  Me instalé en uno de los sillones de la habitación. Una de las ventanas permanecía entreabierta y por el hueco entraba una brisa fresca que ondeaba las cortinas. Kathia me daba la espalda. Dormía en posición fetal sin darse cuenta de que yo la observaba completamente hechizado.


  Tragué saliva, atento a su figura.


  —Sé que estás ahí. Te oigo respirar. —Su voz irrumpió en la penumbra con sigilo, temblorosa.


  Me había equivocado al pensar que podría mirarla sin que ella se diera cuenta.


  —Creí que dormirías —admití más relajado de lo que esperaba.


  —Y yo que estarías en el lago.


  —No puedo dormir. —Por un momento me pareció imposible que hubiera habido rencores entre los dos—. ¿Quieres que me vaya?


  —No lo sé… —Y mi pulso se disparó. Nunca una negación fue tan cautivadora.


  La escuché suspirar y yo apenas pude evitar hacer lo mismo. Mis ganas de acercarme a ella estaban empezando a pasarme factura. Un fuerte escalofrío me inundó e hizo que aquel espacio no fuera suficiente para albergar mis emociones. Inconscientemente arañé los brazos del sofá.


  Me levanté y fui a por ella. No me importaba la reacción que tuviera. Necesitaba sentirme junto a ella una vez más, mirarla a los ojos y decirle que yo también lo sentía, que la amaba y que eso no cambiaría ni en mil años.


  Me senté en el filo de la cama, la cogí de la cintura y giré su cuerpo provocando que la maniobra fuera más brusca de lo que deseaba. Aun así, Kathia no opuso resistencia. Supuse que era porque no lo esperaba y la sorpresa la había inmovilizado.


  Apoyé mis manos sobre la almohada dejando su cabeza entre mis brazos y los flexioné, poco a poco. Kathia ahogó una exclamación y su respiración se disparó. No me había acercado demasiado pero sí lo suficiente como para sentir su aliento acariciar mi boca.


  El deseo por besarla ardía en mi piel, me temblaba en el vientre.


  —Lo siento… —susurré.


  Y ella cerró los ojos con fuerza. Ninguno de los dos esperamos que aquel sencillo gesto liberara unas lágrimas. Se resbalaron de la comisura de sus ojos y se derramaron por la sien.


  Inesperadamente besé esa parte de su piel. Fue una reacción imprevisible, que no pude controlar.


  Absorbería sus lágrimas hasta que no quedara ni un rastro de ellas. Pero más inesperado fue que Kathia me acariciara.


  La escuché tragar saliva al tocarme y como contenía el aliento mientras deslizaba sus manos por mis brazos. Se me contrajo todo el cuerpo. La tensión me quemaba, y ella seguía llorando.


  —Te vi morir… —jadeó y yo esquivé su mirada agachando la cabeza—. Maldita sea, te enterré… ¿te haces idea de lo que supuso para mí? —Había estrujado mi piel al hablar—. Pero no es eso lo que más odio.


  Descansé mi frente en la suya. Ahora notaba su pecho contra el mío y todo el dolor que había entre los dos.


  —Dímelo —gimoteé aferrándome a la funda de la almohada. La noté crujir.


  —No puedo odiarte. —Kathia me apartó con delicadeza y se incorporó volviendo a darme la espalda. Se llevó una mano a la cara—. Lo deseo, pero no he podido… —dijo entre dientes.


  Suspiré entrecortado e insistí en nuestra cercanía. No había forma de erradicar aquello, era yo mismo contra mis impulsos y prefería su ira a su silencio. Así que me acerqué de nuevo a ella. Le retiré el cabello y rocé su nuca con la punta de mi nariz. Noté cómo su piel se erizaba sobre mis labios.


  —Ódiame, Kathia —susurré al tiempo en que envolvía su cintura—. Pero respira conmigo. —Porque era más importante saber que mi muerte le había hecho seguir con vida.


  —Vete… —gimió muy bajito.


  Y estuve a punto de obedecerla, pero entonces ella fue la que decidió acercarse. No me miró, no cambió su postura. Simplemente apoyó su espalda en mi pecho e instó a mis brazos a que la envolvieran con mayor fuerza.


  Hundí mi cara en su cuello, deshaciéndome con su contacto.


  Noté la necesidad de nuestros cuerpos imponiéndose en el silencio. Se exigían, se deseaban. Kathia lo percibía con la misma intensidad que yo y se permitió disfrutar de ella. Hasta que se durmió entre mis brazos.


  37


  Kathia


  No tuve pesadillas esa noche, ni sobresaltos, ni escalofríos, ni sensaciones caóticas. Solo un sueño reparador con aroma a lluvia de primavera; el perfume de Cristianno me había rodeado durante toda la madrugada y se había quedado impregnado en las sábanas.


  Fue precisamente eso lo que me despertó. Al ver que no estaba a mi lado, sentí algo de decepción y cierta incredulidad. Quizás todo había sido producto de mi imaginación… Pero no lo era. Porque Cristianno había dejado una pequeña nota sobre la almohada. Imaginó que yo despertaría y no creería que había pasado la noche abrazada a él.


  «Buenos días», se leía. Y sonreí llevándome la nota a los labios.


  Me la había guardado en mi vaquero y, a cada momento que me sentía al borde de estallar, introducía la mano en el bolsillo y acariciaba aquel pequeño trozo de papel. Fue lo único que me hizo más o menos llevadera aquella mañana desquiciante.


  Estaba tomándome un café cuando Angelo entró en la cocina de la casa de su hermano rodeado de su séquito de hombres. Compartiríamos desayuno en el hotel con los periodistas más reputados.


  Aquellos que idolatraban al famoso juez por su estupenda labor en la sociedad romana y por lo maravilloso que era encontrarse de vez en cuando con un sobre con varios miles de euros. Los sobornos del Carusso eran un estupendo reclamo.


  Y, mientras tanto, Angelo se vanagloriaba de su propia mierda.


  Pensé que se trataba de un almuerzo normal: café, zumo, tostadas y conversaciones triviales, una hora como mucho. Pero resultó que eso solo era cosa mía. Nos acercábamos peligrosamente al mediodía.


  Tuve una extraña sensación de Déjà vu. Había vivido aquel momento en varias ocasiones. La misma gente, la misma conversación, tal vez incluso las mismas palabras. Pero esta vez había un detalle que lo diferenciaba de los demás. Ahora sabía que Cristianno aguardaba tras la sombra de todos ellos. Y Enrico lo supervisaba.


  Suspiré cabizbaja al tiempo en que sentía las yemas de unos dedos buscando los míos. Fueron suaves, delicados. Me sorprendió que Enrico me mostrara su cariño sabiendo que podían verle cualquiera de los comensales.


  Me aferré a sus dedos sintiendo una extraña vigorosidad entre nosotros. Con ello me di cuenta de la verdadera intención de Enrico tras aquella caricia. Buscaba confort, necesitaba con urgencia alimentar su paciencia. Porque incluso a él se le agotaba en algún que otro momento.


  Presté un poco de atención. No terminaba de escarmentar en lo que a Olimpia se refería. Aún no comprendía cómo un solo cuerpo podía almacenar tantísima inmoralidad. Ella, con su aires de grandeza y emperifollada hasta decir basta, no dejaba de hacer insinuaciones sobre la verdadera causa de la muerte de su hija. Nadie allí sabía que había muerto por mi culpa y sus comentarios no daban indicios de que así fuera, pero ella sabía que yo los captaba y que me revolvían las entrañas.


  Ojalá hubiera sido capaz de demostrarle en silencio que no me arrepentía de haberla desnucado.


  Pero me callé, y Enrico suspiró aliviado. Fue entonces cuando caía en la cuenta de que su papel era tan difícil como el mío. Él debía demostrar que había perdido a su querida esposa.


  Me sentí una auténtica estúpida por no haber pensado en ello antes.


  —Kathia, querida, supongo que dirás unas palabras el gran día, ¿no es así? —comentó una mujer sentada al otro lado de la mesa.


  La inspeccioné. No tenía ni puñetera idea de quién era, pero me observaba como si me hubiera visto nacer.


  —Te están haciendo una pregunta —me susurró Valentino fingiendo todo lo que pudo lo mal que le estaba sentando mi actitud.


  Pero no hablé hasta que las miradas de Enrico me lo sugirieron. Contuve un escalofrío.


  —No se me da bien hablar en público. —Y devolví mi atención a mi café frío.


  —Seguro que tu amor está muy por encima de la vergüenza. —Supe de inmediato lo que se escondía tras aquellas palabras dulces de Olimpia—. Lo has demostrado en otras ocasiones.


  Las demás mujeres se enternecieron y yo tragué saliva más que dispuesta a saltar sobre la mesa y estampar su cabeza contra la madera. Obviamente no lo hice.


  —También eran otras circunstancias —respondí. Porque fueron incuestionables cada una de las decisiones que tomé por Cristianno.


  —Bueno, al menos, hemos conseguido que hable algo. Estabas demasiado callada —volvió a parlotear aquella desconocida.


  —Los nervios propios de las novias —intervino Romina, la madre de Olimpia—. A mí me dio por comer todo lo que se me ponía por delante. Engordé casi cinco kilos…


  Risitas y prolongaciones innecesarias sobre el asunto mientras los hombres se decantaban por comentar cómo la Juventus se estaba haciendo con la liga de fútbol italiana. Estupideces intrascendentes que buscaban disfrazar la verdad de todo aquel asunto y que hirvieron en mí haciendo que de nuevo volviera a estar incómoda en mi cuerpo.


  Me levanté de súbito y salí de allí sabiendo que las miradas de todos estaban puestas en mí.


  —¿Sigues viniendo a verle? —pregunté a Silvano terminando de entrar en el panteón Gabbana.


  Le había pedido a Gio que me llevara hasta allí. Hacía más de una semana que no visitaba el lugar y eso podía empezar a levantar sospechas. Si quería proteger a Cristianno no me quedaba más remedio que actuar como si estuviera muerto.


  Pero no esperé que su padre hubiera optado por tomar la misma decisión que yo.


  Me miró de reojo y me envió una sonrisa tan fraternal como encantadora. Sentí un pinzamiento en el centro del pecho. La extraordinaria seguridad que desprendía aquel hombre era arrebatadora.


  —Si no viniera, levantaría sospecha. ¿No estás tú aquí por lo mismo? —Ambos habíamos llegado a la misma conclusión—. Además, él no es el único motivo por el que vengo.


  Conforme me acercaba a la tumba de Cristianno, seguí la mirada de Silvano. El sarcófago de su hermano pequeño estaba a unos metros de nuestra posición.


  —Fabio… —susurré y agaché la cabeza al tiempo en que tocaba la piedra—. Lo siento, Silvano.


  —¿Lo sientes? —Sonó incrédulo. Mi brazo estaba muy cerca del suyo.


  —Si yo no me hubiera entrometido en tu familia, probablemente nada de esto habría pasado. —Más que una probabilidad, era un certeza. Mi presencia en la familia Gabbana no había hecho más que provocar problemas.


  —Llevas razón —afirmó y a mí se me detuvo el pulso. Cerré los ojos. En cierto modo me gustó que lo corroborara, pero no admitir que me dolió habría sido hipócrita—. Quizás nunca habría sabido quién mató a mi hermano porque nadie lo habría visto. —Le miré de súbito—. Y quizás no nos habríamos dado cuenta del peligro a tiempo de encontrar una solución. —El corazón me latía en la boca, su mirada me abrasaba—. Tu historia con mi hijo nos ha dado ventaja, Kathia.


  Una pequeña lágrima jugueteó en la comisura de mis ojos. Me temblaba el aliento y temí que le sucediera lo mismo a mi voz.


  —Lo dices para consolarme.


  —No confundas la verdad con el consuelo, hija. —Una caricia que se enredó delicadamente en mi cabello.


  Silvano se encargó de estremecer hasta el último poro de mi piel con aquel gesto, que dilató hasta emitir un quejido.


  Busqué el foco de su dolor y me topé con el bastón con el que se apoyaba.


  —Tu pierna…


  —Duele de vez en cuando, pero lo sobrellevo —admitió algo consternado.


  El Gabbana siempre había sido vital en exceso. Una lesión como aquella le desesperaba. Al suspirar recordé el momento en que me lancé a él en el jardín de la mansión y le hice un torniquete con la falda de mi vestido.


  —He perdonado… —admití de pronto—. A él, a Enrico, a todos… —tragué saliva sabiendo que tenía su completa atención—, pero sigo sin dar con el modo de volver a lo que era antes de todo esto.


  —Nunca serás esa chica, Kathia. —Capturó mi barbilla y me obligó a mirarle—. Te empeñas en ignorar que no podemos volver al pasado, pero podemos aprender de él, de todos los errores que cometimos entonces.


  —¿Cómo lo hago? —exclamé frustrada—. ¿Cómo vuelvo a mirar a tu hijo sin sentir que puedo perderle en cualquier momento?


  Tengo la sensación de que si me dejo llevar y obedezco a mis instintos, me lo arrebatarán de nuevo.


  —¿Has pensado que quizás a él le pasa lo mismo? —Un comentario que se clavó en mí erizando mi piel súbitamente.


  —Cristianno es más fuerte que yo —susurré mirando de soslayo su nombre grabado en aquella tumba de piedra.


  —No, Cristianno es más tenaz —añadió Silvano, rotundo—. Teme la pérdida, pero hay algo que le aterra mucho más.


  —El tiempo. —El mismo que yo malgastaba en mis temores.


  De pronto sonó un teléfono. Silvano echó mano a su chaqueta y se llevó el aparato a la oreja.


  Escuché el murmullo lejano de la voz de un hombre.


  —Sí… De acuerdo, Emilio. —Colgó y comenzó a caminar hacia la salida arrastrando su bastón—. Puede que no lo parezca —se detuvo en la puerta, su silueta se recortaba en la sombra—, pero sigo siendo el señor de la mafia y jamás he perdido una guerra. Vuelve a casa, Kathia.


  Cristianno


  Era mediodía cuando Enrico entró en el salón y me escudriñó con la mirada. Aquel maldito traje azul oscuro que se le adaptaba como un puñetero guante hizo que por un segundo creyera que sus ojos iban a engullirme. Pero soporté la inspección en parte porque volví mi atención al exterior.


  Chasqueó con la lengua.


  —Caltagirone queda más cerca de Roma que el lago Albano y es una apuesta menos suicida. —Ahí estaba lo que escondía su presencia allí y a esas horas.


  —¿Has interrumpido tu precioso día con los Carusso solo para decirme que estás pensando en trasladarnos al piso franco? —dije, haciéndome el loco, apoyado en el marco del ventanal con los brazos cruzados.


  Aquel día en especial se estaba haciendo terroríficamente largo.


  —Me alegra ver que no has perdido tanta inteligencia como creía. —Ese era el típico sarcasmo que me confirmaba lo enterado que estaba sobre mi paradero durante la madrugada pasada. Enrico sabía que había dormido en Prati, con Kathia.


  Agaché la cabeza y le miré de soslayo.


  —Me moría de ganas por compartir un momento con ella. —Y me habría encantado amanecer a su lado, pero todavía guardaba un poco de cordura.


  Lejos de responder, Enrico asintió con la cabeza y suspiró fuertemente.


  —Prepararé el traslado. Con una condición.


  Por supuesto, ¡cómo no! Siempre debía haber una condición y en este caso yo ya sabía de qué se trataba.


  —Avisaré de mis escarceos, lo prometo —le aseguré esforzándome por poner cara de niño bueno.


  Ni yo me lo creí.


  —No juegues conmigo, Cristianno —Enrico entrecerró los ojos.


  —¿Vas a darme otra paliza? —Alcé las cejas, observando como él se acercaba un poco más a mí.


  —Y esta vez me aseguraré de que los efectos te duren mucho más.


  —Capullo… —murmuré.


  —Me reservaré la grosería que estoy pensando.


  —No te favorecería en absoluto… —Sarah acababa de unirse a la conversación con aire jovial.


  Estaba tan bonita que incluso yo me quedé fascinado al verla caminar hacia nosotros.


  —¿Ah, no? —sonrió Enrico.


  —Eres demasiado diplomático.


  Sarah llevaba toda la razón.


  —Y estirado —añadí.


  —Gilipo… —Su novia le silenció con un beso que duró el tiempo suficiente como para disfrutar de la buena pareja que hacían juntos. Mi amiga poco a poco se apartó y miró a Enrico ruborizada y coqueta. Él frunció el ceño—. ¿Puedes repetirlo? No me ha quedado claro.


  Sarah soltó una carcajada y capturó su rostro entre las manos.


  —Ven aquí…


  Volvió a besarle y yo no pude evitar poner los ojos en blanco.


  —¿Podéis iros a la habitación? Tenéis público, desconsiderados —protesté.
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  Kathia


  Me sobrecogió el silencio que se respiraba en Prati cuando entré en la casa. Había estado tan concentrada en la conversación que había mantenido con Silvano en el panteón que no me planteé la posibilidad de toparme con algún que otro problema al regresar.


  Tragué saliva. La inquietud se hacía más y más grande conforme avanzaba por la casa. No comprendí qué demonios le ocurría a mi fuero interno hasta que entré en el salón y me topé con Valentino.


  Estaba sentado en un sillón con las piernas cruzadas y los codos apoyados con dejadez en los brazos de su asiento. Fumaba y también bebía. Y se mostraba cómodo y expectante al mismo tiempo.


  Con su mirada esmeralda brillante y emocionada.


  Contuve el aliento y logré prevenir un escalofrío. No era buena señal que estuviera allí. Los antojos de Valentino eran demasiado imprevisibles.


  Quise parecer inerte, y aparentemente lo logré al dejar la chaqueta sobre la silla y apoyarme en la mesa. Estar de espaldas me hizo ganar unos segundos que me valieron para recomponerme y aprender la lección que acababan de darme mis instintos: obedecer a las sensaciones por muy estúpidas que parecieran.


  —Bonita panorámica me muestras, Kathia —comentó seguramente valorando mi trasero. Apreté los dientes de pura rabia y pensé en… Cristianno.


  Percibí su vigorosidad inundándome, y cerré los ojos lentamente.


  Guardé silencio y me obligué a bajar los hombros. Debilidad, aflicción era lo que se esperaba de mí en un momento como este y era eso lo que precisamente daría.


  —Te fuiste muy rápido —continuó y vi cómo se levantaba a través de los cristales de la vitrina que tenía enfrente. Me preparé para su cercanía segundos antes de que pegara su pecho a mi espalda y envolviera mi cintura con sus brazos—. ¿Dónde has estado? Me he sentido muy solo sin ti —susurró escondiéndose en mi cuello. Besó mi piel—. ¿No vas a contarme que has hablado con el Gabbana? — Ahogué una exclamación de puro terror.


  «Mierda»


  Valentino me había seguido y esa certeza me produjo un temor que por poco me devora.


  —¿No hablas? —No, no lo haría—. Bien, veamos hasta dónde llegas.


  Encaminó sus manos hacia mis pechos y me encogí.


  —¡No! —protesté con un jadeo a pocos centímetros de que lograra su objetivo.


  —Vaya, qué poca resistencia —sonrió—. ¿Te he hablado alguna vez de mis fiestas privadas y de lo que hago en ellas?


  —Deduzco que vas a contármelo ahora.


  La tensión creció al ver la silueta de Giovanna reflejada en el cristal. Debería estar en el instituto a esas horas, pero enseguida maldije que fuera martes y que ese día de la semana saliera antes de clase.


  Supuse su palidez al ver el asombro en su rostro y también advertí lo preparada que estaba para intervenir. Giovanna intercedería para protegerme, se expondría… Nos expondría a todos.


  Negué casi imperceptiblemente con la cabeza, permitiéndole más espacio a Valentino. Mientras estuviera pendiente de mí, ella tendría tiempo de huir.


  —Te equivocas, vas a vivirlo en primera línea —reconoció el Bianchi—. Camina.


  —¿Qué?


  —Camina, Kathia. —Me empujó suave pero con firmeza.


  Abrió la puerta de la calle.


  —¿A dónde vamos? —quise saber, masticando la incertidumbre. De nuevo mis instintos predecían algo oscuro.


  —Si te lo dijera perdería el encanto —sonrió—. Te aseguro que nos divertiremos, amor. Muchísimo. —Y besó mis labios furtivamente antes de obligarme a subir al coche.


  Mauro


  No esperaba salir de la ducha y encontrarme con seis llamadas perdidas de Giovanna y dos mensajes pidiéndome que la llamara urgentemente. Apenas tuve tiempo de reacción. Cuando quise marcar su número, ella volvía a llamar.


  Descolgué rápidamente con un nudo en la garganta. Ni siquiera me dejó preguntar qué demonios ocurría.


  —Mauro, Valentino se ha llevado a Kathia. —Se me heló la sangre. Tuve que apoyarme en el escritorio.


  —¿Qué? ¿A dónde? —pregunté disparado. Mientras tanto Giovanna jadeaba. O bien acababa de correr o quizás se trataba de la tensión.


  —No lo sé, no lo ha dicho, pero he escuchado algo sobre una fiesta privada.


  «Me cago en la puta.»


  Las fiestas privadas de Valentino eran tan extremadamente reservadas como perversas. Ni siquiera Adriano sabía lo que su hijo hacía en ellas.


  —Mauro, no sé qué coño pretende Valentino, pero no tengo un buen presentimiento, cariño —continuó—. Y Kathia al parecer tampoco, no me ha dejado intervenir.


  No sabía la suerte que había tenido. En cierto modo me alegré, así podríamos concentrar todos nuestros esfuerzos en rescatar a una y no a las dos.


  —¿Quién habría dado la noticia, Giovanna? —le sugerí—. Ha sido un gesto realmente inteligente, deberías saberlo. —Porque Kathia la había protegido, por supuesto, pero también sabía que ella sería su seguro de defensa.


  —¿Qué vamos a hacer? —me preguntó.


  —Tú actúa con normalidad, ¿de acuerdo? No te inmiscuyas. Nos encargaremos de todo.


  —Ten cuidado, por favor.


  —Dalo por hecho, nena. —Colgué y marqué otro número.


  Ahora venía la peor parte: contárselo a Cristianno.


  Recé por que se decantara por su faceta estratega y glacial, y no por su imprevisibilidad. De lo contrario, más de uno moriría aquel día.


  Un tono.


  Dos tonos.


  En línea.


  —Cristianno, será mejor que te sientes… —Creo que lo hizo, y después se preparó para lo peor.


  Cristianno


  La ira es peor que el odio. Nos convierte en seres imprevisibles, violentos y salvajes, sedientos de venganza. Es difícil que lo uno se desentienda de lo otro, pero existe esa posibilidad remota y yo había convivido con ella durante algún tiempo. Había sido más odio que ira. Pero ahora… Ahora iba más allá de la simple rivalidad.


  Se me había olvidado odiar a Valentino. En su lugar, había aparecido una ferocidad que excedía a la cordura y al sentimiento de aborrecimiento absoluto que le tenía.


  No se trataba de un sencillo secuestro, no se pretendía atemorizar a Kathia, someterla, divertirse o darle una lección innecesaria, no.


  La expondrían… Ultrajarían definitivamente su esencia, lo que ella era en realidad, y permitirían que otros se unieran al desastre por pura diversión. Le esperaban horas de maltrato y violencia. Le esperaban torturas, humillaciones y las obscenidades más recónditas de unas mentes enfermas. Kathia había sufrido lo suficiente como para haber cambiado, pero si no llegaba a tiempo de evitar aquello, jamás la recuperaría… Jamás.


  Se perdería definitivamente a sí misma y no habría amor o adoración que la salvara del mayor de los desastres: la autodestrucción superlativa.


  Había colgado la llamada. No sé en qué momento, pero lo cierto era que ya no escuchaba nada al otro lado de la línea. Quizás la rabia me había dejado sordo y mi primo continuaba hablando.


  Estrujé el móvil. La carcasa emitió un crujido, suave al principio y más abrupto después.


  Lentamente, lo hice trizas.


  Lentamente, me envenenaba.


  Lo apreté con tanta fuerza que cuando lo astillé por completo ni siquiera noté cómo algunos fragmentos se me hincaban en la piel. Ni siquiera percibí las abrasadoras miradas de los que me acompañaban en ese momento.


  Ellos ya sabían lo que ocurría. Enrico en especial sabía bien lo que significaba que Kathia asistiera como invitada especial a una de las fiestas privadas de Valentino. Por eso estaba allí plantado con el corazón latiendo a mil por hora, el cuello completamente contraído y la mirada encendida.


  Absolutamente nadie pudo captar la cantidad indecente de cosas que nos estábamos diciendo en silencio.


  Tragué saliva notando cómo la sangre resbalaba por entre mis dedos.


  —Le quiero muerto… —dije muy bajito, sin apenas fuerzas para hablar. De repente, la furia me dio un latigazo y estampé contra la pared los restos del teléfono al tiempo en que gritaba—: ¡Quiero verle morir!


  Las piernas me flaquearon, pero soporté mi peso al apoyarme en el sofá. Estaba absolutamente enloquecido. Porque no podía moverme, porque se suponía que estaba enterrado en una sarcófago dentro del panteón Gabbana. Porque no podía exponerme y tirar a la basura todo lo que habíamos logrado.


  Pero tras pensarlo abrumadoramente rápido, me dio igual. De pronto todo me importaba un carajo.


  Ya no importaba el plan. Ya no importaba nada que no tuviera que ver con la seguridad de Kathia. Y Enrico lo supo. Me entendió.


  Miró a su segundo.


  —Génova es una de las jurisdicciones de Rollo, ¿no es así?


  —Podría tener un operativo de al menos una docena de hombres listo en diez minutos —Thiago respondió altivo, completamente seguro de lo que decía.


  Porque Rollo era su hermano.


  —Hazlo. Ahora. —Y después, Enrico soltó la mano de Sarah, cogió su móvil y se lo llevó a la oreja.


  TERCERA PARTE
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  Kathia


  Masticaba el aturdimiento. Notaba cómo una bola enorme de pavor me bajaba y me subía por el gaznate y apenas me dejaba inspirar con normalidad. Valentino no había abierto la boca en todo el trayecto. Me observaba, sonreía y oteaba su teléfono, pero no soltaba ni una palabra y el silencio era cada vez más terrorífico.


  No tenía ni idea de lo que había querido decir al mencionar lo de sus fiestas privadas, pero estaba segura de que pronto lo averiguaría y no anunciaba nada bueno si tenía en cuenta su absoluta y sospechosa tranquilidad.


  Habíamos estado cerca de media hora en el coche hasta que llegamos a un pequeño aeródromo muy cerca del aeropuerto Leonardo da Vinci. Ahora estaba sentada en una de las butacas de un jet privado, con el cinturón clavándoseme en los huesos de las caderas y las manos aferradas fuertemente a los brazos del asiento mientras la maldita sombra de Cristianno era lo único que me hacía mantener la cordura.


  Imaginaba su rostro, imaginaba sus manos sobre mi piel y su voz resbalando por mi boca al susurrarme intensamente palabras que solo mi fuero interno entendía.


  Cerré los ojos, apoyé la cabeza en el sillón y me concentré en él y en lo que habría sido besarle después de todo. Llegados a este punto tenía la sensación de haber perdido la mayor oportunidad de mi vida. Estaba claro que me dirigía hacia una situación inexplorada para mí y que cabía la posibilidad de que fuera mi último viaje; no quería decir con ello que fuera a morir, pero tal vez sí fallecería algo en mi interior mucho más trascendental que todo lo perdido anteriormente.


  Quizás aquel momento sería un antes y un después, y tal vez habría dejado escapar la ocasión de decirle a Cristianno que, más allá de haberle perdonado, le amaba.


  —¿Emocionada, mi amor? —preguntó Valentino con una sonrisa maquiavélica en la boca.


  —Púdrete… —mascullé y miré por la ventana.


  El Bianchi soltó una carcajada y yo me arrepentí de inmediato de haber hablado. Apreté los dientes.


  —Asombroso, tu verborrea no tiene límites. —Y su mezquindad tampoco.


  La conversación podría haber ido a más si la voz del piloto por los altavoces no nos hubiera interrumpido.


  —Habla el comandante, Giordano Labieno —dijo solemnemente y con cierto aire de inquietud—. Estamos a la espera de obtener los permisos de vuelo. Programamos el despegue en quince minutos y la hora de llegada a Génova en una hora y diez minutos.


  —¿Qué demonios…? —Esa declaración no le gustó a Valentino, que se levantó furioso y se encaminó a la cabina del jet.


  ¿Génova? ¿Qué íbamos a hacer en Génova? Las probabilidades de huir ya eran nefastas, pero con aquel descubrimiento se reducían a un mínimo realmente alarmante.


  —¿Explícame por qué cojones no tienes los permisos de vuelo si sabes de este viaje desde hace un par de horas? —gritó Valentino—. ¡Eres un estúpido!


  Asomé la cabeza para otear lo que estaba ocurriendo y descubrí cómo Valentino había cogido al piloto por las solapas de la chaqueta de su uniforme.


  —Lo lamento, señor Bianchi, pero la torre de control es la que rige todo esto. Yo no puedo hacer más —se excusó con algo más que valentía.


  Le dio tiempo incluso a mirarme de reojo y transmitirme cierto grado de… ¿protección? ¿Cómo era posible? ¿Acaso aquel piloto era un infiltrado? ¿De quién? ¿Giovanna había avisado a todos? ¿Se habría puesto un operativo de rescate en marcha? Y de ser así, ¿qué tan grave era todo aquello?


  Me tensé mucho más en el asiento. No estaba segura de hasta dónde debía ponerme nerviosa. En esta ocasión, la maldita bola se me bajó al estómago y me perforaba. Lo último que necesitaba en aquel momento era pensar que Cristianno podía involucrarse. Si Valentino se enteraba de que estaba vivo, entonces…


  Tragué saliva.


  —¡Podrías haber puesto este trasto en marcha desde hace un rato! —clamó el Bianchi.


  —¡Es de locos! —El piloto continuaba echando cara con una confianza en sí mismo realmente admirable—, ¿quién nos dirigiría allí arriba? Comprendo su frustración, pero no arriesgaré nuestro pellejo por llegar antes, ¿me ha entendido?


  Dios mío, aquello no era valentía. Aquello, o bien era un desbordante instinto kamikaze o tener las pelotas del tamaño de Sicilia.


  —El que no entiende bien lo que puede ocurrir aquí eres tú, Labieno. —Primera amenaza. Algo se agitó en mi interior. No soportaría ver los sesos del piloto esparciéndose por la cabina.


  —Si me mata, tardará mucho más de quince minutos en encontrar otro piloto. —La respuesta perfecta. ¿De dónde demonios había salido aquel tipo?


  Valentino terminó de enervarse y comprendió que el piloto tenía razón. Acercó su acalorado rostro a Labieno y mostró los dientes.


  —Puede que valore más el matarte que lo que quiero hacer en Génova —masculló.


  —Decida, entonces —espetó el piloto.


  De pronto me di cuenta que su compañero de cabina, un joven de unos veinte pocos, se llevaba la mano al interior de la chaqueta y esperaba atento. Si después de todo Valentino decidía matar a su compañero, era muy probable que él respondiera. Pero justo en ese momento uno de los esbirros de Valentino corrió por el pasillo sin importarle que pudiera arrancarme la cabeza y me tapó la visión de la escena con su espalda.


  Por suerte, pude continuar escuchando.


  —Bianchi, tomemos una copa —dijo el esbirro. Pero su jefe no pareció quedarse satisfecho.


  Supuse que mantenía la mirada del piloto y que le soltaba poco a poco.


  —Ponga este trasto en marcha —ordenó.


  Pero no lograría lo que deseaba hasta haber pasado los quince minutos que el comandante le había sugerido.


  Entonces, empezó a vibrar el pequeño avión y yo cerré los ojos rogándome mantener la calma.


  Cristianno


  ¿Sabría Kathia hacia dónde se dirigía? ¿Estaría nerviosa? ¿Tendría miedo? ¿Imaginaría lo que iba a sucederle o que yo estaba volviéndome loco por tener conocimiento de ello?


  Tragué saliva.


  No iba a ser un operativo. No estableceríamos una estrategia que buscara como resultado final dar un golpe de efecto a nuestros enemigos.


  No.


  Esto iba mucho más allá, era mucho más decisivo. Y salvaje.


  Sería entrar, aniquilar a todos los que nos encontráramos en el camino y salir. Una intervención que solo alguien como Enrico Materazzi podía organizar en apenas unos minutos. Su control a veces trascendía las barreras de mi perspicacia.


  —El helicóptero llegará en tres minutos —dijo esforzándose en mantener la serenidad. Pero a mí no podía mentirme. Estaba obligado a quedarse en Roma y eso le carcomía—. Tengo controlado al piloto que les llevará a Génova. Retrasará el vuelo unos quince minutos. —Como si eso fuera a sorprenderme. Enrico tenía confidentes hasta en el mismísimo infierno.


  Quince minutos bastaban. Probablemente llegaríamos a Génova antes que ellos.


  Terminé de cargar mi arma, la escondí en el pantalón y capturé algunos cargadores de más. Después cogí el chaleco antibalas que me lanzó Ben y me lo puse con la máxima concentración. Durante el proceso había luchado por contener los espasmos. Era tal mi enfurecimiento que apenas percibía las miradas fijas de Enrico sobre cada uno de mis movimientos.


  —Rollo ya lo ha organizado todo —continuó—. Tiene a unos quince hombres vigilando la casa.


  Será más que suficiente, ¿de acuerdo? —Asentí con la cabeza—. No me vale tu silencio, Cristianno.


  No podía darle más en aquel momento. No podía dejar de imaginarme lo que podrían hacerle a Kathia de no llegar a tiempo.


  —En lo único en lo que soy capaz de pensar ahora es en llegar antes que ellos.


  Enrico hizo una mueca de disgusto.


  Tras descubrir los planes de Valentino y la gente que participaría en ellos gracias al piloto y a uno de los esbirros que acompañaría al Bianchi, me había costado convencer a Enrico de ir. La idea no era participar, siquiera enviando refuerzos. No era necesario ni lo uno ni lo otro, y además hubiera levantado demasiadas sospechas que algunos de nuestros mejores hombres desaparecieran de pronto.


  Pero, por supuesto, yo no me quedaría quieto, esperando noticias.


  Yo iría.


  Y Enrico lo supo enseguida.


  —No me parece buena idea que vayas, Cristianno —sollozó Sarah abrazada a sí misma en un rincón.


  «Lo siento…», le transmití con una mirada. Y ella agachó la cabeza y se permitió llorar en sumo silencio.


  —Chicos, ya viene —interrumpió Thiago pendiente desde la ventana de cómo se acercaba el helicóptero más que preparado para el enfrentamiento.


  Él y Ben serían mis únicos compañeros, los únicos que nos trasladaríamos de Roma.


  Terminamos de prepararnos a toda prisa y nos encaminamos hacia las escaleras. No había espacio allí para que el helicóptero aterrizara, así que tendríamos que subirnos al tejado y trepar por la escalerilla que nos lanzarían desde arriba mientras el piloto mantenía el vuelo estático.


  Me latía el corazón en la boca. Todos mis sentidos estaban dolorosamente atentos en lo que iba a hacer. Latigueándome cada pocos segundos con el nombre de Kathia.


  Apreté la mandíbula al tiempo en que una fuerte ráfaga de viento me azotaba en la cara. Se me llenaron los pulmones de aire.


  —¡Lanza la escalera! —gritó Thiago desde el transmisor.


  El copiloto asintió con la cabeza y obedeció la orden. Fue en ese instante, en que Ben comenzaba a trepar, cuando Enrico me cogió de la sisa del chaleco y me atrajo hacia él.


  —Trae a mi hermana sana y salva, Cristianno —me dijo con los ojos clavados en los míos.


  Compartía su miedo. Mentiría si dijera que era lo único o lo más importante que sentía, pero lo tenía. Lo notaba correteándome hiriente.


  Coloqué las manos sobre los hombros de Enrico y apoyé mi frente en la suya. Él fue el primero en cerrar los ojos.


  —Ni siquiera deberías dudarlo.


  Me mordí el labio y corrí hacia la escalera. Eché una ojeada al suelo mientras la trepaba. Enrico le había dado la mano a Sarah.


  Kathia


  Nunca el silencio fue tan buen alimento para la duda. Se había instalado consentidamente y me devoraba por dentro, atiborrando mi imaginación con escenas de lo más perturbadoras. Seguía sin saber qué me esperaba cuando llegáramos, pero temía que mi pensamiento no fuera lo bastante creativo como para suponerlo. Y eso me limitaba las vías de escape.


  —Vas a terminar arrancándote la piel, tesoro —intervino Valentino cuando ambos fuimos conscientes de que sobrevolábamos Génova. Estábamos a punto de aterrizar.


  Haber respondido hubiera sido una pérdida innecesaria de tiempo, además de un motivo más para divertirle. Así que continué mirando al frente, completamente pendiente de mi entorno, y dejé de retorcerme los dedos un instante. Me escocían, los había magullado un poco.


  De súbito, Valentino se levantó de su asiento. Estiró las pinzas de sus pantalones, hizo lo mismo con los puños de su impecable camisa blanca y se acercó a mí caminando aterrorizantemente lento. Aquella fue la primera vez que sentí un tremendo pavor a tenerle cerca. Porque le vi capaz de cualquier cosa… por muy salvaje que pareciera.


  Me tembló el labio y lo mordí con fuerza para ocultar el miedo al tiempo en que él se colocaba frente a mí. Procuró que su pelvis quedara muy cerca de mi cara. Agaché la cabeza, pero ni aun así podría esconderme de él. Valentino se agachó y colocó sus hombros entre mis piernas, acercándose todo lo que pudo a mí.


  —No sé si podré esperar… —gimió bajito, observándome con el gesto torcido. Acarició mis labios—. Tienes una boca… majestuosa. —Su pulgar la delineó ignorando mi repulsa. Intenté esquivarle—. ¡Oh, vamos!


  —Si suplicara… —jadeé. Y se me escapó una lágrima.


  Maldita sea, ¿por qué lo hice?


  —¿Y por qué estarías suplicando? —preguntó curioso, deslizando su mano por mi pecho—. ¿Tienes miedo?


  —Valentino… —sollocé.


  Era inútil ocultarle lo asustada que estaba. Mi cuerpo temblaba sin control, mi mente pensaba abrumadoramente rápido. Mi sentido común gritaba y lo peor de todo fue que por una vez mis instintos estaban de acuerdo con él.


  Valentino se acercó a mi boca.


  —Si suplicaras lo harías todo mucho más emocionante, mi amor.


  —No tienes alma… —mascullé.


  —Nunca dije que la tuviera.


  —Procedemos al aterrizaje en un minuto —interrumpió Labieno, el comandante—. Por favor, abróchense los cinturones.


  Valentino volvió a su asiento y esperó a que el jet tocara el suelo.
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  Kathia


  No tenía un recuerdo completo de cómo bajé del avión, ni de cuándo me subieron al coche y me llevaron hasta una residencia aislada de estilo victoriano a las afueras de la ciudad.


  De lo único que estaba segura era que opuse resistencia. Me negaba a entrar en aquella casa. Me negaba a ser la maldita marioneta de Valentino, a que hiciera lo que quisiera conmigo. Me negaba a descubrir lo que tenían preparado para mí.


  Pero mi estúpida lucha no cambió nada.


  Me redujeron y me arrastraron por la fuerza hacia el interior. Al entrar a un enorme salón descubrí que nos esperaban al menos una docena de hombres.


  Volví a temblar de miedo, esta vez de forma mucho más evidente. Nunca lo había sentido tan fuerte, tan absoluto. Ni siquiera cuando caí por los conductos de los laboratorios Borelli y más tarde descubrí que el amor de mi vida era un maldito mafioso. Dios mío, aquello fue una estupidez en comparación. El pánico se me pegaba a la piel, me cortaba el aliento. El corazón me latía en la lengua.


  Me azotó un olor a cera caliente. Después vi que había montones de velas prendidas y eso prácticamente me llevó a inspeccionar todo el entorno. Era un salón tan grande que apenas fui capaz de captarlo con una ojeada. Rodeado de ventanales, columnas de estilo griego y decoración vintage cara en exceso. El sol entraba exquisito, dándole un encanto mágico al lugar, en contraposición a las armas y a la droga que había sobre la mesa. Y a las cuerdas nada halagüeñas que colgaban del techo en uno de los extremos de la sala.


  No presté atención a las risitas y a los comentarios que se dijeron entre ellos. No podía creer que Valentino me expusiera de aquella manera. Hasta que me empujó hacia uno de sus camaradas… Le reconocí… Era su primo Marco Bianchi…


  Impacté contra su pecho, segundos antes de sentir que alguien más me acorralaba por detrás y hacía imposible mi escapatoria.


  Me manosearon y las miradas atentas de Valentino me arañaron la garganta.


  —¿Qué tenemos aquí? —canturreó Marco, ignorando mi resistencia—. Muéstrame esa carita, cariño. —Me cogió de la barbilla y me obligó a mirarle.


  —¡Qué callado te lo tenías! —comentó el otro, el que tenía detrás olisqueándome la nuca. Apreté los ojos deseando explotar en mil pedazos—. Podrías habernos dicho que era un caramelito espectacular.


  —Vamos a pasarlo genial, encanto. —No me había dado cuenta de que se me había acercado un tercer hombre—. Me muero por probarte.


  Escondí la cara a tiempo de evitar que me besara. Si lloraba, si temblaba, si me estaba volviendo loca de miedo, ya no lo sabía.


  «Esto no está sucediendo, no es real…», pero sí lo era.


  «C-Cris… Cristianno…», me sorprendió que mi fuero interno tartamudeara de aquella manera tan estremecedora.


  Cristianno


  Bajé de la furgoneta. De un salto. Y me quedé clavado en el suelo. Estudiando la estructura de la casa mientras los esbirros de mi grupo salían del interior del vehículo, rodeándome, dándole el espacio suficiente a la tácita y silenciosa violencia que emitía mi cuerpo.


  Ladeé la cabeza. Daba igual con qué rapidez lo hiciera, sentía que me movía a cámara lenta.


  Me picaban las mejillas bajo la careta tras la que me escondía. Nadie debía reconocerme, y tampoco a ninguno de los que estaban allí. Así que todos llevábamos una, incluso los que se quedarían supervisando la zona. Era una máscara de plástico barato, demasiado blanca. Suscitaría terror suficiente porque contrastaba con el atuendo negro que llevaba y la esbeltez con la que el arma reposaba en mis dedos. Incluso a mí me sobrecogía verme.


  —¿Crees que dejarás algo para los demás? —preguntó Rollo tras de mí. No me hacía falta mirarle para saber que se trataba de él. La intensidad de su perfume le delataba.


  —Solo me interesa una presa —gruñí aunque en voz baja.


  Alguien se acercó a nosotros. Continué sin quitarle ojo a la casa.


  —Jefe, las cosas se están poniendo feas ahí dentro —dijo un esbirro al hermano de Thiago.


  Pero no fue él quien procedió a preguntarle.


  —¿Dónde está él? —Valentino.


  —Acaba de salir del salón principal.


  —Localización exacta.


  —Al este… —Si Thiago o Ben hubieran controlado el asunto, esa respuesta tan escueta no habría existido.


  Miré a Rollo y supe que estaba haciendo una mueca tras su careta. No hacía falta ser muy listo para darse cuenta de que mi lenguaje corporal estaba emitiendo demasiada hostilidad.


  —Acabemos con esto —mascullé y di la señal agitando los dedos al lado de mi cabeza.


  Los noté espesos, lentos, flameándome. Pero seguro de que en cuanto entrara sería mucho más rápido de lo que imaginaba.


  —Preparaos. —La voz de Thiago surgió del dispositivo que tenía el oído.


  Kathia


  —Contén tu bragueta, Toni —protestó Valentino dejando que su voz se propagara y sonara con algo de eco. Por un pequeñísimo segundo, pensé que me protegería—. No quiero que la toquéis hasta que baje.


  Qué estúpida fui al pensarlo.


  —¡Oh, vamos! —protestó uno de ellos.


  —¡He dicho que no! —gritó el Bianchi—. Subiré a ponerme cómodo y después empezaremos, ¿me habéis oído? Preparadla. Enseguida bajo.


  Hubo risas y expectación. Y después me empujaron hacia las cuerdas y empezaron a tirar de mi ropa. Me dejé la piel intentando luchar, pero era imposible hacerlo contra tantos hombres.


  ¿Así que de eso iban sus fiestas privadas? ¿Iban a ultrajarme por diversión y él sería el cabecilla de todo ese desastre? Cerré los ojos. Era mejor no mirar, era mejor fingir que en cualquier momento despertaría de aquella maldita pesadilla y… Cristianno estaría a mi lado.


  Me mareó la histeria. Me consumió el miedo y me arrepentí hasta la saciedad por no haberme lanzado a sus brazos cuando pude hacerlo.


  «Cristianno… Siempre fuiste el único motivo por el que respirar merecía la pena…»


  —Me han dicho que eres muy lista, hermosura —susurró alguien en mi oreja—. Supongo que te habrás hecho una idea de lo que va a ocurrir aquí, ¿no es así?


  Maldita sea, por supuesto que lo sabía.


  —¿Eres muda? —se quejó otro.


  De nuevo sonrisas. Y de nuevo más patadas y forcejeos. Mis instintos insistían en huir, aun sabiendo que era imposible.


  —Probemos con otra cosa —aventuró Marco—. ¿Crees que te será más fácil si finjo ser Cristianno? —sugirió oprimiéndome el pecho—. Dime, ¿le habrías consentido a él que te hiciera lo que yo voy a hacerte?


  Mi corazón se hizo trizas.


  —¡Hijo de puta! —Me desgarré la voz arremetiendo con violencia.


  Logré que dos de ellos cayeran al suelo, pero al resto les supuso una buena excusa para volver a reírse.


  —¡Bien! —Se alegró el primo de Valentino, orgulloso de haberme provocado—. Veamos que tienes por aquí. —Continuó.


  No le bastaba con dejarme en ropa interior, quiso más y tiró del filo de mis braguitas. Me revolví. Forcejeé hasta que me ardieron los músculos. Dolían, mucho.


  —¡Nooo! ¡Nooo! —chillé, y entonces su nombre apareció—. ¡Cristianno! —sollocé echando la cabeza hacia atrás.


  Me quedaba sin fuerzas. Me consumía dolorosamente lento, sabiendo que ya no habría nada hermoso que me atara a él. Que las mentiras, el odio, el miedo, la duda, la mafia… había aniquilado un amor puro, irrevocable y asombrosamente profundo.


  «Te perdono, Cristianno. Te perdono, mi amor… Te quiero… ¡Te quiero!», y ese sentimiento jamás cambiaría.


  Jamás.


  —¡Qué tierno! —exclamó uno.


  —Cómo si él pudiera escucharte —apuntó Marco—. Está muerto.


  —¡Muerto! —canturreó el resto del grupo a la vez.


  —Cristianno… —suspiré una vez más admitiendo que no había salida.


  Me despedí de mí, de todo lo que había sido y de lo que podría haber tenido. Me despedí de… Cristianno.


  Una explosión.


  Una lluvia de cristales.


  Caí fuertemente al suelo.


  Todo se volvió oscuro por un instante.
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  Kathia


  —Todavía me retorcía de dolor y confusión en el suelo cuando decidí moverme. Notaba algunos cristales sobre mi piel y el escozor típico de unos rasguños. Los sacudí obviando las molestias y supe que no me importaría hacerme aún más daño si con ello lograba aprovechar la emboscada para escapar. No sabía qué demonios había ocurrido, pero no me importaba. Tenía que salir de allí, aquel era el mejor momento.


  Empecé arrastrándome por el suelo. Primero con dificultad y luego un poco más hábil. Me zumbaban los oídos por la explosión, era pura torpeza y confusión. Puro trastorno en mitad de un caos mucho mayor. Ese estallido que había engullido buena parte de la sala se había instalado en mi cuerpo.


  Tiros, gritos, golpes… Todo dándose a mi alrededor.


  Alguien se enroscó a mi tobillo.


  —¿Adónde… te crees… que vas? —balbuceó mi captor.


  De nada sirvió darle una patada. Se me aferró con mucha más fuerza.


  Así que me hice con un trozo de cristal y sin pensarlo me di la vuelta y se lo clavé en el cuello.


  Fue entonces cuando vi cómo la casa estaba siendo tomada. Aquellos intrusos entraban por todas partes. Llevaban unas máscaras con las que se cubrían el rostro y terminaban con todo aquel que se moviera.


  No tenían intención de dejar a nadie con vida.


  Me estremecí con solo mirarles, momento en que debería haberle hecho caso a mi sentido común y salir de allí cagando leches. Pero mi cuerpo se bloqueó al ver cómo una figura masculina se detenía en el centro de aquella sala, a unos diez metros de mí. Debía de ser el cabecilla.


  Su cuerpo tenso retando la hostilidad de su entorno y su atención fijada en un hombre que desde el suelo le pedía clemencia.


  El enmascarado ladeó la cabeza al tiempo en que mi corazón se disparaba. Me resultó un gesto de lo más aterrador, pero no sabría del auténtico contexto de aquella palabra hasta que le vi agacharse y cortarle el cuello al tipo.


  Lo hizo con inquietante lentitud, como si estuviera disfrutando del ensañamiento. La sangre borboteó furiosa de la herida y también de la boca al intentar coger aire. Trepidó unos segundos antes de morir y lo hizo con la mirada fija en su asesino.


  Después, el enmascarado… me miró y yo contuve el aliento bruscamente. Todo se silenció. Solo pude prestarle atención a aquella mirada… extraordinariamente azul. Mi vientre se contrajo, sentía una extraña conexión con aquel hombre. La insólita sensación de estar en casa, de deseo incondicional que solo había sentido por Cristianno. Por eso me negué a experimentarla y comencé a arrastrarme de nuevo por el suelo notando como algunos cristales me raspaban las piernas.


  Tomando impulso me levanté y eché a correr importándome una mierda que estuviera en ropa interior. Ya tendría tiempo de preocuparme después por eso. Lo único que me importaba era sobrevivir.


  Por primera vez en semanas, quería vivir. Necesitaba volver a ver a Cristianno.


  Un pasillo me llevó a otro, y después a otro. Aquella maldita casa era un bonito laberinto que no parecía tener salida. Alguien me seguía. Primero lo supe por el escalofrío que me sobrevino mientras corría. Después porque escuché unos pasos cada vez más cercanos. Era realmente hábil.


  Intenté abrir una puerta. Nada.


  Intenté con otra. Nada.


  Cada vez le tenía más cerca. Hasta que de pronto una tercera puerta cedió y entré lamentándome enseguida. Acababa de encerrarme en un dormitorio.


  Mi perseguidor se enroscó a mi cintura y me elevó del suelo capeando con maestría mis patadas y forcejeos. Me lanzó a la cama y me inmovilizó con su cuerpo. Se me clavaron algunas de sus armas y los cierres de su chaleco antibalas. Me asfixiaba su peso, pero no pareció importarle que pudiera respirar porque me tapó la boca y silenció mis gritos.


  Iba a morir. Iba a abandonar aquella vida sin decirle a Cristianno todo lo que sentía por él.


  A lo lejos, la batalla continuaba.


  Entonces aquel tipo se levantó la careta.


  Thiago me instó con un gesto a que guardara silencio. Pero yo, lejos de obedecer, me puse a sollozar como una niña. Habían venido a por mí. Aquella emboscada era por mí. Para protegerme.


  Giovanna había logrado informar, por tanto aquel hombre que me había mirado mientras decapitaba a su presa era de los míos.


  Me lancé a Thiago. Escondí la cabeza en su pecho y rompí a llorar comprendiendo que en aquel momento, de no haber sido por la intrusión, quizás ya sería pasto de las perversiones de un grupo de psicópatas.


  El segundo de Enrico Materazzi respondió abrazándome con una delicadeza asombrosa para la envergadura de su cuerpo.


  —Tenemos que sacarte de aquí, pequeña… —me susurró al oído antes de coger mi rostro entre sus manos enguantadas—. ¿Sí?


  Asentí con la cabeza y dejé que me levantara de la cama. Se puso a mirar en los cajones y en los armarios hasta que dio con un gigantesco chaquetón color aceituna. Me lo puso, todos sus movimientos emitían una cordialidad entrañable que no hizo más que aumentar mis lamentos.


  —Deja de llorar, por favor —suplicó tierno mientras me abrochaba el abrigo.


  —Lo siento. —Me besó en la frente antes de cogerme de la mano.


  No salimos de inmediato, sino que nos quedamos parados en la puerta, yo detrás de su gran espalda, mientras él miraba de un lado a otro.


  —Ben, ¿me recibes? —le dijo a su muñeca. La respuesta solo la escuchó él—. De acuerdo, vamos para allá.


  Le seguí por el pasillo cuando de pronto un esbirro de Valentino nos sorprendió con una metralleta. Thiago no pensó, enseguida echó mano de su chaleco, extrajo un cuchillo y lo lanzó con una maestría que me dejó noqueada. Me arrebujé contra la pared y su cuerpo antes de ver cómo aquel tipo se desplomaba.


  La sangre me alcanzó los dedos de los pies al tiempo en que un trozo de papel se escapaba de uno de los bolsillos del chaleco de Thiago. Lo cogí antes de salir de allí.


  Cristianno


  Disparé a Valentino seguro de que la bala le perforaría la cabeza. Pero un hombre sabio me dijo una vez: «No dispares con rabia, no confíes en tu destreza, nunca creas que tu contrincante está atrapado y no tiene ninguna posibilidad de huir.» Me gustaría haber sabido qué seguro de sí mismo se sentía mi tío Fabio cuando me reveló aquello.


  Porque no se equivocaba.


  Valentino escapó en el último instante, y debía agradecérselo al estúpido tropiezo que tuvo con el marco de la puerta. Yo continué disparando aun sabiendo que no lograría darle… Aun sabiendo que la frustración siquiera me dejaba enfocar con claridad. Casi jadeaba como un perro rabioso.


  Él se arrastraba por el suelo, llegó a la ventana y se dejó caer por ella, obviando el soberbio golpe que se dio contra el tejadillo del garaje. Resbaló hasta el suelo mientras yo me asomaba a tiempo de ver cómo gateaba para esconderse. Disparé de todos modos, disparé hasta quedarme sin balas y ver cómo su asqueroso cuerpo se refugiaba en la cochera.


  Había leído en sus movimientos que cogería un coche, dejaría a Kathia tirada sin importarle su destino y se largaría de allí. Sin un puto rasguño. Sin una puta señal de advertencia en su asqueroso cuerpo.


  Grité, noté cómo la furia se me amontonaba en la boca, cómo mi respiración se desbocaba. Todo eso antes de decidir saltar por la ventana. Tuve más habilidad que él, pero no me sirvió de mucho.


  Cuando le tuve en el punto de mira, cuando supe que apretaría el gatillo y su cabeza se desintegraría, alguien me empujó.


  La maniobra se produjo con rapidez, pero mi fuero interno la captó lenta. La bala saliendo del cañón de mi arma, la presión en mis costillas mientras la fuerza de otro hombre me arrastraba, el extraño silencio que me inundó. La agonía.


  Caí al suelo y enseguida el cuerpo de mi opresor me aplastó al tiempo en que Valentino arrancaba el vehículo con torpeza. Sangraba, le había perforado el brazo después de todo, pero eso no le impedía escapar. No moriría.


  Mi aliento me ensordeció al impactar contra la careta.


  De pronto, el esbirro que tenía encima me tapó la cabeza y comenzó a disparar. Un instante más tarde reconocí a Ben. Y grité al ver como el Bianchi se incorporaba a la carretera con un derrape.


  —¡¿Qué demonios has hecho, joder?! —clamé cogiendo a Ben de las sisas de su chaleco. Me coloqué sobre él a horcajadas—. ¡Le tenía! ¡Podría haberle matado!


  —¡Y a ti también! —protestó, cogió mi cabeza entre sus manos hasta hacer chocar nuestros cascos y la desvió hacia un lado. Cerca de nosotros había dos hombres armados, muertos—. No protegiste tu retaguardia, compañero. Y me pareció más lógico cubrirte que dejar que satisficieras tus ganas de matar a ese hijo de puta.


  Ben me había salvado la vida.


  Era tal la ofuscación que había sentido que me había olvidado de mí y de proteger mis espaldas.


  Supongo que estaba demasiado acostumbrado a llevar a Mauro, Alex y Eric conmigo.


  Me aparté del inglés y apoyé las palmas de las manos en el suelo. Cogí aire y miré el horizonte.


  Kathia estaba a salvo… Pero no me sentía satisfecho.


  Kathia


  Olía a pólvora y tenía las manos y los pies salpicados de sangre.


  Lo que había sido el exuberante vestíbulo de aquella casa ahora era el escenario de un ataque espeluznante del que apenas habían quedado supervivientes; desafortunadamente, Valentino estaba entre ellos.


  Sorteé los cristales por temor a cortarme de nuevo. Tenía frío, el sudor se me estaba empezando a secar en la piel y aquel gabán que llevaba puesto no era suficiente. Me arrebujé en él, cruzándome de brazos y encogiéndome de hombros.


  Miré a mi alrededor.


  Los esbirros iban de un lado a otro, sabían bien lo que tenían que hacer. Y me sentía protegida y aliviada, pero al mismo tiempo demasiado aturdida.


  Suspiré. Mi consciencia todavía no se recuperaba de la experiencia. Notaba cierto descontrol fluyéndome por las venas y una desazón terrible instalada en el vientre. Era una situación de lo más desconcertante. Si aquel ataque no hubiera sucedido, ahora, muy probablemente, no hubiera estado tan ofuscada en satisfacer mi curiosidad sobre los rostros que se ocultaban bajo aquellas máscaras.


  No estaría… buscándole.


  Era muy confuso que una parte de mí creyera que Cristianno estaba entre ellos aunque en el fondo supiera que era una soberbia estupidez que estuviera allí. Era imposible que se hubiera arriesgado tanto.


  Suspiré y miré el trozo de papel que se le había caído a Thiago. Resultó ser una fotografía pequeña y algo desgastada por en medio. La imagen había captado a una pareja sonriendo y tragué saliva al reconocer a los protagonistas. El segundo de Enrico besaba de una forma muy romántica a Chiara Gabbana, una de las hermanas de Mauro.


  —Kathia… —Thiago susurraba y cada vez que lo hacía una parte de mí se aliviaba. Aquel hombre era pura sutileza.


  —¿Mmm? —Le miré algo atontada.


  —Tengo algo que hacer. —Había colocado su mano sobre mi espalda, sus ojos grises me observaban con afecto—. Vuelvo enseguida, ¿de acuerdo? Quédate aquí.


  Me pregunté a quién demonios obedecía si allí no estaba Enrico.


  —Thiago… —Me observó atento mientras yo contemplaba el suelo y me debatía entre si devolverle la fotografía o esperar a otro momento.


  Opté por la primera opción. Se la entregué sin esperar que él empalideciera. Una prueba de lo secretos que eran los sentimientos que había entre él y Chiara.


  Thiago cogió la foto y dudó al mirarme. Pero toda la intranquilidad que pudiera haber sentido se esfumó en cuanto su mirada se cruzó con la mía.


  —Gracias… —murmuró.


  Negué con la cabeza y cerré los ojos.


  —Necesito… necesito hablar con él… ¿de acuerdo? —Bastó simplemente aquello para que me entendiera.


  —De acuerdo.


  Le vi marchar y desapareció por un arco de doble puerta que olvidó cerrar.


  Se suponía que tenía que cumplir lo que me había pedido, que seguramente iba a hacer algo que a mí no me convenía saber o ver. Lo que me hizo plantearme la posibilidad de que quizás aquello era suficientemente perturbador para que yo lo presenciara. O, tal vez, estaba divagando demasiado…


  De todos modos ya era tarde. Había empezado a caminar.


  Entorné un poco la puerta y reconocí el lugar. Aquella había sido la sala donde Valentino me había entregado a sus compinches para que jugaran conmigo mientras él se cambiaba para…


  Tragué saliva. Pensarlo me daba escalofríos.


  Avisté a un grupo de hombres, también enmascarados. Tenían las armas recortadas pegadas al pecho y por la inclinación de sus cabezas supe que le prestaban atención a otro hombre. Lo confirmé en cuanto descubrí a Thiago. Era el único con el rostro descubierto.


  Abrí la puerta para ampliar la perspectiva.


  Las mismas cuerdas con las que iban a atarme sujetaban ahora a Marco Bianchi. Ahogué una exclamación, pero no me permití volver a sentir miedo. Ni siquiera por la visión tan perturbadora que me mostraba la sala.


  Aquello no tenía buena pinta para el primo de Valentino. Estaba maniatado por las muñecas con los brazos extendidos provocando que su cuerpo formara una cruz mientras un hombre enmascarado a pocos metros de él le observaba.


  La imagen intimidaba, su simple presencia ya hacía innecesaria la del resto de esbirros. Avisté el cuchillo que colgaba de sus dedos. Lo tenía cogido con maestría mientras la sangre de sus víctimas se resbalaba por la hoja.


  Torció el gesto al tiempo en que yo entraba extrañamente atraída por su presencia. Era el mismo hombre que me había mirado mientras decapitaba a un esbirro. ¿Qué iba a hacer? ¿Qué pensaba? ¿Por qué tanto silencio? ¿Quién era… y por qué me importaba saberlo?


  Tuve un escalofrío.


  —Por favor… —lloriqueó Marco.


  Y después una risa. Empezó suave y terminó siendo escalofriante.


  La mafia no tenía escrúpulos, eso ya lo sabía y en cierto modo lo había visto. Pero aquello era diferente. Otro nivel. Algo que solo saben las personas que están profundamente ligadas a ese estilo de vida, y yo en cierta manera lo estaba. Por eso no me sorprendió saber lo que estaba a punto de ver.


  Fruncí los labios al ver como el cabecilla apretaba la empuñadura de su cuchillo al mismo tiempo que daba un paso al frente. Después otro, y otro… Se movía lento, amenazante y terriblemente magnetizador. Se llevó toda mi atención y dominó absolutamente todos mis sentidos.


  Los domó de una forma extraordinaria y muy confusa.


  Me estremecí y me sentí un poco impostora: aquello tan solo lo había provocado una persona y estaba a muchos kilómetros de mí. No quería que otro me hiciera sentir… la misma exaltación.


  Entonces gritó a un palmo del rostro del encadenado.


  Di un respingón, sobresaltada, y súbitamente le clavó el cuchillo ignorando los quejidos de dolor de su víctima. Eso hizo que incluso se permitiera ser más violento. Giró la empuñadura y la subió con la hoja aún clavaba en el cuerpo de Marco. Lentamente moría. Lentamente la mafia se imponía sobre la muerte.


  Y no me importó. Fue escalofriante ver algo así, pero no me importó que sucediera. Porque Marco hubiera hecho lo mismo conmigo de haber podido. No era quien para decidir sobre la vida de nadie, pero me sentí orgullosa de saber que en segundos expiraría su aliento.


  Dejé que mis emociones se dispararan y se propagaran violentas por mi pecho. Justo en ese instante, el ejecutor de aquella muerte me miró por encima de su hombro. Aún tenía sujeta la empuñadura del cuchillo.


  Contuve el aliento y apreté los dientes. El tiempo se interrumpió. El corazón me latió a toda prisa conforme se acercaba. Mi cuerpo le había reconocido antes que mi mente. Era inverosímil.


  Cristianno se detuvo a la distancia perfecta para que me viera reflejada en su impresionante mirada. Noté cómo la piel se me erizaba y las manos me exigían la suya.


  —Eras tú… quien me había mirado entre el caos.


  Respondió a mi susurro cerrando un instante los ojos.


  Fui puro instinto. Me dejé llevar y acerqué la mano a su cara. La coloqué sobre la careta, cubriéndola al completo. Ahora su aliento sonaba un poco más alto y me di cuenta del temblor de sus brazos. ¿Cómo era posible que temblara por mi cercanía y no por lo que acababa de hacer?


  Decidí bajar. Deslicé mis dedos por la careta, acaricié su cuello y continué bajando hasta saber que bajo la palma de mi mano y toda esa ropa, un poco más allá de su piel, se encontraba su corazón. Latiendo.


  Apreté los ojos un instante antes de que Cristianno tocara mi mano. Dios, su mirada me abrasaba, sus dedos hervían sobre mi piel. Y quise irme… No sé bien por qué, tan solo debía desaparecer de inmediato. Pero no pude. No… pude…


  Me acerqué un poco más, deteniéndome a unos centímetros de su boca, y le arrebaté la careta con rudeza. Descubrí un rostro tan increíble cómo expectante.


  —No pienso regresar a Prati —musité y deseé que fuera capaz de entender todo lo que quería decirle a través de aquella frase—. Tómate eso como quieras.


  Cristianno, muy sutilmente, sonrió.
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  Sarah


  Cuando Enrico me explicó de qué demonios iban las fiestas de Valentino no creí que el tiempo pasaría tan terriblemente lento. Ni que compartirlo con él me aportaría tal perturbación. Era como si me hubiera quedado atrapada bajo una gigantesca roca y no pudiera respirar. Y tuve que disimular. Si manifestaba cualquier atisbo de dolor, Enrico cargaría con más presión y suficiente tenía ya con saber que su hermana estaba en peligro.


  Así que me tragué la quemazón constante que tenía en el vientre y soporté el silencio.


  Definitivamente aquel estaba siendo un día largo y espantoso.


  Enrico se lanzó a por su teléfono en cuanto sonó.


  —Sí. —Mastiqué la incertidumbre. El corazón me latía en la lengua. Enrico me miró—. De acuerdo. Infórmame de cualquier cambio de planes, ¿entendido? —Colgó y enseguida se puso a teclear en la pantalla del aparato—. Valentino está regresando a Roma. —Que hablara entre dientes e intentando dominar su aliento denotaba lo furioso que estaba.


  Fruncí el ceño.


  —¿Y Kathia? —Me bombardeó el sonido de mi voz.


  El Materazzi sonrió desganado.


  —Ese es el punto curioso del asunto: Vuelve solo.


  Suponiendo que se hubiera tratado de un ataque aislado, ¿qué cojones hubiera pasado con ella?


  Cierto. Valentino se había desentendido de Kathia sin importarle en absoluto su integridad. Pero teniendo en cuenta hacia donde la llevaba y lo que estaba dispuesto a hacerle, no era sorprendente.


  Había dejado claro la clase de monstruo que era.


  —Enrico… —musité tímida, queriendo que aquel susurro le transmitiera fuerza.


  —No, Sarah… No pienso calmarme. —Negó con la cabeza antes de mirarme unos segundos.


  Después empezó a colocarse la americana—. A partir de ahora, las cosas van a hacerse a mi manera.


  Se iba…


  —¿Dónde está ella? ¿Y Cristianno? —Aún no lo había dicho.


  —A salvo.


  —Gracias a Dios…


  —No, cariño, no —me interrumpió—. Gracias a la mafia Gabbana. Dios no tiene nada que ver en esto.


  Se guardó el móvil en el bolsillo y se encaminó hacia la puerta mientras se ajustaba las mangas de la chaqueta. Le seguí acelerada.


  —¿Qué vas a hacer? ¿A dónde vas? —pregunté tras él, súbitamente atemorizada.


  Si a Enrico le pasaba algo, yo…


  De repente se detuvo. Casi me estampo contra su espalda. Me observó con una fijeza escalofriante. Me deshice bajo su mirada, pero no era momento para pensar en lo guapo que era y en lo mucho que me descontrolaba que me observara de aquella manera.


  Enrico echó mano al bolsillo interior de su chaqueta y extrajo un pequeño dispositivo. Me lo entregó al tiempo en que descubría que era un mensáfono.


  —Coge esto. Te informaré de todo, ¿de acuerdo? —dijo mientras por un momento sus dedos se enredaban con los míos.


  Se alejó de mí y reanudó su camino hacia el exterior mientras aquel aparato ardía sobre la palma de mi mano.


  —Espera… —jadeé sabiendo que él no me había escuchado. Eché a correr tras él. Le cogí del brazo y le obligué a mirarme—. Ten cuidado, por favor.


  Apenas nos separaba un metro, pero Enrico se encargó de eliminarlo en cuanto me cogió con arrebato de la cintura y me arrastró hacia su pecho. Sus labios tocaron los míos para darme un beso suave.


  Noté cómo sus dedos se aferraban a mi camiseta y cómo ejercían la fuerza necesaria para que mi cuerpo se volviera loco por sentir el suyo. Tanta cercanía no me bastaba, necesité más… Pero no era el momento y él lo sabía.


  Me estremecí al ver cómo se mordía el labio y contenía un jadeo. Después tragó saliva, me miró y comenzó a alejarse muy despacio.


  Me quedé allí plantada hasta que le vi desaparecer dentro de su vehículo.


  Mauro


  A lo largo de mis dieciocho años había experimentado situaciones que hubiera querido eliminar de mis recuerdos. Pero, así como no se puede evitar vivir algo, tampoco se puede borrar el rastro que deja, por malo o bueno que sea.


  Aquel día, precisamente, pasaría a formar parte de los momentos más desagradables de mi vida.


  Kathia en peligro, Cristianno expuesto… Si al menos hubiera podido ir con él, quizás aquel desasosiego que sentía no habría sido tan intenso y agobiante.


  Por suerte, poco a poco, la tensión se desvanecía. Esa maldita presión que nos había producido los caprichos de la puta mente de Valentino había resultado quedarse en un susto.


  Cristianno ya nos había dicho que la situación estaba controlada y que habían rescatado a Kathia a tiempo. Pero no volverían a Roma de inmediato.


  —¿Estás seguro? —le pregunté atento al ritmo de sus exhalaciones a través del auricular de mi móvil.


  Anochecía rápidamente y los alrededores de la mansión Carusso se dejaban acariciar por la oscuridad.


  —Lo ha decidido ella, Mauro —convino mi primo. Y yo contuve una sonrisa al imaginarme como estaría él en aquel momento.


  —Hablas como si supieras algo que no quieres contarme…


  —Tal vez no te lo cuento porque no sé bien lo que es. —Claro que lo sabía, solo que no se atrevía a decirlo en voz alta. Lo que sucedía era bien sencillo: Kathia quería estar con Cristianno.


  Pero no lo había admitido con palabras y él no quería forzar la situación—. Simplemente necesito esta noche con ella. Y sé que Kathia también. Llegaremos por la mañana, ¿de acuerdo?


  —Hecho, compañero.


  Pero, cuando creí que aquello era una despedida, volvió a hablar.


  —Mauro… —se pensó bien lo que iba a decir a continuación—. ¿Y Giovanna?


  Bien. En realidad había estado esperando esa pregunta desde que le confesé que me sentía atraído por ella. Pero todavía no le había contado que había mucho más que una simple atracción. Debí suponer que se daría cuenta él solito…


  —Ah, yo… —No supe qué decir y eso le hizo gracia.


  Sonrió por lo bajo.


  —Hablamos mañana… Ciao!


  Después de colgar, liberé un jadeo y destensé los hombros al tiempo en que miraba las pocas estrellas que ya asomaban. Esperé unos minutos antes de regresar al interior de la furgoneta.


  Dentro, Emilio y su segundo, Leandro, parecían hipnotizados por una de las pantallas que cubrían los paneles del interior del vehículo.


  La rehabilitación de la mansión Carusso se había producido tras el tiroteo que protagonizamos en sus jardines. Una refriega así no debería haber desatado un incendio, pero cierto maestro pensó que sería muy bueno sacar a los Carusso de su madriguera durante al menos dos semanas y forrar toda la maldita estructura de dispositivos de vigilancia y micros. Veríamos y escucharíamos todo lo que ocurriera allí. Pero para que algo así se diera necesitábamos una excusa que los sacara el tiempo suficiente.


  Sonreí al recordar lo hábil que fue Enrico a la hora de programarlo. Casi lo improvisó. Por eso estábamos allí. Cuatro furgonetas equipadas con la tecnología suficiente vigilaban el perímetro sin levantar sospechas y enviaban todo tipo de datos al disco duro del terminal de Enrico. Él después lo verificaba, lo limpiaba y almacenaba en sus archivos. Solo Cristianno y yo teníamos acceso a ellos.


  —¿Qué coño está ocurriendo? —pregunté antes de que Emilio se apartara lo suficiente como para mostrarme una bonita panorámica de Enrico inmovilizando a Valentino sobre el escritorio de Angelo mientras este observaba inmutable—. ¡Oh, joder! Sube el audio… —murmuré sorprendido.


  Leandro no tardó en obedecer y lo hizo sin quitarle un ojo de encima a la imagen.


  —No se te ocurre otra cosa que dejarla tirada sin una forma de volver a casa —gritaba Enrico mientras presionaba el cuello de Valentino con el antebrazo. Estaba aplastándole la cabeza—. ¿Sabes lo que has estado a punto de lograr?


  Seguramente no. Pero de haber resultado un grupo de sicarios que querían ajustar cuentas con Marco Bianchi y compañía, sus planes estarían muy jodidos, porque el más importante se lo habrían dejado en Génova. Sin Kathia nada de lo que tenían previsto habría funcionado.


  Por eso Angelo no intervenía, porque sabía que Enrico llevaba razón. Solo que él no imaginaba el verdadero motivo de las protestas del Materazzi. No sabía que Kathia era su hermana.


  —Solo quería divertirme… —Valentino respondió como el buen gilipollas era. Y eso enervó aún más a Enrico.


  —¿Divertirte? ¡Maldito hijo de puta! ¡Podrían haberla matado!


  —Se le está yendo de las manos —reveló Leandro.


  Negué con la cabeza.


  —No, lo tiene controlado. —Enrico sabía bien cómo administrar sus emociones por mucho que pareciera al borde de cagarla.


  No sé cómo demonios lo hacía, pero siempre lograba mostrarles a los Carusso lo que se esperaba de él.


  —¿Y después qué, ah? —continuó—. ¡Responde! —Pero Valentino no parecía poder decir nada.


  Enrico le empujó y el Bianchi calló al suelo—. Puto cobarde… Escúchame bien, Angelo. —Apoyó las manos en la mesa y miró al jefe de la cúpula Carusso como si en cualquier momento fuera a saltar sobre él. La cámara captó una perspectiva cojonuda de la impresionante intimidación de Enrico—. No he llegado tan lejos como para que los juegos perversos de un jodido mocoso me jodan el plan, ¿me has oído? Así que, o tomo las riendas de la situación o te juro que lo mando todo a tomar por culo. Tienes mucho que perder si abandono.


  Enrico acorralaba a Angelo sabiendo que sin su presencia no podría hacer mucho. Era lo que necesitábamos.


  —Las riendas, ¿eh…? —aventuró el Carusso.


  —No creo que seas sordo, eso he dicho.


  —¿Qué tienes pensado?


  —Si confías en mí, no deberías preguntar.


  —Está bien, está bien… Tú ganas. —Angelo terminó sonriendo muy probablemente porque temía las reacciones de Enrico—. Haz lo que tengas que hacer. Pero averigua quién se esconde tras ese grupo de sanguinarios que me están jodiendo y han acabado con Marco Bianchi y sus hombres.


  Por Dios, lo han trinchado como un pavo.


  Contuve una risita. Enseguida pensé en Cristianno.


  Como me habría gustado verle en directo hacer eso.


  Enrico se propuso marcharse, pero antes se agachó al lado de Valentino.


  —Ten cuidado, compañero —le susurró—, es posible que un día de estos mueras asfixiado por tus propias pelotas. Tenlo en cuenta, querido. —Hizo el amago de levantarse—. Ah, se me olvidaba… mírate esa herida, tiene mala pinta. —Como despedida, clavó un dedo en el agujero de bala que presentaba su brazo derecho.


  Una nueva sonrisa. En ocasiones, Enrico era un puto sádico. Y me encantaba.
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  Cristianno


  Thiago conducía mientras a su lado Ben tatareaba Killer you de Oscar and the Wolf fingiendo tocar la batería con sus manos. Aquel extraordinario tema fue lo único que evitó que el silencio entre Kathia y yo me asfixiara, y aun así casi parecía que había dos mundos dentro de aquel coche: el mío observando hipnotizado el suyo.


  Ella miraba por la ventanilla con la cabeza apoyada en el cristal y las piernas encogidas y pegadas al pecho. Todavía llevaba aquel espantoso abrigo, pero su fealdad no impedía que la disimulada perspectiva de sus piernas hiciera que imaginara una y otra vez lo que podría haberle ocurrido a su cuerpo de no haber llegado a tiempo.


  Desde allí parecía mucho más pequeña de lo que en realidad era, más débil.


  Suspiré al tiempo en que me vibraba el móvil.


  Era un mensaje de Enrico:


  Todo controlado. Tienes luz verde.


  Lo que significaba que nadie sospecharía de la ausencia de Kathia. Ya no sería problema que no regresáramos a Roma de inmediato.


  —¿Quién es? —Inesperadamente, su voz me inundó.


  Sentí un ligero temblor en mis manos antes de responder.


  Tenerla tan cerca y no poder tocarla se hacía cada vez más insoportable.


  —Enrico. —La miré de reojo.


  —¿Y qué dice?


  —Que puedes quedarte conmigo. —No me había dado cuenta de lo embelesado que me habían dejado sus labios hasta que los entreabrió tras mi comentario.


  Kathia


  La sensación que le siguió a sus palabras se propagó por mi cuerpo estremeciendo hasta el último rincón de mi piel. Y Cristianno se dio cuenta. Observó mis labios cuando no pude evitar humedecérmelos y aquella fue una buena prueba de la terrible necesidad que me suscitó oírle.


  Tocarle. Perderme en él eternamente.


  Por un instante me olvidé de que Thiago y Ben estaban con nosotros y casi me vi lanzándome a su boca y dejándome llevar por su contacto, borrando todo el daño que nos habían hecho.


  Irracionalmente resistí su mirada… Hasta que él la apartó consciente de que yo seguiría mirándole. Cerró los ojos, apoyó la cabeza en el respaldo y volvió a suspirar mientras me tendía su mano. No buscaba tocarme, simplemente me ofrecía la oportunidad de decidir si yo quería que lo hiciera. Y por supuesto que quería, pero… ¿Cómo iba a volver a entregarme a él si ni siquiera yo misma me había perdonado haber sido tocada por Valentino?


  Apreté los dientes y me encogí un poco más antes de volver la vista al paisaje. Acabábamos de entrar en la región de La Toscana. Pero su belleza no hizo mella en mí, al menos no en ese momento. Tuve que cerrar los ojos para evitar las lágrimas.


  Tragué saliva. Fue puro veneno ardiente resbalándome por la garganta. Y entonces rocé su mano con la punta de mis dedos. La piel de Cristianno tembló.


  Mauro


  Cogí a Giovanna del brazo después de que hubiera atravesado la verja de la mansión. Me moví con rapidez, logrando que el chillido que estuvo a punto de emitir muriera en mis manos cuando le tapé la boca y la estampé contra un árbol.


  En aquella arboleda del jardín principal había un punto muerto que no sería captado por ninguna cámara. Estaríamos a salvo unos minutos. El tiempo suficiente para avisarla.


  —¿Qué coño haces aquí? Si te ven, podrían… —La interrumpí con un beso.


  —Cállate… Calla. —Y ella me obedeció y se dejó llevar por mi boca.


  El nuevo rumbo que había tomado la situación nos complicaría muchísimo vernos debido a que ella volvería a estar con los Carusso bajo el mismo techo.


  Giovanna coló sus manos bajo mi jersey y me acarició el vientre y después el filo de mi pantalón.


  —Tienes que escucharme… —jadeé notando cómo ascendía mi excitación. Me aferré con fuerza a sus caderas e hice presión contra mi pelvis.


  —Pues habla… —me instó ella.


  —No puedo si tengo tus manos tan cerca de… —Me empujó.


  —Eres un guarro. —Nos permitimos sonreír unos segundos.


  Bromas aparte, su rostro se contrajo. Se dio cuenta de que si la besaba e incluso me divertía con ella era porque la situación estaba controlada, pero aun así necesitaba oírmelo decir. Por eso había ido hasta allí.


  —Dime que Kathia está bien y que tu primo ha llegado a tiempo. —Se refirió a Cristianno de una forma más sensible que de costumbre.


  —¿Acaso lo dudabas? —Fruncí el ceño, extrañado—. Tuviste miedo… ¿por él?


  —Se expuso demasiado, si le hubieran descubierto…


  —Tú, Giovanna Carusso, que siempre has odiado a Cristianno… —canturreé ya que sabía que la confesión ya era demasiado tensa como para complicarla con seriedad.


  Había terminado preocupándose por él porque sabía que de haberle ocurrido algo Kathia sufriría de nuevo. Pero ya era demasiado viniendo de su parte.


  Sonreí enternecido. Giovanna se había ruborizado.


  —Olvidas que también te odiaba a ti —admitió.


  —Sí, lo olvidaba —susurré pegado a sus labios.


  De repente, vibró mi móvil. Una sola vez. Aquella era la señal de que debía despedirme. Cogí su rostro entre mis manos y apoyé mi frente en la suya.


  —Ahora debes tener cuidado, Giovanna —murmuré al tiempo en que ella envolvía mis muñecas—. Sé que mañana os trasladáis al hotel y…


  —Nadie sabe lo que estoy haciendo, Mauro. Y después de todo es mi familia.


  —Tu actitud ha cambiado y no tardarán en notarlo. Estando en Prati podías disimularlo porque estabas a solas con Kathia, pero ahora… ¿Te haces una idea?


  Tragó saliva y después guio mis manos hacia su cintura dejando que se deslizaran por su cuerpo.


  Se rodeó con mis brazos y se aferró a mi cuello con los suyos acercándose a mi boca.


  —Escúchame bien, Gabbana… —se me disparó la respiración al oírle murmurar mi apellido—, cuando todo esto termine, me iré contigo.
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  Kathia


  Me pregunté qué tan lejos estaría el horizonte mientras las estrellas lo poblaban. Si alguna vez lo alcanzaría o si dejaría de pensar en cómo sería mi vida si pudiera experimentarla desde aquella perspectiva.


  Al suspirar, una nube de vaho se formó delante de mi cara. Desde aquel mirador podían verse cientos de luces aglutinadas en pequeños montones salpicando la oscuridad. Me produjo soledad y cierta tristeza.


  Habíamos parado a las afueras de Attigliano, un pequeño pueblo a unos noventa kilómetros de Roma, en un parador rural bastante mono, con zonas de acampada y abundante vegetación. En realidad podríamos haber continuado y haber hecho noche en la capital, pero todos sabían que yo no quería volver allí. Así que Thiago se detuvo en el primer motel decente que encontró, nos hospedó allí y me proporcionó algo de ropa para que pudiera vestirme.


  Me refugié en mi habitación y estuve tirada en el suelo hasta que mi mente comprendió que estaba a salvo y que no tenía nada que lamentar más que lo cerca que había estado de perderlo todo… de nuevo. Después me duché, me cambié de ropa y me dejé devorar por la oscuridad del exterior.


  —Deberías entrar. Hace bastante frío. —La voz robusta del compañero de Thiago me sobresaltó.


  Y lo hizo aún más cuando me di cuenta de que estaba a mi lado y ni siquiera me había dado cuenta de su llegada.


  —No importa —dije forzando una sonrisa al mirarle—. Estoy bien aquí, pero gracias.


  Era un hombre de unos treinta años, muy metódico en sus movimientos para lo realmente grande que era. Sabía que no era italiano porque le costaba comunicarse en ese idioma y porque su belleza me recordaba a los hombres del norte que tanto temían los sajones. Era tan rubio como el trigo con unos ojos tan claros que apenas se diferenciaban de la esclerótica.


  Me extendió su mano.


  —Me llamo Benjamín —añadió. No parecía una persona muy habladora—. Pero puedes llamarme Ben.


  Acepté el contacto y asentí con la cabeza. Extrañamente me sentí reconfortada a su lado.


  —Soy Kathia.


  —Un placer. —Lo dijo con tanta seriedad que por poco no le creo.


  No sé el porqué, pero llevé aquella conversación trivial al siguiente nivel.


  —¿De dónde eres, Ben?


  —De Ashford.


  —Por tus modales, supongo que es el Ashford inglés.


  —Por supuesto, Materazzi. —De pronto me sentí como si me hubiera clavado un puñal entre los pulmones y como la sangre de mi rostro desaparecía—. Lo siento, no pretendía…


  —No pasa nada —le interrumpí nerviosa—, es solo que… me ha sonado raro. No estoy acostumbrada. Yo… —necesitaba salir de allí y miré a mi alrededor buscando vías de escape—. Llevas razón, debería entrar.


  —Te acompañaré —se ofreció Ben.


  —No, no es necesario —le dije negando con las manos y forzando una sonrisa para que dejara de preocuparse por mí—, gracias. —Pero no me alejé de él como esperaba, sino que tragué saliva, agaché la cabeza y tomé todo el aire que pude—. ¿Estuviste… con él? —¿Fue él quien estuvo al lado de Cristianno?


  Ahora era él quien empalidecía. Seguramente le habían hablado de mi inestabilidad y también de mi carácter impulsivo. Era lógico que le hubiera sorprendido la pregunta.


  Pero Ben mantuvo el control por los dos y supo darme lo que quería.


  Lo afirmó asintiendo con la cabeza.


  Le di las gracias en silencio y entré al vestíbulo del hotel. Lo atravesé y me encaminé hacia el pasillo.


  0704.


  Perdí un poco la noción del tiempo mientras observaba aquel letrero pegado a la puerta que había frente a mi habitación. Tras esa madera… estaba Cristianno.


  Agaché la cabeza, cerré los ojos y apreté los labios.


  Quería entrar.


  Quería entrar.


  «Hazlo, Kathia. Ahora», mis instintos me invadieron de una forma penetrante y tremendamente urgente. Me poseyeron y cuando quise darme cuenta mis dedos habían girado el pomo de la puerta.


  Entré.


  Y allí no había nadie, más que una oscuridad perturbada por un pequeño rayo de luz que salía del baño. Cerré la puerta tras de mí con mucho cuidado y avancé hacia la luz. Mi aliento titubeaba entre mis labios, la saliva se me amontonaba en la boca pero al mismo tiempo notaba una profunda sequedad en la tráquea. Conforme me acercaba, más intensa era la sensación de impaciencia por verle. Ni siquiera la primera vez que estuve a solas con él sentí algo así, tan ardiente y violento.


  Me asomé. Cristianno estaba en la ducha. Rápidamente me fascinó su cuerpo desnudo bajo el agua.


  Volvía a deleitarme con su prodigiosa figura y eso me atolondró bastante. Tanto que incluso por un momento pensé que me sería imposible seguir en pie. Todo mi sistema nervioso vibró.


  Cristianno tenía las manos apoyadas en los azulejos y la cabeza gacha entre los bíceps. Aquella postura enfatizó la curva de sus hombros y la caída espectacular de su espalda. Exhalé mientras notaba la seducción de su piel arrebatando cada una de las moléculas de mi cuerpo. En solo un segundo y sin saberlo, Cristianno despertó los deseos más recónditos de mi existencia. No lo creí posible después de una tarde como aquella. Pero lo cierto fue que ocurrió y me gustó sentirlo. Me gustó reencontrarme con todo lo que él me hacía sentir.


  Cristianno


  Siempre había disfrutado del agua cayéndome hirviente sobre la piel y de esa ligera capa de vapor que me envolvía y lo empañaba todo.


  Había sido muy doloroso encontrar a Kathia al borde de ser pasto de la aberración más absoluta. Y, aunque me enorgullecía haberla rescatado y de tenerla bajo mi protección, todavía sentía la furia hirviéndome en el cuerpo.


  Por eso recurrí a una ducha bien helada. Tanto que había llegado al punto en que creía que entraría en hipotermia. Aun así soporté el frío, disfruté de él. Y después me olvidé de sentirlo cuando vi a Kathia reflejada en el cristal.


  Mi cuerpo se estremeció bruscamente y comenzó a arder bajo su mirada atenta. Kathia ignoró adrede las súbitas necesidades que despertó en mí haciendo que su presencia fuera incluso más espectacular de lo que ya era.


  Dios, qué guapa era…


  Apreté con fuerza los ojos. Me pregunté cientos de cosas: ¿Qué estaría pensando en ese momento? ¿Qué la habría llevado hasta a mi habitación? ¿Qué podía hacer para sentirla mía de nuevo?


  «Tiempo», justo lo que más odiaba y temía.


  Corté el agua y salí de la ducha casi a la misma vez. Kathia apenas tuvo margen de reacción. Pero, aunque le impresionaron mis movimientos, se mantuvo fija en mí. No le intimidó mi desnudez, ni tampoco la excitación que eso me produjo. Si hubiera sido un poco más insensato me habría acercado a ella y le habría hecho el amor allí mismo, de pie contra aquella maldita puerta.


  Pero me contuve y cogí la maldita toalla. Una reacción como la que estaba imaginando probablemente la habría asustado después de una tarde como aquella y eso era lo último que quería.


  Me cubrí la cintura avanzando hacia ella. Kathia retrocedió y continuó haciéndolo conforme yo me acercaba. Hasta que la oscuridad de la habitación nos envolvió. La luz del lavabo le provocó unas sombras en el rostro que hicieron que sus ojos resaltaran hasta cortarme el aliento.


  «Respira, Cristianno. Aguanta», me dije. La voz paciente de mi fuero interno me puso muy nervioso.


  —No deberías huir de mí, jamás te haría daño —admití, pero ella no me creyó y soltó una sonrisita desganada.


  —No me herirías físicamente.


  Joder.


  No era necesario mirarme en un espejo para saber que las pupilas se me acababan de dilatar. Me escocían, las sentía tan secas que creí que se me astillarían. Y la condenada sensación de vértigo tampoco me lo facilitó. Aquel habría sido un buen momento para despellejarme vivo, porque no sentiría una maldita mierda.


  —Lo siento —Kathia negó con la cabeza antes de morderse el labio—. En realidad no debería haber dicho eso. —Quiso huir, pero se lo impedí echándome sobre ella.


  —Espera… —la cogí del brazo y la obligué a mirarme—. ¿Por qué estás aquí?


  —No es nada. —La forma que tuvo de decirlo me indicó que aquello no era lo que esperaba cuando decidió asomarse al lavabo.


  Tal vez habría creído que no me daría cuenta de sus miradas y que no la sentiría allí. Quizás lo único que necesitaba era mirarme sin que yo me diera cuenta. Si me lo hubiera pedido, se lo habría dado. Le habría dado todo.


  —Dímelo —susurré y pude acercarme un poco más. Miró hacia atrás y después regresó a mí.


  Estaba nerviosa y atrapada—. Mírame. —Cogí su barbilla. Kathia soportó el contacto apretando los dientes. La respiración se le descontrolaba—. Has venido a mi habitación, estabas decidida. Tú nunca te reservarías. Háblame…


  Y apretó los ojos. Temblaba. ¿Por qué? ¿Qué le estaba pasando?


  —No… —se contuvo, pero terminó tragando saliva y armándose de valor—, no creo que sea lo suficientemente buena para ti… Soy un juguete roto. —No habló, sino que escupió las palabras.


  Surgieron precipitadas y ahogadas y me provocaron frío. Un estremecimiento casi cruel que me llevó a cuestionármelo todo. Volvía a arrepentirme de haberla dejado aun sabiendo que lo contrario hubiera sido nefasto. La supervivencia humana es indiscutible y llega a extremos que no somos capaces de concebir en situaciones normales. Si me hubiera quedado con ella… la muerte nos habría acechado constantemente. Pero no le habría provocado tal estado emocional. No la habría destrozado de aquella manera.


  —Después de esto… —resopló— no creo que sea buena para nadie. Solo quería que lo supieras —dijo todo aquello porque yo no encontraba el modo de volver a hablar.


  —¿En qué cambia las cosas que yo lo sepa? —susurré muy bajito, completamente impactado—. ¿Kathia?


  Me tocó. Colocó sus manos sobre mi pecho e hizo un poco de presión sin saber que con aquel gesto me estaba empujando por un abismo mucho más profundo del que creía. Me trepidó el pulso, me sentí al borde de estallar en mil pedazos.


  —Haré lo que tenga que hacer. Lo que necesites que haga y… se acabó — gimoteó apoyando la frente en mis labios. Le habían vibrado los labios al hablar y pestañeaba con rapidez creyendo que eso evitaría sus lágrimas.


  Suspiré entrecortado e insistí en nuestra cercanía. No había forma de erradicar aquello, era la necesidad de ella que se imponía entre nosotros. Le retiré el cabello, repasé la curva de su nuca con mis dedos y apoyé mi frente en su sien después de que ella girara la cabeza. Noté cómo su piel se erizaba bajo mi tacto y su aliento se resbalaba por mi pecho.


  —Yo necesito que te quedes conmigo, ¿entiendes eso? —susurré.


  Y ella insistió en apartarme de su vida.


  —No puedo… Ya no, ¿no te das cuenta? —Se alejó un poco y decidió dar por finiquitada nuestra conversación. Se iba, pero volví a detenerla, esta vez un poco más brusco, un poco más agotado—. Suéltame —protestó.


  —Estás decidiendo por los dos —le reproché—. No estás parándote a pensar en lo que yo quiero.


  En el daño que me hace a mí todo esto, joder.


  —Deja que me vaya. —Durante unos segundos, mirarla fue demasiado cruel.


  —Kathia, si huyes de nuevo… no te lo pondré fácil. —De lo que decidiera en ese momento, dependerían mis reacciones.


  Me clavó una mirada rotunda y decisiva. Después poco a poco se dio la vuelta y se encaminó hacia la puerta. Me exasperé. Noté la indignación subiéndome por las piernas y anegándolo todo de ira. Me mordí el labio y apreté los puños sin dejar de mirarla.


  ¿Qué esperaba de mí? ¿Qué coño esperaba que hiciera con todo lo que sentía por ella? ¿Que lo mandara a la mierda? ¿Que me olvidara de ello?


  «No. No quiero… Me niego.»


  Mi paciencia expiró cuando abrió la puerta.


  Me lancé a por ella.
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  Kathia


  El día que Cristianno y yo nos miramos en la lejanía del aparcamiento de San Angelo, su mirada me quemó y me convirtió en una chica muy diferente, más primitiva. Esa noche soñé con él.


  Imaginé que me desnudaba y que me hacía el amor de una forma tan apasionada como violenta. Fue la primera vez que deseé a alguien de esa manera. Y también la primera en la que creí que perder la cabeza por alguien no era tan malo después de todo.


  Merecía la pena enamorarme de él. Merecía la pena quererle hasta la locura.


  Al menos hasta esa tarde…


  No había pronunciado mis palabras cuando le miré a los ojos. Ni tampoco las reacciones que podrían conllevar. Tan solo aventuré, dejé que las taras de mis entrañas se impusieran, porque me sentía demasiado sucia como para entregarme a él de nuevo. Me habían obligado a deshacerme de lo único puro y auténtico que había tenido en la vida.


  Estar con él ya no era una posibilidad.


  No podía permitir que Cristianno esperara por alguien que terminaría siendo incapaz de dejarse amar con libertad.


  Valentino había hecho muy bien su trabajo…


  Pero mis pensamientos se bloquearon cuando me vi estrellada contra la puerta. Cristianno me empujó con tal violencia que se cerró de un portazo. Noté cómo mis huesos protestaban y cómo mis piernas se entumecían, pero no pude quejarme ni tampoco reprenderle por ello. No quise hacerlo… porque su boca consumió la mía con rudeza.


  Abrí los ojos, atónita con el contacto. Nunca había temblado de una forma tan brusca, ni sentido que podría haberme desintegrado por anhelo. Cristianno estaba besándome… y esa certeza fue como recibir un puñetazo en el estómago; de súbito me cortó el aliento, la sorpresa me hirvió en las venas y todo mi cuerpo gritó.


  Ese contacto, rudo y suave al mismo tiempo, me lanzó por un precipicio, lentamente. Lo vi todo, experimenté cada detalle del tiempo que había pasado a su lado desde el primer instante, como si fuera una extraña y retorcida película.


  Me vi a mí… siendo yo y esa autenticidad me golpeó al reconocerla. La verdadera Kathia, que nunca se dejaría someter y que lucharía con arrogancia hasta el final, se colocó frente a mí y me miró con descaro, diciéndome en silencio que regresaba y que se impondría con absolutismo. Y entonces volví a ser consciente de que siempre había sido una perfecta extensión de Cristianno.


  Sus labios completamente pegados a los míos acababan de devolvérmelo todo tan rápido que me parecía increíble haberlo asimilado a tiempo.


  Él se apartó unos pocos centímetros. Su aliento precipitado y cálido impactaba en mi boca. Me extenuó el ardor que me produjo mirarle a los ojos y la autoridad con la que me atrapaba su cuerpo.


  Encontré una excitante osadía en su mirada un instante antes de que hablara.


  —Se acabó, Kathia… —susurró muy bajito y yo tragué saliva. Notaba cómo me temblaba hasta la lengua. Jamás le había visto así: tan implacable y fascinante. Aquel era el auténtico Cristianno Gabbana—. Estoy aquí y voy a quedarme… contigo. —Apoyó su frente en la mía.


  En ese momento su intensidad consumió el dolor que había sentido por su ausencia. Muy despacio deslicé mis manos por sus antebrazos. Mientras subía notaba cómo su piel se encendía y su aliento se entrecortaba. Cristianno deseaba que le tocara con más firmeza, pero resistió mi lentitud porque supo que la necesitaba.


  Llegué a sus hombros y los rodeé hincándole suavemente las uñas. Él cerró los ojos unos segundos y apretó los dientes. Le enloqueció el gesto.


  —Se acabó… —resollé y esa vez fui yo quien se lanzó a su boca.


  Cristianno enseguida se hizo con el ritmo y lo vigorizó aferrándose a mi cintura con ambos brazos en un abrazo poderoso. Me besó urgido, increíblemente apasionado, y yo imité su exaltación. No le consentiría que dejara ni un milímetro de espacio entre los dos. Le quería pegado a mí en todos los sentidos y se lo transmití con gestos frenéticos y exigentes. Algo que llevó su arrebato y mi deseo hasta un límite inexplorado.


  Impetuoso, coló sus manos bajo mi camiseta e hizo presión en mi piel antes de arrancarme la tela. Se me escapó un jadeo al notar su furia… y quise más. Por eso me lancé a él, hundiendo mis dedos en su cabello y tirando ligeramente.


  Cristianno se estremeció y se hizo con el broche de mi sujetador. Me lo arrebató antes de capturar mi pecho sin más preámbulos. Arqueé la espalda para que tuviera más espacio al tiempo en que su boca se enroscaba a la mía. No tardó en deslizar sus caricias por mis caderas. Las capturó y me empujó contra su pelvis.


  Ahora estaba mucho más atrapada que hacía unos minutos. Su pecho desnudo contra el mío, su respiración entremezclándose con la mía entre beso y beso. Y esa sexual impaciencia que nos embargó me llevó a otra dimensión.


  Entonces me levantó del suelo. La maniobra me hizo rodear su cintura con las piernas y sentir la imponente presión de su robustez. Maldije la tela que impedía que nuestros cuerpos se tocaran un instante antes de que me lanzara sobre la cama.


  Le miré sabiendo que sus ojos me dominarían.


  Poco a poco, eróticamente lento, se desprendió de la toalla que le cubría y dejó que me deleitara con su cuerpo desnudo.


  Esa extraordinaria perspectiva que tuve de él, allí de pie, observándome mientras yo permanecía expuesta sobre el colchón, hizo que me retorciera de placer.


  Solté el aliento en un extenso resuello y acaricié mi pecho para él. Mis dedos se recrearon en las caricias antes de perderse bajo el pantalón.


  Me despedía de esa versión de mí que dudaba, de esa Kathia cubierta de prejuicios, perdida e introvertida que había sido hasta el momento. Dejé que se impusiera el tipo de mujer que siempre había querido ser.


  Cristianno se mordió el labio sin dejar de observarme y soportó mi excitación unos segundos más.


  Cristianno


  Fue como una descarga. Lenta y silenciosa. Violentamente seductora.


  Ese estallido de enardecimiento que tuve al ver a Kathia tocándose de esa forma terminó con mi cordura. Iba a estallarme el corazón. Lo notaba desquiciado aporreándome las costillas… Una y otra vez, liberando un efecto delirante por todo mi cuerpo. Como un maldito narcótico.


  Mis sentidos rayaron lo perturbador. Nunca había experimentado algo tan excesivo. Aquella sensación me quemaba, me exigía encarecidamente que me acercara a ella y la tocara hasta que mi piel formara parte de la suya. Me arrebataba. Y me gustaba muchísimo sentirlo.


  Me incliné hacia delante y toqué sus piernas. Kathia arqueó la espalda y me dio un enfoque mucho más amplio de su maravilloso pecho. Quise perderme en él y agasajarlo con mi boca durante toda la noche, pero supe que aquello no bastaría para calmar nuestro deseo. Quería más, mucho más. Y ella también.


  Agarré el filo de su pantalón y se lo quité. Ahora tenía a Kathia desnuda, solo para mí, y excepcionalmente lista. Tragué saliva y cerré los ojos asimilando aquel momento. Había soñado con él desde que me fui de Roma y lo creí imposible de realizar tras llevarme su odio.


  Tenerla de nuevo me trastornaba.


  De pronto sentí sus labios sobre mi vientre. Tuve un escalofrío que me llevó a jadear y eché la cabeza hacia atrás. Sus besos continuaron, pausados, trazando un camino que poco a poco me acercaba al éxtasis. Mi pecho se convulsionaba cada pocos segundos, estaba volviéndome loco…


  Pero no supe cuán extensa era esa locura hasta que me topé con su espectacular mirada plateada.


  No pude evitar acariciarla. Le retiré el cabello, ahuequé su mejilla e introduje mi pulgar en su boca. Kathia lo mordió sin saber que aquel gesto me robaría otro jadeo. Extraje el dedo y perfilé su boca.


  Sin dejar de observarme, Kathia regresó a mi tórax y lamió mi piel mientras subía. Lentamente se acercaba a mi boca y esa convicción me superó. Fui yo quien acortó la distancia y la besó. Cogí su rostro entre mis manos antes de tumbarme sobre ella. Caímos en la cama al tiempo en que nuestros cuerpos se enredaban.


  Kathia gemía entre mis labios y me empujaba contra ella mientras yo insistía en su boca y capturaba su pecho. Unos segundos más y alcanzaríamos el clímax sin apenas habernos tocado.


  Así que me detuve… Y la observé. Su boca anhelante, su respiración desbocada… y mi amor por ella más incuestionable que nunca.


  —Si continúo… no podré alejarme de ti nunca —resollé antes de que ella gimiera. No recuerdo el momento en que mis dedos decidieron bajar y acariciar el centro de su cuerpo. Aquella humedad hizo que me estremeciera de satisfacción.


  Era yo quien la había provocado.


  Kathia se encorvó al tiempo en que se mordía el labio y se agarraba a la sábana.


  —¿Cómo puedes pensar que lo querría? —resopló asfixiada.


  Dejé que una de mis manos navegara hacia su cuello y lo rodeé mirándola fijamente a los ojos mientras mi pelvis se acomodaba entre sus muslos. Con la mano que me quedaba libre capturé una de sus piernas y la enrosqué a mi cintura provocando que la zona que me llevaría a entrar en Kathia quedara más expuesta.


  Contuve el aliento. Con fuerte lentitud empujé hasta saberme completamente dentro de ella. Y esperé… con los ojos cerrados y el pulso disparado. Concentrado en la majestuosidad de su cuerpo absorbiendo el mío mientras Kathia suspiraba.


  Yo ya sabía que había nacido para estar con ella, pero esa convicción nunca antes había sido tan absoluta.


  Kathia


  Quise que lo tomara todo de mí, que se apoderara de los rincones que no podía tocarme implícitamente y, cuando fueran suyos, deseara llegar más lejos. Y así fue.


  Cristianno lo invadió todo. Me ató a él para siempre y eso me enloqueció.


  Le miré sabiendo que se había dado cuenta, que él había sentido lo mismo que yo y nos había permitido el tiempo suficiente como para entenderlo. No sé si supo que no nos hacía falta discernirlo para disfrutarlo. Esa locura no tenía explicación.


  Agarré su cuello y le empujé contra mí. Sus brazos cedieron antes de desplomarse, pero enseguida volvieron a tomar el control. Bajó sus manos por mis caderas, enroscó sus dedos en torno a mis rodillas y me embistió fuertemente.


  Jadeé en su boca y él esperó a que mi excitación se contuviera un poco para volver a repetir la maniobra. Con cada envite, más poderosa se hacía su pelvis contra la mía.


  Le exigí más. Quería que fuera más ardiente, más impetuoso. Salvajemente intenso. Quería que liberara todos sus instintos y me mostrara su versión más primitiva. Y creí que perdería la razón cuando Cristianno me lo entregó todo tal y como le había pedido.


  Aquello no fue hacer el amor… Fue como si una fuerza inmensa me hubiera catapultado a las estrellas para formar parte de ellas.


  Realmente no reconocí los límites entre ambos…


  Quizás porque ya no existían.
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  Kathia


  Temí la inconsciencia y lo que esta podría arrebatarme. Si dormía plácidamente y al despertar resultaba que todo había sido una fantasía, no me lo habría perdonado jamás. Por eso me mantuve despierta y luché contra el sopor concentrándome en Cristianno.


  Dormía con los brazos enroscados a mi cintura y la frente prácticamente apoyada en la mía sin saber que yo vigilaba su sueño. Me fascinaba el modo en que respiraba, la lentitud deliciosa con la que su tórax se hinchaba de aire y después lo expulsaba. Su aliento cálido resbalaba por mi pecho desnudo, me erizaba la piel. Una vez más me estremecí al pestañear y saboreé su vida pegada a mis labios.


  Nunca antes su existencia había sido tan estimulante.


  Suspiré. Apenas eran las cinco de la madrugada y estaba cansada, pero era esa clase de agotamiento que adoraba sentir. Todavía me temblaban las piernas, aún notaba el cosquilleo de placer flotando por mi cuerpo. Había perdido la cuenta del tiempo que habíamos pasado acariciándonos. Llegué a pensar que sería imposible dejar de hacerlo. El momento en que mi piel había entrado en contacto con la suya había sido devastador. Se me dispararon decenas de emociones y se descontrolaron aún más en cuanto le vi a él perder la razón conmigo. La forma de amar de Cristianno a veces incluso superaba la mía.


  Me incorporé con mucho cuidado. No quería despertarle, necesitaba observarle un poco más mientras permanecía así de tranquilo y pueril. Casi parecía inofensivo.


  Me senté en la cama, alcancé mi camiseta y me la coloqué antes de apoyarme en la pared y continuar observándole. La sábana se le había enroscado en las piernas a la altura de las rodillas.


  Todo su cuerpo estaba expuesto ante mi mirada. Tragué saliva. Ya le había visto desnudo, conocía cada rincón de su piel, pero nunca había tenido la oportunidad de admirarle en esa situación. No habría cambiado esa imagen por nada en el mundo. Todo en él resultaba extraordinario.


  Súbitamente me abrumaron las ganas de volver a tocarle. Acerqué mis dedos a sus labios y los perfilé con suavidad mientras recordaba el modo en que me habían besado. Su tacto ardiente y algo seco me produjo un escalofrío. Continué con la exploración. Delineé su fina nariz hasta llegar al puente de sus cejas y volví a bajar hasta su boca.


  Fue entonces cuando despertó, pero no abrió los ojos enseguida. Capturó mi muñeca y después besó mis dedos. Me quedé muy quieta, dejándole hacer y observando el modo en que sorbía la yema de mi dedo índice.


  —¿Cuánto tiempo llevas despierto? —Quise saber y acto seguido me dieron ganas de estrangularle por la sonrisilla traviesa que me envió.


  —Desde que me has besado. —Si no hubiera jadeado, tal vez no habría sentido aquel extraño calor que se expandió por mi vientre.


  —Yo no te he besado —mascullé divertida.


  —Pero querías hacerlo. —Puse los ojos en blanco. Seguía siendo el mismo egocéntrico que tanto adoraba.


  Al fin abrió los ojos.


  En la sombra, la mirada de Cristianno se convertía en una resplandeciente espiral de tonos azules capaz de volverme loca. Se mordió el labio y cuadró los hombros para incorporarse. Lo hizo lento, sabiendo que observaría hasta el último detalle en él.


  Fue imposible contenerme.


  Cristianno


  Súbitamente, Kathia se lanzó a mi boca.


  Tardé un par de segundos en reaccionar. Daba igual que nos hubiéramos pasado horas haciendo el amor hasta el agotamiento, todavía no me creía estar recibiendo un beso de ella. Que respondiera de aquella forma hizo que la sangre fluyera desbocada por mis venas.


  Me aferré a su cintura, rodeándola por completo. Dios mío, la abracé con tanta fuerza que creí que nada podría separarnos.


  —Ahora sí te he besado… —jadeó en mi boca.


  —Mmm…


  Comenzó a entregarme caricias suaves que se enroscaban a mi mandíbula.


  —¿En qué estás pensando ahora mismo? —Quiso saber.


  —En que va a ser muy difícil contenerme si te tengo medio desnuda sobre mí. —Kathia soltó una sonrisilla incrédula al poner los ojos en blanco. Hice más intensa mi presión sobre sus caderas—. Tengo que recuperar todo este tiempo, ya sabes que soy muy ardiente.


  Más de un mes sin tocarla pasaba factura.


  —Demasiado —bromeó ella. Pero la bonita sonrisa que adornaba sus labios fue desapareciendo conforme se concentró en mis ojos—. Es todo tan extraño…


  Tragué saliva y suspiré. Si lo pensaba demasiado me dolía incluso el pecho. Había estado muy cerca del final entre nosotros.


  —Hubo un instante en que creí que todo estaba perdido —suspiré muy bajito.


  —Dijiste que entre tú y yo nunca podría haber un adiós definitivo.


  —Lo sé y es así como lo he sentido hasta ahora. Pero… solo soy un chico. —Hice una mueca. No creí que Kathia se creyera eso, pero supuse que entendería a lo que verdaderamente me refería. Hasta el más confiado, duda—. Nada más.


  Se deslizó un poco por mi tórax y apoyó la cabeza en mi vientre.


  —Yo… intenté olvidarte —tartamudeó. Verla allí tumbada me produjo un escalofrío—. Quería dejar de quererte. Pero después aparecías y me mirabas fijamente… Me lo has puesto tan difícil.


  —Lo siento —dije acariciando su mano.


  —Mentiroso. —Kathia se incorporó con lentitud y recogió un mechón de su cabello tras la oreja.


  No me miraba a mí, sino que contemplaba una de sus manos sobre mi pecho—. ¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó con un suspiro antes de cerrar los ojos.


  Lentamente me acerqué a ella. Mi pecho se acomodó a su espalda y acaricié su nuca mientras me deleitaba con la repentina convulsión de su aliento.


  —He luchado por llegar a tiempo… —susurré y ella enseguida se dio cuenta de lo que ocultaban mis palabras.


  Tragó saliva y me miró de súbito, bastante impresionada. No soporté mucho aquella mirada y agaché la cabeza. Pero todo fue un poco más duro cuando la vi alejándose de mí. Su silueta se recortó en la sombra. Kathia se cruzó de brazos y me dio la espalda para mirar por la ventana.


  —Me pides que me case con él… —jadeó sin apenas aliento, robándome incluso la absoluta confianza que tenía en mí mismo.


  Sentí un fuerte dolor en el pecho al imaginarla en el altar uniendo su vida a la de Valentino. Me merecía su rechazo. ¿Qué persona en su sano juicio le pedía a la chica que amaba que se casara con otro, joder?


  Pero enseguida me sentí estúpido. Todo en sí era una completa y absurda gilipollez. No merecía la pena que me tomara en serio ese dolor… Solo era un espejismo…


  Cogí aire.


  —Confía en mí, Kathia —le pedí—. Dame solo un poco más de tiempo.


  Mi miró de soslayo, con los labios entreabiertos y los ojos un tanto acuosos. La escuchaba respirando acelerada y entrecortada, había formado unos puños con sus manos. Desde allí, a unos metros de mí, Kathia se adueñó de todo lo que me definía como hombre. Tan frágil y fuerte al mismo tiempo. Tan perfecta…


  Regresó a mí caminando lentamente.


  —Siempre me pareció que hacerlo merecía la pena. —Cerré los ojos al tiempo en que ella me tocaba la mejilla.


  Intensificó la caricia hasta que enroscó ambas manos en torno a mi cuello. La cogí por las caderas y la senté sobre mi regazo antes de quitarle la camiseta. Apenas nos quedaba una hora para el amanecer y tendríamos que regresar a Roma. Tendríamos que separarnos de nuevo.


  Aprovecharía ese corto instante perdiéndome en su cuerpo.


  Kathia me besó… No lo hizo como otras veces, con pasión e incluso ímpetu. Sino que saboreaba mis labios con parsimonia, como si quisiera memorizarlos. La dejé hacer, dejé que me hiciera suyo de todas las formas existentes.


  Ese fue el instante en que nuestra relación empezó de nuevo.
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  Sarah


  Al despertar fui rápidamente consciente de dos cosas: me había quedado durmiendo con el mensáfono en la mano y Enrico me observaba desde el sillón con una atención que no tardó en exaltarme.


  Muy nerviosa, me incorporé de golpe y enseguida retoqué mi cabello esquivando sus poderosas miradas. No era bueno que aquella cantidad indecente de sensaciones me asolara recién levantada y eso me llevó a preguntarme cuánto tiempo llevaba allí sin que yo me hubiera dado cuenta. La chaqueta de su traje estaba tirada sobre la mesa junto a su corbata. Llevaba la camisa entre abierta y no tenía el calzado puesto, así que eso fue un buen indicador. Quizá llegó en mitad de la madruga…


  Dios, era mejor no saberlo.


  —¿Por qué me miras así? —pregunté de súbito.


  Enrico empeoró la situación al acomodarse aún más en su asiento y saborear las vistas. Maldita sea, ¿tenía que ser tan condenadamente erótico en todo?


  —Porque eres preciosa y no creo que puedas evitarlo. —Fue bonito disfrutar del oxígeno entrando en mis pulmones mientras pude.


  Empalidecí, estuve segura de ello al notar el ligero vaivén en mi cabeza.


  Tragué saliva. Todavía no me acostumbraba a compartir aquella intimidad con él.


  —¿Cómo está Kathia? —dije cabizbaja y un tanto ahogada.


  La noche anterior me había enviado un escueto mensaje al mensáfono informándome de que la situación había sido controlada y eso bastó para tranquilizarme, pero no me explicaba todo lo demás.


  —A salvo, con Cristianno —comentó Enrico—. Vienen de camino, no te preocupes.


  —¿Y tú…? ¿Cómo estás tú? —Él era su hermano, no quise ni imaginarme cómo habría vivido el hecho de que Kathia estuviera en peligro lejos de su alcance.


  Pero Enrico no contestó. Se levantó del sillón, guardó las manos en los bolsillos de su pantalón y empezó a caminar.


  —Necesito un café —dijo antes de salir del salón.


  Verle de aquella manera, caminando tan cómodo y relajado, hizo que de pronto nos imaginara en aquella casa por otro tipo de circunstancias. Tal vez viviendo en ella o pasando un fin de semana romántico, no lo sé. Pero desde luego no porque él estuviera protegiéndome debido a que mi vida y la de nuestro hijo corrían peligro.


  Sentí nostalgia y también algo de tristeza por no poder tener la oportunidad de estar viviendo una relación normal a su lado. Aun así, por encima de todos aquellos problemas que nos rodeaban, me sentí agradecida de que él, consciente o no de ello, me hubiera enseñado un sentimiento tan extraordinario. Me recompensaba amarle.


  Con una sonrisa tímida en los labios, le seguí hasta la cocina y detuve su tarea arrebatándole el paquete de café de las manos. Me permití acariciarlas un instante e incluso enviarle una mirada cómplice.


  —Déjame a mí… —balbuceé al tiempo en que él sonreía y se apartaba un poco para observarme.


  Preparé la cafetera, encendí el fuego y la coloqué sobre el fogón.


  —¿Sabes qué pensé cuando te vi por primera vez? —Me tembló la respiración antes de mirarle de reojo. Me humedecí los labios preparándome para oír su voz de nuevo—. ¿«Y ahora… qué hago con estos sentimientos»?


  Ahogué una exclamación. La saliva se me amontonó en la boca y por poco me atraganta. Enrico no hablaba de sus sentimientos, que acabara de decir aquello significaba mucho.


  Agaché la cabeza sintiéndome muy pequeña. Pero también repentinamente vigorosa.


  —Quise huir… —admití en voz baja—, cuando te vi allí sentado te maldije por ser como eras.


  Incluso llegué a odiarte… Fuiste amable conmigo cuando olvidé que alguien podía serlo.


  El olor a café se expandió por toda la cocina. La cafetera emitió un pitido. Fue la excusa perfecta para evadirme un poco. Me acerqué al armario, cogí un par de vasos y los preparé para el café sin saber que Enrico se aproximaría a mí.


  Pegó su pecho a mi espalda, envolvió mi cintura con sus manos y dibujó mi cuello con la punta de su nariz. Me estremecí influenciada por aquel remolino de sensaciones.


  —Eso no fue amabilidad, Sarah… —susurró Enrico en mi oído. Y yo resoplé una sonrisa antes de darme la vuelta.


  Aquella valentía casi descarada me hizo dudar. Nunca antes me había comportado así delante de Enrico, tan osada y segura de mí misma y de lo que sentía.


  —Se me olvidaba lo poco que te gusta que te digan que eres buena persona —dije atrevida.


  —¿Lo soy? —Enrico torció el gesto sin saber que yo terminaría acariciando su mejilla.


  —¿Aún no te has dado cuenta?


  Cerró los ojos y apoyó su frente en la mía.


  —Me gusta que seas tan intrépida —jadeó—. Me pone nervioso.


  Y a mí me puso nerviosa que dijera aquello.


  Me detuve un momento a coger aire y me mordí el labio presa de un deseo irrefrenable. Agarré su camisa y la estrujé entre mis dedos mientras observaba cómo la tela se le ajustaba a la cintura.


  Su cuerpo… su increíble piel… me enloquecía. Era mía…


  El hombre que tenía frente a mí era la evidencia de todo lo que había soñado. De esos deseos de sobra inalcanzables que me torturaban mientras Mesut Gayir lentamente me apagaba. Una vez asumí que mi existencia era prescindible, que había nacido para satisfacer a otros y que jamás tendría oportunidad de erradicar mi destino. Incluso me descarté soñar. Boicoteé mis ilusiones maltratando mi sentido común con la visión del entorno que me rodeaba. Pero de repente Enrico apareció y me regaló todos esos sueños de golpe. Fue inevitable no sucumbir a ellos. Ya no había motivo, no había barreras. Y me gustó sentirme tan convencida.


  Suspiré, le solté y me di la vuelta para servirle el café. Al entregárselo su mirada pareció un poco más apagada.


  Fruncí el ceño y estudié su rostro. Había algo habitando en su mente que no le gustaba.


  —¿Por qué tengo la sensación de que me guardas algo? —pregunté observándole dar un sorbo a su café. Me miró por encima del filo de la taza. Después resolló y tragó saliva.


  —Sin secretos, Sarah —dijo soltando la taza sobre la encimera—. Te he prometido que no habría secretos entre nosotros, pero eso no quiere decir que sea sencillo desvelarlos… —Aquello era mucho más de lo que esperaba oír.


  Pero, aunque me habría la puerta a las profundidades de su mente, tuve miedo de encontrarme con algo que pudiera herirme. No necesitaba que nadie me dijera lo inmensa que era la carga que Enrico portaba.


  —Dilo sin más. —Mi voz sonó estrangulada. Ambos nos dimos cuenta de mi recelo al mismo tiempo.


  —Primero cámbiate —sugirió—. Tenemos que irnos.


  —¿A dónde?


  —Es hora de abandonar esta residencia.


  Mauro


  Estaba terminando de vestirme cuando Alex irrumpió en mi baño. El ímpetu de su entrada hizo que la puerta se estrellara contra la pared, pero supe que no había sido intencionado cuando le vi mirar de reojo la madera. Le había sorprendido su fuerza. Después se cruzó de brazos, se apoyó en el marco y empezó a marcar los segundos con la punta del pie.


  Suspiré agobiado. Desde que Daniela había llegado, apenas le habíamos visto. Nos costaba comunicarnos con él. No daba señales de vida. Se escondía bien. Y como sabía que necesitaba ese espacio, se lo di y no le informé del desastre que había estado a punto de liar Valentino. Lo contrario le habría hecho sentir una mierda.


  Aun así, esa introversión suya debía acabar.


  —Buenos días, compañero —espeté echándole una ojeada desde los pies a la cabeza.


  —Aquí me tienes. —Me plantó cara—. ¿Qué coño quieres?


  No empezábamos bien si las primeras palabras que cruzábamos ya suponían un desafío. Me armé de coraje y le miré de frente dispuesto a cualquier cosa para hacerle entrar en razón.


  —Espero que no te sientas orgulloso de lo soberbiamente gilipollas que eres. —Bien, aquella no era la mejor forma de conversar con él, pero llegados a ese punto, ya no había vuelta atrás.


  Alex apretó los dientes. Acababa de enfurecerle.


  —Escúchame bien, Gabbana… —Una amenaza que no le dejé terminar.


  —¡No, escúchame tú a mí, De Rossi! —exclamé señalándole con el dedo antes de aporrearle el pecho con él—. ¿Cómo puedes permitirte actuar de este modo cuando la realidad es que si ella está aquí es porque está enamorada de ti? ¿También piensas prohibirle eso?


  Su expresión, el modo en que contrajo el rostro, expuso una vulnerabilidad que jamás creí que vería en él. Al parecer eso fue lo que terminó de enervarle.


  —¿Eso es todo? —Me retaba con la mirada. Quería que le dejara ir…


  Pero se lo impedí. Le cogí de los hombros y le empujé contra la pared.


  —La próxima vez pienso arrancarte esa cabeza —gruñí.


  —¿Te atreverías?


  —¿No sé qué parte de la amenaza no has comprendido? Por supuesto que me atrevería, capullo —le espeté aflojando mi sujeción lentamente.


  Alex agachó la cabeza y desplomó los hombros, todavía apoyado en la pared.


  —No estoy enfadado con ella… —susurró para mi sorpresa—, sino conmigo mismo y con el hecho de no saber bien qué hacer con todo lo que está sucediendo. —Una confesión que, teniendo en cuenta la fortaleza de Alex, impresionaba.


  Mi amigo acababa de tocar fondo delante de mí. Me apoyé a su lado.


  —¿No te has parado a pensar que somos varios los que nos sentimos de esa manera? —suspiré echando la cabeza hacia atrás.


  De súbito pensé en mi primo y en todas las responsabilidades que le rodeaban. De él, de cada uno de sus pasos, dependíamos todos. El alto grado de presión que manejaba Cristianno habría terminado con la cordura de cualquiera.


  —Sí, lo he pensado —repuso Alex algo desolado—, pero me da la impresión de que sois mucho más fuertes de lo que yo creía ser. A veces… me sobrepasa.


  No me había fijado en lo rápido que respiraba hasta ese momento.


  —Olvidas lo que somos, Alex —revelé.


  —¿Qué somos?


  —Unos putos críos… —atrapados en una realidad de mierda—, aunque no nos sintamos así, es lo que somos. Y ello nos convierte en personas mucho más frágiles, por muy hombres que parezcamos a simple vista.


  —Pero yo no quiero sentirme así. —Negó con la cabeza y se incorporó de golpe, frustrado.


  —No soy así, joder.


  Ahora me daba la espalda. Me había mostrado la fragilidad de la que hablábamos, pero no se sentía cómodo sabiéndose tan expuesto por mucha confianza que hubiera entre nosotros. Alex no se permitía decaer, siempre resistía, por eso no sabía qué hacer con aquel abatimiento.


  Me acerqué a él y coloqué una mano sobre su hombro.


  —Entonces no te rindas. —Me miró tímido—. No alejes lo único que hace que tu vida sea un poco más normal.


  —Siempre creí que eras el más loco de los cuatro. —Resopló una sonrisa que no tardé en imitar.


  Cierto, yo siempre había sido el imprudente. Eric era el tranquilo, él era el temible y Cristianno la supremacía. Un grupo perfectamente en sintonía.


  —Lo sigo siendo —dije alzando las cejas en modo arrogante—, solo que ahora he hecho un pausa. En cuanto esto termine, volveré a la carga.


  Las sonrisas se fueron apagando lentamente conforme pasaron los segundos.


  —¿Crees que algún día terminará y que podremos disfrutar de ello todos juntos? —dijo bajito.


  —Quiero creer que sí, Alex… —resoplé—, quiero creer que Cristianno puede con todo.


  —Yo no lo supongo, estoy convencido de ello. —Me fortalecieron sus palabras.


  Tras aquella conversación, salimos de mi habitación y nos dirigimos a la salida mirándonos de vez en cuando. Ahora venía la peor parte. Cuando se enterara de lo que había ocurrido con Kathia… Pero no tuve tiempo para pensar en ello.


  Se avecinaban problemas.


  Y cobraron forma con la presencia de mi padre en el vestíbulo.


  Sarah


  Al principio, cuando Enrico puso el coche en marcha y la carretera se abría ante nosotros, el silencio no me pareció un problema. Quizás porque me sentí cómoda a su lado mientras él conducía y yo miraba por la ventana.


  Pero, tras casi cuarenta minutos de trayecto sin dirigirnos la palabra, empecé a preocuparme.


  Lo había sorprendido mirándome de reojo y siempre había reaccionado de la misma manera: esquivando mi mirada, suspirando y apretando ligeramente el volante. Algo no funcionaba.


  Enrico maniobró tras haber entrado en un aparcamiento subterráneo y detuvo el coche entre dos columnas de hormigón.


  Me estrujé las manos confundida con la repentina inquietud que me sobrevino.


  —¿Dónde estamos? —quise saber mientras él extraía la llave en forma de tarjeta de la ranura. El coche se apagó.


  —Caltagirone. —Escueto, simple.


  ¿Qué le ocurría que hacía que su actitud de pronto fuera tan esquiva?


  Tragué saliva y le cogí de la mano. El gesto le sorprendió y también le obligó a mirarme.


  —No trates de disimular —susurré—. Sé que ocurre algo.


  Su mirada titubeó unos segundos hasta que terminó por concentrarse en nuestras manos unidas.


  —Subamos —murmuró.


  Y, de nuevo, el silencio se impuso durante el tiempo que tardamos en llegar al piso. Era un lugar frío, deshabitado. Apenas estaba amueblado, su aspecto me recordó al de un almacén. Excepto por la obra de arte que asomaba tras el manto que la cubría. Estaba en el suelo, apoyada en la pared, y aun así me llegaba casi al pecho.


  —Es uno de los pisos francos —dijo Enrico tras de mí.


  Se llevó toda mi atención.


  —¿Hay más?


  —Cinco con este, distribuidos por la periferia. — ¿Qué necesidad había de tener tantos puntos de encuentro secretos? ¿Hasta dónde alcanzaban sus secretos?


  Asentí con la cabeza y me abracé el torso. Hacía frío allí.


  —¿Por qué nos hemos trasladado, Enrico? —pregunté deambulando hacia las ventanas.


  Le oí respirar antes de volver a mirarle. No me gustó sentirle tan indeciso.


  —Por Cristianno y porque no es bueno quedarse en un mismo lugar —contestó él antes de encenderse un cigarrillo—. Cada cierto tiempo conviene moverse.


  —Lástima —murmuré nostálgica—. Me había acostumbrado al paisaje.


  —Sarah, yo… —Se detuvo. No era bueno que un hombre como Enrico dudara de esa forma.


  Estaba empezando a ponerme muy nerviosa.


  —¿Por qué te resulta tan difícil? —murmuré observándole con algo de nostalgia. Estaba segura de él y de lo que sentía por mí, pero quizás su incertidumbre se debía a nosotros. Era lógico que hubiera empezado a pensar algo así…—. ¿Acaso lo nuestro…?


  —No… —me interrumpió de súbito clavándome una mirada casi cruel—, no lo digas, no es eso.


  Nunca podría alejarme de ti. —Que lo admitiera de esa forma tan rotunda hizo que me temblaran las piernas.


  —Entonces, ¿qué es? —Me adelanté un poco hacia él.


  Pero ni siquiera mi cercanía le hizo cambiar el gesto. Agachó la cabeza, estrujó la boquilla del cigarro antes de llevársela a la boca y lo apagó tras haberle dado una calada. Soltó el humo muy despacio y después se humedeció los labios. Enrico se movía lento, meticuloso, señal de que estaba pensando muy bien que palabras diría.


  —He pensado en esconderlo —convino en voz baja. Por un segundo contuve el aliento, no quería perderme detalle—. Muy pocas personas lo saben, así que si les digo que se lleven ese secreto a la tumba, lo harán. Por mí. Por lealtad… —le estaba prestando tanta atención que se me olvidó dónde estábamos y qué hacíamos allí—, pero después te miro y no me veo capaz de continuar ocultándote cosas.


  Nunca había hablado de aquella manera, convencido de lo que decía y al mismo tiempo vacilante.


  ¿Debía tener miedo? ¿Debía recelar del contenido de su mente? Sea como fuere, no quise echarme atrás… Lo quería todo de él. Absolutamente todo.


  Asentí con la cabeza y di un paso más hacia Enrico.


  —Por muy duro que sea, debo afrontarlo… Quiero saberlo —admití en un susurro. Gesto que provocó que él me acariciara la mejilla—. Si lo que temes es mi reacción, te aseguro que…


  —No quiero parecer soberbio —volvió a interrumpirme—, pero no es a eso a lo que tengo miedo.


  —¿Qué podrías temer tú?


  Enrico cogió aire y desvió la mirada unos segundos.


  —No ser capaz de apoyarte o darte lo que necesitas para reconfortarte.


  Pero… ¿Qué era lo que tenía que decirme? ¿Cómo de importante era para que él se comportara de aquella manera?


  —Habla de una vez, por favor… —le exigí.


  —¿Recuerdas que mencioné a tu padre? —Apretó la mandíbula—. ¿Que aparecía en los diarios de Fabio?


  No le di demasiado espacio a mi perplejidad, pero sí necesité un poco de espacio para poder seguir respirando con normalidad. Así que me alejé unos pasos y reconocí que Enrico me lo permitiría.


  —Continúa… —jadeé.


  —Debes saber quién es…


  «No… Dios mío…», me humedecí los labios y tragué saliva en pos de aliviar la sequedad que se me había instalado en la garganta. Las pulsaciones poco a poco ascendían.


  —¿Y si no quisiera? —le dije.


  —Me lo reprocharías con el tiempo. —Si al menos hubiera hablado mirándome a la cara, quizás no me habría sentido a punto de explotar—. Tarde o temprano lo descubrirás, he unido tu vida a todos mis movimientos. No quiero que te enteres por un trozo de papel, ¿lo entiendes?


  Un trozo de papel… Un trozo de papel… Mi vida estaba escrita, y yo no lo supe hasta ese momento. Me llevé las manos a la cabeza y presioné un poco creyendo que eso me serviría.


  —Por tanto… —respiré—, en el caso de que tú no continuaras con esto, llegaría a saberlo de otro modo.


  Enrico asintió con la cabeza. Ahora sí me miraba, pero no lo hacía con la plenitud de otras ocasiones. Razón de más para estar nerviosa.


  —Cuando obtuvieras tu legado.


  El corazón me aporreó bruscamente y mi cuerpo se sacudió con violencia.


  —¿Una herencia? —dije estupefacta—. ¿Qué…?


  —Tu padre va a morir… —espetó Enrico y la seguridad que empleó en ese momento por poco me abofetea—. No estoy seguro del momento exacto, pero es una certeza, Sarah. Me he encargado de desproveerlo de todo y entregártelo a ti como su única heredera, solo que él todavía no lo sabe.


  Firmaste la posesión la semana pasada.


  Entonces, ¿de eso se trataba? ¿Aquellos papeles que siquiera me molesté en mirar porque me importaban un carajo me aseguraban un futuro que desconocía? Mi padre era importante. Había dispuesto de todos los medios posibles, no le había importado mi bienestar y ahora… ¿iba a quedarme con toda su prosperidad? ¿Qué clase de locura era aquella?


  Por inercia me llevé una mano al vientre al tiempo en que me apoyaba en la pared. Me sentía inestable, confusa y aturdida. Enrico se acercó enseguida y me cogió de los hombros. Mirarle hizo que me aferrara a él como lo único auténtico en mi vida. Pero ni aun así… me sentí segura. Esa vez no bastaba con su presencia. Mi cuerpo sabía que la peor parte estaba por llegar.


  —No estoy lista… Enrico… —lo dije con un sollozo. Y él me acarició con una ternura insuperable.


  —Nunca lo estarás, amor —susurró con los ojos cerrados.


  Negué con la cabeza, mirando al techo y sintiendo las lágrimas cayéndome por la sien. Apenas podía respirar.


  —Está bien… —ya no podía esconderme de la realidad—, dímelo… Acabemos con esto de una vez…


  «Hazlo rápido…», suplicó mi fuero interno.


  —Es Angelo. —Su voz, ronca y cálida recorrió mi cuerpo con un escalofrío—. Tu padre es Angelo Carusso.
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  Mauro


  —¿Papá? —No se alteró lo más mínimo. Me miró extrañamente comedido e incluso soltó una sonrisilla cansada que no presagiaba nada bueno.


  Fruncí el ceño y tragué saliva sin saber que me escocería la garganta. Él nunca se había comportado así. Y la tensión que eso me producía casi me atolondró.


  Cogió aire y se humedeció los labios.


  —¿Qué puede saber un niño de dieciocho años que no sepa un hombre de cuarenta y siete? —Mi corazón dejó de latir unos segundos y reanudó su marcha con una violencia arrolladora. Fue como si me hubieran soltado un puñetazo en la boca del estómago. Mi padre acababa de descubrir la verdad y mi reacción no hizo otra cosa que confirmárselo. Por eso habló incluso más ronco—. ¿A dónde vas por las noches, Mauro? —Empezó a caminar hacia mí—. ¿Por qué no has derramado una lágrima por tu primo? Eras tú quien decía que erais como hermanos… ¿O debo decir «sois» como hermanos?


  No podía respirar. No podía hablar.


  Las cosas más sencillas de la fisiología humana se convirtieron en actos terriblemente complicados. Lo único que pude hacer fue mirarme los pies y agradecer que Alex estuviera compartiendo conmigo un momento como ese.


  Mi padre se acercó a la puerta principal y la abrió antes de indicarnos que pasáramos con un frío gesto con el brazo. Me dio miedo.


  —Vosotros primero…


  Salimos y después le seguimos escaleras arriba hasta el portal del piso de mi tío Silvano. Nos abrió Antonella y en apenas segundos se dio cuenta de que nuestra bienvenida venía cargada de rencores.


  —¿Crees que puedes convocar aquí a todos los hombres de este maldito edificio? —le exigió mi padre. Y ella asintió con rapidez.


  —Enseguida.


  —Papá, ¿podríamos hablar de esto…? —intenté decirle, pero me interrumpió.


  —Cierra la boca, Mauro.


  El primero en aparecer fue mi abuelo, Domenico. Lo hizo apoyado en su bastón y analizando cada detalle del lenguaje corporal de su hijo.


  —Alessio…


  —Cállate, papá —espetó—. Ni se te ocurra defender esto, ¿me oyes?


  Minutos más tarde estábamos todos en el salón. Todos se observaban los unos a los otros y seguramente se preguntaba por qué demonios yo no hacía lo mismo. Lo que les indicó el grado de implicación que tenía en el tema que estaba a punto de sacar mi padre.


  Sin necesidad de mirarle, supe que mi tío ya sabía de qué iba todo aquello, tan bien como lo sabía mi abuelo.


  Mi padre se sentó en el sillón y se cruzó de piernas. Cada uno de sus gestos buscaba provocar.


  Sabía que tenía la situación completamente controlada, que todos los que estábamos allí seríamos sometidos por el ritmo que él impusiera.


  Joder, estaba muy nervioso.


  —Mi hermano, el gran Silvano Gabbana. —¿Por qué demonios tuvo que empezar con una ironía?—. ¿Qué tal te sientes hoy para una confesión?


  —Alessio, no vayas por ahí… —Silvano le instaba a hablar con calma.


  Pero no sirvió de nada. Mi padre se levantó de golpe y retó con la mirada a su hermano.


  —Te sugiero que empieces por explicarles a tus hijos que Cristianno no está enterrado… —Escupió cada palabra con gran saña.


  Diego fue el primero en reaccionar.


  —¡¿Alguien puede decirme qué coño está ocurriendo?! —exclamó con brusquedad.


  Valerio en cambio prefirió dirigirse a su padre con algo más de calma.


  —¿Qué ha querido decir, papá?


  Mi padre sonrió abiertamente y torció el gesto sin dejar de mirar a su hermano.


  —Tu turno, Silvano —le instó.


  Silvano cerró los ojos, cogió aire hondamente y miró a sus hijos.


  —Nunca hemos perdido Roma…
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  Cristianno


  A pesar de que estábamos sentados en la parte de atrás de aquel coche, el uno al lado del otro, me sentí un poco lejos de Kathia. Ya no entendía mi piel sin estar pegada a la suya. Quise acortar esa distancia, quise que el tiempo se detuviera e impedir la inevitable despedida que se avecinaba. Ni todas las palabras del diccionario harían de ese momento algo menos duro.


  No, el tiempo no se paraba. Los minutos avanzaban con una rapidez muy estresante y me torturaba saber que la próxima vez que la viera, regresaría la cautela. Porque Kathia iba a trasladarse al hotel Exedra y por mucho que yo fuera uno de los principales accionistas, eso no me aseguraba tranquilidad.


  La oteé con disimulo. Si Kathia hubiera sabido en ese momento lo que yo sabía de nuestro futuro más inminente quizás le habría cambiado aquel gesto tan apesadumbrado que tenía desde que habíamos salido de Attigliano.


  Pero con todo, aun fruncida, su belleza me arrebataba. Me despertaba los instintos más salvajes y carnales de mi personalidad. Casi cinco semanas sin tocarla había sido demasiado tiempo. Nunca me bastaría con saber que mis dedos estaban entrelazados a los suyos, no era un romántico. Quería más. Mucho más. Más piel, más aliento, sentir el deseo más primitivo y desinhibirme por completo sobre su cuerpo. Repetir aquella noche una y otra vez.


  Eternamente.


  Kathia observaba el exterior. Había apoyado la cabeza en el respaldo del asiento mientras se mordisqueaba el labio. La curva de su cuello se enfatizó por la postura, se hizo esbelta y muy sensual. Continué bajando y me di cuenta de que una de sus manos jugueteaba con una pequeña pegatina que había adherida al cristal. La otra mano yacía sobre su muslo y apenas pude contener el latigazo de deseo que me aguijoneó mirar aquella parte de su cuerpo. Deseé volver a estar a solas con ella.


  Resoplé.


  Y en ese momento sentí su mirada cálida. Me encontré con ella al tiempo en que sus dedos se hacían un poco más fuertes entre los míos. No habló, no dijo nada, pero las dos silenciosas palabras que formaron sus labios me hicieron cerrar los ojos con fuerza y luchar contra el descontrol que se desató en mi pecho.


  «Te quiero», era tan sencillo y absoluto…


  El coche se detuvo lentamente y me tensé.


  Tenía que despedirme de ella.


  Kathia


  Mirarle y volver a decirle «Te quiero» me hizo romper con el pasado y recomenzar una vida a su lado con rotundidad. Justifiqué lo que habíamos vivido, asumí todo el dolor que cada uno de sus pasos nos había proporcionado y extrañamente lo comprendí. Había sobrepasado la barrera que me separaba de él y eso me hizo descubrir que por encima de esa tormenta, guardaba incluso más amor que entregarle.


  Roma se dibujaba a lo lejos… Aquella fue la primera vez en que no quise ni mirarla. La ciudad de mis sueños ahora era una maldita prisión que me obligaba a alejarme de Cristianno.


  Suspiré y salí del coche mordiéndome los labios. Me sentí frustrada.


  Miré el bonito Ford Vignale que se había parado delante de nosotros. Del vehículo salió Gio que enseguida le sonrió a Thiago. Ambos hombres se dieron un choque de manos y un rápido abrazo antes de ponerse a hablar.


  No le presté atención a lo que se dijeron porque sentí a Cristianno detrás. Sonreí con tristeza mientras sus brazos rodeaban mi cintura. Apoyó la barbilla sobre mi hombro y me besó la curva de la mandíbula.


  —Estás pensando en cuándo volveremos a vernos —susurró algo ronco y medio bromista.


  —¿Cómo lo has sabido? —dije mientras me acomodaba en su pecho.


  Al mirarle me encontré con sus ojos entrecerrados por el sol y el azul de sus pupilas más brillantes que nunca. Estaba guapísimo.


  —Tu lenguaje corporal se lleva muy bien conmigo. —Esa vez no pude disimular una sonrisa.


  —También pensaba en los días de instituto —murmuré acariciando su mejilla con la punta de mi nariz—, cuando me hacías la vida imposible.


  —¡Oh, sí! —exclamó Cristianno y enseguida me di cuenta de que se avecinaba uno de sus tantos comentarios picantes. Sonreí mucho antes de oírle—. Recuerdo lo difícil que me ponías mantenerme sereno.


  Lo confirmaba con total seguridad. Aunque por aquel entonces mi odio hacia él en ocasiones me impedía darme cuenta, siempre había sabido lo mucho que le excitaba mi presencia y por ello me divertía tanto provocarle.


  Me di la vuelta y apoyé mi frente en la suya. Sus manos bajaron y juguetearon con la cinturilla de mi vaquero.


  —Sigues siendo un soberbio descarado —musité en su boca.


  —Hay cosas que nunca cambian, nena. Nunca.


  Ese comentario me hizo cerrar los ojos. La trivialidad que estábamos gozando en ese momento me abandonó de repente.


  Y me abrumó lo suficiente como para que Cristianno lo notara.


  —En ese entonces —le miré—, no pensé que quererte pondría en peligro nuestra integridad física…


  Él apretó un instante los dientes y se esforzó por continuar sonando tranquilo y relajado.


  —Eso es lo bonito de todo —susurró después de darme un beso en la comisura de los labios—. Cualquier crisis matrimonial que tengamos será una minucia comparada con esto. La superaremos enseguida. —Quiso bromear y yo quise divertirme con esa broma, pero ninguno de los dos lo conseguimos.


  Nos abrazamos un poco más, nuestros labios prácticamente se tocaban.


  —Matrimonial, eh… —jadeé.


  Qué lejos quedaba ese momento… Qué inalcanzable…


  —Casarte con él no te aleja de mí —espetó y me sobrevino un escalofrío.


  Si no lo pensaba demasiado, si obviaba lo mucho que confiaba en él, que me hubiera pedido que me casara con Valentino me habría parecido un acto repulsivo y deplorable por su parte. Pero no era el caso. No, no lo era. Cristianno nunca me habría pedido algo así de no tener un motivo concreto y que me beneficiara.


  —Sé que no me lo cuentas todo —le dije. Porque me había dado cuenta de ello desde el primer momento.


  Y él lo confirmó en cuanto desvió la mirada unos segundos.


  —Tienes que dejar que tenga mis secretos —admitió—. Debes confiar en mí, Kathia.


  —Bien, nos vamos. —La voz de Thiago exigió un punto y final a aquel instante. Se alejó de mí—. Cristianno, te esperan en Caltagirone. Sarah ya está allí —explicó el segundo de Enrico.


  —Sí… De acuerdo… —Cristianno respondía sin dejar de mirarme—. Te veré muy pronto —dijo dándome un beso lento en la mejilla.


  —Vale.


  Me di la vuelta y me encaminé al coche sintiendo una extraña y violenta fuerza oprimiéndome el pecho. Sabía que alejarme de Cristianno sería duro, sabía que me heriría, pero no esperé que fuera un dolor tan notable. Tragué saliva, se me había formado un nudo en la garganta. Quería llorar.


  Me detuve. Necesitaba volver a mirarle. Pero al hacerlo, sin querer, sin explicación, eché a correr hacia él.


  Salté un segundo antes de sentirme completamente envuelta por sus brazos, a varios centímetros del suelo. Cristianno me abrazó con fuerza, respiraba acelerado contra mi oreja.


  —No quiero que pienses que me estás obligando a hacer algo que no quiero, ni que no hay justificación que lo valga —balbuceé frenética, capturando su rostro entre mis manos. Lo apegué bien al mío, consciente de que mi mirada era lo único a lo que él prestaba atención—. Me surgen muchas dudas, pero ahora me siento preparada para afrontarlas. Quiero hacerlo. No voy a pensar en que podemos perdernos el uno al otro. Quiero levantarme una mañana, mirarme al espejo y decirme: «Lo hice, luché por él. ¡Lo conseguimos!». Y si por ello tengo que casarme con Valentino lo haré y estaré orgullosa. —Sus ojos, bien abiertos, poco a poco se enrojecían. Me observaban con tanto fervor que creí que me quedaría atrapada en ellos—. Solo imagino mi futuro de una forma y es compartiéndolo contigo. Tú solo procura que así sea, por favor. —Había empezado a sollozar.


  —Ven aquí… —jadeó Cristianno y me besó con brío—. Te quiero… Te quiero muchísimo —dijo entre beso y beso.


  —Chicos, lo siento… —no fue necesario que Thiago dijera mucho más, ambos nos dimos cuenta de lo mucho que le molestaba interrumpirnos—, tenemos que irnos ya…


  En el fondo sentí un poco de vergüenza al reconocer que nos habíamos devorado a besos delante de tres hombres.


  Esa vez fue Cristianno quien atrapó mi cara entre sus manos.


  —Te prometo ese futuro, ¿me oyes? —dijo zarandeándome un poco—. Te lo prometo.


  Le besé una vez más antes de alejarme de él.


  Me subí al coche y no dejé de mirarle hasta que la distancia se impuso. Me desplomé en el asiento. Una debilucha lágrima se me escapó de los ojos. Apenas tuvo tiempo de llegar a mis labios cuando Thiago la borró. El gesto me sorprendió casi tanto como me fascinó. Cogí su mano y la sostuve con fuerza.


  —¿Por qué ha de ser un secreto? —Aquella pregunta no solo la hice por mí, y Thiago se dio cuenta de ello, por eso cerró los ojos.


  En la forma que tuvo de estrujar el volante pude leer su nombre: Chiara Gabbana.


  —Porque empezó siendo precisamente eso —admitió—. Chiara tenía dieciséis años cuando consiguió que me enamorara de ella. Supongo que imaginas lo que eso significa, ¿no?


  Era menor. Y después se fue a Oxford a estudiar.


  Suspiré y me permití pestañear con lentitud.


  —Y también lo duro que resulta no poder quererla en público. Esconderte.


  El disimulo siempre resultaba lo más duro.


  —Es solo cuestión de tiempo. —No sé si lo dijo por mí, por él o por ambos. Pero lo cierto fue que sentí algo extraño en mi interior. Calma e inquietud entremezclándose.


  —¿Te has preguntado alguna vez cómo terminará todo esto? —dije. Ninguno de los dos esperamos una mención así—. No tiene por qué tener un buen final…


  —Pero me obligo a creerlo. —No dejó espacio para el silencio—. Confío en ellos, Kathia… —Enrico, Cristianno, todos los Gabbana—, y en mí mismo. No hay nada que pueda salir mal.


  Cerré los ojos, apoyé la cabeza en el respaldo y suspiré.


  —Suena bien. Suena muy bien…


  Después de eso, pensé en él y reproduje cada segundo a su lado.


  «Gracias por esta noche, Cristianno. Gracias por respirar y darme una razón para continuar existiendo.»
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  Sarah


  El sonido candente de mis pulsaciones me parecía muy lejano.


  Puede que el funcionamiento natural de mis funciones vitales operara con normalidad y que incluso mi sistema locomotor me mantuviera en pie como una maldita roca… Resistía… pero quizás respirar no era suficiente. En contraposición, aquel apabullante estado de shock estaba acabando conmigo. Hervía bajo mi piel, me inmovilizaba. Y Enrico… Enrico la verdad es que se mostraba ante mí en toda su crueldad y elegancia.


  Cuanto más tiempo pasaba, más irreal me parecía mi vida.


  No me lo podía creer…


  No quería creerlo…


  Yo… ¿hija de Angelo Carusso? ¡Qué cinismo tan excesivo me tenía preparado el destino!


  —Sarah… —la voz de Enrico penetró en mí proporcionándome una fuerte sacudida. No le miré, pero desvié un poco la cabeza algo impactada—, tienes que hablarme… —Quiso acercarse a mí, pero se lo impedí con un gesto con la mano. Si ahora me tocaba, definitivamente tocaría fondo.


  Supe que le impacientaba mi silencio, que ardía en deseos de obtener una reacción por mi parte.


  Pero él sabía bien que yo no podía ofrecerle otra cosa en ese momento más que mi estupefacción.


  Y entonces, sin saber muy bien cómo, clavé mis ojos en los suyos.


  Por su reacción deduje que fue una mirada fuerte, probablemente ruda. Tragué saliva por inercia.


  Enrico estaba a unos metros de mí y me observaba como si no hubiera nada en el mundo más que yo.


  Tuve un escalofrío antes de hablar.


  —Daría lo que fuera por que ahora me dijeras que acabas de mentirme.


  Cerró los ojos. Me dio la impresión de que había recibido un golpe. Frunció los labios.


  —Lo lamento… —susurró. Y yo solté una sonrisa doliente que estuvo más cerca de ser un quejido.


  Me abracé el cuerpo, me apreté con fuerza los brazos contra mi torso. Por un segundo creí que si volvía a tragar saliva miles de cuchillas me herirían la garganta. Me costaba respirar.


  —Tiene lógica… —me lamenté dibujando el rostro de Angelo en mi mente. Su arrogante frente, sus labios finos, los hoyuelos de la piel de sus mejillas—. Ha demostrado en muchísimas ocasiones el buen monstruo que es… —mi propio padre había sido el mediador de mi supuesta muerte—. Que haya permitido que su hija sufra no debería sorprenderme… —me llevé la mano a la frente y froté con pujanza—. ¿Sabe quién soy? —Pero ahora era Enrico quien no se decidía a hablar—. Dímelo, no te calles…


  Cogió aire sonoramente y después se humedeció los labios. Su cuerpo, cada uno de sus gestos, me dieron la respuesta mucho antes de que hablara.


  —Sí… —Una afirmación suave y brutal al mismo tiempo.


  De pronto fui consciente de que había empezado a llorar. Creí que mis propias lágrimas me ahogarían.


  —¿Qué voy a hacer? —gemí un instante antes de que Enrico se lanzara a por mí.


  Me consumió en un abrazo con el que me hizo pensar que podría borrar todo el mal que había infestado mi existencia. Me perdí en él, aferrando con fuerza su chaqueta y liberando los gemidos que me ardían en el pecho.


  —Quédate conmigo… —jadeó en mi oído—. Aunque ahora no te parezca suficiente.


  Precisamente él era lo único que estaba haciendo que aquello no fuera desgarradoramente doloroso… ¿Cómo no iba a ser suficiente?


  Quise demostrárselo, decírselo de mil formas diferentes… pero de pronto nos sobresaltó un golpe. Alguien reclamaba con furia entrar en aquel piso.


  Enrico se mordió las mejillas mirando hacia la puerta y se encaminó hacia ella con parsimonia.


  Parecía que presentía el momento que se nos avecinaba. Abrió con lentitud y pestañeé varias veces para enjugar mis lágrimas. Fuera quien fuera no quería que me viera así. Pero resultó ser Valerio y él me conocía muy bien.


  —Sarah… —suspiró tras haber empujado a Enrico con el hombro. Me analizó y enseguida le envió una ojeada violenta—. ¿Qué le has hecho?


  —Él nada… —dije casi instintivamente. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que Valerio no venía solo. Diego se mantenía al margen, pero su mirada encolerizada demostraba que no tardaría demasiado en intervenir. Supongo que le detuvo que yo estuviera allí—. De verdad que él no ha hecho nada…


  Valerio torció el gesto y me observó con ternura antes de lanzarse a mí y envolverme con sus brazos sin que le importara que Enrico estuviera delante. Sentirle pegado a mí me proporcionó más calma de lo que esperaba. Aunque no le amaba de la forma que él deseaba, le adoraba y su cercanía me atrapaba.


  Antes de cerrar los ojos y dejarme llevar por aquella armonía miré a Enrico y el modo en que agachó la cabeza y nos permitió continuar abrazados. Nos estaba regalando algo de privacidad. Y se lo agradecí…


  Tras un rato en silencio, Valerio se apartó y me limpió las lágrimas con los pulgares. Lentamente desvió su atención hacia su hermano postizo.


  —¿Qué está pasando aquí, Enrico? —espetó—. ¿Dónde está mi hermano?


  Enrico frunció los labios. Era evidente lo incómodo que se sentía, pero no le sorprendió que los Gabbana supieran la verdad de lo que sucedía en torno a ellos. Asumió que Silvano y seguramente Mauro habían decidido hablarles. Y si ellos habían tomado tal decisión, él se adaptaría. Actuaría con la entereza que tanto le definía.


  —No tardará en llegar. —No sé si supo de antes que su comentario terminaría por hacer empalidecer a Diego y Valerio.


  —¿Cómo has tenido el valor de mirarnos a la cara todo este tiempo sabiendo que Cristianno vive? —masculló el mayor de los hermanos. Acababa de entrar de lleno en materia y no pude hacer más que tensarme.


  Diego gozaba de imprevisibilidad. Era un chico maravilloso, pero nadie, siquiera su familia, terminaba de saber cómo reaccionaría en ciertas circunstancias.


  —No niego que ha sido algo indecoroso, pero era la única opción. —Enrico se contenía.


  Con disimulo había apretado los brazos contra su cuerpo para contenerse, pero me di cuenta de que le conocía lo suficiente como para saber que estaba peligrosamente cerca de la indignación.


  —¿Indecoroso? —Resopló irónico Diego—. No, compañero, ha sido una cagada. —El final de aquella frase guardó cierta ira.


  Me puse muy nerviosa. Aquellos tres hombres eran lo suficientemente poderosos como para iniciar una batalla cruenta en la que Enrico estaría en minoría.


  Se me encogió el vientre.


  La herida me palpitó provocándome un escozor y me llevé la mano al lugar para calmarlo, pero también para proteger a mi hijo. Aunque sabía que ni siquiera había empezado a formarse no quería que viera a su padre en pleno enfrentamiento.


  Creí que nadie vería el gesto, pero me topé con la mirada cabizbaja de Valerio. Su forma de fruncir el ceño me dijo que no debía temer, que no permitiría que yo fuera testigo de algo mucho más peligroso que un simple cruce de palabras. Pero aun así, no dejé de sentirme vulnerable.


  —Una cagada que ha salvado la vida de tu hermano —protestó Enrico—. Y probablemente también la tuya… —señaló a Diego—, y la tuya, —señaló a Valerio— y la de vuestro padre… madre… —En su voz encontré astucia.


  Enrico supo que si inclinaba el tema hacia ese campo, los hermanos no tendrían nada que hacer.


  Y en cierta manera así fue. Por eso Valerio se indignó tanto.


  —No te justifiques, Materazzi—gruñó.


  Pero no esperé que eso desencadenara una reacción tan feroz en Enrico.


  —¡No busquéis que me arrepienta, joder! —bramó—. ¡Es vuestro hermano, pero también el mío!


  —Jamás lo había visto así, tan fuera de sí, con tan poco control sobre sí mismo.


  Agachó la cabeza y apretó los ojos y los puños con fuerza. Todo su cuerpo emitía desolación.


  Me destrozó saber que yo había participado en ese sentimiento que tanto había insistido en esconder.


  —Me pidieron que le matara. —Continúo con la mirada perdida—. ¿Sabéis lo que eso significa? Yo tenía que ser el encargado porque sabían que sería efectivo. No pensaron en nadie más. —Aquella bocanada de aire que cogió no pareció serle suficiente. Negó varias veces con la cabeza—. Fue algo improvisado, no lo pensé demasiado, no había tiempo. Solo me dije que esto tenía que salir bien. No solo Cristianno estaba en peligro. Si yo no obedecía esa orden, todo el sacrificio de mi vida se habría ido a la mierda. Habrían matado a Kathia… y eso jamás me lo hubiera perdonado. ¡Es mi hermana, maldita sea! Mi hermana… —Primero vociferó y después el susurro que le siguió arrancó mi llanto e inundó de asombro a Diego y Valerio. Ambos le observaban con pesar.


  —No he sido íntegro —aceptó—. No he sido un buen hombre… ni para vosotros, ni para ti… —me rompió el corazón que me señalara—, ni siquiera para mí mismo… Todo este tiempo os he observado en silencio… Me he sentido cada vez más lejos de vosotros. He tenido miedo, he desconfiado y he sentido miles de dudas, pero nadie se para a pensar en ello. ¡No soy una puta roca, joder! Puede que apenas muestre mis sentimientos, sabéis que soy introvertido, no es nada nuevo, pero no os hacéis una idea de lo que ha significado hacer todo esto… —Hablaba asfixiado, acelerado. Ni siquiera se detenía a respirar. Era como si todo este tiempo hubiera estado amordazado siendo testigo de cientos de cosas que tenía que callar.


  Pensar que se lo había guardado para sí mismo, que lo había vivido solo, soportando mi odio, el de Kathia y la distancia de su familia, me mataba.


  Me sentí desleal…


  —Aun así, y aunque sea eso lo que necesitáis oír, no puedo decirlo porque no me arrepiento de nada… ¡No me arrepiento! —Y lo repitió a voz en grito una y otra vez.


  Inconscientemente di un paso hacia delante, en su dirección. Cada una de sus palabras, todo el dolor que guardaban, habían barrido mis perjuicios. No volvería a dejarle solo ni un segundo.


  Estaría a su lado pasara lo que pasara. Y quise demostrárselo.


  Le coloqué una mano en el pecho. El gesto le produjo una sacudida y fue lo único que hizo que captara su atención. Sus ojos rojos me miraron asombrados, como si fueran la primera vez que me veían. Casi me vi reflejada en ellos.


  Esa caricia, ese sencillo contacto, le devolvió la serenidad.


  —No me… arrepiento… —musitó observándome fijamente—. Yo… Lo siento.


  Se alejó de mí. Toda su intención fue desaparecer, pero cuando más cerca estaba de la puerta, Valerio le detuvo cogiéndole de la chaqueta en un movimiento seco y brusco. Enrico se dejó.


  Cristianno


  Lo escuché todo. Hasta la última palabra.


  Y me hirió. Pero también hizo que me sintiera un hombre orgulloso y afortunado por tener un hermano como Enrico.


  Solo él y yo sabíamos bien el verdadero contexto de aquellas palabras. Todo el tiempo que habíamos tenido que pasar fingiendo algo que no éramos nos había superado en varias ocasiones.


  A veces incluso habíamos estado a punto de enviarlo todo a la mierda. Y aunque habíamos resistido, sabíamos que habíamos arriesgado y perdido muchas cosas.


  Pude ver a mis hermanos por la rejilla de la puerta. Me dio un vuelco el corazón. Ellos eran una grandísima parte de mí. Nunca les había mirado con tal devoción, ni tan seguro de mi afecto hacia los dos. Casi dolía.


  Valerio cogió a Enrico rudamente. El gesto bien podía predecir una pelea, pero conocía a mi hermano. Sabía que no era esa su intención.


  —No juzgaré a mi familia… —suspiró mirando muy fijo a los ojos de Enrico—. Por muy mal que vayan las cosas.


  La boca de Enrico se contrajo en una mueca de conmoción. Jamás se había mostrado tan vulnerable, ni siquiera cuando le observaba siendo adolescente.


  Diego contuvo el aliento y agachó la cabeza un instante antes de que Enrico y Valerio se unieran en un fuerte y sonoro abrazo. Tras las últimas semanas se habían distanciado mucho, llegando incluso a detestarse. Que estuvieran abrazándose de ese modo significaba demasiado.


  Poco a poco me fui adentrando en el vestíbulo. Al principio no creí que se dieran cuenta hasta que no estuviera completamente dentro. Pero Diego me vio al levantar la mirada. Su modo de ahogar una exclamación llamó la atención de Valerio, que continuaba entre los brazos de Enrico, de espaldas a mí. Se alejó un poco y buscó lo que tanto había impactado a su hermano.


  —Dios mío… —exclamó.


  Acto seguido, Diego tuvo un escalofrío y se lanzó a por mí, cogiéndome del cuello y estampándome contra su pecho. El abrazo fue intenso y emocionante. Tan profundo que no creí que pudiera deshacerse. No hubo palabras, ni susurros, ni tampoco envites por los nervios del reencuentro. Solo hubo una profunda quietud que ambos saboreamos refugiados el uno en el otro.


  Y que Valerio decidió apreciar desde fuera.


  No se había movido todavía. No había cambiado el gesto de pura estupefacción que tenía. Se había quedado inmóvil, con los brazos pegados al cuerpo, los ojos bien abiertos y la respiración acelerada. Y así continuó siendo hasta que Diego le miró y le cogió del cuello del jersey.


  Le incorporó al abrazo de un empujón. Eso fue lo que dio pie a que Valerio reaccionara por fin.


  Me tocó con delicadeza, como si creyera que aquello no estaba ocurriendo en realidad y temiendo que su efusividad se cargara la fantasía. Pero me encargué de poner el fervor por él.


  Miré a Sarah y también a Enrico y el modo en que él la protegía con un brazo. Mi amiga había apoyado la cabeza en el hombro del Materazzi y nos observaba con lágrimas en los ojos.


  Aquel momento… sencillamente… no tenía precio.


  51


  Sarah


  Cristianno y Enrico no escatimaron en contar todos los detalles de la operación a Diego y Valerio.


  Ellos escuchaban atentos, hicieron preguntas y evitaron con honestidad mencionar cualquier tipo de reproche.


  Quise darles privacidad y también permitirle un momento a mi mente para asimilar todo lo que había sucedido esa tarde. Me senté en el balcón. Al tratarse de una galería cubierta no hacía demasiado frío, pero cada uno de mis pensamientos me helaba lo suficiente.


  Yo, hija de Angelo Carusso.


  Aquello era una especie de broma macabra.


  —Para ser un cadáver, te conservas bastante bien. —Valerio terminaba de entrar tímido en el balcón cuando le miré.


  —Ja, Ja, qué gracioso —bromeé entre suspiros.


  Me eché a un lado y le dejé espacio para que se sentara conmigo. Él tomó asiento al tiempo en que pasaba uno de sus brazos por encima de mi hombro y me atraía a él. Me acomodé sobre su pecho y disfruté de la conocida sensación de bienestar que me producía su cercanía.


  —Te he echado de menos —murmuró tras haberme besado en la sien.


  —Y yo a ti.


  —Bah, ¿teniendo al rubito…? —Se mofó; el «rubito» era Enrico—. No te creo.


  —¡Oye! Estás muy chistoso, tú —exclamé dándole un suave palmetazo en el hombro. Valerio se carcajeó antes de perderse en mis ojos. Se había dado cuenta de mi repentino modo de observarle: pura consternación—. Creo que… que tú y yo tenemos una cuenta pendiente —tartamudeé.


  Al menos así lo creía. Entre Valerio y yo las cosas siempre habían estado claras, pero no tenía una sensación plena de eso. Debía ser honesta.


  —Sarah, no es necesario que te justifiques.


  —Quiero hacerlo —le interrumpí incorporándome—. O no podré mirarte a la cara.


  Apoyé los codos en las rodillas y agaché la cabeza sin saber que él imitaría mi gesto.


  —Siempre fuiste comedida —murmuró. Sentí su voz muy cerca de mí, me inundaba—. Nunca intentaste prometerme algo que luego no pudieras darme. Es imposible que piense mal de todo esto.


  A Valerio jamás le pareció egoísta mi actitud y me pregunté cómo lo conseguía. ¿Cómo lograba ser tan justo y al mismo tiempo fiel a sus principios?


  Le miré de reojo. Si Enrico no lo hubiera eclipsado todo el primer día en que le vi, no me habría costado enamorarme de Valerio.


  —Te mentiría si dijera que no lo deseé —admití y miré por encima de mi hombro. Enrico hablaba con los demás en el interior—. Olvidarme de él era mi principal objetivo. Me cuestiono el haber creído que tú podías ser la perfecta excusa.


  —No me habría importado… —sonrió Valerio, pero esa sonrisa duró muy poco. Enseguida miró al frente y cogió aire—. Le he odiado con todas mis fuerzas. No podía creer que el hombre al que quería como un hermano pudiera suscitarme tanto resentimiento. Él siempre había sido mi ejemplo a seguir y sin embargo deseé eliminarlo. —Por un instante le imaginé arrebatándole la vida a Enrico. Me estremecí—. Lo único que me detenía era que tú le amas y esperas un hijo de él.


  —Valerio… —siseé sorprendida.


  Todo lo que sentía por mí había superado sus rencores.


  —No eres tú quien me debe una explicación, sino yo… a él —dijo justo en el momento en que Enrico entraba.


  —No la necesito —espetó con rotundidad. Y Valerio frunció los labios después de haber chasqueado la lengua.


  —Siempre interrumpiendo, Materazzi —resopló.


  —Esta vez eres tú quien se viene conmigo.


  Recordé el momento en que Valerio y yo mantuvimos nuestra última conversación en el edificio.


  Enrico entró y me arrastró por la fuerza.


  —¿Vas a sacarme a pasear?


  —Si te portas bien puede incluso que te lleve a cenar.


  Que bromearan con aquel talante de seriedad me provocó una sonrisa. Era bonito que después de todo se impusiera el respeto y el cariño entre los dos.


  —Buena idea —comentó Valerio al levantarse—. Me muero de hambre.


  Su hermano postizo asintió con la cabeza antes de mirarme.


  —Sarah…


  —Enrico… —Y se marchó al tiempo en que Valerio nos miraba atento.


  Tragué saliva. Aquella forma de despedirnos que siempre teníamos cuando había alguien más presente me excitaba sobremanera.


  —¿Es así de reservado en todo? —preguntó Valerio con las cejas levantadas. Parecía divertirse con mi rubor.


  —No me tires de la lengua, Gabbana —bromeé.


  —Niña mala…


  Tiró de mí y me consumió en un abrazo.


  —Te quiero. —No pude evitar susurrárselo al oído.


  —Y yo a ti.


  Cristianno


  —Intento saborear la comida, Diego —reproché mientras masticaba una insípida hamburguesa.


  Cuando nos despedimos no creí que él optaría por quedarse y plantarse frente a mí a observarme como si en cualquier momento fueran a salirme alas de los hombros.


  Sarah se fue a su habitación a descansar, Ben subió a la azotea para asegurar el perímetro con los demás esbirros y nosotros nos sentamos en el sofá y pedimos comida basura sin apenas cruzar palabra.


  —¿Y qué? —protestó mi hermano, entrecerrando los ojos. Ya había terminado su hamburguesa.


  —Que es difícil hacerlo si tengo a una persona mirándome fijamente.


  —Supéralo.


  —Vamos, dispara —repuse con tranquilidad.


  Eso le desmarcó.


  —¿El qué? —intentó hacerse el loco.


  —Lo que tengas que decir. No creo que te hayas quedado para adorar mi excepcional belleza.


  —Ya sabes por donde me la paso…


  —¡Ese es mi hermano!


  En realidad, más allá de todos los problemas que nos asfixiaban en ese momento, estar compartiendo un momento tan trivial con uno de mis hermanos casi me hizo creer que estábamos en el edificio, en el salón de nuestra casa disfrutando de una noche cualquiera.


  —Sabes que no soy del tipo de personas que pregonan por ahí lo que piensan o sienten —comenzó cabizbajo y al percibir su apagado tono de voz supe que lo que diría a continuación merecía toda mi atención. Así que dejé la comida en la mesa y le observé con fijeza—. Pero cuando creí que habías muerto, algo de mí lo hizo contigo. —Dejé de respirar—. Me desinhibí. Pensaba que si un chico como tú, tan capaz de todo, desaparecía de esa manera, ¿qué más daba luchar por algo?


  —Diego… —Estaba tan impresionado por sus palabras que no se me ocurrió qué otra cosa decir.


  Tragué saliva y me mordí el labio con un poco de fuerza. Más me valía cumplir mis objetivos, no volvería a consentir que mi familia sufriera de nuevo.


  —No estoy orgulloso —continuó—. Me arrepiento de muchas cosas.


  —¿Eric? —Debí pensar más antes de referirme a mi amigo delante de él.


  Diego me clavó una mirada aturdida. No sé si se dio cuenta, pero se había estremecido y ruborizado.


  —No debería sorprenderme que lo sepas —resopló con una sonrisa antes de humedecerse los labios.


  —No lo sé todo.


  —¿Y esperas que yo te lo cuente? —Alzó las cejas.


  Algo que me condicionó bastante. En cuanto supe que se quedaba conmigo le envié un mensaje a Eric. Debían hablar, tenían que solucionar lo que fuera que tuvieran, más allá del final que les deparara. Pero, al ver que Diego se decantaba por la introversión, ya no estuve tan seguro de que fuera buena idea.


  —Solo si quieres hacerlo —medié—. Yo simplemente te doy la oportunidad.


  —Tú ya sabes que me acosté con él, Cristianno. —No me habría turbado tanto su confesión si lo hubiera dicho mucho más calmado.


  Suspiré hondamente.


  —E imagino que disfrutaste —admití por él a sabiendas que podía obtener sus protestas.


  Diego se levantó de súbito del sofá y se colocó bien los pantalones antes de coger la chaqueta y encaminarse a la salida.


  —Es tarde, tengo que volver. —Huía. Y no quise que lo hiciera sin antes haber disparado mi último cartucho en aquella conversación.


  —No es tan difícil, Diego —dije de pronto al tiempo en que él abría la puerta.


  —¿Qué no es tan difícil?


  No se atrevió a mirarme. Permaneció de espaldas a mí más inseguro que de costumbre. Gesto que me confirmó todo lo que ya creía.


  —Admitir que estás enamorado de él. —Aquella afirmación no debería haber sonado tan rotunda.


  —¡Pero es que no quiero! —exclamó él al mirarme—. ¡¿Lo entiendes?! Todo esto… —Se llevó las manos a la cabeza—. Es un puto crío, joder. Ni siquiera se ha graduado.


  —Ese puto crío te ha despertado sentimientos que ni tú eres capaz de controlar. —Me acerqué a él e intenté buscar su mirada sin mucho éxito—. ¿Qué pasa con eso, Diego? ¿Qué importa lo demás?


  —No sé si voy a hacerle daño —susurró con los ojos cerrados—. No estoy seguro.


  ¿Así que era eso? ¿Inseguridad? No, Diego no era indeciso. Lo que le ocurría era bien distinto.


  No soportaba la idea de haber experimentado la felicidad al lado de un hombre. Él era su único obstáculo. Lo que no esperé fue darme cuenta al mismo tiempo que Eric.


  —No estás seguro —repitió un instante antes de que mi hermano se diera la vuelta y le observara a medio camino entre la desolación y la fascinación.


  —Eric… —susurró.


  —Solo fue un error, ¿no? —insistió mi amigo. Se le habían humedecido los ojos.


  —Yo no he dicho eso —respondió Diego, cabizbajo, tras haber apretado la mandíbula.


  —Pero te arrepientes. Eso sí lo has dicho.


  —Es complicado.


  Llegados a ese punto, lo mejor era marcharse. Yo ya no pintaba nada allí. Así que evité hacer ruido y me encaminé hacia el pasillo. Pero apenas pude dar dos pasos.


  —¡No, Cristianno! —masculló Eric sin dejar de mirar a Diego—. No es necesario que te vayas.


  —Tenéis que solucionar esto —murmuré.


  —Lo que pasa aquí es que tu hermano es un puto cobarde.


  A partir de ese momento, justo cuando Diego engulló con una mirada a mi amigo, supe que entre ellos dos había demasiado sentimiento. De no haber estado presente, quizás habrían terminado comiéndose a besos.


  —No llames cobardía a la confusión —gruñó Diego, casi espeluznante.


  —¿Tú, confundido? —Eric no se amilanó y alzó el mentón sumamente orgulloso—. No lo parecía mientras me follabas.


  Lo que le siguió a ese comentario superó con creces la imaginación. Diego mostró los dientes antes de soltarle un bofetón que por poco tambalea a Eric. No tuve reacción. Me quedé clavado en el sitio sin saber qué hacer y culpándome por aquel enfrentamiento entre ellos dos. Tal vez entrometerme les hizo más daño del que pensaba.


  —Vete a la mierda, Diego —balbuceó Eric antes de echar a correr fuera del piso.


  —¡Eric! —Reaccioné demasiado tarde.


  —Lo siento —murmuró mi hermano antes de apartarme de la puerta y largarse de allí.


  —Diego, espera… —Pero me ignoró y yo me quedé con los brazos apoyados en la madera y la cabeza colgando en el hueco que habían formado.


  «Seré gilipollas…»


  —¿Sucede algo, Cristianno? —Sarah acarició mi espalda.


  Seguramente todo el barullo le había despertado. La miré de reojo.


  —No se me da bien hacer de conciliador, Sarah.


  Mauro


  Giovanna se escapó del hotel justo como le pedí que hiciera en un mensaje de texto. Se vistió de incógnito, le puso una buena dosis de emoción a su fuga y esperó en la parte de atrás de su casa hasta mi llegada. En realidad la había estado siguiendo todo el trayecto y podría haberla recogido, pero no estaba tan loco.


  —Ponte esto —le dije en cuanto se subió a mi coche. Le había lanzado un pañuelo de mi madre para que se tapara los ojos. Tenía una sorpresa para ella que quería entregarle antes de marcharme de la ciudad.


  —¿Te has dado cuenta de que te va el rollo sado o qué?


  —Déjate de historias, guapita.


  Podría haberle dado una respuesta un poco más creativa, pero estaba demasiado pendiente de que el corazón no se me saliera por la boca. Joder, a ese ritmo se me iba a olvidar hasta conducir.


  Me detuve en la curva más alta de la Via Trionfale y comprobé que Giovanna se había ajustado bien el pañuelo en torno a sus ojos. Bajé del coche.


  —¿Mauro? —dijo ella al tiempo en que yo abría su puerta.


  —Dame la mano. —Obedeció torpemente y la ayudé a salir.


  Me coloqué tras ella, sosteniéndola de la cintura mientras iba marcándole los pasos y la dirección a seguir. Tras una pequeña arboleda, podría ver lo que tenía preparado para ella. Me había costado bastante decidirme y al final había tenido que recurrir a los buenos puntos de vista de mi primo. Pero lo habíamos logrado.


  —Cuidado con la rama —dije al sostenerla tras haber tropezado.


  —¿No deberías haberme avisado antes?


  —Rama, señorita —le susurré al oído.


  —Progresas, Gabbana. Es bueno saberlo.


  Solté una carcajada.


  —Gracias por la ironía. —Habíamos llegado. Aquellas vistas eran perfectas. Desde allí se veía todo—. Bien, ¿lista?


  —No lo sé.


  —No seas aguafiestas, Carusso. —Le hice cosquillas.


  —Sí, estoy lista —sonrió ella.


  Poco a poco le quité el pañuelo. Al principio pestañeó varias veces para acostumbrarse a la visión, pero enseguida se puso a analizar su entorno. Me miró algo extrañada.


  —¿Ves esa casa? —La señalé con el dedo apegándome un poco más a ella.


  Giovanna asintió con la cabeza al toparse con la visión de una bonita mansión en mitad de un prado del barrio de Prati.


  —Es ahí donde quiero hacerte el amor todas las noches de mi vida… —susurré sin saber lo que eso le causaría a su cuerpo.


  Se estremeció tan fuertemente que creí que se desplomaría. Entonces dio un salto hacia delante y me miró con gravedad.


  —No bromees con estas cosas, Mauro —espetó para mi incredulidad.


  —¿Tengo pinta de estar bromeando? —Abrí los brazos.


  —Dios mío… —Ahora sí reaccionaba.


  Lentamente, Giovanna se daba cuenta de lo que significaba aquello. Se llevó las manos a la boca y observó cada detalle del exterior de la casa.


  Me acerqué a ella de nuevo, rodeé su cintura con mis brazos y apoyé la barbilla en su hombro.


  —Dijiste que cuando todo esto terminara te vendrías conmigo —murmuré pegado a su oído.


  —Por supuesto. —Notaba su corazón estrellándose contra mi pecho.


  —¿Qué me dices…?


  —No eres tan estúpido como para ignorar la respuesta. —La muy presuntuosa se permitía bromear y todo.


  —¿No soy «tan» estúpido? —Remarqué antes de que ella se diera la vuelta y se aferrara a mi cuello—. Nena, recuérdame que cuando tengamos un poco más de tiempo te dé tu merecido, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —confirmó sonriente—. ¿Estás seguro de todo esto?


  —Giovanna, nunca había estado más seguro —dije apoyando mi frente en la suya—. Hay más…


  —¿Más?


  —Tengo que irme del país…
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  Cristianno


  —Una de las particularidades que tenía aquel edificio franco en Caltagirone es que gozaba de un sótano imposible de rastrear que ocupaba toda la planicie del inmueble. Era la maldita sede de la vigilancia que le habíamos asignado a los Carusso y pocas personas tenían acceso al lugar.


  Enrico había hecho instalar decenas de monitores, cada uno de ellos destinado a mostrar una perspectiva de lo que captaban las videocámaras que había repartidas por la mansión. Y también por el hotel Exedra.


  Cuando aquella mañana de jueves entré allí, no creí que me pasaría el día entero inspeccionando cada monitor, siguiendo a Kathia allá a donde iba. No había salido de su suite en todo el día y tampoco recibió ninguna visita desagradable porque Enrico había apostado en la puerta a dos de sus inspectores de confianza que le negarían la entrada a cualquiera que no fuera él. Pretendía protegerla de los imprevisibles arrebatos de Valentino. Suficiente habíamos tenido ya con su locura en Génova.


  Se me olvidó comer, beber y en ocasiones incluso respirar. Simplemente la observé sin distracción. Cada detalle, cada uno de sus movimientos, cada ojeada que le enviaba a las cámaras. Sí, se me olvidó el tiempo. Hasta que apareció ataviada con aquel vestido de cóctel.


  Eran las diez de la noche cuando se detuvo, cabizbaja, en el centro del dormitorio. Se estrujaba las manos y fruncía los labios, indecisa. Seguramente pensaba que no estaba preparada para compartir una velada previa a la llegada de los demás invitados al hotel. Apenas faltaban cuarenta y ocho horas para la boda con Valentino, y la inmediación de ese hecho cada vez la perturbaba más.


  Suspiré.


  Estaba más que preparado para el momento, sabía perfectamente lo que nos deparaba, pero también me ponía nervioso. La ficción puede parecer demasiado real.


  Cerré los ojos un momento. El gesto buscaba fingir que estaba a su lado en aquella suite. Que, aunque no pudiera tocarla, sí pudiera sentirme allí, con ella. Habría dado cualquier cosa porque Kathia se hubiera dado cuenta de que no estaba tan sola como creía.


  Súbitamente, miró hacia el objetivo de la cámara. Tuve una sensación escalofriante. Kathia y yo habíamos conectado y, aunque la imagen era de mala resolución, pude ver con claridad y sentir el poder de su mirada arrebatándome.


  —Quédate a mí lado… —murmuró sabiendo que yo la escucharía.


  Cubrí su silueta con la palma de mi mano.


  Kathia salió extrañamente renovada de la habitación.


  Kathia


  Desde que llegué a Roma a principios de año, pocos días habían sido tan tranquilos como aquel; mucho menos si se tenía en cuenta el importante evento que se avecinaba. Pude descansar, disfrutar de mis recuerdos más inmediatos con Cristianno en soledad y sin interrupciones desagradables. Saboreé el silencio y el calor armonizador que me proporcionaba. Pero también sentí que me marchitaba como una flor al borde del invierno.


  El sábado estaba muy cerca, apenas quedaban dos días. Mi boda con Valentino era un hecho, nada lo evitaría…


  A media tarde recibí un aviso de uno de los guardias que custodiaban mi puerta. Angelo Carusso quería reunirnos a todos en una cena para disfrutar en familia de las horas previas a la llegada de los invitados al hotel. No era algo que pudiera rechazar si para colmo me lo pedía Enrico. Mi… hermano… no me pondría en peligro. Esa lección la había aprendido bien en los últimos días. Así que me vestí adecuadamente y bajé sabiendo que, en cierto modo, Cristianno estaba allí conmigo.


  —Tienes buen aspecto, prima —dijo Stefano justo cuando me proponía a entrar al salón.


  Le miré por encima del hombro. El muy ingrato no mostraba ni un ápice de resentimiento por las muertes sufridas en su familia en las últimas semanas.


  —Aparta de mi camino, Stefano —mascullé evitando una mirada directa con él.


  Chasqueó con la lengua antes de echarme una ojeada de pies a cabeza.


  —Es una lástima que mi hermano se esté perdiendo esta visión. Siempre sintió deseos por ti —terminó susurrando.


  —Sí, es una pena que se fuera a la tumba sin saber que su propio gemelo provocó su muerte. —Fui irónica—. Ahora si me disculpas… —Y Stefano se apartó, pero solo lo justo para volver a la carga.


  —Has cambiado… —espetó—. Vuelves a ser altiva. Dime, Gabbana, ¿qué escondes? —me dijo al oído. Se me erizó la piel.


  —Unas ganas locas de partirte la cara. —Giovanna intervino a tiempo—. ¿Puedes apartarte? —Le empujó.


  Stefano se lo tomó a guasa y soltó una sonrisilla de medio lado. En ocasiones era muy parecido a Valentino. Supongo que se debía al tiempo que pasaban juntos.


  —La protectora, ¿eh? —se mofó mirando a su hermana como si fuera un insecto al que pisotear.


  —¿Algún problema con eso? —Le encaró Giovanna.


  —Es raro… Por eso papá no quería tener hijas, decía que eran demasiado cambiantes.


  —Giovanna… —La detuve cuando quiso abalanzarse a por su hermano.


  No era momento ni lugar para una pelea, ni tampoco convenía un numerito como el que pretendía provocar Stefano.


  La Carusso apretó los dientes, cerró los ojos y destensó los hombros conforme su hermano se acercaba a la mesa. Después suspiró instándose a tranquilizarse.


  —¿Estás bien? —Quise saber y ella me entregó una sonrisa.


  No, no lo estaba, por mucho que fuera a decirme lo contrario.


  —Sí, entremos. —Su paso era firme y decidido. A veces me sorprendía la capacidad de disimulo que tenía.


  —Bien —murmuré para mí misma y me acerqué a mi silla.


  Tendría a Valentino a un lado y a Angelo al otro. Lo que dejaba a Giovanna y a Enrico a una distancia bastante considerable en caso de apoyo tácito.


  Tragué saliva y crucé la primera mirada con el menor de los Bianchi al tiempo en que tomaba asiento. Él apenas me la devolvió. Se había decantado por una actitud orgullosa. Lo que me tensó aún más. No nos habíamos visto desde el incidente en Génova, era normal que tenerle al lado me provocara tal recelo.


  Intenté estabilizar mi respiración, pero ni siquiera cuando toda la familia se incorporó a la mesa puede lograrlo. Algo que alertó a Enrico. Nos observamos de vez en cuando, me intentó transmitir una calma que apenas experimenté.


  Hasta que busqué una cámara con disimulo. Apreté los ojos.


  «Dime que estás ahí», pensé como si de algún modo fuera a obtener respuesta.


  —Atención —interrumpió Angelo. Desgraciadamente se aproximaba uno de esos discursitos que tanto le gustaba dar. Lo que me extrañó es que todos se emocionaran cuando él decidió ponerse en pie mientras aporreaba su copa con el canto de un tenedor. Adriano Bianchi incluso se carcajeó. Tuve arcadas—. Esta es la última noche que pasaremos en familia antes de que mi querida hija se case — me miró enternecedor—, así que quiero que sea especial.


  «Será capullo…»


  —No hace falta que finjas tanto, estás en confianza —mascullé antes de llevarme a la boca el vaso de té helado.


  —Cierra el pico, encanto —farfulló él—. Es buen momento para evocar a los que ya no están entre nosotros, para agradecerles que sentimos la protección que nos transmiten desde donde estén. Ellos también son ganadores. Y también han hecho posible que alcancemos nuestros objetivos. Me siento profundamente orgulloso de todos ellos y también de vosotros.


  ¿Cómo era posible que, no solo Angelo, sino también Olimpia pudieran estar tan sumamente tranquilos e incluso alegres con aquella pantomima después de haber perdido a su única hija recientemente? ¿No tenían entrañas?


  No, por supuesto que no. Pero que lo supiera no significaba que dejara de sorprenderme.


  La malicia cobra formas muy extrañas.


  Todos brindaron, pero yo me quedé observando las amenazantes lágrimas de Giovanna, que intentó disimular con pestañeos acelerados, y la amplia y orgullosa sonrisa de Enrico. Los dos eran extraordinarios en su papel.


  Un esbirro se acercó a Angelo y le susurró algo al oído. El Carusso enseguida sonrió y miró a su secuaz.


  —Tráelo —dijo haciendo un gesto con la mano. Todavía no había tomado asiento.


  —¿Está seguro, señor?


  —¿Por qué no iba a estarlo? Recibir un presente siempre es agradable.


  ¿A qué demonios se refería?


  —Pero… —El hombre insistía en oponerse.


  —Obedece, Ludovico. —Una orden escalofriante que su esbirro no tardó en acatar.


  Miré de soslayo a Enrico. Su tranquilidad me alarmó bastante. Era el único que comía en ese momento.


  Ludovico regresó a la mesa con una caja de cartón sellada con cinta adhesiva. Era grande, lo suficiente para cubrirle todo el pecho, y parecía pesada. Angelo enseguida hizo espacio en la mesa y contempló el paquete con los ojos brillosos por la emoción. ¿Qué pensaba que era? ¿La cabeza de un Gabbana?


  Tuve una fuerte sacudida. Imaginarlo por poco me hace vomitar. Bebí todo el contenido de mi copa y volví a mirar a Enrico en busca de alguna señal. Lo único que obtuve fue una sonrisa casi invisible.


  «Cálmate. No tienes nada que temer.»¿En serio?


  Angelo abrió la caja. Y después saltó hacia atrás completamente sobresaltado. Había empalidecido y emitido un pequeño gritito nada propio de un hombre como él. Valentino y su padre enseguida se levantaron y observaron el interior. Sus reacciones fueron más tranquilas, pero igual de impresionadas.


  —¡¿Qué demonios…?! —Adriano no pudo terminar la frase. Se llevó la mano a la boca.


  Un olorcillo a putrefacción me acarició la nariz antes de otear el contenido. La cabeza de Astori tenía un agujero de bala y una expresión de terror. Quien la hubiera cortado no se molestó siquiera en cerrarle los ojos. Lo que indicaba que aunque le pegué un tiro en la frente, no murió de inmediato.


  Sonreí. Al principio no creí que nadie fuera a notarlo. Pero lo cierto fue que mi risa se convirtió en una carcajada que enmudeció a todos. Por eso Enrico no se había puesto nervioso, porque sabía cuál era el regalo.


  De pronto me vi lanzada al suelo. Angelo había alcanzado tal grado de furia que no se contuvo a la hora de abofetearme. Un fuerte escozor se propagó por mi mejilla y parte de la boca, pero no me llevé la mano a la zona afectada. Ni siquiera sentí el dolor como debería.


  Volví a sonreír y dejé que esa retorcida satisfacción me hiciera mirarle desde abajo. Le clavé una mirada enloquecida.


  Cristianno


  Kathia perdió por un instante la cordura. Se estaba carcajeando delante de todos los Carusso y Bianchi sin pensar en las consecuencias que eso podría acarrearle. De hecho Angelo ya le había advertido con aquel soberbio guantazo. Pero a ella no pareció importarle tanto como a mí, que lancé la silla contra la pared sorprendiendo incluso a Benjamin.


  —¿Qué esperabas, Gabbana? —dijo el inglés sin apartar la vista del monitor que nos mostraba a Kathia a los pies de Angelo—. Todo esto iba a terminar por descontrolarla en cualquier momento.


  Lo cierto era que aquella era una fase que todo el mundo debía pasar. Miedo, introversión, ira, comprensión y después trastorno. Kathia no estaba haciendo nada extraño teniendo en cuenta el grado de perturbación que provocaba una situación como aquella. Lo anormal habría sido que permaneciera entera.


  Por eso me sentí tan desolado. Entre todos la habíamos llevado al límite.


  —¿Te hace gracia? —preguntó Angelo, a lo que Kathia respondió con una nueva carcajada.


  Pero esta vez mi atención no estuvo sobre ella, sino en Valentino que frunció el ceño, extrañado.


  Aquella mirada no mostró confusión por el momento, ni por los arrebatos de su supuesta prometida.


  El Bianchi estaba empezando a sospechar. Y lo habría analizado con mayor detenimiento, pero el Carusso gritó y se propuso patear a Kathia. Ben y yo nos inclinamos desesperados hacia delante justo en el instante en que Enrico se interpuso y evitó la agresión.


  La sensación de sosiego que me asoló a continuación me mareó.


  Me desplomé en la silla.


  —¿Vas a señalarla dos días antes de la boda? —Enrico, tan impetuoso y confiado como siempre.


  Echó una rápida mirada a Valentino. El Bianchi todavía no salía de su asombro—. Tu yerno ya ha cubierto ese cupo. —Las palabras exactas para hacer recapacitar.


  Y estuve seguro de que Angelo pensó muy bien en lo que dirían sus invitados y la prensa al ver a Kathia con algún moratón. Aquello supondría un pequeño gran desastre. Terminaría en boca de todos y no le convenía.


  Me concentré en calmar los latidos de mi corazón sin saber que Kathia se levantaría y le plantaría cara a Angelo.


  —No te impacientes ahora que estás cerca de lograr lo que quieres, «papá». —Supo perfectamente qué tono de voz emplear para que incluso yo me estremeciera. Por un momento, aquella Kathia fue pura mafia.


  La seguí con la mirada mientras salía del salón. Y la habría acompañado allá donde fuera, pero el maldito Carusso decidió desglosar su socarronería.


  —Ludovico, prepara el coche. Esta noche le haremos una visita a un viejo amigo.


  Y ese amigo del que hablaba era Silvano Gabbana.


  Tendría el valor de plantarse en el edificio, sin importarle lo que eso conllevara.


  —¿Sabes lo que eso significa, no? —le dije a Ben sin apartar la vista de la pantalla.


  —Sí, que estás como una puta cabra —repuso. Para cualquiera su comentario habría sido una objeción, pero entre nosotros era luz verde.


  —Bien, me gusta que nos entendamos.


  Me ajusté la chaqueta antes de subirme la cremallera hasta el cuello y comprobé mis armas.


  Estaban cargadas.
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  Mauro


  Dormía plácidamente cuando alguien me tapó la boca y me indicó que me callara. Al principio en lo único que fui capaz de pensar fue en lo lejos que tenía mi pistola, pero poco a poco la oscuridad me dejó reconocer la líneas del rostro de aquella persona.


  Cristianno estaba en mi habitación. Y creo que ese hecho me trastornó mucho más que si se hubiera tratado de un intento de asesinato. Abrí tanto los ojos que creí que se me saldrían de las cuencas. Joder, incluso me dolieron. El pecho me ardía.


  —¿Qué mierda…? —Ni siquiera pude terminar. Me atraganté mientras me incorporaba—. ¿Eres gilipollas o qué?


  Mi querido primo alzó las cejas y dejó que su bendita cabeza oscilara de un lado a otro. Siempre lo hacía cuando algo de lo que había dicho no le quedaba claro.


  —Tendrás que concretar. —Ahí estaba.


  Entrecerré los ojos.


  —¿Qué haces aquí?


  Cogió aire y miró su reloj. ¿Por qué demonios calculaba el tiempo?


  —Compañero, mientras tú seguramente soñabas con las diversas formas en las que te tirarías a Giovanna. —Buena objeción—, Angelo se dirigía hacia aquí.


  —¡¿Qué?! —De acuerdo. Absolutamente todas las emociones que había sufrido en aquel corto espacio de tiempo no fueron capaces de compararse con lo que sentí en ese momento.


  Cristianno me dio unos toquecitos en la pierna y se levantó.


  —Vamos, no quiero perderme detalle.


  —¿Vamos? ¿Vas a plantarte en el salón? —pregunté asombrado y echando mano a mi camiseta.


  Bueno, conociéndolo seguramente incluso sería capaz de irrumpir allí. Con un poco de suerte le provocaría un infarto al Carusso.


  —No estaría nada mal —comentó Cristianno al tiempo en que me daba cuenta de que lo había aventurado en voz alta.


  Por un momento pensé que se trataba de uno de mis brotes de sonambulismo. Nos escabullimos por el pasillo y subimos por las escaleras que llevaban al piso de sus padres. Él se sentó en el último escalón y abrió la puerta con mucho cuidado. Tras esa madera estaba el vestíbulo y el salón.


  Tan solo podríamos ver parte de la escena, pero lo escucharíamos todo.


  —Cristianno, bonito mío, está muy bien que tengas sentido del humor y tal, pero ¿podrías tener la puñetera amabilidad de pensar en mi ritmo cardíaco, capullo? —mascullé entre susurros.


  Estaba masticando mis pulsaciones.


  —Tranquilo, eres joven —comentó relajado mientras oteaba por la rencilla. Angelo ya había llegado y sus hermanos estaban de sobra alterados—. Probablemente no tendrás problemas de corazón hasta dentro de unos veinte años.


  ¿Cómo conseguía parecer tan tranquilo en un momento como aquel? Joder, Angelo Carusso estaba en el salón de su casa.


  —Contigo al lado, me sorprendería tardar tanto tiempo —resoplé.


  Por su culpa, iba a ser un anciano bastante cascado de salud.


  Cristianno


  —¿Qué coño significa esto? —Valerio no salía de su asombro.


  Angelo estaba plantado en el centro de nuestro salón con dos esbirros a cada lado del tamaño de una puerta blindada y haciendo gala de toda su fortaleza. Hacía falta ser retrasado para cometer semejante locura. Pero el juez se creía invencible y en cierto modo nos beneficiaba su exceso de soberbia.


  No me podía creer que algo así estuviera sucediendo y yo no pudiera vivirlo en primera línea.


  ¡Maldita sea!


  —Haya calma, caballeros, solo he venido a hablar —medió el Carusso, más pendiente de mi padre que de otro—. No imagino qué nos puede traer de bueno un tiroteo en mitad del salón.


  Graciella se enfadaría muchísimo, ¿no es cierto, Silvano?


  Apreté los puños y los dientes hasta hacerme daño. Iba a salir, iba a mandarlo todo a tomar viento. Pero Mauro tiró de mi chaqueta. No buscaba retenerme, ni tampoco prepararse para hacerlo. Esa fue su forma de indicarme lo acertado que había sido despertarle para que estuviera a mi lado. Con él allí, no tendría que temer mis arrebatos.


  —Por favor, dejadnos a solas —dijo mi padre.


  —Ni lo sueñes, papá —protestó Valerio de nuevo.


  —He dicho que nos dejéis a solas. —No tardó en lograr lo que quería. El salón se quedó vacío y el único que acompañaba a mi padre era Emilio, su jefe de seguridad—. ¿Y bien? —instó.


  Angelo resopló una sonrisa y empezó a moverse. Segundos más tarde supe que solo podría escuchar lo que dijeran y no verlo.


  —Hubo un tiempo en que me ofrecías algo de beber —comentó el Carusso.


  —Eso se debía a que eras mi invitado.


  —Vaya, menuda indirecta. —No podría tener más razón.


  —¿A qué has venido? —Volvió a insistir mi padre.


  —Resulta que hay un grupo de sicarios que no deja de tocarme los cojones. ¿Tienes idea de lo que hablo?


  Sonreí y supe que, si hubiera podido, mi padre también lo habría hecho.


  —¿Por qué iba a saberlo? —espetó adoptando un tono de voz que desbordaba seguridad. Angelo no tardaría en darse cuenta que ir hasta el edificio Gabbana había sido mala idea.


  —Vamos, no eres tan estúpido —protestó el juez. Intentaba disimular su frustración.


  —Al parecer, tú sí, dado que no sabes quién te acecha.


  —Por tanto, ¿estás enterado? —aventuró. Después le oí carraspear—. Verás, esta noche, cenando apaciblemente con mi familia, he recibido un paquete… —apenas pude evitar volver a recordar cómo Kathia caía al suelo tras recibir un golpe—, en él se hallaba la cabeza de uno de mis hombres. Seguro que lo reconoces, tú le capturaste hace algún tiempo por violación, ¿no? —Sí, mi padre había sido el principal captor de Astori.


  Hubo silencio entre los dos tras aquella confesión de Angelo. Imaginé que se observaban, que se retaban con la mirada.


  —En fin, todo esto me lleva a atar cabos. —Angelo chasqueó con la lengua—. Hace unas dos semanas que no sé nada de varios de mis hombres, nadie sabe dónde están. Posiblemente ya estén criando malvas. Pero ahí no ha quedado todo esto. Parte de la familia Bianchi también ha muerto.


  Por supuesto. Yo les maté. Bueno en realidad solo maté a uno de ellos: Marco Bianchi.


  —Tú mejor que nadie deberías saber que no se puede confiar en el silencio de un Gabbana.


  «Bien, Angelo, es bueno saber que incluso tú lo reconoces», pensé.


  —Me gusta que no olvides lo inteligente que soy —añadió mi padre.


  Fue entonces cuando el peso del ambiente cedió. El sonido de unos pasos. El rumor de unas pistolas. Si a alguno de sus esbirros se les ocurría entrar en acción, ni siquiera emplearía mi arma.


  Mauro echó mano de mi tobillo. Miré de súbito, algo extrañado, pero él no dijo nada. Estaba concentrado en coger mi otra arma. Se prevenía y eso me satisfizo. Ya sabía que mi primo y yo siempre habíamos estado en la misma sintonía, pero eso en ocasiones me sorprendía sobremanera.


  —Si resulta que uno de los tuyos está en esto, sabes que no tendré piedad —amenazó Angelo.


  —Nadie te ha pedido que la tengas.


  —No, ciertamente. Tu pequeño Cristianno es buena prueba de ello. —Joder.


  Angelo recurrió a la bajeza de mencionarme porque esperaba que eso provocara a Silvano.


  «No entres en su juego, papá…»


  —¿Has venido a mi hogar a desafiarme? —Su frialdad por poco me sobrecoge.


  —Eres bueno captando las indirectas, Silvano. Confío en que seas igual de bueno entendiendo que ha llegado la hora de retirarse.


  —¿Algo más que decir?


  Tras eso Angelo salió del edificio.


  Esperé un tiempo prudencial antes de salir de mi escondite silenciosamente. Me coloqué a unos metros tras de mi padre. Verle allí parado, apoyado en su bastón y ataviado con uno de sus batines casi me hizo flaquear. Noté la mirada algo espesa. Ese era mi padre y me había pasado más de un mes sin poder verlo.


  —Tientas demasiado, Cristianno —medió en voz baja.


  Tragué saliva.


  —Mientras hablabais, he pensado en diversas formas de matarlo —espeté guardándome las manos en los bolsillos y empezando a caminar. Poco a poco mi padre se dio la vuelta—. Pero después he recapacitado. Creo que solo le cortaré la cabellera y después te lo entregaré. ¿Te parece bien? —Torcí el gesto sin saber que eso desencadenaría una sonrisa en su boca.


  —Encárgate de que respire, ¿de acuerdo?


  —No tendría gracia si así no fuera.


  Se plantó frente a mí y por un instante me sentí un niño.


  —Estás más delgado y también más fuerte. —Tocó mis hombros—. Pareces diferente.


  Cerré los ojos y me dejé llevar por los deseos que me despertaron su cercanía. Apoyé la cabeza en su pecho.


  —Sigo siendo el mismo, papá —farfullé antes de sentir cómo me rodeaban sus brazos.


  —Mi hijo… —susurró Silvano Gabbana.
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  Sarah


  Observé los dedos de Enrico enredándose con los míos mientras su aliento se resbalaba por mi sien y terminaba colándose en mi boca.


  Estaba desnuda, tendida en la cama junto a su cuerpo ardiente. Me tenía abrazada y completamente pegada a él.


  Me había despertado cuando apenas amanecía y me había hecho el amor hasta hacerme creer que explotaría de deseo.


  —Tokio, ¿eh? —susurré. Acababa de contarme que en aproximadamente una hora cogería un jet privado con Mauro con destino al país nipón.


  Regresaba al lugar que hizo posible mi vida junto a Enrico.


  —Exacto —repuso él antes de darme un beso en la frente.


  Me coloqué sobre él y apoyé la barbilla en su pecho mirándole a los ojos. Enrico produjo una sonrisa que me hizo pensar en la adolescencia.


  —¿Por qué? —Quería saber lo que estaba barruntando.


  —Tendrás que descubrirlo cuando llegues allí.


  —Te gusta el misterio, ¿verdad?


  —Un poco. —Sonrió. Y en seguida se incorporó.


  Me sentó a horcajadas sobre su regazo sin imaginar que me estremecería al sentir la cercanía de su turgencia acariciando el centro de mi cuerpo.


  Enrico se mordió el labio mientras perfilaba mi espalda. Me gustó que mi piel se erizara bajo su contacto mientras los primeros rayos de sol entraban por la ventana.


  —No me has contado todavía lo que estuviste hablando con Valerio —murmuré pendiente de su boca.


  —Deja que quede entre nosotros dos.


  —Solo dime que todo está bien entre vosotros.


  Todavía me condicionaba que no volvieran a entenderse como supe que lo hacían en el pasado.


  —Todo está bien entre nosotros —susurró en mis labios—. ¿Contenta?


  Mi sonrisa quizás habría sido más amplia si Enrico no hubiera decidido besarme en ese instante.


  —Anoche tuve mi primer antojo —le confesé recordando lo mucho que me había costado conciliar el sueño mientras pensaba en él.


  —¿En serio? —Abrí los ojos sorprendido. Le resplandeció la mirada—. ¿Y de qué se trataba?


  Rodeé su cuello con mis brazos y apoyé mi frente en la suya.


  —De ti —suspiré.


  De pronto me vi lanzada sobre el colchón. Se me escapó una sonrisa al tiempo en que Enrico colocaba su pelvis entre mis piernas y me mordisqueaba el cuello.


  —Deberías reservarte ese tipo de comentarios —dijo al mirarme—. Tenemos que irnos ya.


  Cierto. Y no teníamos tiempo de volver a repetir el momento en que él entraba en mi habitación y me cubría de besos y temblores.


  —¿Cuándo volveré a verte? —le pregunté con los ojos cerrados.


  —En dos días —me susurró al oído antes de mirarme fijamente a los ojos.


  Empecé acariciando su frente, perfilando sus cejas, su nariz, su boca. Todo ello mientras me perdía en la intensidad de su mirada tan azul como el cielo.


  —Eres tan increíblemente guapo… —jadeé sabiendo que no tardaría en ruborizarme—. No me canso de mirarte.


  —Me alegra que entiendas lo que se siente. —Se me cortó el aliento.


  ¿Así que él sentía el mismo vértigo que yo al mirarme o tenerme cerca?


  Le besé. Me permití tomar las riendas y marcar el ritmo de ese beso pensando que habría sido increíble poder haber estado haciéndolo durante todo el día.


  —¿Lista? —gimió al separarse de mi boca.


  —No…


  No quería irme de su lado.


  Cristianno


  Kathia dormía ajena a que yo lo había hecho junto a ella.


  Nada más regresar del edificio, me preparé café, me senté frente a la expansión de monitores y dejé que el tiempo me acercara y me alejara de ella.


  Kathia había sido la última imagen que había visto antes de quedarme dormido. Y la primera al despertar.


  Acaricié su cuerpo a través de la pantalla. Coincidió con su movimiento. Kathia cambió de postura regalándome una panorámica del arco de su cintura y la curva de sus muslos. Era asombrosamente extraordinaria.


  —¿Vas echarme de menos? —La voz de Mauro me hizo sonreír.


  Suspiré y le miré por encima del hombro. Se había apoyado en el marco de la puerta de aquel sótano adoptando una pose intencionadamente sexy. Se quejaba de mi narcisismo, pero él lo derrochaba por todos los poros de su piel.


  —Ni una pizca —bromeé al tiempo en que avanzaba hacia mí.


  Me dio un golpe en la espalda que por poco me tira de la silla.


  —Serás estúpido… —gruñó.


  —Ven aquí, princesa. —Tiré de él para darle un fuerte abrazo.


  —Trátame con delicadeza, querido —bufoneó.


  No hubo palmetazos que hicieran honor a lo hombres que éramos, ni tampoco oscilaciones de un lado a otro. No hubo prisa, ni vergüenza. Simplemente disfrutamos del contacto y saboreamos la satisfacción de estar uno en la vida del otro, formando un tándem imposible de destruir. Era mi socio, mi gran compañero.


  —Dos días, Mauro —dije todavía aferrado a él.


  —Dos días, Cristianno. Solo dos putos días, compañero.


  Mauro


  Sarah terminó de subir al jet privado que nos llevaría a Tokio mientras Enrico y yo observábamos la explanada del aeródromo privado de Civitavechia.


  —Terracota me ha dicho que tiene un embarazo de riesgo y que puede perder al niño en cualquier momento —comentó Enrico sin dejar de mirar al frente.


  Me estremecí solo de pensar que eso podía suceder.


  —Me gusta que seas tan delicado para dar este tipo de noticias —ironicé intentando quitarle fuego a las perturbaciones de Enrico.


  Lo último que necesitaba era que yo le compadeciera. Me habría mandado a la mierda, seguro.


  —Ella cree que no lo sé —admitió—. Y de hecho me costó descubrirlo, Thiago estaba empeñado en respetar las decisiones de Sarah.


  Al parecer, su segundo fue consciente de la gravedad de la gestación desde el principio, pero ella le había pedido que guardara silencio.


  Supuse a la perfección el porqué de aquel acto.


  —No querría preocuparte —dije mirándole de reojo.


  Enrico agachó la cabeza y frunció los labios.


  —Lo sé… Lo sé —susurró. No se venía abajo porque su propia entereza no se lo permitía. Pero que hablara así ya indicaba suficiente hastío.


  —No perderás a tu hijo, Enrico —le aseguré buscando su mirada. Él tragó saliva—. Cuidaré de ella.


  Asintió con la cabeza. No tenía nada por lo que preocuparse si yo me marchaba con Sarah.


  —Gracias, Mauro.


  —Tú encárgate de que todo salga como está previsto.


  —Por supuesto. —Ni siquiera lo ponía en duda—. Ken Takahashi os espera en Haneda.


  55


  Kathia


  «Diez horas… Diez horas y seré la esposa de Valentino Bianchi», murmuró mi fuero interno, acuclillada junto al cristal de la ventana.


  Y después, ¿qué? ¿Qué me deparaba el destino? ¿Qué beneficio podía obtenerse de todo aquello? ¿Qué se guardaba Cristianno…? ¿Qué estaría haciendo en ese momento…?


  Me llevé una mano a la cabeza y enredé los dedos en mi cabello.


  Tenía miedo. Me latía en la garganta, me perforaba la sien. Era tan estremecedor que no me creí capaz de moverme. Me consumía, me angustiaba muchísimo.


  Al parecer, tener a Cristianno no había sido suficiente. No bastaba con saber que estaba vivo.


  Había comprendido que a partir de aquel sábado, él apenas sería la sombra de un amante que el mundo creía muerto. Y eso era muy poco con lo que conformarse. Yo lo quería todo de él, quería compartirlo todo con él. Cada minuto, cada segundo, cada momento.


  Pero, ¿qué más daba todo eso? Tácitamente el ritmo de mi aliento se detenía, iba a morir. No debería haber estado pensando en cómo sería mi vida tras casarme. Porque no existía. Mi final ya estaba escrito.


  —No puedes dormir… —Había escuchado la puerta abrirse y cerrarse, los pasos de alguien acercándose a mí, pero no me molesté en averiguar quién era. Me dio igual.


  Hasta que Thiago buscó mi mirada.


  Me humedecí los labios.


  —Sería extraño que consiguiera hacerlo, ¿no crees? —Me resistí a mirarle, pero finalmente lo hice.


  Su bonita y definida figura se recortaba en las sombras con tanta gentileza como presunción.


  Thiago gozaba de una belleza ruda y suave al mismo tiempo.


  Tiró de las pinzas de su pantalón antes de acuclillarse frente a mí. No me di cuenta de que le había observado con atención hasta que le tuve a la misma altura.


  —Deberías —dijo sin saber que me produciría un escalofrío—. Tienes poco que temer.


  Me entraron ganas de llorar y cobijarme en su pecho.


  —Ojalá confiara tanto… —repuse soportando el escozor de mis ojos. Sacudí la cabeza para despejarme y traté de calmarme—. ¿Qué haces aquí?


  Thiago torció el gesto. No le valía ninguno de mis intentos por evitar el llanto. Ya se había dado cuenta de mi estado.


  —Tengo turno —comentó—. Custodio tu seguridad esta noche.


  —Mi seguridad… —Y probablemente algo más.


  El segundo de Enrico no habría entrado en la habitación a las dos de la madrugada así como así. Se suponía que yo dormía. Debía tener un propósito… O yo estaba aventurando demasiado, cabía la posibilidad.


  —Kathia. —Que me tocara la barbilla con aquella delicadeza por poco termina con mis fuerzas.


  —Humm… —No pude decir más.


  —Divagas, ¿verdad?


  —¿Tú no lo harías? —Mi comentario le hizo pensar demasiado en qué palabras decir a continuación.


  Por eso me sorprendió tantísimo su respuesta.


  —Acompáñame. Tomemos algo. —Me entregó su mano.


  Dudé si aceptarla o no. No me apetecía deambular por el hotel, ni tampoco estar en compañía de nadie, por muy agradable que fuera. Necesitaba estar sola, aunque eso me consumiera en mis pensamientos más nefastos.


  Pero Thiago no me permitió negarme. Su simple silencio prácticamente me obligó a coger su mano y ponerme en pie. Cogí mi bata y me la anudé a la cintura antes de salir de la habitación. Gio y otro esbirro más esperaban fuera. Ambos compartían la lectura de una revista antes de ponerse en pie y escuchar atentos las directrices de su jefe.


  Tras eso, bajamos a la primera planta sin cruzar una palabra. Las mujeres, así como la mayoría de invitados que se había congregado en el hotel dormían en sus habitaciones. Y casi todos los hombres, incluyendo Angelo, Enrico y los Bianchi se habían ido a un casino de lujo al otro lado de la ciudad. Así que no nos encontraríamos con nadie indeseable.


  Seguí al inspector fuera del ascensor notando una extraña presión sobre los hombros.


  —No creo que el bar esté abierto a estas horas, Thiago. —Además, si se trataba de beber, había licores de sobra en el mini barde mi suite. No pintábamos nada allí.


  Me abracé el torso. Mis suaves zapatillas impactaban sobre la alfombra, mi aliento empezaba a ensordecerme. Conforme terminábamos de recorrer el pasillo, el sonido de una melodía de piano se hacía protagonista.


  Fruncí el ceño.


  —¿Thiago? —No había respondido a mi comentario. No me había mirado ni un instante desde que habíamos bajado. Esa presión se hacía más y más grande, y ahora le precedían unos ligeros escalofríos recorriéndome la espalda.


  —Era una simple excusa para sacarte de la habitación —comentó y se detuvo frente a una entrada de doble puerta.


  Aquella canción habitaba tras esa madera. Contuve el aliento.


  —¿Qué…? —Pero enmudecí, porque en ese momento Thiago abrió la puerta y me mostró a la persona que producía aquella música.


  Ahogué una exclamación. Todos los rincones de mi cuerpo se sacudieron y mi piel se erizó, reclamando su contacto de inmediato.


  No me podía creer que Cristianno estuviera allí, tocando de nuevo para mí. Fue tal la fascinación que ni siquiera me di cuenta de que Thiago me había empujado hacia el interior de la sala y cerrado la puerta.


  Deambulé, casi creí que levitaba. Me acerqué lentamente hasta la cola del piano mientras Cristianno acariciaba las teclas con sus hábiles y esbeltos dedos. Tocaba con maestría, con delicadeza y una profundidad infinita. Pura ambrosía. Hizo que perfección no fuera suficiente para describir ese momento.


  Apoyé las manos sobre la superficie. Sentí la vibración de la música.


  —Me lo pones muy difícil —jadeé cerrando los ojos. Quise que esa melodía me inundara por completo. Y lo conseguí.


  No me importó nada más que Cristianno estaba allí.


  —¿Aún no te has dado cuenta del poder que ostento? —comentó tan seguro de sí mismo que casi me marea.


  Prolongué aquella mirada hasta que terminó la pieza, y aun así no dejamos de mirarnos.


  Aquel momento no podía terminar en ese lugar.


  Me di la vuelta y me encaminé hacia la salida que nos llevaría al pasillo del personal.


  Cristianno tenía autoridad allí, pero no nos beneficiaba tentara la suerte.


  Subiríamos a mi suite entre las sombras.


  Él me siguió, dejando unos metros de distancia entre nosotros. Cada pocos pasos le echaba una ojeada por encima del hombro. Se había guardado las manos en los bolsillos del pantalón, pero no fue en eso en lo que me detuve. Me quemó la tela de aquel salto de cama que llevaba al darme cuenta de que mis ojos se habían centrado en la hebilla de su cinturón.


  Apreté los dientes, resoplé y cerré los ojos al volver hacia delante. La excitación me golpeaba en el vientre, se derramaba de mi piel. Era muy evidente, pero se detuvo en cuanto Cristianno me cogió de la mano.


  Súbitamente me vi arrastrada hacia el interior del hueco de las escaleras de emergencia. Al principio pensé que íbamos a toparnos con alguien y que él se había dado cuenta a tiempo.


  Pero cuando me apoyó en la pared y cubrió mis labios con los suyos, aquel temor irracional que me atizó por un instante se convirtió en deseo.


  Cristianno no pudo contener las ganas y yo se lo agradecí dándole la bienvenida a su lengua dentro de mi boca. Se enroscó ávida a la mía mientras sus dedos presionaban mis caderas contra las suyas. Me aferré a su cuello y rodeé su cintura con una pierna. Le necesitaba más cerca… y el gesto me dio la oportunidad de sentir su excitación con bastante definición.


  Gemí. Esa forma de besarme, de tocarme y de moverse que tenía por poco me envía al clímax.


  Pero le detuve a tiempo. En realidad me daba igual que me hiciera el amor allí mismo, en pie si hacía falta y a medio desnudar. Pero si iba a quedarse, si había ido hasta allí para darme esa noche, quería saber que le tenía de todas las formas.


  Debíamos despedirnos de nuestra intimidad como era debido.


  Por eso tiré de él y me encaminé al ascensor del servicio. Tuve que hacer malabarismos para no lanzarme sobre él y me gustó ver que Cristianno luchaba por lo mismo. Respiraba agitado, se le habían encendido las mejillas y me observaba de reojo, sabiendo que si lo hacía directamente no podría contenerse.


  Los esbirros obviaron nuestra llegada. Apenas cruzaron una ojeada con nosotros, pero me bastó para ver una sonrisa en los labios de Gio antes de cerrar la puerta. No terminé la maniobra cuando ya tenía las manos de Cristianno en torno a mi cintura y sus labios perfilando mi cuello.


  Lentamente deshizo el nudo de mi bata y la deslizó por mi cuerpo. No tardó en repetir la maniobra con el camisón, dejándome en ropa interior. Toda la celeridad de la que habíamos gozado en la escalera se había esfumado. Ahora sus movimientos eran intensos en su parsimonia.


  Cristianno bajó sus manos hasta mis caderas y se retiró un poco. Dejé que me observara un instante, de espaldas a él, mientras me retorcía por el placer que me suscitaban sus miradas recorriendo mi cuerpo.


  Poco a poco fui dándome la vuelta y me aparté el cabello colocándome a un lado. No era justo que yo estuviera casi desnuda y él ni siquiera se hubiera quitado la chaqueta. Aunque en realidad no me importaba. Dejaría que me hiciera cualquier cosa.


  Me acerqué a él y saboreé sus besos enloqueciendo con el sonido de su respiración impactando contra mi lengua. Le arranqué la chaqueta y después el jersey. Y le desabroché el cinturón. Llegados a este punto cada uno de mis movimientos arrebataron a Cristianno. Me abrazó y nos llevó dando tumbos hasta la cama.


  Abrí las piernas al tiempo en que él se acomodaba entre ellas. Esa fricción de su pelvis que sentí sobre el centro de mi cuerpo me arrancó un jadeo. Arqueé la espalda, gesto que le dio más espacio a sus manos para acariciarme allá donde quisieran.


  Y lo hizo… Pero no como esperaba.


  Cristianno prefirió detenerse a observar sus manos sobre mi piel. Su mirada oscilaba entre la absoluta excitación y una extraña introversión. Quería hacerme el amor, pero habría pausa y sosiego.


  El beso que pretendió darme a continuación murió a medio camino. Cristianno frunció el ceño y me observó atento. No tardaría en darse cuenta de mi cambio de actitud. Le deseaba, quería disfrutar de su extraordinaria presencia dentro de mí… Pero de pronto eso no me conformaba… Le tenía allí, conmigo, y sin embargo me parecía inalcanzable.


  Incomprensiblemente, empecé a llorar. No fue llanto desmedido, ni ruidoso, pero las lágrimas se precipitaron por mis mejillas aturdiendo a Cristianno más de lo que imaginaba.


  —No puedo más… —gemí llevándome las manos a la cara. Quería esconderme—. No puedo… Cristianno… —Me temblaba el cuerpo.


  —Kathia… —susurró él antes de incorporarse.


  Segundos más tarde se sentaba en la cama y me arrastraba junto a él. Me colocó a horcajadas sobre su regazo y me envolvió en un cálido abrazo. Perdí la cuenta del tiempo que pasé llorando en su hombro mientras él lo resistía en silencio emitiendo espasmos cada poco.


  —¿Cuál es la siguiente parte de esta historia? —Quise saber al mirarle.


  Cristianno me enroscó unos mechones de cabello tras la oreja al tiempo en que me secaba las mejillas con los pulgares.


  —Hablas como si se avecinara un final. — Cogió mi rostro entre sus manos y yo rodeé sus muñecas.


  —Es así como me siento —balbuceé.


  Tragó saliva y se mordió el labio. En todo ese tiempo no me había detenido a pensar cómo estaría soportando él todo aquello. Hasta que descubrí el preocupante brillo que habitaba en su mirada. No lloraría, no lo haría, pero esa mirada describía muy bien cuál era su estado.


  —Crees que voy a dejar que te entregues a Valentino, ¿verdad? —jadeó, consternado—. Sé que pedirte una confianza ciega puede ser egoísta por mi parte si no concreto el verdadero motivo. Pero… —Le detuve colocando un dedo sobre su boca.


  No permitiría que mis temores y los suyos destruyeran la que podría ser nuestra última noche juntos.


  —Basta… —susurré cerrando los ojos. Me acerqué a sus labios y los besé tímidamente—. Cualquier cosa que digas ahora mismo me hará más vulnerable. Así que cállate y haz que este momento sea inolvidable.


  Cristianno obedeció y me hizo el amor sin apartar un instante su mirada de la mía.


  Cristianno


  En realidad Kathia sospechaba que yo conocía el desenlace de aquella historia. Por supuesto que sí, su hermano y yo lo habíamos ideado y a lo largo de los últimos días le había dado las suficientes señales como para que así fuera.


  Podría habérselo contado. Podría haber respondido a su pregunta a la perfección. Pero hacerlo provocaría que entrara en la maldita iglesia y caminara hacia el altar con altivez.


  Precisamente eso era lo último que necesitábamos.


  Con todo, aun sabiendo el final de aquello, me sentí desolado. La melancolía se impuso en nuestras caricias. Aquella fue la primera vez que nos dañó sobremanera la unión que nos proporcionaba hacer el amor.


  Esperé en la cama, prolongando mi abrazo hasta que Kathia se quedó dormida. Después me levanté, me puse los pantalones, cogí un cigarro y salí al balcón. La humedad de la madrugada aguijoneó mi piel, pero preferí esa sensación a mirara Kathia y volver a experimentar ese profundo ahogo que nos consumía.


  Percibí a Enrico mucho antes de verle. Se apoyó conmigo en la baranda y aceptó el cigarro que le entregaba.


  —Por un momento he deseado ser otra persona. Cualquiera —dije para sorpresa de ambos.


  Enrico suspiró—. Una vez ella me dijo que no estaba segura de si era lo bastante buena para mí… —Apreté los dientes y agaché la cabeza—. Justamente esa es la pregunta que yo me hago ahora mismo.


  —¿Cómo puedes pensar en eso sabiendo lo que va a ocurrir? —protestó Enrico.


  Cierto, llevaba razón. Estaba siendo hipócrita. Pero supongo que me superaron las circunstancias cuando menos lo esperaba. Bastaba un poco de tristeza para que asomaran mis peores temores.


  —Se ha puesto a llorar… —susurré antes de mirarla de reojo. Kathia dormía de espaldas a mí—. Ella cree que esta noche ha sido una despedida. —Y en cierto modo lo era. No estaba tan equivocada como pensaba.


  Enrico resopló una sonrisa que llamó mi atención. Al mirarle a la cara recuperé toda la confianza que por un momento se había derrumbado. Sonreí con él porque predije lo que diría mucho antes de que decidiera hablar.


  —Será muy bonito ver la reacción que tiene cuando todo esto pase. —Por supuesto. Así lo esperaba. Entregarle mi vida sería mi regalo de cumpleaños.


  —Tengo que irme. Está a punto de amanecer—comenté antes de entrar en la habitación.


  Terminé de vestirme y me acerqué a Kathia sabiendo que su hermano nos miraba de soslayo.


  La besé en la sien conforme mis dedos resbalaban por su espalda.


  —Enrico… —dije al acercarme a la puerta— no olvides dejar la puerta desbloqueada.


  —Contaba con ello.
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  Kathia


  No podía moverme. Llevaba más de tres horas tan tiesa como un cadáver soportando tirones de pelo, el picor del maquillaje y el calor que me proporcionaba la tela. Pero nada de eso importaba.


  De hecho, Olimpia incluso me prohibió sudar. Dijo que si se topaba con una mota de humedad en alguna parte de mi cara, me la borraría de un bofetón. Todo esto rodeada de sus amiguitas, con una copa de brandy en la mano y una sonrisa radiante en la boca.


  Apenas faltaba una hora para casarme y yo no era capaz de pensar en otra cosa más que había amanecido y Cristianno no estaba a mi lado. Se debía haber marchado en mitad de la madrugada, e hizo bien porque a las seis ya estaban aporreando la puerta de mi suite e inundando el interior de mujeres y estilistas.


  Aun sabiéndolo, me sentía vacía. Como si me faltara algo. No tenía la sensación de haber aprovechado la ocasión que me ofreció.


  Me miré al espejo. Aquel vestido de novia no era el mismo que se pensó en un principio. De hecho, aquella era la primera vez que lo veía terminado. Estaba claro que era de firma, pero ignoraba quién era su creador. Era un espectacular diseño de seda blanca inspirado en el corte de las prendas de las emperatrices. El corpiño me dejaba con los hombros al descubierto adornados por unos tirantes de satín y pedrería. Todo el vestido estaba forrado de piedras preciosas y cristales de Swarovski, conformando una pieza arrogantemente cara. La falda de gran volumen que me colgaba de la cintura comenzaba a ganarse mi odio; pesaba demasiado.


  Una de las estilistas me había embadurnado los brazos con una especie de crema con partículas de oro y brillo para que las joyas resaltaran incluso más. También optaron por que llevara el cabello semi recogido porque así destacaban su extensa longitud. Así que me colocaron la corona de la que nacía el velo enredada a unos mechones de pelo.


  Todo en conjunto me hacía parecer la maldita protagonista de un cuento de hadas. Lo que me produjo unos ardientes deseos de arrancarme la piel a tiras.


  Suspiré justo cuando Enrico irrumpió allí vestido de esmoquin. Era de tela negra satinada, camisa blanca y chaleco, rematado con una pajarita que convertía su cuerpo en pura perfección.


  Tanta, que incluso las mujeres más adultas que había allí se detuvieron a contemplar lo profundamente bello que era.


  —Señoras, ¿pueden dejarnos a solas? —dijo con amabilidad y una sonrisa.


  Olimpia empezó a moverse de un lado a otro, fingiendo estar haciendo cosas. Se había puesto nerviosa.


  —Enrico, no es el mejor momento —protestó—. Todavía tenemos que…


  —No me importa, Olimpia —le interrumpió, todavía sonriente, pero bastante más cortante. Se miraron con una inquina que solo reconocí yo—. Cerrad al salir, muchas gracias. —Y eso hicieron.


  Una a una, todas las personas que habían revolucionado el lugar desaparecieron. Y yo, al fin pude destensar un poco el cuerpo. Miré a Enrico conforme bajaba de la tarima.


  —Ha estado muy bien. —Sonreí antes de que me cogiera de las manos.


  No me lo diría, pero supe que estaba haciendo malabarismos por no referirse a mi pretencioso y maravilloso aspecto.


  Acarició mi mejilla.


  —Felicidades —susurró y me besó en la frente.


  Apreté los ojos. Me felicitaba porque aquel 12 de abril era el día en que cumplía 18 años. Y el peso que eso me produjo hizo que me estremeciera. Un número no cambiaba las cosas, pero en una situación como aquella significaba darle la entrada a los Carusso al imperio Gabbana. Mi maldita mayoría de edad iba a destruir a la familia del hombre al que amaba y a Enrico no parecía preocuparle.


  ¿Qué demonios tenían él y Cristianno en mente? ¿Qué se me escapaba?


  Enrico obvió mi pesadumbre y echó mano al bolsillo de su pantalón. Segundos después me mostraba una esbelta cadena de oro blanco con un diamante en forma de lágrima como colgante.


  —¿Qué es esto? —La piedra preciosa destelló, hechizándome.


  —Hubiera querido envolverlo —comentó dejando que lo cogiera—, pero habría tenido que dar demasiadas explicaciones.


  Cierto. Nadie entendería el porqué un Materazzi regalaba a una Gabbana un detalle tan increíble como aquel.


  —Es precioso, Enrico… —Se me habían humedecido los ojos. Pero pestañeé a tiempo de evitar las lágrimas mientras él me besaba las mejillas.


  —¿Estás lista? —Eso mismo debería haberle preguntado yo, porque me dio la impresión de que quería terminar cuanto antes con aquello.


  —No lo sé —murmuré antes de mirarle a los ojos—. ¿Eres consciente de que me estoy entregando absolutamente a ti y a Cristianno?


  —No imaginas cuanto merece la pena.


  Después de aquello, salir de la habitación no fue tan duro como esperaba. Al menos no hasta que llegamos a la iglesia.
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  Inestabilidad.


  Eso era lo que sentí en el momento en que llegamos a la Piazza dell’ Esquilino y bajé de la limusina. Cientos de personas se pusieron a gritar acaloradas, como si yo fuera una especie de ídolo o algo parecido, y la prensa empezó a hacer su trabajo verdaderamente entusiasmados. Los alrededores de la basílica Santa María Maggiore estaban completamente atestados de gente. Y mientras tanto yo hacía malabarismos para no desplomarme en el suelo delante de todos ellos.


  —No puedo respirar… —gemí al borde del colapso, apoyada en Enrico.


  Minutos más tarde me encontraba sola en un cuarto que había al final del pasillo del interior de la iglesia. Se suponía que nada más llegar debería haberme aferrado al brazo de Angelo y haber hecho el paseíllo hasta el altar, pero resultó que el Carusso no quería que desfalleciera en el camino. Eso habría sido muy ridículo, claro.


  Así que allí estaba, intentado aprender a respirar mientras le suplicaba a mi cuerpo que se normalizara y dejara de asfixiarme con mis miedos. Notaba el calor de los rayos de sol acariciándome los hombros.


  «Confío en ti, Cristianno. Confío en ti.»


  Merecía la pena… Siempre la había merecido. Desde el primer día.


  «No puedes llorar ahora, Kathia», me dije apretando los ojos.


  De pronto, percibí un aliento que no era mío.


  Me di la vuelta, estremecida y con el corazón latiéndome en la boca.


  —Dios mío… —ahogué una exclamación al tiempo en que tropezaba con una mesita que había cerca—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Es peligroso! —exclamé entre jadeos antes de que Cristianno se abalanzara sobre mí.


  —No me importa… —suspiró entre beso y beso.


  Se hizo con el control de mis labios y de mis pulsaciones mientras mantenía todo el peso de mi cuerpo entre sus brazos. Cristianno se dio cuenta de que si no me sostenía, me desplomaría. Y también de la falta que me hacía su completa cercanía.


  —Has perdido la cabeza… —jadeé cuando deslizó sus besos a mi cuello.


  Maldije que el vestido no me dejara sentir la presión de sus dedos en torno a mi cintura.


  —Escúchame… —gimió antes de apartarse de mi boca. Aquella mirada que encontré en él me robó el aliento—. Es estúpido que lo pregunte, pero necesito…


  —Te quiero. —Súbitamente, toda mi piel se estremeció tras la confesión. Los ojos de Cristianno titilaron. Supuse que esperaba una respuesta similar en mí, pero no imaginó que ni siquiera le permitiría terminar de hacer la pregunta—. Contra todo pronóstico. —Cogí su preciosa cara entre mis manos—. Pase lo que pase. —Él cerró los ojos y apretó los labios al tiempo en que suspiraba.


  Fui consciente de que no se lo había dicho en todo ese tiempo. Quizás por eso le impresionó tanto.


  —Procura no otear las sombras —me susurró en los labios—, caminaré contigo.


  Aquella iglesia estaba atestada de enemigos. Si alguien le descubría allí, estábamos acabados.


  Semejante locura me pondría las cosas más sencillas a la hora de caminar hacia el altar, pero también me asfixiaría. Cristianno no solo me vería dar el «sí, quiero» a Valentino, si no que estaría en peligro.


  —No… —Algo en mí se contrajo.


  —Cállate —me interrumpió con un beso—. Esto se acaba, ¿me has oído? Se acaba. —Temblé.


  —Confío en ti… Confío en ti… —jadeé completamente pegada a él.


  De pronto, toda la retorcida calma que experimenté con su presencia se esfumó. Alguien estaba a punto de entrar en aquel cuarto y nos descubriría allí, juntos. Empujé a Cristianno tras un biombo al tiempo en que la puerta se abría y me mostraba a Valentino.


  Contuve el aliento mientras el corazón se me estrellaba contra las costillas y rogaba que él no notara mi descontrol. El Bianchi me hizo una silenciosa inspección con la mirada antes de ponerse a caminar hacia mí.


  Dejé caer los brazos. Por primera vez, Cristianno, Valentino y yo compartíamos el mismo espacio.


  —¿No trae mala suerte ver a la novia antes de la boda? —comenté intentando sonar indiferente.


  No sé hasta qué punto lo logré.


  Valentino se colocó enfrente, a muy pocos centímetros de mi cara, y torció el gesto.


  —Tú y yo nunca tendremos mala suerte, Kathia —espetó medio sonriente. Después acercó una mano a mi mejilla y la recorrió hasta que su dedo pulgar se posó sobre mis labios—. Se te ha corrido el carmín. —Aquel comentario fue como recibir un puñetazo en el estómago. ¿Se habría dado cuenta de que Cristianno acababa de besarme? No lo sabía, pero me complicó demasiado pensar en otra cosa al verle entrecerrar los ojos—. Te espero en el altar.


  Creí que verle marchar me proporcionaría unos minutos con los que poder tranquilizarme, pero me equivoqué. Porque enseguida entró Angelo Carusso.


  Había llegado la hora.
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  —Bueno, Kathia, aquí estamos —dijo Angelo mientras caminábamos por el pasillo. Él, con una sonrisa orgullosa en la boca. Yo, con la mano apoyada en su brazo y la tensión golpeándome el vientre.


  —Así es —resoplé.


  —Has cumplido maravillosamente bien tu función…


  —Lamento no compartir tu alegría —mascullé apretando los dientes.


  Angelo pretendía que perdiera el control, que su supremacía me desbordara y terminara conmigo. Pero no lo conseguiría. Enrico estaba allí, Cristianno estaba allí, todo su equipo estaba allí. No estaba sola, no tenía nada que temer, eso mismo me había dicho Thiago.


  «Confío…»


  Y si de verdad lo hacía, debía levantar la cabeza y enfrentarme a ese momento fuera como fuera.


  Por muy difícil que me pareciera.


  —Yo lamento que esto me haga disfrutar tanto —añadió el Carusso colocándose delante de la gran puerta por la que entraríamos a la iglesia—. Gracias, Gabbana —comentó mirando al frente.


  Me permití mirarle de reojo, pero contuve mi odio. No debía dejarlo expandirse en una situación como aquella. Aun así, lo percibí subiendo y bajando por mi garganta. Pero no era odio… sino desolación.


  No sabía que podía llegar a existir un mundo tan devastador como el nuestro.


  A partir de ese momento, todo lo que me deparara el mañana ya no dependía de mí. Valentino Bianchi tendría mi vida en sus manos.


  Lentamente, se abrieron las puertas.


  RELATO DIEGO GABANNA


  Parte 1


  (Escena relacionada con la tercera entrega Colapso)


  —¿Continuas sin poder dormir? —La voz de Enrico me inundó con un escalofrío.


  Segundos después, me sobrevino un latigazo en la parte baja de la espalda que reclamó algo más atrevido que una simple conversación. Disimulé mi reacción mirándole de reojo.


  —Sabes que mientras tú estés en el edificio es imposible. —Debería haberme contenido al decir aquello, pero Enrico sabía tan bien como yo que eso era imposible.


  —Diego… —susurró él acercándose a mí con lentitud timorata.


  Me gustó demasiado la forma en la que el cinturón le marcaba la cadera. Y apreté los dientes.


  —No estoy enamorado de ti, Enrico —mascullé mirando al frente—. Puedes estar tranquilo. —Porque solo era un incomprensible deseo sexual, nada más.


  Atardecía. Hacía frío. Y las luces del barrio de Trevi brillaban más que nunca.


  Poco a poco, Enrico apoyó los brazos en la barandilla de la terraza. Fumaba cuando miró de reojo el vaso de Bourbon medio vacío que tenía entre las manos. Seguramente a él le inquietó que estuviera bebiendo, pero a mí me inquietaba tenerlo tan cerca.


  Si hubiera tomado una copa de más probablemente le habría obligado a besarme. No me importaría que no lo deseara, le habría acorralado contra la pared y habría saciado todos los deseos que su cuerpo me producía. Aunque después me odiara por ello. ¿Qué más daba…? Solo era sexo, no necesitaba su cariño.


  —Sí lo estuvieras, no lo temería —repuso Enrico, empleando ese maldito tono de voz tan suave y ronco—. Simplemente sería un sentimiento que no podría corresponder.


  Eso ya lo sabía. Pero ni siquiera yo era capaz de contener ninguno de mis pensamientos o deseos. Simplemente hervían en mí desquiciando todo a su paso. Me desafiaban, y Enrico era el único consciente de ello.


  ¿Cómo lo descubrió? Ni yo mismo recuerdo ese día. Quizás se remontaba al momento en que miré a mi novia, Michela Rossini, y ya no sentí nada para ella.


  —Me molesta que seas tan gentil —resoplé robándole el cigarro de entre los dedos. Un simple roce me hizo pensar en sus manos sobre mi piel—. Me dispara todas las alertas. —Volví a apretar los dientes, esta vez hasta provocarme dolor.


  No, no quería a ese hombre. Solo que mi cuerpo se empeñaba en él de una forma visceral.


  —Sigues sin ser capaz de discernir entre lo que sientes y lo que crees que necesitas.


  «Vete a la mierda, Enrico…» Pensé clavándole una mirada furibunda. Como siempre ese maldito tipo descifraba a las personas con solo mirarlas.


  —¿Qué crees tú que necesito, Materazzi? —Probablemente pararme a pensar en si quería pasar el resto de mi vida con un hombre o con una mujer.


  —No lo sé… —Maldita sea, ¿por qué tuvo que susurrar? —. Pero eres tú quien debe descubrirlo. De todas las maneras yo seguiré estando a tú lado.


  Sonreí desganado mientras agachaba la cabeza. Justo en ese momento, me sobrevino una emoción mucho más grande que la excitación que sentía.


  Cristianno y el rumor tácito sobre la posible vinculación de Enrico con su asesinato.


  —¿Tuviste algo que ver con la muerte de mi hermano? —pregunté de pronto, sin saber muy bien por qué demonios empleaba un tono acusativo. Yo ya sabía que Enrico era incapaz de herir a Cristianno. Pero Valerio no dejaba de insinuarlo y eso me perturbaba demasiado.


  Conforme se incorporó, sus hombros adquirieron esa entereza que siempre le acompañaba.


  —¿Tu qué crees? —Torció el gesto. Y me acerqué a él más pendiente de su boca que de sus ojos azules.


  El hielo tintineó en el vaso.


  —Que eres capaz de cualquier cosa —gemí al tiempo en que él hacía una mueca con los labios.


  —Supongo que eso responde a tus dudas, Diego. —Enrico soportó mi cercanía aun sabiendo lo que esta me provocaba.


  —Di mejor que no te importa mentirme…


  —No me importa mentirte. —Otro susurró. Este mucho más bajo y gutural—. Así como tampoco convertir esta conversación en un enfrentamiento.


  Entrecerré los ojos y apreté la mano que me quedaba libre en un puño.


  —Amenazas, en mi propia casa… —señalé acercándome a su oído. Ahora sería yo quien susurrara—. Me iré porque no me gustaría tener que enfrentarme al hombre al que quiero echarle un polvo. Pero si resulta que Valerio lleva razón, sabes muy bien lo que vendrá a continuación. —Le mataría… de la peor de las formas.


  —¿Quién amenaza ahora? —Enrico no se acobardaba fácilmente.


  Me alejé de él con la sensación de llevar un peso desmedido sobre mis espaldas. Apenas puse un pie en el interior del comedor cuando volví a escucharle hablar.


  —Cuidado, Diego. No te ahogues en una de tus copas.


  Me ahogaría, porque era lo único capaz de nublarme la vista y silenciar mi maldita cabeza.


  —¿Te importaría?


  —Sabes que sí.


  —Deja que yo decida, hermano. —Ironía, dura e incisiva.


  Aquella tarde, si Cristianno hubiera estado vivo, quizás no habría salido del edificio ni liberado mis perversiones entre las piernas de nadie.


  No habría bebido hasta aborrecerme a mí mismo.


  Y entonces, mi padre me llamó y dijo: «Si todavía eres capaz de mantener el equilibrio, regresa. Han estado a punto de matar a uno de los tuyos.»


  Parte 2


  (Escena relacionada con el capítulo 14 de la tercera entrega Colapso)


  Siempre había pensado en Eric Albori como un bonito crío que se pasaba las tardes correteando detrás de Mauro y Cristianno o jugando a algún videojuego mientras se atiborraba de patatas fritas. Pero, como había sucedido con mi primo y mi hermano, él en algún momento también creció y poco a poco se iba convirtiendo en un hombre dentro de un mundo de mafia.


  Ese había sido su objetivo. Burlando la seguridad que los Carusso habían llevado al restaurante Antica Pesa, se había plantado frente al condenado Angelo dispuesto a arrebatarle la vida y dejar la suya por el camino si fuera necesario. Por mucho que a mí me impresionara imaginarle en tal situación, no significaba que no fuera capaz.


  Pero hubo algo que me sorprendió aún más. Aquella fue la primera vez que mirarle hizo que olvidara todo lo demás.


  Terminé de cerrar la puerta y me acerqué sigiloso a Mauro sin apartar la vista del cuerpo herido de Eric. Este dormía inquieto ajeno a que la piel que forraba sus costillas estaba amoratada y a que mi respiración se alteró al descubrirlo.


  Tomé asiento al lado de mi primo y me crucé de piernas al tiempo en que me llevaba un nudillo a la boca. Lo mordisqueé intentando analizar porque mi fuero interno se sentía tan inestable y al mismo tiempo tan apacible con solo observar al pequeño de los Albori. No era la primera vez que me sucedía, lo había experimentado varias veces en los últimos meses. Pero esa extrañeza crecía.


  Entrecerré los ojos y me mantuve erguido. No era una postura cómoda, pero me dio igual porque estaba mucho más concentrado en la falsa debilidad que desprendía Eric en aquel momento que en cualquiera de los reclamos que pudiera darme mi cuerpo. Puede que mi mente se empeñara en hacerme creer que era un simple adolescente, pero algo de mí insistía en lo contrario. Fui asquerosamente consciente del cambio irreversible que se estaba dando en mi interior.


  —Has vuelto a beber… —admitió Mauro. De seguro toda la cantidad de alcohol que albergaba mi cuerpo había acariciado sus fosas nasales.


  Me mantuve inmóvil impertérrito. Si me permitía expresar algo, Mauro no tardaría en rememorar mis problemas con la bebida en el pasado y en sacar a relucir lo mucho que la presencia de Michela alteró mi vida. Esa maldita etapa de mi existencia fue el inicio de mis indecisiones como hombre. Porque jamás experimenté placer.


  —¿Quieres que hablemos de mis problemas con la bebida, Mauro? —espeté, lento. Evitando que él notara mi embriaguez.


  Supe que no lo conseguí al percibir sus miradas de soslayo.


  —Creía que lo habías dejado… —murmuró con la vista al frente.


  Eric contuvo el aliento unos segundos y después lo soltó con reserva. No parecía cómodo en su letargo.


  ¿Qué estás soñando, Eric…?


  —Lo dejé… —mencioné—… y después mi hermano pequeño murió.


  Apreté los ojos ignorando la reacción de mi primo.


  —Eso no le traerá de vuelta —masculló. Y yo no pude resistirlo más. Di un golpe en el sillón, me enderecé de golpe y le clavé una mirada dura.


  —No me des lecciones. —Le gruñí y después comenzó aquel retorcido enfrentamiento silencioso al que Mauro decidió ponerle final esquivando mis miradas.


  Volví a recostarme en el sofá y a fijar mi atención en Eric. No pude creer que al mirarle volviera a sentir la misma sensación. Me perdí en él… y en la posibilidad de compartir su lecho.


  Negué con la cabeza.


  —Esta tarde ha llegado Paola —murmuré tras unos minutos de silencio. Necesitaba mantener la mente en otra cosa.


  —¿Sabe que mañana lo perderá todo? —Mauro disfrutó de sus palabras y me contagió, pero también me proporcionó confusión.


  —¿Mañana? —Había algo que no me habían contado—. ¿No era el viernes?


  —Ha habido un cambio de planes. —Mauro se decantó por emplear un tono de voz de disculpa.


  —¿Y cuándo pensabas decirlo? —Volví a gruñir sin esperar que Eric despertara en ese momento.


  Se movió muy despacio mientras su respiración se entrecortaba y yo caía en la fascinación. Tragué saliva, no esperé ponerme tan nervioso.


  ¿Qué demonios está pasando?


  —¿Qué planes? —gimió Eric medio bostezando. Y entonces me miró. Lo que sucedió a continuación me dejó completamente noqueado: Eric empalideció y dejó que sus labios temblaran, los mismos que habían besado a Luca…—. ¿Qué planes? —repitió un poco más impaciente.


  Mauro no quería hablar, pero supo que, aunque no lo hiciera, Eric insistiría.


  —Mañana llega un cargamento destinado a los Carusso —comentó agotado.


  —¿Qué cargamento? —continuó indagando.


  —Wang Xiang.


  Me olvidé de todo lo demás al contemplar las miradas que estaba enviándole a Mauro en el más profundo silencio. Asintió con la cabeza y tragó saliva como si fuera el sicario más experimentado. Se me contrajo el vientre.


  —¿Qué tenéis pensado hacer? —preguntó, pero desvió sus ojos verdosos hacia mis manos. Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba estrujándomelas.


  Nos miramos con fijeza. Si en ese momento me hubieran preguntado qué puñetas sucedía, no habría sabido responder. Me consumió su mirada y despertó todos los malditos rincones de mi cuerpo llevándome al punto de enfurecerme conmigo mismo. Un niñato de diecisiete años no debería haber logrado algo así en mí. Ni mucho menos provocado que sintiera celos de todo aquel que había besado su boca.


  Ese pensamiento ya lo había tenido con anterioridad, mucho antes de saber que Eric prefería la compañía masculina. Pero me consolaba pensar que eran paranoias mías y que él no le pertenecía a nadie. Además era menor de edad, joder. Ahora, viéndole sentado sobre la cama de mi primo, con el torso encorvado y aquella expresión a medio camino entre la sensualidad más exquisita y la plena autoridad, Eric se apoderaba… de mí.


  ¿Quizás él sentía el mismo caos que yo? ¿El mismo calor?


  Parte 3


  (Escena relacionada con la tercera entrega Colapso)


  Yo fui quien veló por el sueño de Eric. Mauro había recibido una llamada advirtiéndole de problemas con Kathia y decidí sustituirle sin saber que aquel gesto convertiría esa noche en una condenada pesadilla.


  —Puedes irte… Estoy bien. —Había farfullado Eric, dándome la espalda. Estaba nervioso.


  Seguramente se escondía de mis miradas, pero aquel gesto dejó su espalda desnuda a la vista y provocó que me costara mucho más quitarle ojo de encima.


  —Cállate y duerme —le protesté.


  Pero Eric, como de costumbre, no obedeció. Su voz volvió a surgir pasados unos minutos.


  —Diego… —Ese modo de decir mi nombre… Como si estuviera dándole el mayor de los placeres.


  —¿Qué? —gruñí.


  —Le echo de menos… —Cristianno.


  Apreté los ojos y los dientes y me aferré a los brazos de aquel sofá deseando que el suelo me engullera y me llevara allá donde estuviera mi hermano.


  Tragué saliva, me levanté de mi asiento y me dirigí a la cama acatando mis impulsos. Capturé la sábana y cubrí el torso de Eric al tiempo en que me sentaba al filo. Me traicionaron mis manos y me enloqueció la respuesta que tuvo su piel bajo la yema de mis dedos cuando decidieron acariciarla. Se estremeció proporcionándome una sensación de debilidad absoluta.


  —Yo también —le susurré al oído—. Duerme, por favor. —Pero de algún modo deseé que se diera la vuelta y me… abrazara.


  Después de eso, no pude hacer otra cosa más que observarle dormir.


  De vez en cuando, temblaba.


  Y ese temblor dio paso a la tensión. A la mañana siguiente, cuando subió a mi coche después de ofrecerme a llevarle a su casa, Eric contuvo el aliento y se obligó a mirar al frente mientras fingía no querer clavarse las uñas en los muslos. Yo no actué diferente, pero mi cuerpo esperaba que pasara algo. Tal vez una mirada de reojo o alguna reacción… ¡¿Qué demonios?! ¡Era un crío! ¡Y yo ni siquiera sabía qué coño me estaba pasando, joder!


  Detuve el coche frente a su edificio en la viale dei Parioli. Tuve que hacer malabarismos para que Eric no notara que estaba muy cerca de comenzar a hiperventilar como un imbécil. Pero lo que si vio fue como apreté el volante durante el trayecto, porque le interesaba mucho más mirar mis manos que mirarme a mí. Maldita sea.


  —¿Te dolió? —Se supone que debería haberme despedido de él y no haberle lanzado una pregunta como aquella.


  Eric frunció el ceño. Al fin pude sentir sus ojos conectando con los míos, pero no lo hicieron como esperaba. Titilaban y, aunque me gustó muchísimo descubrir que yo se lo había provocado, me dolió darme cuenta de lo cerca que estaba de dañarle.


  —¿A qué te refieres? —preguntó precavido, dejando su boca entreabierta.


  —Luca —murmuré y su reacción dijo todo lo demás. Empalideció lentamente e incluso tuvo un espasmo.


  —Preferiría no hablar del tema. —Y yo habría preferido permanecer callado.


  —¿Por qué? —Fui inquisitivo y un capullo.


  —Porque me hiere —gruñó él, con furia. Aquellas tres sencillas palabras se me clavaron una a una en el pecho.


  Luca le había hecho daño… No le importó tener al mejor de los compañeros a su lado. Ese hijo de puta malgastó algo por lo que yo empezaba a suspirar. Había visto crecer a ese chico, había dormido en mi casa cientos de veces.


  ¿Por qué ahora? ¿Por qué ya no le veía como a un hermano?


  —¿Cómo lo supiste? —continué. Volvía a insistir en preguntas de las que no quería escuchar respuesta.


  Si se enfadaba, llevaría razón. Pero Eric lo soportó, suspiró y cerró los ojos buscando paciencia en sí mismo.


  —Diego, no quiero hablar de…


  —¿Cómo supiste que estabas enamorado de él? —le interrumpí insistiendo en su dolor como el buen cabrón que era.


  —¡No lo supe porque no lo estaba! —Gritó y golpeó el salpicadero. De la comisura de sus ojos colgaba unas lágrimas que no dejaría escapar—. Si lo hubiera estado ahora mismo no albergaría rabia sino dolor. ¿Responde eso a tu pregunta?


  ¿Sí? ¿No? Qué más daba. Lo único que me importó en ese momento fue que me miraba a mí y no a su maldito novio. Era yo quien se reflejaba en sus pupilas.


  Eric quiso irse. No diría ni haría nada más, simplemente huiría de mi lado sin más. No me atacaría, ni me reprocharía. Probablemente olvidaría que alguna vez Diego Gabbana, el hermano de su mejor amigo, le obligó a dar voz a un sentimiento que tenía escondido en lo más recóndito de su alma.


  Pero no quería ser solo eso. Mi cuerpo exigía más de él, aunque me conllevara consecuencias. Cada minuto que pasaba… más fuerte se hacía.


  Le detuve. Capturé su brazo e impedí que abandonara el coche sin esperar que nuestras caras quedaran tan terriblemente cerca.


  —¿Qué se siente, Eric? —siseé al tiempo en que él contenía un silencioso jadeo.


  No entendió mi pregunta. No supo que responder. Y supe que a mí me habría pasado lo mismo de haber estado en su lugar, porque ni yo mismo entendía bien lo que quería conseguir de él en ese momento.


  Lo intimidé, lo vi en sus ojos. Y la forma de su boca en ese instante me hizo débil.


  —¿Vas a soltarme? —murmuró y cometió el error de mirar mis labios.


  Un beso… Besarle quizás habría terminado con aquella tormenta porque me habría hecho recapacitar.


  —Podrías hacerlo tú mismo si quisieras. —Pero no se soltó, sino que cerró los ojos y liberó el aliento dejando que acariciara mi barbilla. Me acerqué un poco más… Solo un poco más, reduciendo a un estúpido centímetro la distancia que nos separaba.


  Eric tembló y entonces me alejé de él.


  —Gracias por traerme… —dijo antes de salir. Le vi entrar en el edificio arrastrando los pies.


  —Joder… —me golpeé la cabeza contra el volante.


  Debería haberle besado… Quería besarle.


  Parte 4


  (Escena relacionada con la tercera entrega Colapso)


  Nunca antes llevar a cabo mi trabajo me supuso tal carga. No mezclaba mis emociones cuando se trataba de actuar como el mafioso que era, pero Eric participó en el ataque a los Mirelli en el puerto y absolutamente todos mis sentidos estaban puestos en él y en el extraño embrujo de sus movimientos.


  El procedimiento salió como estaba planeado. Tomamos el embarcadero, Enrico hizo su magistral parte del trabajo y nosotros capturamos a Wang antes de que el cargamento estallara. En apenas unos minutos, uno de nuestros enemigos se convirtió en pasto de las llamas. Pero durante el proceso, Eric me miró y después le atacaron. Le robé la vida a su agresor sabiendo que él observaba toda la saña que desprendió mi cuerpo al matarle.


  Recuerdo que después le cogí con furia y le zarandeé pensando que si estaba entre mis brazos jamás debería sentir miedo de nada. Pero recapacité y Mauro lo vio todo.


  «No le hagas daño, Diego…» Esas fueron sus palabras, a las cuales respondí con cierta rabia. Odié que él se hubiera dado cuenta de lo que sucedía antes que yo.


  «No sé cómo gestionarlo» Le dije y enseguida me arrepentí de admitirlo.


  Apenas habían pasado dos días y continuaba con la sensación de aquella mirada verdosa hirviéndome bajo la piel. Quería verle y llevar a cabo mis pruebas para determinar si estaba enfermo o simplemente era una emoción que lentamente se desarrollaba en mi interior. Pero tras decenas de horas recapacité y me di cuenta de que Eric no tenía culpa de lo corrompida que estaba mi mente. Me sentía un traidor. ¿Cómo podía pensar en el amor cuando mi familia se rompía?


  Lo mejor era esquivarle, evitar su cercanía. Aquel chico despertaba en mí unos instintos mucho más grandes que el simple deseo de llevarle a la cama, y no quería que formaran parte de mí. No tenía nada que darle, no podría hacerle feliz.


  Con todo, creyéndome con las ideas más o menos claras, no era suficiente. No podía acallar esa necesidad que me despertaba. Así que aquella noche decidí salir y evadirme como hasta ahora había hecho: alcohol y quizás sexo a quemarropa.


  Me puse la chaqueta, ajusté el arma en la cinturilla de mis vaqueros y me dirigí a la puerta sin saber que tras la madera aparecería su rostro. Eric mostraba un aspecto bastante pueril dentro de aquel anorak, pero cometí el error de contemplar sus hombros y la caída desgarbada de su torso. Desprendía una sensualidad cándida que deseé depravar con todas mis fuerzas.


  Apreté los puños y pestañeé con calma. No me gustó que su mirada confiara en mí en ese momento. No debía fiarse…


  —¿Te marchabas? —preguntó obligándome a retroceder con pasos cortos. Terminó de entrar en el vestíbulo de mi casa y cerró la puerta tras de sí.


  —Así es. —Dudé. Y también tuve un escalofrío.


  Eric se guardó las manos en los enormes bolsillos de su anorak y se encogió de hombros.


  «Para, Eric. Lárgate de aquí». Pero era obstinado, no se iría.


  —Si vas a beber, ¿por qué no lo haces conmigo? —Si no hubiera dejado que su voz descendiera conforme hablaba, probablemente no me habría sentido tan vulnerable.


  Torcí el gesto y entrecerré los ojos. No era bueno observarle e imaginármelo desnudo bajo mis manos, a mi meced.


  —¿Qué podrías darme tú? —Casi gruñí.


  Pero toda esa maldita frustración que sentía se evaporó en cuanto reconocí su lenguaje corporal; un Todo se paseó entre la distancia que nos separaba. Eric no lo diría, pero su cuerpo le traicionó. Él me necesitaba a mí de la misma forma en que yo me negaba a necesitarle a él.


  Lentamente, timorato y cabizbajo, se acercó a mí y colocó una mano en mi pecho.


  —No te vayas —susurró y lo hizo mirándome con prevención.


  En ese instante, cualquier cosa que me hubiera pedido, se la habría dado. Cualquiera.


  Acaricié su mano. No pensé demasiado en mis actos y supe que luego me arrepentiría, pero Eric ya había capturado mis dedos y me arrastraba hacia la biblioteca. Me dejé llevar por él, completamente cautivado.


  Al entrar, me soltó, cerró la puerta y se acercó al mini bar. Mientras él cogía unos vasos, yo tomé asiento en uno de los taburetes que había en la barra. Me permití observarle con detenimiento aprovechando que estaba de espaldas. Su modo de vestir me estimuló más si cabía. Eric permitía que sus pantalones colgaran de sus caderas de un modo hechizante. Y la forma de sus piernas lo agradecía. Tenía ese estilo desenfadado y urbano que te invitaba a fantasear con la piel que se escondía bajo la tela.


  Necesitaba una copa con máxima urgencia, doble al ser posible. Pero Eric optó por servirme un refresco. Habría reído por el gesto si no hubiera estado tan excitado.


  Alcé las cejas, incrédulo, antes de pasar mi atención del contenido de aquel vaso a la expresión divertida del Albori.


  «Maldito crío. Para colmo tiene una sonrisa preciosa…»


  —¿Por qué has venido? —Quise saber empleando un tono algo tosco.


  Eric tragó saliva mientras mi cabeza cavilaba sobre su presencia. ¿Qué le llevaba a estar allí si Cristianno había muerto…?


  —¿Por qué me esquivas? —murmuró y yo agradecí que nos separa la barra de madera.


  Sonreí al tiempo en que acariciaba el filo del vaso.


  —¿Resulta que ahora tengo que darte explicaciones de mi vida o de la decisiones que tomo?


  Eric se mordió el labio, nervioso, y agachó la cabeza.


  —No era esa mi intención. —Era el momento de escucharle mandarme a la mierda, pero me equivoqué al pensar que actuaría así. Me di cuenta de que en el fondo apenas le conocía. Que tantos años viéndole en el edificio y eventos no me habían bastado para saber qué clase de chico era.


  «Joder…»


  —Eric, vete. —Me levanté de mi asiento—. En serio. —Esa vez fui amable. Y esa amabilidad impulsó a Eric a acercarse a mí.


  Salió de detrás de la barra y olvidó respetar una distancia prudencial conmigo.


  —No quiero —susurró. Miré su boca y la ligera humedad que acariciaba su labio inferior. Pensé en capturarlo entre mis dientes y saborearlo con la punta de mi lengua.


  Apreté la mandíbula.


  —Estoy muy corrompido… —Casi gemí. Mi intención fue ser cruel y sin embargo provoqué lo contrario.


  Eric se acercó un poco más. Ya podía sentir su aliento acelerado impactando en mi mandíbula. Él esperaba… Me estaba dejando decidir qué hacer sin disimular los deseos que yo le proporcionaba.


  Estuve a punto de caer…


  —Si no te vas tú, me iré yo —mascullé aun concentrado en sus labios.


  —No dejas alternativa… —dijo bajito—. ¿Realmente quieres que me vaya?


  —Sí… —Cerró los ojos. Ninguno de los dos deseaba esa respuesta.


  —Bien —asintió y prácticamente echó a correr.


  Observé la puerta por la que había salido completamente abatido, me llevé las manos a la cabeza y tiré un poco del cabello. Sentía un extraño histerismo que estuve seguro no acallaría ni bebiéndome una destilería.


  Me acerqué al mini bar, abrí una botella cualquiera y vertí su contenido en un vaso. Lo ingerí de un trago, ignorando lo cerca que estuve de atragantarme. Pero no fue suficiente.


  Cogí ese vaso y la botella y me encerré en mi habitación. Me bebí un par de copas más antes de tumbarme en la cama y notar como me flameaba el cansancio. A esas horas debería haber estado en un bar, tal vez con alguna compañía y medio borracho. Sin embargo el maldito Eric Albori se había propuesto desquiciar mi vida mucho más de lo que ya estaba.


  Estrujé la tela de mi jersey y la liberé con un profundo suspiró. Minutos después, incapaz de controlarme a mí mismo, deslicé mis dedos bajo el pantalón. Y cerré los ojos.


  Imaginé que era él quien me tocaba.


  Parte 5


  (Escena relacionada con la tercera entrega Colapso)


  Todo se desmoronaba. Mi tío Fabio y Cristianno muertos, Kathia atrapada, Sarah herida por proteger a mi madre, los Carusso poco a poco más poderosos. Y yo… cayendo más y más profundo en aquel abismo.


  Cuando vi aquel jet privado perderse en el horizonte pensé: «¿cuánto tiempo estaré sin ver a mi madre?» Porque aquella era la primera vez que mi familia se separaba sin un tiempo definido.


  No había sido buen hijo. Era consciente de que los tormentos que les había hecho pasar a mis padres les había puesto a prueba incontables veces. Pero nunca habían dejado de confiar en mí, ni siquiera cuando más perdido estaba. Jamás fui un chico cariñoso (supongo que ese aspecto caracterizaba más a Valerio) y no esperaba serlo algún día, pero, aun sabiendo eso, ellos nunca dejaron de proporcionarme amor. Aunque no lo dijera con palabras, estaba enormemente agradecido de tener unos padres como ellos. Por eso se hacía mucho más dura la situación.


  ¿Hasta dónde íbamos a llegar?


  Me sentía frustrado, indignado. No encontraba el modo de pensar con claridad. Deseaba la sangre de mis enemigos, pero sabía muy bien que mi rabia haría que también se derramara la de los míos.


  Ese día cogí el coche y deambulé sin rumbo, sin tiempo. No me importaba donde comenzaba y terminaba la carretera; probablemente porque lo único que quería era desaparecer, huir bien lejos de mí.


  Pero atardeció y caí en la cuenta que llevaba cerca de una hora parado frente a un edificio en viale dei Parioli. Lo que fuera a buscar allí solo mi fuero interno lo sabía.


  Esperé. Y después un poco más.


  Hasta que apareció él y me miró.


  Todo mi cuerpo estalló en un fuerte escalofrío y recordé la noche en que imaginé que Eric me acariciaba. Por un instante, volví a cerrar los ojos y a sentir un reflejo de aquel sombrío placer.


  Dejé escapar el aliento conforme Eric se acercaba a mi ventanilla. Torció el gesto y me miró exasperado. Estaba pálido y sus ojos algo enrojecidos. ¿Acaso había llorado?


  —¿No eras tú quien decía que me alejara de ti? —El modo bronco en que habló, me encendió de la peor manera.


  Podría haberle empujado, quizás insultado y haber salido de allí a toda velocidad, pero la extraña fragilidad que mostraba en ese momento me detuvo.


  Su ambigüedad me estaba volviendo loco. No soportaba que fuera tan dulce y al tiempo tan condenadamente erótico. Tragué saliva y, una vez más, apreté los dientes.


  Eric se dio cuenta del gesto, observándolo con toda la atención y olvidándose de mantener sus defensas. Pude darme cuenta de la encrucijada en la que se encontraba. Él también tenía sus demonios.


  —Ahora soy yo quien quiere que te vayas. —Me lo habría creído si no hubiera mirado mi boca.


  Debería haber obedecido, como él había hecho con anterioridad, pero no pude. Yo no era ese chico indulgente de diecisiete años.


  Bajé del coche. Eric introdujo la llave en la cerradura del portal. No se daba cuenta de que me acercaba a él, enfurecido. Y yo tampoco me di cuenta de hasta donde llegaba esa furia hasta le arrastré dentro.


  Cerré la puerta de un golpe y le empujé contra la pared. Eric se permitió desconcierto, pero luchó por disimularlo. Al menos hasta que me miró a los ojos. Sus pupilas titilaron y adquirieron un extraño brillo.


  Rodeé su cuello con una mano mientras la otra le apresaba el antebrazo. El gesto le obligó a echar la cabeza hacia atrás, pero Eric cerró los ojos y yo me acerqué a él. Acaricié su barbilla y la curva de su labio inferior con la punta de mi nariz.


  —Me provocas y no te conviene —gemí encargándome de arrinconar su pelvis con la mía.


  —¿Por qué? —jadeó dejando que su cuerpo lentamente se abandonara a mis intenciones. Fueran cuales fueran.


  Que no le importara lo que pudiera hacerle, el daño que pudiera proporcionarle, me entregó una sensación tan corrosiva como fascinante.


  Giré su cuerpo en un movimiento brusco y volví a empujarle contra la pared. Con la misma violencia que la maniobra anterior, apoyé mi pecho contra su espalda enloquecido con la idea de que él sintiera mi excitación completamente pegada a sus caderas. Pero, lejos de asustarse, Eric se estremeció al tiempo en que dejaba que su cabeza descansara en mi hombro. Mordí el lóbulo de su oreja con suavidad.


  —¿Es eso lo quieres? —Me hice más fuerte, me propuse que mi cercanía le dejara sin aliento. Desabroché su cinturón—. ¿Quieres convertirme en esta clase de monstruo? —mascullé entre dientes. Tenía el centro de su cuerpo a solo unos centímetros de mis dedos.


  Si Eric respondía con una afirmación, destrozaría una parte de mí.


  Rogué que se negara, que me empujara lejos de él y terminara con aquel desvarío. Era un simple capricho de mis perversiones, no quería que Eric formara parte de ellas.


  «Di que no, por favor…»


  —Sí… —murmuró entrecortado mientras una de sus manos rodeaba mi muslo, invitándome a continuar.


  «Maldita sea…»


  —No me hagas esto, Eric… —susurré sobre su cuello, dejándome devorar por lo que me hacía sentir. Su piel acarició mis labios excitándome con crueldad. No pude evitar el latigazo de deseo que me sobrevino ni tampoco la presión que hice sobre su cuerpo—. No te enamores de alguien como yo.


  —Deja que eso lo decida yo, Diego. —Estaba loco… Y yo mucho más.


  Estrujé la tela de la cintura de su pantalón y tiré de ella. Eric gimió agitado y me trastornó pensar que podía hacerlo mío en ese instante. No era el único excitado allí.


  Me aparté de un salto, negando con la cabeza y sintiendo como mis ojos se dilataban. Había estado al borde de exponer a aquel chico sin importarme hacer que sus heridas fueran un poco más grandes.


  —No… —resoplé sin aliento antes de salir de allí.


  Tardé unos segundos en subirme al coche y unos pocos más en arrancar. Pero no me fui sin antes volver a mirarle.


  A Eric le temblaron las piernas antes de flaquear y arrodillarse en el suelo. Respiraba agitado y no le importó hacerme saber cuan implicado estaba conmigo en cuanto me regaló aquella espectacular mirada.


  Aceleré.


  Parte 6


  (Escena relacionada con el capítulo 24 de la cuarta entrega Desafío)


  No volví a verle. Bueno, eso no era del todo cierto. Le había visto, apenas un par de veces y de forma fortuita, pero habría preferido lo contrario. Yo le ofrecí indiferencia y él, a cambio, me entregó un silencioso reproche ignorando que me perseguiría constantemente.


  Por eso aquellas últimas semanas se hicieron tan difíciles. Había cometido un gran error yendo hasta la casa de Eric y acorralándole en su propio portal con toda la intención de exponerle. Me castigaba continuamente por ello, pero ya no había forma de erradicarlo. Lo había hecho y, aunque me arrepintiera, jamás podría olvidar como Eric pretendió entregarse a mí sin importarle su entorno.


  A diferencia de él, yo no lo tenía tan claro. ¿Cómo iba un Gabbana a encamarse con otro tío que, para colmo, era menor? Debía estar enfermo.


  Entre el alcohol y la maldita imagen del pequeño de los Albori condenadamente afianzada en mi cabeza, fui dando tumbos con el coche hasta la periferia. La visión que tenía de mí mismo en ese momento era la de un hombre que controlaba al volante y que era perfectamente capaz de maniobrar. Pero cuando un carabinieri se asomó a mi ventanilla y me miró asombrado, supe que probablemente había arrasado con todos los retrovisores de los coches aparcados en la zona.


  —Señor Gabbana, no debería… —Le interrumpí de inmediato mientras me bajaba.


  Pensé que caminar me resultaría complicado, pero eso por el momento estaba controlado.


  —Obviemos que me ha visto, ¿de acuerdo? —Balbuceé estampándole un bonito billete de quinientos euros en el pecho—. Creo que no volveré a coger el coche. —Y él no volvió a protestar.


  Así que pude emprender mi camino hacia… No, no tenía ni puñetera idea de donde estaba. Pero tampoco me importó porque lo único que necesitaba era beber hasta perder el conocimiento. Al parecer, podría conseguirlo porque encontré un garito bastante cochambroso al final de aquella maldita calle llena de socavones.


  Media hora más tarde mi trasero estaba perfectamente acomodado en un taburete y mis dedos sostenían la cuarta copa. Poco a poco me acercaba a ese estado que tanto deseaba. Estaba seguro que lo conseguiría, hasta que de pronto alguien más entró al local.


  Y trajo consigo la peor de las compañías.


  Por un momento, Mauro y aquella canción de Fink se armonizaron a la perfección.


  —¿Qué coño haces? —Dijo furibundo dando un golpe sobre la madera.


  Habría podido disimular mi sobresalto ante aquel ruido sordo si hubiera estado sereno, pero no era el caso.


  —¡Mauro! ¿Cómo tú por aquí? —exclamé y me fue imposible no desnudar a Eric con la mirada. Joder, si hubiera venido solo, le habría arrastrado a los lavabos. Y Mauro se dio cuenta—. Vaya y vienes con el pequeño Albori.


  Eric se tensó y cogió aire profundamente. No le estaba haciendo gracia verme así. Pero ¿a quién coño le importaba?


  —Diego, ¿de qué va todo esto? —continuó mi primo.


  —Vamos, divirtámonos. No resulta difícil si te tomas un par de estas. —Señalé mi vaso.


  —Joder… Vámonos.


  —Mauro, no estoy borracho. —No del todo. Así que si quería pelear conmigo, no tendría problema.


  —Eso ya lo veo, pero no te falta mucho —comentó intentando mantener la calma—. Muévete.


  —¿Sabes cuál es la gracia de todo esto? —Me acomodé en el puñetero taburete—. Que a más bebas, más olvidas y es exactamente eso lo que me he propuesto. Así que sed buenos chicos y bebed conmigo o iros a tomar por culo, ¿me habéis oído? —Le amenacé y esa amenaza me dejó un sabor agridulce en la boca.


  Porque beber no me devolvería a mi hermano y tampoco me permitiría mirar a Eric como se merecía. Este último fue el siguiente en hablar, desconcertándome.


  —No, eres tú quien no nos oye a nosotros. —Su voz disparó todas mis alertas. No resistía—. Levántate de una puta vez.


  Y lo hice. Pero con violencia. Me planté frente al Albori dispuesto a cualquier cosa.


  —No me da órdenes un puto mocoso —mascullé al tiempo en que Mauro me ponía una mano en el pecho. Él supo leer mis intenciones y quiso indicarme que no me lo pondría fácil.


  —Cuidado, Diego —dijo, pero ya no le escuchaba. Porque acababa de perderme en la mirada de Eric y en todas las pretensiones que mostraba.


  Me exigía algo que solo él sabía y que yo me moría por compartir. Estaba llegando a mi límite, no me vi capaz de soportar por más tiempo todo aquel calor que me provocaba su cercanía. Quería corromperlo… Quería poseer hasta el último rincón de su mente y su cuerpo.


  Pero no debía. Todavía me quedaba algo de humanidad. Así que me detuve y huí de allí por la parte de atrás.


  En cuanto la puerta se cerró tras de mí, me incliné hacia delante y apoyé las manos en las rodillas. La bocanada de aire fresco que llenó mis pulmones no fue suficiente. Me ahogaba, me hervía la piel. No podía evitar sentirme vulnerable. ¿Cómo demonios lograba un crío de diecisiete años alterarme de aquella manera? ¿Hacer que todo mi cuerpo y mi mente se perdieran y pasaran a ser de su propiedad? ¿Cómo conseguía que me gustara sentirme tan atrapado por él?


  Comencé a caminar. De pronto me notaba completamente sobrio. Ese adormecimiento que me perseguía ya no se debía a la bebida, sino a los deseos irrefrenables que me había despertado aquel maldito niñato.


  —Por si no lo sabes, tu casa está en la dirección opuesta. —Esa voz… se clavó en mi pecho engrandeciendo mi tortura.


  Tuve un espasmo.


  —Puto maricón… —escupí las palabras. Y aunque me arrepentí, esperé y deseé con todas mis fuerzas que ese comentario le hiciera ver que no le convenía una persona tan incapaz de decidir como yo.


  Pero de nuevo provoqué una reacción completamente distinta a la esperada. Irascible, Eric se acercó a mí y me soltó un puñetazo. Cuando reaccioné ya estaba en el suelo y saboreaba el regusto a óxido de la sangre en mi boca.


  —El maricón puede partirte la cara, capullo —gruñó mientras yo me limpiaba la sangre. Después me levanté de un saltó y borré la distancia que nos separaba.


  Eric se estremeció y yo fruncí los labios, ansioso por encontrar una respuesta. Me obligué a caminar.


  «Esto no puede estar pasándome… ¿Qué está ocurriendo?» Mi cabeza era un maldito caos.


  —¿Ya está? ¿Eso es todo? —se quejó Eric. Me seguía.


  «Basta. Para de una vez». Pero ni siquiera estaba seguro de querer eso.


  —¿Y qué esperabas? —Me di la vuelta y le observé mordaz—. Dime, Eric, ¿qué esperabas? ¿Qué te besara, a ti? —Comencé a moverme a su alrededor, sabiendo que le intimidaba tanta expectación. Ahora mi siguiente paso dependía de él. Si Eric no retrocedía yo ya no tendría fuerzas para hacerlo—. ¿Yo, un Gabbana? ¿Y después qué? ¿Tal vez…?


  —Cállate… —me interrumpió justo a tiempo. Fue listo al no querer escuchar lo que podría hacerle a su cuerpo. No iba a andarme por las ramas, sería explicito. Quería serlo—. ¿Ocultas tu cobardía tras la intimidación? ¿Tú, un Gabbana? No esperaba que fueras tan cretino. —Masculló con rabia.


  Ya no pude más. Fui violento y cruel al cogerle del cuello y estamparle contra la pared. Me importó una mierda que se le escapara un quejido de dolor o que me mirara con un poco de miedo. Ignoré sus alarmas y también las mías antes de zambullirme en su ardiente boca.


  Me apoderé de ella con osadía y apenas pude controlar la convulsión cuando sentí su lengua dar la bienvenida a la mía tras haber gemido. Eric no dudó en aceptarme. Se aferró a mi cuello mientras yo le rodeaba la cintura en un abrazo posesivo. Jadeaba entre beso y beso, temblaba y eso me volvía más y más loco. Quería más de aquel chico, mucho más. Un simple beso no bastaba. Quería sentir su cuerpo pegado al mío, su piel erizándose bajo mis manos. Quería escucharlo gemir en mi oído mientras sus dedos se clavaban en mi espalda.


  Y supe que él me daría todo aquello sin restricciones. Pero ¿hasta dónde estaba dispuesto a llegar? ¿Qué sería capaz de entregarle tras haber saciado mi necesidad de él? ¿Cuánto perdería Eric en el camino si decía adorar también a mis demonios?


  No lo sabía. No tenía la respuesta a ninguna de esas preguntas.


  —¡Maldita sea! —grité dando un salto hacia atrás—. ¡¿Qué estás haciendo?! ¡¿Qué coño haces conmigo?! —Me llevé las manos a la cabeza y me desquició la sensación que siguió al gesto. Él, con un solo beso, había logrado que sintiera una emoción extraordinaria y totalmente desconocida.


  Eric me observó confundido y más adolescente que nunca. No sabía cómo interpretar mi actitud. ¿Rechazo? ¿Obstinación? ¿Locura? Quizás era un poco de todo. Ni yo mismo lo sabía. De lo único que estaba seguro en aquel momento era del extraño calor que hormigueaba en mis labios.


  —Diego… —susurró acariciando mi brazo.


  «Aléjate de mí, Eric. Por favor».


  —Cállate, no me toques —gruñí esquivando su caricia. Allá donde él tocaba mi mente se encargaba de enviarme una descarga—. Me estás volviendo loco. —Que él interpretara eso como le diera la gana.


  —¿De qué estás hablando? —Fui un capullo al apartar sus manos de un palmetazo cuando quiso volver a tocarme.


  —No te acerques a mí. ¡Déjame en paz, joder! —Y eché a correr en dirección a mi coche.


  Ni siquiera recordaba donde estaba, fueron mis instintos los que me guiaron, quizás porque ellos también querían huir. Pero no conté con Eric estaría siguiéndome y se subiría al vehículo al mismo tiempo que yo.


  —Baja del coche —mascullé sin aliento.


  —No —jadeó él. Su pecho subía y bajaba, le temblaban las manos.


  —¡Me cago en la puta! Lárgate de aquí. —Ni con aquella protesta logré que se arrepintiera de lo que podía suceder entre los dos si venía conmigo.


  —¡No me bajaré, no dejaré que cometas una locura! —gritó. Y su preciosa mirada verde resplandeció iluminando el interior de aquel coche.


  No, no se iría, a menos que yo se lo pidiera con honestidad. Pero alejarlo de mí en ese momento habría sido la peor mentira que me hubiera dado jamás.


  Inconscientemente, arranqué y salí de aquella calle sabiendo que Eric me observaba fijamente con una expresión indescifrable.


  Parte 7


  (Escena relacionada con la cuarta entrega Desafío)


  Ninguno de los dos mencionó palabra, ni siquiera Eric para preguntarme a dónde demonios nos dirigíamos. De todos modos, no habría sabido darle una respuesta porque estaba demasiado concentrado en no perder el poco sentido común que me quedaba.


  Simplemente conduje marcado por esos instintos que ni yo mismo entendía.


  Entonces me detuve, cerré los ojos y respiré. No me hacía falta mirar a mi alrededor, mentiría si dijera que no sabía qué puñetas hacía allí. Nos había arrastrado a la casa de retiro que mis abuelos tenían en los alrededores del foro itálico porque mi fuero interno insistía en compartir una intimidad ciega junto a Eric… Y tenía las llaves de aquel lugar guardadas en mi bolsillo.


  Quise mirarle y rogarle que me pidiera que le llevara a casa, pero preferí bajarme del coche y me encaminé a la casa. A regañadientes admití que no quería despedirme de él aquella noche.


  Eric no me quitó ojo en todo el proceso. Inspeccionó el modo en que saqué las llaves y también el pequeño temblor que se me había instalado en los dedos; fue mucho más evidente cuando desbloqueé la cerradura.


  Entré dejando la puerta abierta de par en par, esperando que Eric me siguiera. Resoplé, puse los brazos en jarras y miré al techo, un tanto desesperado. La embriaguez había desaparecido completamente, sentía cada uno de mis deseos con una nitidez extraordinaria.


  Miré de reojo la puerta. Los minutos que Eric tardó en aparecer se me hicieron eternos, pero cuando lo vi allí plantado, en medio de aquel salón, supe que jamás me toparía con alguien tan fascinante. Mirarle ya no era suficiente. Toda su presencia me empujaba hacia él.


  Nos observamos con fijeza. Él con incertidumbre, y yo con una exaltación capaz de robarme el aliento. Lo que sea que significara aquello dejó de importarme a descubrir que yo era el centro de su pensamiento en ese momento.


  Me quité la chaqueta sin apartar la vista. Tímido y retraído, Eric esperó a que yo decidiera mientras imitaba mi gesto y se deshacía de su anorak. Me acerqué a él, lentamente, consciente de que su aliento se entrecortaba conforme aumentaba mi cercanía.


  Si aquello era amor, lo sabría en cuanto volviera a probar su boca. Porque nunca antes un beso me había proporcionado tal descontrol. Pero confirmarlo podía atrapar a Eric y no estaba seguro de querer eso.


  —No podrás huir de mí cuando te encierre en esa habitación. Así que este es un buen momento —rezongué dándole una última oportunidad.


  Eric tragó saliva y tomó aire antes de coger mi brazo. Con suavidad, lo enroscó a su cintura y rozó mis labios con los suyos. Cerré los ojos. Ahí estaba de nuevo ese calor pegado a mi boca, robándome el aliento.


  En un arrebato de deseo, apreté su cuerpo contra el mío tomando el control de aquel abrazo. Eric jadeó en mi boca al tiempo en que cruzaba sus brazos entorno a mi cuello. Daba igual que movimiento hiciera, aquel adolescente ya me tenía atrapado en él. Lo estúpido era haber tardado tanto tiempo en reconocerlo.


  Empezamos a tambalearnos. Al principio pensé en apoyarlo en la pared y continuar perdiéndonos en ese beso, pero después recapacité y me di cuenta de que no podía soportar las ansias por tumbarlo bajo mi cuerpo. Así que acaricié sus nalgas, lo levanté a horcajadas del suelo y me encaminé a la habitación. Caminé de memoria, porque detenerme para ver el camino habría supuesto apartarme de sus labios. Y todavía no estaba dispuesto.


  Caí sobre él en la cama. Su pecho se estampaba contra el mío, desbocado. Estaba muy nervioso, pero esa cortedad no hizo más que ensalzar lo que sentía. Le miré, me deleité con cada una de las líneas de su rostro y esquivé sus manos cuando quiso esconderse tras ellas. No me robaría ese instante. Le había advertido, estábamos en la habitación. Una vez allí dentro, sería mío.


  —Tiemblas… —siseé acariciando su mejilla—. ¿Por qué? —Eric dejó escapar un suspiro entrecortado cuando una de mis manos comenzó a descender por su pecho. Miró al techo cuando colé mis dedos bajo el jersey. El modo en que su piel se estremeció bajo mi caricia hizo que perdiera la cabeza—. Responde —le insté acercándome a su oído.


  —No sé… lo que me espera —tartamudeó. Y ardí en deseos de liberar mi excitación de una vez por todas.


  —¿No era esto lo que Luca te hacía? —Me equivoqué al escoger mis palabras, pero supongo que disimulé su efecto al acariciar uno de sus pezones. Eric apretó los dientes e hizo presión sobre mis hombros al tiempo en que arqueaba la espalda. El gesto me dejó mucho más espacio—. ¿O eras tú quien ocupaba mi lugar? —Deslicé mi boca por su cuello hasta llegar a aquella zona tan erógena. La lamí segundos después de sentir un fuerte latigazo de celos.


  Pensar que había compartido tal intimidad con otra persona me puso furioso.


  —¿Por qué estás tan seguro de que esta no es mi primera vez? —jadeó.


  Me detuve de súbito. No era la respuesta que esperaba. ¿Qué insinuaba? ¿Qué nadie le había tocado? ¿Qué me entregaba su pureza? ¿A mí? Sí, definitivamente ambos estábamos locos. Porque ni él me pediría que parara, ni yo tendría el valor de hacerlo.


  Regresé a sus labios, pero no le besé.


  —No es bueno que una persona como yo te robe este momento —susurré. Creí que su mirada me engulliría.


  —Tampoco… que me deje con las ganas. —Continuaba tímido, pero no desaprovechó la oportunidad de responder. Cogió mi rostro entre sus manos—. Deja que yo decida, Diego —suspiró—. Deja que sea yo quien elija a quien quiero como mi primera vez…


  Si así lo quería, ahí me tenía. Sería delicado, cogería las ganas violentas que tenía de hacerle el amor y me las tragaría, más que dispuesto a darle una noche que nunca pudiera olvidar. Dispuesto a entregarme a él por completo.


  —Relájate… —siseé dejando que mis labios resbalaran por su pecho, esta vez mucho más tierno y sensual. Lo besé notando la tensión bajo su piel—. Procura no contraer los músculos, ¿de acuerdo? —Mis manos acariciaron la cinturilla de su pantalón antes de desabrocharlo. Creí que eso le pondría nervioso y probablemente así era, pero contuvo la rigidez justo como le había pedido—. Eso es… Levanta las caderas. —Eric obedeció sin apartar la vista de mí. Bajé sus pantalones arrastrando con su ropa interior. Le dejé completamente expuesto—. Y ahora… cierra los ojos —dije bajito, ansioso por perderme en aquella parte de su cuerpo.


  —Diego… —Esa vez, no hizo caso. Quizás tenía miedo o pensaba que me largaría y le dejaría allí tirado.


  Acaricié su pecho hasta llegar a su barbilla. Dibujé el contorno de sus labios con el dedo índice.


  —Seguiré estando aquí cuando los abras —musité.


  —¿Lo prometes? —Por supuesto.


  Eric jadeó. Estrujó la tela del edredón y sacudió sus caderas en cuanto sintió mi boca allí abajo. Me enloqueció que su cuerpo admitiera mi lengua con un escalofrío excitante. Disfruté de aquella sensación unos minutos más antes de acercar un dedo.


  Lo moví con tremenda delicadeza.


  —¿Duele? —jadeé observando su maravillosa reacción.


  —Ah, no… —gimió aún con los ojos cerrados.


  Su respiración se descontrolaba, su piel estaba completamente erizada y mi corazón se estrellaba desbocado contra las costillas.


  —Respira, Eric. —Le pedí obligándome hacer lo mismo.


  —Sí… Está… bien —dijo entrecortado al tiempo en que deslizaba mi boca—. Ah… —Volvió a gemir tirando del cuello de mi jersey.


  —Tranquilo —suspiré—. Dime qué sientes.


  —Es… extraño. —Casi tanto como el tacto de la yema de sus dedos clavándoseme en el cuello.


  —¿Te gusta?


  —Sí… —Aumenté la presión de aquel dedo. Eric volvió a retorcerse.


  —¿Quieres que continúe?


  —Sí… —Apreté los dientes al notar el violento latigazo de excitación que me sobrevino.


  Jamás había experimentado un frenesí parecido en una situación previa al sexo. Me moría de ganas por entrar en él.


  —Abre los ojos, Eric. —Decidí levantar un poco la cabeza para que pudiera verme en cuanto obedeciera. Su mirada resplandeció al toparse con la mía—. Háblame…


  —No… puedo. —Tragó saliva consciente de que mis dedos no abandonarían aquella parte de su cuerpo.


  ¿Por qué era tan sencillo tocarle? ¿Por qué no me costaba hacerlo y me importaba tan poco lo que después pudiera pensar la gente?


  —Puedo estar así toda la noche —jugué sabiendo que le tenía completamente encendido entre mis manos.


  —Quiero más… —Y tiró de mi jersey.


  Había llegado el momento de exponerme a él y no dejaría que se interpusieran mis reservas. Me alejé un poco y me quité la prenda bajo su atenta mirada. En cuanto la solté a un lado me di cuenta de que observaba mi torso desnudo con fascinación. Dudaba en si tocarme o continuar quieto. Pero le pudo el deseo y acarició con suavidad el cinturón de mi pantalón al tiempo en que se incorporaba. Lo desabrochó con lentitud, consciente del punto al que había llegado mi exaltación.


  Contuve un gemido mientras él maniobraba. Fue delicado y un tanto torpe, pero asombrosamente erótico. Apreté de nuevo los dientes. Eric no sabía lo mucho que me estaba costando detener mi locura por él. Debía ser precavido si no quería asustarle.


  Volvió a dudar. Esta vez se debatía entre si bajarme los pantalones o no. Sabía bien que si lo hacía yo me convertiría en un recuerdo eterno. Jamás dejaría de ser su primera vez. Era de sobra lógico que se lo pensara dos veces. Pero su cuerpo lo tenía bien claro. Sus manos deseaban continuar. Así que las envolví con las mías y las dirigí. Eric se dejó llevar y, en cuanto ya no hubo barreras, agachó la cabeza.


  Me hubiera gustado poder encender la luz y deleitarme con su rubor, pero me bastó con el escalofrío que recorrió su cuerpo y que apenas disimuló.


  —Sigues temblando… —Acaricié sus brazos y besé la curva de su cuello. Tenía la piel muy caliente.


  —Tengo miedo —musitó.


  Me detuve. Daba igual las ganas que tuviera de él en ese momento. Si me pedía que parara, sorprendentemente lo haría.


  —¿De qué? —Pregunté sin saber que me miraría de aquella forma, como si fuera el centro de su universo.


  —De que no vuelvas a mirarme como lo estás haciendo ahora.


  «¿Por qué, Luca? ¿Cómo pudiste traicionarle?» Me lancé a su boca con tanta impetuosidad que caímos de nuevo sobre el colchón. Su pecho pegado al mío, sus brazos rodeando mis hombros.


  —Voy a hacerlo así. —Me coloqué entre sus piernas y las levanté con delicadeza para poder tener un poco más de espacio a la hora de entrar en él—. Quiero que veas como te miro mientras te hago el amor.


  —De… acuerdo —tartamudeó sintiéndome al borde.


  Gimió en cuanto hice un poco de presión.


  —Mírame, Eric —susurré en sus labios—. No cierres los ojos.


  Poco a poco me hundía más y más en él.


  Lentamente todo mi mundo… renacía.


  Volví a besarle mientras esperaba a que su cuerpo se adaptara al mío. Pero fue él quien movió las caderas y me exigió más. Enredó sus dedos entre mi cabello y apoyó su frente en la mía dejando que su aliento impactara caliente y precipitado en mis labios.


  —Ahora mismo me da igual si para ti todo esto es un juego —jadeó.


  Esa vez fui yo quien tembló.


  —Cállate —suspiré. Cogí sus caderas y le embestí con suavidad. Gimió en mi boca antes de consumirnos en un beso.


  Fuimos piel y deseo y locura… Durante toda la noche.


  Fui hombre… con él. Y supe que esa era la emoción que había estado buscando como un loco durante toda mi vida.


  Mucho más tarde, cuando parecía que el hambre por devorarnos había menguado, Eric se quedó dormido entre mis brazos, olvidándose de sus reservas e ignorando el caos corrosivo que me golpeaba.


  Pude observarle sin restricciones. Su cabeza apoyada en mi hombro, su cuerpo desnudo enredado al mío, su dulce boca entreabierta… Quise que el tiempo se detuviera para quedarnos de aquella forma para siempre. Quise poder despertarle y decirle, mirándole a los ojos, que ahora ya no solo deseaba su cuerpo, sino que también quería su corazón.


  No debí comprender que me había enamorado de él. Porque ese sentimiento me hizo huir de nuevo.


  Dejé la llave de la casa sobre la almohada.


  


  [image: ]


  
    ALESSANDRA NEYMAR, nació en Jaén en Julio de 1987 y vivió su infancia en Barcelona. A la edad de catorce años, regresó a su ciudad natal donde continuó con sus estudios y empezó a despuntar en la literatura, creando pequeños guiones entre amigos y dándole vida a las historias que más tarde marcarían los inicios de su carrera profesional.


    Escribió su primera novela dramática a los diecisiete, que no vería la luz debido a una enfermedad que arrastró durante los siguientes tres años. Ya recuperada, decidió optar por empezar una historia más fresca, contemporánea y que mostrara su absoluta pasión por Roma. Mírame y Dispara (o, como ella prefiere llamarla, Bajo el cielo púrpura de Roma) nació una noche de insomnio. Mezclaría el deseo, el amor prohibido y adolescente y la mafia, y le abriría las puertas del mercado editorial otorgándole el premio ELLAS Juvenil Romántica en 2012.


    Diplomada en guion cinematográfico, se considera amante del universo de El Señor de los Anillos, de la mitología nórdica y de la historia bélica europea y asiática. Adora la música de cine, en especial Alexandre Desplat, y las series Vikingos, Sherlock y Los Originales.


    En la actualidad, vive en Valencia y sigue centrada en su carrera como escritora y guionista.

  

OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/aniv.jpg
epublibre

EDICION CONMEMORATIVA

mus lilinos, mds Uibnes





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/cover.jpg
Y

\
* k \:\’:}1 | V4
DESAFIO
:l/agwom Mg
3¢





OEBPS/Images/autor.jpg





